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ISl Venerable Lanuda nació en i 3 de Oc­
tubre de 1553 en â ViUa ^ Hijar , Diócesis 

. de Zaragoza. Sus padres Miguel Bautista dé 
Sellan , y Doña Catalina de 'Lanuza fueron de 
linage ilustre , y poseyeron grandes riquezas: 
pero se hicieron mucho mas dignos de nuestra 
memoria por sus virtudes : en particular por 
su caridad liberal y benéfica , y por el zela 
con que atendieron á la educación de sus hi­
jos. Entre ellos nierecid su particular atención 



el Señor Lanuza por las buenas disposiciones 
que desde luego manifestó : un talento vivo y 
penetrante , una modestia egemplar en aquella 
edad̂  y un ̂ ardor extraordinario por saber, y por 
adquirir todas las virtudes. Hizo con aprove­
chamiento sus primeros estudios en Albalate, 
Villa poco distante de Hijar , en donde un sá­
felo. Maestro de Humanidades le instruyo en el 
conocimiento de los idiomas latino y griego, 
y adorno su espíritu con buenas ideas de lite­
ratura , dejándole aficionado y Heno de buen 
gusto á los estudios. Paso luego á Zaragoza al 
cuidado de un Tio suyo Canónigo de la Santa 
Iglesia del Pilar: y ;de alli á la ciudad de Va-
iencia donde por orden de su padre debia 
continuar el estudio de la Filosofía que había 
comenzado en Zaragoza. Pero en los prime­
ros pasos de su carrera literária , Uamd el Se­
ñor á los claustros á este virtuoso joven , á 
quien con particular providencia parece quería 
sacar del mundo antes que le inficionasen los 
vapores de su corrupción. A los 16 años de 
su edad tomo el hábito religioso en el obser­
vante Convento de Predicadores de la misma 
ciudad de Valencia , y muy en breve se ad­
quirió' por su modestia , su humildad , la mst 
teridad de sus costumbres y el zelo por la 
observancia la estimación de aquellos Religio­
sos , en especial de San Luis Bertrán que fue 
algún tiempo su dire£bor y maestro. 

Consagrado ya al Señor por la profesioa 
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religiosa con singular' fervor y egemplarísima 
devoción , dio principio- á sus estudios en los 
que hizo no menores- progresos que los que 
habia heclio en las Húmanidades. Su profunda 
liumildad le obligo á disimular por algún 
tiempo la viveza- j penetración de sus talen­
tos ; pero cediendo a la; obediencia los mani­
festó con admiración de sus Maestros. Habien­
do concluido en Valencia el estudio de la F i ­
losofía' y comenzado^ el de la sagrada Teolo­
gía paso á Salamanca á continuarle bajo la dis­
ciplina del célebre Maestro Fr. Bartolomé de 
Medina , uno de los grandes Teólogos que en 
aquella época feliz dieron lustre al Convento 
de San Esteban de aquella ciudad. Su aplica­
ción era tan grande , que escribía todos los 
di as las lecciones que oía, con uji método, 
claridad y fondo que admiro á su mismo Maes­
tro , el qual hizo imprimir con su nombre 
los extraaos formados por el Señor Lanuzá, 
y son los que se conocen con el título de la 
Suma de Medina.- A su aplicación y talento; 
se debió también la explicación de los escri> 
fos del célebre Maestro Mando , de qne hicie­
ron grande aprecio sus sucesores en la cátedra 
de Vísperas de dicha Universidad , Medina y 
Bañez» Finalmente los Religiosos del Conven­
to de San Esteban atraídos del suave olor de 
sus virtudes , y prometiéndose' grandes ventajas 
y gloria de su aplicación y talentos , íe distin­
guieron con el favor raras veces concedido a 
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los extráños , de admitirle á la filiación de su 
Comunidad : bien que no pudo disfrutarle, por 
haberle llamado muy poeo después la obedien­
cia á su patria. Paso con efecto á Aragón, y 
de alli á Valencia , e.n donde á los 23 años'de 
su edad , antes de ser sacerdote , leyd Filoso­
fía : lo qual prueba bien el alto concepto que 
formaron de su sabiduría sus Prelados ; pues 
contra la costumbre de «u Orden , le eligie­
ron Maestro en tan corta edad. Leyó' después 
Teología y aunque el instituto de su enseñanza 
era el de la Escolástica, su continua meditación de 
la Escritura , y lección de los Padres , le 
aíiciond á la Positiva , con tan ardiente zelo 
por comunicar el fruto de sus tareas , que á su 
enseñanza ordinaria añadía diariamente otra en 
que exponía las Escrituras á sus discípulos ; lo­
grando que se alistasen entre su número los 
Maestros mas sabios de su Comunidad. Su pro­
funda inteligencia, y clara explicación de los 
lugares mas obscuros de los Libros santos , le 
adquirieron un aplauso universal no dudándose 
de que el Espíritu Santo era quien movía sus 
labios, y gobernaba su pluma. Y se ve el alto 
aprecio que hicieron sus Prelados de su trabajo 
por el decreto de su General Fr. Sixto Fabro 
Lucense , en que le * manda por santa obe­
diencia que dé á la prensa su exposición sobre 
los Salmos. 

* E a el Procesí» i t Algarrada &1. 82. 
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Este concepto justamente debido á su sa­

biduría le hizo correr rápidamente todos los 
grados y honores literarios de su Orden, es­
merándose á porfía los Prelados en honrar su 
mérito; Habiendo sido elegido Prior de un Con­
vento poco distante de Valencia , dio en su 
gobierno las pruebas menos equívocas de un 
zelo incansable por la observancia religiosa, y 
de una prudencia consumada para corregir todo 
género de abusos , haciéndose amable aun á 
los mismos con quienes se veía precisado á 
usar del rigor de las leyes monásticas : pero 
sobre todo instruía y gobernaba con el egem-
plo de sus virtudes. Se ignoraba qué tiempo 
daba al sueño y preciso descanso de su cuer­
po ; pues sin embargo de que jamás falto á 
alguna de las ocupaciones de Comunidad sin 
excluir los Maitines de media noche , y vela­
ba con incansable solicitud sobre todos los ra­
mos del gobierno : no por eso dejaba de pre­
dicar ya á sus Religiosos, ya al pueblo todos 
los dias de fiesta. Su abstinencia era en todo 
conforme al espíritu de un varón penitente y 
y austero. Jamás uso de otros manjares que de 
los'de pescado. Su ayuno no se interrumpía 
sino en los dias festivos. Su modestia * com­
postura exterior, y dulzura de palabras atraía 
á quantos le hablaban , y eran fieles testigos 
de la tranquilidad y orden de sus afedOs in­
teriores. Las prelacias de la Orden no le hi-T 
cieron interrumpir su lesura diaria de sagrada 

B 
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Escritura ; porque el deseo de aprovecharse de 
su instrucción en esta parte obligo á sus Reli­
giosos á suplicar á los Prelados superiores, que 
d jamás le encargasen el gobierno, d lo hicie­
sen solamente con la condición de continuar en 
esta enseñanza. A esta ocupación anadia la de 
la predicación que era continua , y á ambas la 
de la mas exSda observancia de sus reglas sin 
la menor dispensa ni mitigación. 

Elegido Provincial de la corona de Ara­
gón extendió las miras de su infatigable zelo á 
proporción que se hablan aumentado los obje­
tos de su pastoral solicitud. Visitd muchas ve­
ces su Provincia , dejando en todas partes egem-
plos de virtud , y sabios reglamentos para con­
servar la pureza de la observancia , y reprimir á 
los menos puntuales. Corría de una á otra par­
te con tanta zeleridad , que parecía que el amor 
de sus hermanos le conducía en alas adonde era 
necesaria su presencia. En este cargo resplan-
decid mas su austeridad , su oración continua, 
su pobreza y desinterés apostólico. Sabía ha­
cer el sabio enlace de la virtud verdadera y 
solida con la franqueza y dulzura del trato. 
§U, vestido era pobre , pero aliñado y curioso, 
y su abstinencia rigorosa no le servía de es­
torbo para concurrir adonde le llamaba la ur­
banidad y caridad cristiana sin afectación ni as­
pereza. Hermanaba un zelo invencible por la 
justicia con una misericordia y blandura , que 
le hacían amable á los mismos delincuentes. 



Era humilde sin bajeza : hizo muchas instan­
cias para eximirse del cargo de Prelado , hasta 
solicitar bula de su Santidad para que jamás le 
encomendasen el gobierno: pero cedió á los 
deberes de la obediencia , y alcanzo de su Ge­
neral la gracia de que le nombrase un Religio­
so á quien inmediatamente obedeciese como á ' 
Su Superior ; y en efedo lo egecutd así con 
su Secretario con admiración singular de toda 
la Orden. No faltó á su virtud la prueba de la 
contradicion ; pues sus mismos Religiosos al 
mismo tiempo que le veneraban como al Maes­
tro mas sabio y Prelado mas observante de su 
Religión , no dejaron de darle motivos de dis­
gusto , resistiendo muchas veces , ó recibiendo 
con desagrado sus zelosas providencias. Pero el 
varón religioso recibió siempre la contradicion 
como un regalo de la divina bondad , y dio 
en ella las pruebas de una paciencia heroica. 
Entre los rasgos de esta virtud de que están 
llenos los procesos que sobre sus egemplarísi-
mas costumbres se formaron , entre otras partes 
en Albarracin y Barbastro ; es singular el que 
se refiere de la respuesta que dio á un domés­
tico que le presentó un billete lleno de inju­
rias y bajos tratamientos dirigido por un ému­
lo de sus glorias, ofendido de su zelosa pre­
dicación. „ Dirá Vmd , respondió , á quien le 
„ envia que después de haber leído su billete, 
„ he consultado los agravios que en él me ha-
„ ce con mi breviario y este rosario , y que 
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„ entrambos me han aconsejado que tenga pa-
„ ciencia'4. 

Su complexión era encendida y colérica 
sobre todo encarecimiento: y los médicos em­
plearon en sus varias enfermedades todos los 
esfuerzos del arte para templarla , pero jamás 
lo consiguieron; siendo este al parecer un con­
trapeso con que la divina bondad quiso refre­
nar el orgullo que pudiera haber producido en 
él su sabiduría , y la grande gloria de que le 
hizo digno. „ No me dieron á escoger, decía, 
„ que si pudiera , trocara sin duda mi condi-
„ cion por otra mas suave; didmela Dios pa-
„ ra humillarme y en castigo de mis culpas ". 
Pero de aqui saco su virtud un tesoro de me­
recimientos. Hacía tal violencia á su natural, que 
pocos podian descubrirle , manifestando siem­
pre un semblante apacible , una suavidad ex­
traordinaria , y una mansedumbre verdadera­
mente cristiana. Alguna vez no pudiendo resis­
tir el ímpetu de su colera prorrumpía en expre­
siones que la manifestaban: mas luego repenti­
namente se serenaba * , buscaba á la persona 
á quien temía haber ofendido , y decía: „¿ Que 
„ queréis que haga? no puedo mas , esta es mi 
„ condición; yo querría no tenerla ; sufridme y 

perdonadme por amor de Dios ". La brevedad 
de esta noticia no nos permite extendernos so­
bre las demás virtudes que resplandecieron en 

s Pxoeeso de Alljarradn y de Zaragoza. 
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este Héroe verdaderamente cristiano. Sus escri­
tos manifiestan bien su abrasada caridad , su ar­
diente zelo por la salud espiritual de sus her­
manos , su piedad , devoción , y demás cuali­
dades que le merecieron justamente el título de 
Varón apostólico. Una mirada sobre el fiel des­
empeño de los sagrados deberes del Obispado 
nos dará también alguna idea de sus virtudes. 

La fama de su profunda instrucción obli­
go á la ciudad de Zaragoza, Patrona de sus es­
cuelas á nombrarle Í Catedrático de Escritura. 
Acepto sin repugnancia este encargo , porque 
le libraba del peso de la Prelacia , al mismo 
tiempo que le proporcionaba el placer santo de 
ocuparse mas en tan sagrado estudio , y espar­
cir en los jóvenes las saludables semillas de su 
dodrina. Acompañaba su enseñanza con la mas 
estrecha observancia de su regla , la penitencia 
mas austera , y predicación continua. Trabajo 
con zelo infatigable en la celebración del Sí­
nodo provincial de Zaragoza celebrado el año 
de 1614, y escribió muchas disertaciones so­
bre materias importantes de dogma y disci­
plina para resolver las dudas que en él se ofre­
cieron. Mirábanle todos como un Apo'stol lle­
no de la ciencia de lo alto, recibiendo todas 
sus palabras como otros tantos oráculos. Deseá­
banle por su Prelado todas las Iglesias de Ara­
gón , Valencia y Cataluña á quienes habían to­
cado mas de cerca los resplandores de su virtud 
y sabiduría. Los Virreyes de estos Rey nos le 
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habían consultado muchas veces , d pór mejor 
decir , le proponían al rey Felipe I I I en to­
das las vacantes como el sugeto mas digno de 
•̂ an alto ministerio. Este Príncipe hacía mucho 
•aprecio del Rmo. Lanuza, y le había consul­
tado en muchos negocios de estado, y particu­
larmente en el gravísimo de la elección de los 
Obispos. E l Venerable había informado siem­
pre al Rey lo que. su piedad y zelo juzgaba 
conveniente para el bien de las Iglesias , pero 
practicaba al mismo tiempo vivas diligencias 
con su Confesor que era Religioso de su Or­
den , y con los Ministros , para que jamás per­
mitiesen se hiciese memoria de él para una dig­
nidad , que el bajo concepto de sí mismo le 
hacía mirar muy desproporcionada á sus fuer­
zas. Pero pudiendo mas su extraordinario mé­
rito que sus vivas diligencias , fue nombrado 
en el año de 16 para la silla de Barbastro. Su 
Reverendo Historiador que fue testigo de la 
mayor parte de sus gloriosas acciones , y su 
Confesor muchos años , ocupa una parte de la 
larga relación de sus virtudes en referir las ex­
traordinarias diligencias que hizo para escusarse 
de recibir este cargo, los elocuentes discursos 
que pronuncio para persuadir su indignidad, las 
cartas llenas de unción y humildad que dirigid 
al Rey , á su Confesor y á otras personas pa­
ra interesarlas en su favor : pero Dios le había 
destinado para una de las Lumbreras de las Igle­
sias de España , y el humilde Religioso se vid 



precisado á adorar sus santas disposiciones. 
Luego que se vid colocado sobre el can-' 

delero , procuró avivar en su corazón el zelo 
santo de la casa del Señor, y todas las virtu­
des con las que debia edificar á sus ovejas mas 
que con sus palabras y dodrina. Nada alterd 
de su método de vida austero y religioso, los 
ejercicios de oración y de penitencia fueron des­
de este tiempo mas prolongados y fervorosos. 
Su humildad y mansedumbre llena de edifica­
ción y de dulzura. Su habitación era la pobre 
Celda de un Religioso, no el palacio de un 
Príncipe. Su comida tan frugal que jamás per­
mitid excediese los límites de la que se acostum­
bra en el diario de su Orden. Su lecho pobre 
sin permitir en él lino , ni adornos que no se 
conformasen con la austeridad de su instituto: 
él mismo le componía sin admitir ni aun para 
este ministerio el servicio de sus domésticos* 
Para que en la elevación de su dignidad no le 
faltase el mérito de la obediencia, eligid al Pa­
dre Fusér que lo refiere con confusión y ter­
nura , para su Dire&or y prelado inmediato, 
á quien obedecía sin la menor réplica , toman­
do su consentimiento aun para las cosas mas 
comunes. En su misericordia con los pobres jamás 
tuvo tasa ni medida : decía frecuentemente „ que 
„ no sabía cdmo podía decir un Obispo no ten-

go , mientras habia en su casa un pedazo de 
„ p a n L o s pobres no necesitaban permiso pa­
ra entrar en el retrete de su Pastor : llegaban á 
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él como Iiíjos al regazo de su Padre , y el ve­
nerable Obispo los recibía siempre COR amor, y 
los despedía socorridos y consolados.. El mis­
mo los buscaba en sus casas , y prevenía sus 
necesidades antes de que implorasen para ellas 
su misericordia. 

Visito inmediatamente toda su Diócesis es­
parciendo por todos los lugares el suave olor 
de sus virtudes , y trabajando con zelo infati­
gable en la salud de sus ovejas. Hacía preve­
nir los pueblos -a recibirle no con banquetes 
y festejos profanos sino con la sagrada comu­
nión. Predicaba todos los días , y muchos 
mas de una vez , siendo tan vehemente la efi­
cacia de sus palabras , que convertía á los mas 
obstinados pecadores , y restablecía en todas 
partes la pureza de las costumbres. Exórtaba 
á todos á penitencia , y él mismo se sentaba 
en el confesonario , recibiendo con dulzura á 
los penitentes , y oyéndolos con paternal mi­
sericordia. Raro era el dia en que después de 
haber confesado muchas horas no comulgase 
.por su ñiano á numerosa multitud de fieles. 
No parece que sin los socorros maravillosos 
de la gracia podia un hombre resistir una fa­
tiga tan continua y pesada. Correr incesante­
mente de un lugar á otro , administrar la 
santa confirmación , predicar dos d tres veces 
todos los dias , confesar , visitar los enfermos, 
repartir por su mano las limosnas , dar luego 
el tiempo necesario al examen de los negocios 



las iglesias , de la administración de sus ren­
tas , del estado del culto y de la disciplina, 
dar las mas sabias providencias para remediar * 
los abusos , y restablecer el buen orden, y la 
mas exa cía observancia de las leyes eclesiásti­
cas : todo esto sin suspender los egercicios in­
teriores de oración , estudio y mortificaciones 
corporales: excede las fuerzas comunes del hom­
bre , y necesita del vigor sobrenatural que co­
munica la gracia á los zelosos Ministros deí 
Señor. Escribid dos cartas una al sumo Pon­
tífice Paulo V , y otra al rey Felipe I I I en 
las que con elegancia y pastoral entereza ma­
nifiesta el estado de su Diócesi , y lo que en 
ella había encontrado digno de remedio , im­
plorando su autoridad para las cosas á que no 
alcanzaba la de su ministerio. Quando iba 
poniendo en orden los negocios de esta Igle­
sia , fue trasladado en 1622 á la de Aibarra-
cin por las grandes instancias hechas á este fin 
t i rey por el Consejo de Aragón. Este fue'un 
nuevo motivo para renovar todas sus fatigas, 
y dar nuevo empleo á su apostólico zelo ; pues 
apenas entro en la nueva Iglesia , quando dio 
principio á su visita con la misma adividad y 
constancia que habia mostrado en la de Barbastro. 
Habiéndole intentado reírser en ella de la visita 
de una Aldea infestada de calenturas epidémicas, 
y de viruelas ; se lleno de indignación contra 
los lisongeros que querían detener las cor­
rientes de su caridad pastoral , y píorrum-

T O M O V I I , C 
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pid en. una expresión digna de un Apostóla 
No amo yo mi t í d a mas que á mis hermanos. 
Con efedlo , acudid con pastoral solicitud al 
consuelo de aquellas ovejas atribuladas , visi­
to personalmente todos los enfermos r animán­
dolos con santas reflexiones , socorrió á los 
necesitados y dio para su alivio y remedio 
providencias que bendijo el Señor; pues logro 
en pocos días ver desterrada la epidemia , y 
restablecida la tranquilidad y alegría de sit 
pueblo. 

Asistía con puntualidad á todas las Horas 
canónicas de su Iglesia Catedral , quando no 
•se lo impedían los egercicios de su ministerio; 
los que prefirió siempre á todas sus comodida­
des : dejando repetidas veces la comida y la 
cama para confesar y asistir en la última liora 
á los enfermos de la ínfima clase. Pradricd fiel­
mente la dodlrina que did en sus * homilías 
sobre la imparcialidad con que el Prelado de 
la Iglesia debe tratar á todas las personas gran­
des y pequeñas , ricas y pobres , inclinando 
siempre á favor de éstos los cfcios de su 
beneficencia y liberalidad, Zelo la honra de 
Dios como su fiel ministro. Se estremecía á 
solo el nombre de pecado , y su íiistoriador ase­
gura haberle visto trémulo , encendido y como 
fuera de sí al oír las palabras poco decen­
tes que un joven inconsiderado • pronuncio 

* V e Saeentote. * Proces» áe Albarrucin. 
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en el templo. Como es Imposible amar al Se­
ñor y zelar su honra , sin desear ardiente­
mente la salud de sus prdgimos , y procurarla 
con amoroso desvelo ; el Venerable Prelado 
tuvo este deseo , y empleo en el bien espiri­
tual de sus hermanos los oficios de la mas 
ardiente caridad. Oraba fervorosamente al Se­
ñor por el remedio y conversión de los peca­
dores , los exortaba y traía á penitencia con 
irresistible dulzura y eficacialos buscaba co­
mo padre , y no descansaba un momento has­
ta haber ganado sus almas. Arrojaba tiernos 
suspiros quando tenia noticia del mal estado 
de un alma ; y para su remedio emprendid " 
largas peregrinaciones , escribid muchas cartas 
llenas de unción y santa doctrina , que harían 
una digna historia de su caridad y zelo apos­
tólico si se hubieran publicado con los de­
más escritos que se hallaron después de su fa­
llecimiento. 

Este ardiente deseo de la salud espiritual 
de sus prdgimos le inclind desde joven al san­
to egercicio de la predicación. Desde el año 
de 1578 en que empezd este provechoso minis­
terio hasta el de 161 (5 en que. fue eledo 
Obispo de Barbastro , sin embargo de sus con­
tinuas ocupaciones predico todas las quares-
mas sin interrupción alguna en varias Iglesias 
de la Corona , y en la mayor parte de las fes­
tividades de Jcsu-Christo , de su santísima Ma­
dre , y de los Santos. En sus reportónos se 

C 2 



2o 
hallaron mas de mil sermones trabajados so­
bre los misterios del Señor , de la Virgen , y 
en elogio de los Santos; y ochocientos y no­
venta sobre los domingos y ferias de quares-
ma. Desde que fue elevado á la dignidad de 
Obispo predkd casi todos los dias 5 pues ape­
nas podía señalarse uno en que no' dirigiese 
alguna piiblica exórtacion ya en su Iglesia Ca­
tedral , ya en las Parroquiales , ya á las Co­
munidades Religiosas , ya en otros sitios pú­
blicos. Trato siempre en sus sermones con el 
mayor respeto y decoro la palabra de Dios^ 
huyendo * del lenguage hinchado y vano de 
que abomina muchas veces en sus escritos. 
Su estilo fue grave , fácil y adecuado á la dig­
nidad de las materias que trataba. Oraba antes 
-de predicar, sienda esta en su sentir, una pre­
paración indispensable para tan alto ministerio^ 
y á la que podemos atribuir las riquezas de 
sus sermones. Sus palabras sabias , limpias y 
elocuentes sallan animadas del zelo ardiente de 
su caridad , y hacían todo el efeíte que pro­
metió Jesu-Cliristo á las de sus Aposte--
les. Corrían los pueblos enteros á los lu­
gares en donde predicaba , y el cielo parece 
que autorizaba con señales maravillosas su 
do£l;rina. Su rostro * se vio cubierto muchas 
veces de resplandores , y de él salieron rayos 
de luz que ilustraron las almas , y las llenaron 

* Vestse la Censúr;? de sil Ohtz §, 
* Piocesos <k Zaragoza y Aibár r 64 
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de sabiduría deí cielo , y deí amor santo del 
Señor. 

Los proceso^ formados para la calificaeioil 
de sus virtudes hacen memoria de muchos fa­
vores celestiales que le concedid el Señor en su 
oración, que era continua y fervorosa. No es 
nuestro animo detenernos á hacer una menuda 
relación de estos y otros hechos que ya tocan 
en prodigios , quando solamente damos una 
noticia de su probidad y sabiduría. No pode­
mos dudar que se acredito de varón justo , fiel 
á Dios en todos los estados de su vida , y 
digno de las bondades de un Padre de miseri­
cordias que se complace en honrar á sus sier­
vos en esta vida para coronarlos en la eterna. 
Asi, no son improbables los consuelos celestia­
les con que nos aseguran suavizo el Señor las 
fatigas de su penitente vida , ni los favores 
que debió á algunos Cortesanos del cielo * en 
particular á Sart Luis Bertrán y á Santa Te­
resa de Jesús de quien fue cordialísimo de­
voto. Pero no habiendo la Iglesia dado aun á 
estas gracias sublimes el peso de su infalible 
autoridad , debemos esperar con humilde sumi­
sión sus decisiones , y proponer estos hechos 
únicamente como señales de la aceptación que 
mereció á la Bondad divina el Señor Lanuza 
por sus virtudes cristianas y. apostólicas. 

Llegó por último el fin de este Varón 

* Freces» de A l b ariacin testig©^4. a. g. j r<̂  
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veaerable, y fue como lo tenia inerecldo , el 
de un cristiano virtuoso y apostólico. Sintién­
dose en 1624 con una enfermedad que le 
anunciaba su próxima disolución, dio luego las 
mas zelosas providencias para ordenar los ne­
gocios de su Obispado que necesitaban de al­
guna declaración d arreglo. Jamás se le vid 
mas alegre que quando yacía en el lecho de la 
muerte. Este lecho fue un teatro en donde res­
plandecieron gloriosamente sus virtudes, en par­
ticular su fe , su esperanza y su caridad , y en 
donde desahogo los últimos esfuerzos de su in­
fatigable zelo. Invocaba la muerte como á su 
amiga y bienhechora , y reprehendía á los Ca­
pitulares de su Cabildo , y vecinos honrados 
de Albarracin porque hacían rogativas públi­
cas por el restablecimiento de su salud. Su ocu­
pación en los diez dias de su grave enfermedad 
fue la oración , oir la ledtura de libros úti­
les para encender su alma en el amor del Se­
ñor , exóítar á sus domésticos á este amor san­
to , y al fiel desempeño de sus deberes cristia­
nos. Su sobrino Don Miguel Bautista de La-
nuza le oyd exclamar una mañana: „ O £tern£ 
a, noctis chaos 1 O noche eterna 1 No es posi-
„ ble , Señor , sino que están los que os ofen-
„ den dementes y locos. ; Quien , Señor , pue-
„ de tener ánimo para ofenderos , quando no 
„ se acordara sino del infierno ? Una noche que 
„ he pasado con esta calentura , me ha pared.-
„ do que no habla de tener fin. O ¿eterna me-



tis chaos i O confusión de la noche eterna! 
„ o hombres sin juicio! ¿ como os atrevéis á 
„ ofender á un Dios , que tan fácilmente os 
„ puede arrojar al infierno " ? Hizo emplear en 
socorro de los pobres los pocos bienes que ha­
bía en su pobre palacio , y ordenó á su Con­
fesor que apenas expirase hiciese llevar su le­
cho al hospital de la ciudad al quaí pertene­
cía ; pues se lo habia dado mucho antes , con­
servándole solamente en calidad de empréstito. 
Su paciencia y mortificación fue el asombro de 
los médicos y de quantos le asistieron : no 
salid de su boca palabra alguna de queja d de 
disgusto , viéndose entonces el efed-o de la 
gracia y del trabajo que habia empleado toda 
su vida en refrenar su génio naturalmente colé­
rico y poco sufrido. Quando le convidaban con 
algún alivio d refresco , respondía : „ No , es-
„ toy mejor , bien estoy, no hay para que 
„ acomodarme ; sobradamente estoy regalado 
Habiéndose levantado un dia de la cama ayu­
dado de su Sobrino y del Padre Fusér , sin­
tiendo su extrema debilidad , exclamó con r i ­
sueño y festivo semblante : E d Señor , | m 
queríais nj.er lo que soy ? pm$ "oedío dqui, ya 
lo 'veis : esto soy,, esto soy ved quál me ha pa­
rado un poco ae calentura. O Señor í y sobre quán 
immMtzQ fundamento carga-bd el imno edificio de 
mi soberbia. Continuo después dando hasta el 
illtimo suspiro los mas grandes egemplos de pa­
ciencia y caridad cristiana : y en los ratos en 
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que el vehemente ardor de la calentura ocasio­
naba alguna turbación en su razón , recitaba 
Salmos y otros pasages de la santa Escritura, 
exponiéndolos con admiración de los circuns­
tantes , y formando sobre ellos piadosas y elo­
cuentes reflexiones. A l fin habiendo recibido mu­
chas veces en su enfermedad la sagrada Euca­
ristía con la mayor ternura y devoción , dio su 
Espíritu á su Criador á los setenta años de su 
edad con todas aquellas religiosas disposiciones 
que pueden prometernos su tránsito á mejor 
vida. Su cuerpo fue trasladado con pública ve­
neración y santa envidia de robar algún frag­
mento de sus ropas , á la ciudad de Zaragoza, 
en donde se le dio honrosa sepultura en la 
bdbeda de la Iglesia de nuestra Señora del Pi­
lar , en los sepulcros eje su noble y distingui­
da familia. 

Vengamos ya á decir algo de los Escri­
tos de este sabio Prelado , y del alto concep­
to que mereció por su talento é instrucción. 
Los que se han dado á la luz pública son sus 
Tratados evangélicos en un tomo en folio , y 
las Homilías sobre los Evangelios de Quaresma 
publicadas primero en tres tomos del mismo 
volumen, y después en cinco, añadidas de íes 
fragmentos que entre sus papeles hallo su so­
brino Don Miguel Bautista de Lanuza. Noti­
ciosos sus Prelados del importante y útilísimo 
estudio y trabajo que tenia hecho sobre varias 
materias polémicas y morales, le mandaron que 
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en t 6 t ó que las piiblícase.Rctirdse por este tiem­
po á un Convento del reyno de Aragón , en 
donde se prometía quietud y desembarazo de 
los negocios del gobierno, y ordeno dos to­
mos con el titulo de Tratados evangélicos , en 
los que hizo una larga exposición latina de 
los Evangelios que canta la Iglesia en los días 
de Quaresma. E l primero que es el único que 
salid a luz , se imprimid en Zaragoza y con­
tiene seis tratados: dos sobre el Evangelio de 
la Ceniza en que habla de la reBa intención, 
y de la limosna ; otros dos para el Evangelio 
del Viernes sobre el amor de enemigos , y los 
dos últimos sobre el ayuno y tentación de Chris-
to para el primer Domingo. Fueron recibidos 
con general aplauso , y se reimprimieron lue­
go en Italia , Francia y Flandes. En 1630 se 
publicaron en Venecia en dos tomos en quar-
to con grandes elogios de la vasta erudición y 
profunda inteligencia de la sagrada Escritura que 
en ellos resplandece. Con efe ¿lo * alli se en­
cuentra una doctísima exposición de dichos 
Evangelios , digna del mayor aprecio , y que 
acredita su instrucción en la Teología positiva 
y polémica , y su vastísima lección de Padres 
y Expositores. Pero aunque no puede negarse 
que se encuentran en ella dodtrinas admirables 
y escogidas sobre el ayuno , buena intención, 
y demás asuntos que desempeña j el estilo es-

TOMO v i l . " JD 

• En el Prolog© %• 7. j en la Censura de Jas Homilías 
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Colástico con que las trata , y el principal asun­
to que se propone , que es resolver las difi­
cultades que se presentan en las exposiciones 
de 4ichos Evangelios , la hace mas propia de 
un Teólogo que de un Orador. Si es verdad, 
como lo asegura su Historiador , que escribía 
seis pliegos de letra menuda todas las mañanas, 
no se deben estrañar tampoco las repeticiones, 
y tai qual desorden de ideas que se advierte 
en este escrito , que aun con estas ligeras faltas 
prueba bien su vasta erudición , su prodigiosa 
memoria , su grande facilidad en producirse, 
y el largo estudio y trabajo que precedió á su 
formación ; pues el mismo Autor nos asegura 
* que ademas de tener leídas todas las obras de 
los Padres , liabia extractado para su mas fácil 
uso las principales. 

En 1621 imprimid en Barbastro siendo 
Obispo de aquella Diócesi , las Homilías so­
bre los Evangelios de Quaresma en lengua 
vulgar á instancia del Príncipe Manuel Fi l i -
berto de S abo ya , gran. Prior de Castilla y de 
Leoii , que li ibia oido con asombro y gran­
de aproveciiamiento los sermones que predico 
el Venerable en Barcelona en la Quaresma 
de 1615 , exponiendo en ellas sencillamente 
aunque con gravedad , elocuencia y admirable 
fondo de doftriña , los Evangelios de aquel 
tiempo. Admira en esta obra la vasta erudi-

» 5n la C;ri5'ir;i$. 7. 
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cion , la profunda Intellgenc'a de las Escritu­
ras , y familiar uso Me los Padres , que en 
ella maniñesta el Autor : y aunque no esta 
exenta de defedos , como dígimos en el Pró­
logo de estos Discursos , se deben disimular 
á un hombre de quien afirma su historiador, 
que jamás revio ni corrigio lo que diñaba d es­
cribía con increíble velocidad. Todas las Na­
ciones arrebataron á porfía estos escritos, de 
los que en dos años se hicieron copiosas edi­
ciones , y podríamos muy bien llenar un' grue­
so volumen de los elogios con que las hon­
raron los mayores Sabios de la Europa^ 

La publicación de estas Homilías impidió 
la del Segundo Tomo de sus Tratados : ya 
porque resumid en ellas los principales pen­
samientos morales y dogmáticos que debían 
contener , como afirma el mismo Venerable *: 
ya también porque ocupado en los graves ne­
gocios de sus Iglesias no tuvo tiempo para 
concluirlos. Su Historiador añade que no ha­
biendo sido instado á esto por sus Prelados, 
tí otras personas de autoridad , cedió á las vo­
ces de su humildad, que siempre necesitd de 
aquel poderoso estímulo para publicar sus es­
critos. Vencido de las instancias de muchos 
Prelados y Varones do¿í:os dispuso otro volu­
men en folio sobre las festividades de nuestra 
Señora y de los Santos que celebra la Iglesia 

•* E n la CCRSUI* , 
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en el discurso del nno : pero falleció antes de 
darle á la prensa. El Reverendo Padre Fr, 
Juan Lorenzo Cairosa" publico traducidas al la­
tín cinco Homilías que dejo también trabaja­
das sobre el adorable misterio de la Eucaristía, y 
aunque ofreció hacer lo mismo con las referi­
das de nuestra Señora y los Santos , no lo ege-
cutd , sin que sepamos la causa de habernos pri­
vado de un tesoro que haría una completa co­
lección de materias para todos los asuntos 
que pueden ocurrir á los Predicadores evan­
gélicos. 

Son inumerables los tratados y disertacio­
nes sobre varios lugares de la sagrada Escritu­
ra , y materias dogmáticas y morales que de­
jo escritas de su propia mano. De ellas se for­
maron doce volúmenes , unos con el título de 
JDh'ersonmi opuscula : y otros con el de Siluie 
annotationum. Su publicación hubiera sido de 
grande servicio á la Iglesia , y de increíble uti­
lidad á sus Ministros. Nos persuadimos á que 
se conserven todos en la Biblioteca de los 
Reverendos Padres Predicadores de Valencia , á 
la que los lego Don Miguel Bautista de La-
nuza sobrino de nuestro Venerable. Entre es­
tas tratados hace su Historiador particular men-
eion_.de los siguientes : Las resoluciones de ca­
sos de conciencia , que vulgarmente se cono­
cen con el título de la Suma de Medina. L a 
exposición de los Salmos. Varias anotaciones 
teológicas á la obra de Fr. Francisco de Vic-
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toria. U n tratado de modo , é r pracepis con-
cionandi , que compuso en el año de 1577, 
y que no o ímos nombrar sin gravís imo do­
lor de que no se haya publicado este arte de 
predicar , enseñado por el mas sabio y expe­
rimentado Predicador de su siglo y acaso de 
los siguientes. O t r o tratado sobre el symbolo 
de los Apostó les . O t r o en respuesta al Con­
ci l io Cesaraugustano que le consulto sobre si 
era l ícito mojar en las fuentes las santas I m á ­
genes y reliquias en t iempo de sequedad para 
alcanzar del Señor la l luv ia necesaria. O t r o 
sobre lo que se debe considerar para admit i r 
d desechar nuevas Religiones d Conventos. 
Consu l tó l e sobre esto e l Cardenal Xavierre 
siendo Confesor del R e y Felipe I I . O t ro á 
instancia de un grande Prelado de España , so­
bre el cuidado con que el Obispo debe i m ­
pedir al pueblo que venere la santidad de aque­
llas personas á quienes falta la aprobac ión de 
la Iglesia. O t r o sobre si la llaga del Costado 
que recibid Jesu-Christo después de muerto 
obro nuestra salud como las de sus pies y 
manos sacrosantas ; q ü e s t i o n controvertida en 
aquel t iempo en Barcelona con grande in t e ré s 
y acaloramiento. O t r o sobre las Indulgencias 
concedidas á los Regulares. Finalmente un tra­
tado en forma de memoria l que fue escogido 
entre otros mandados hacer por Felipe I I I , 
en que representa á la Santidad de Paulo V . 
los fundamentos y razones para que defina la 



Iglesia ía causa ruidosa de Atixilns : del qual 
hacen m e n c i ó n los Autores franceses del D i c ­
cionario h i s tó r ico . 

Los elogios que desde su juventud has* 
ta que la indolencia dio al o lv ido el nombre 
ilustre de este H é r o e , dieron á sus virtudes y 
ciencia los hombres mas grandes de España y 
aun muchos de toda la Europa , ocupan una 
gran parte del volumen en folio en que el 
Reverendo Padre Fusé r nos ha dado su his­
toria. Nosotros estamos persuadidos á que sus 
escritos son su mayor elogio ; pues en ellos 
se deja ve r con ilustres" caracteres el fondo 
de su piedad y de su do ¿tr ina. Sin embar­
go haremos m e n c i ó n de la Carta que le es­
c r i b id Felipe I I en 1598 consul tándole sobre 
los Sugetos que serían á proposito para los 
Obispados y otras Dignidades' eclesiásticas del 
Re y no , en la que fia todo el acierto en tan 
importante negocio de la prudencia , zelo r sa­
bidur ía y santidad del Señor JLanuza : y de 
las expresiones con que recomienda su sabi­
duría y probidad el Padre Fr . Diego de M u -
r i l l o Frat e íscano , v a r ó n doclo y estimado por 
sus cscriu s de los pocos que en el día los 
conocen. E n la historia de la milagrosa fun­
dación de la Capilla del pi lar , dice asi : „ U n o 
„ de los Varones sabios que ha tenido el 
„ Convento de San Vicente Ferrer de Zara-
„ goza , es el Padre Maestro F r . G e r ó n i m o 
„ Bautista de Lanuza , cuyas muchas partes 



„ de letras , prudencia , gobierno y religión 
„ pueden honrar no solo á este Colegio , sino 
j , á toda su Orden , como realmente se honra 
„ todo este rey no de tenerle por hijo : cuya 
j , grande erudición asi en las divinas letras 
„ como en las humanas , y en especial en la 
„ doctrina de los sagrados Doctores, se descu-
„ bre muy bien para gloria suya y de su 
„ Religión en sus admirables libros , . £í 
Habla luego de sus Tratados y Homilías. 
Los honrosos epítetos con que le distinguid su 
edad, fueron el de Santo , y el de Sabio. En la 
Epístola escrita en 1634 por Fernando ^ de 
Soria Galbarro á Don Antonio Hurtado de 
Mendoza , en la que hace una breve his­
toria en tercetos de los mayores Ingenios de 
su tiempo ? se halla el siguiente; 

Dignos en Aragón de .aplauso tanto 
tres Gerónimos juntos florecieron. 
Zuri ta , Blancas y Lanuda el Santo. 
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Í N D I C E PRIMERO DE LAS MATERIAS CONTENIDAS 
en los seis tomos de los Discursos predicables del Señor La-
uuza ; donde se encuentra por orden alfabético lo mas nota­
ble de todas las que no tienen en la Obra artículo separado, 
y el nombre solo de las que lo tienen para que pueda verse 
en su lugar quanto de ellas se dice. Las letras t, signifi-
can el tomo y ta fagina donde se debsa buscar. 

cjfjLi-versidades t. i . p. I . Las debe padecer el Cristiano t. 3, 
p. 246. y sig. y p. a83. y sig. Las dispone Dios t. 4, p. 1S6. 
y síg-

^Adulterio, su gravedad t. 5. p. 339, y t. 6, p. 173. 
Alma t. 4. p. 39. Desea Dios habitar en ella y comunicarla sus 

dones t. 4. p. 289. y sig. 
Ambición , sus efe cío s t. ¿. p. 274. 
Amistades , son falsas las del mundo t. | , p. 24©. 
Amor de "Dios t. 1. p. 96, 
Amor del Prógimo t. 1. p. 124. 
Avaricia. Ve Riquezas. 
Ayuno t. 6. p. 307. Su importancia , t. 6. p, 311, Sus ventajan y 

utilidades t. 6. p. 578. Vanas escusas para no ayunar r. 6, p.585. 

Beneficios de Dios t. 4. p. 406. Nos ligan á su servicio t. 2. p.283. 
B tenes , los saca Dios de los males t. 4. p. j 81. y sig. 

Cananea, aspereza con que la trató Jesu-Christo t. i . p. 7. Con­
fesó á Jesu Christo Dios y Hombre t. 1. p. 309. Fervor de 
su oración t, 4. p. 99. 

Caridad t. 1. p. 96. 
Carne , nuestro principal enemigo t. 6. p, 30S. 

T o M , V I I . £ 
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Castidad, conserva y aumenta las fuerzas t. p. 329. "Ve Lu­

juria, r. p. 3 20. 
Ckrisio t. 1. p. 289.̂  Su Encarnaeion t. l .p , 289. Su NaGÍmien-

to t. 1. p. 31 o. Es adorado de los Magos t, 1. p- 3 27. Sus di­
versos nombres t. 2. p. 3 . Einoceronte. , Toro r. 2». p. £. Fuen­
te t. 2. p. 8. Significación de este nombreGhristo t. 2. p. ^. Es 
luz t.,2. p. i r . Es sol verdadero r. 2. p. 26. Su doéírina 
t 2. p-; 37. Fue rmestro Maestro y Redentor t, 2; p. 38: Ten­
taciones que sufrió t. 2. p. 44. Su poder y magestad t. 2. p.50. 
Su amor al hombre t. 2. p. i i i . Su Transfiguración t. 2. 
p. 119. Su. Pasión en general t. 2. p. 136. hasta 233. Pene­
tra los secretos del corazón t.. 2. p. 29; y 245. Su entrada en 
Jerusaién el día de Ramos t, %\. p. 227. hasta 271. Es ver­
dadero Rey t.2!.p.22^.y sig; y p.26^. Cena con sus Discípulos 
t. 2. p. 272. Les lava los pies r. 2, p. 274. Su humildad 
t. 2. p, 277. Su oración eu el Hiierto-t. 2. p. 371. hasta 423» 
Escándalo de los Apóstoles t, 2:. p. 376. Sana al Paralítico t% 2. 
p. 52. Confunde á los Fariseos t. 2. p. 56. Su poder con­
tra el Demonio t. 2, p. 68. Fuerza de su palabra t. 2. p. 69. 
Cura al Pkralkico t. 2. p. 74/ Al Ciego t. 2, p. 76. Resu­
cita á: Eázaro tí 21 pi 78; Convierte ája Magdalena t. 2. p.93.-
A la Samaritana t. 2. p. 111. Sus virtudes t. 2. p; 9,8. Su 
obediencia al eterno Padre t. 2. p. 98. Su mansedumbre t. 1. 
p. 319; t. 2. l,®o> Su venta t. 3. p. ^. Su prisión t. 3. 
p; 9- Le desamparan los Discípulos t. 3. p. 26. Los demás 
hechos de su Pasión t. 3. p. 33. Le niega San Pedro ,. es 
presentado á Tarios tribunaies , es azotado , coronado de es­
pinas , carga con la Cruz ., convierte al Ladrón t. 3, p. 41. 
y sig. Su descendimiento r. 3.^. 9,1, Su sepultura t. 3. p.93. 
Epitafio de su sepulcro t. 3. p-163. Su Resurrección t.3. p. 141. 

Confesor í. p. 124, 
Ccnfesion t. 5; p. 142. 
Confianza en Dios t. I . p.. 87. t, 4. p. 196.hasta 206. 
Conformidad con la voluntad de Dios t. 1. p. 77. 
Consejos t. 1. p. 190. Modo coa que lo deben pedir los Prín­

cipes t. 6. p. 2 i ó. 
Contridon del pecador quanto agrada á Dios í. 6. p. 524. y 528. 
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Conversión t. 6. p. 4S6. La de la Samaritana t. 2. p. 111. De la 

M-tgdalena t. 2. p. 93 Quanro debe temer no conseguirla el 
picador obstinado t. 6. p. 443. y sig. 

Corazón quaoro le endurece el pecado t. 6. p. 42S. y sig. Su 
dureza impide el fruto de la palabra de Dios t. 6. p. 234. 
En el corazón duro no hacen fruto los avisos , reprehensio­
nes., t. 6. p. 431. Su dureza t . é . p. 488. y sig. t. 4. p. 49. 

Corrección fratema, t . 1. p. 194. 
Criados y son á veces cómplices de los delitos de sus amos 

t. 6. p. 214. 
Cristiano r. 4. p. 5. Honor que debe á su cuerpo t. 1. p. 141. 

Quál debe ser su zeio por la honra de Dios t. 1. p. 109. 
Qaanto debe apreciar la • elección de Dios t. 2. p. 37. 
Quánto debe temer sino la aprecia t. 2. p. 108. Su fe t, 3. 
p. 179. Sus obligaciones t. 3. p. 230. Su resistencia á los 
favores de Dios t.,4. p. 54. 

Cru?,, su invención y prerrogativas t. 5, p. 64- y sig. 

Demonio , fin con que el Señor le permite en el mundo t. 1, 
rp. 17. Dureza de sus leyes t. 1. p. 159. r. 3. p. 375- y sig. 
Se sirve mucho de nuestra lengua t. 1. p. 268. Su imperio 
en el mundo t. 2. p, %--t. Poder que egerce Jesu-Ghristo so­
bre él t. 2. p. 68. No le hemos de temer después que le 
venció Jesu-Christo t. 2. p. 311. t. 3. p, 163. t. 6, p. 323. 
Mtles que causa en el alma t. 4. p. 65. t. 6. p. 372. y 38$. 
Permite Dios que nos tiente , y aun que se apodere de 
¿uestro cuerpo para que nos convirtamos á él t. 6. p. 290. 
Vigilancia que emplea en nuestro daño t. 6. p. 328. No 
hace sino lo que Dios le permite t. 6. p. 334. Entra en el 
aima por el pecado t. 6. p. 370. Desea mas poseer el alma 
que el cuerpo t. 6. p. 373, Ciega al pecador para que no 
vea su infeliz estado t. 6. p. 405. y sig. Engaña al pecador 
con una falsa esperanza r. 6. p. 512, y sig. Lo vencen y 
confunden las lagrimas t. 6. p. 531. y sig. 

Diezmos , su origen t. 5. p. ̂ 2. 
Difuntos , caridad que se debe tener con ellos t. I . p. 138. 

"Soa ua excelente Predicador t. 5. p. 384. 
E 2 
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Dignidades, "Ve Príncipes t. 6.- p-1§'3-. y sig. 
Dios-, trino en personas y uno en esencia t. 4. p. 136. Temor míe 

se le debe t. 1. p. 17. Zelo por su honra t . i , p. 10 Amor que 
le debemos t. 1. p. 96. Solo él descubre los secretos del co­
razón t, 2. p. 29 Su omnipotencia r. 4. p. 144, Su sabidu­
ría t. 4. p. 162. Su providencia t. 4. p. 167 Su misericor­
dia t. 4. p. 208.. Sus beneficios,4 Y.Q Beneficios de Divs, 
Siente que rehusemos los dones de su gracia t, 4. p. 318. y 
sig. Felicidad del alma que le posee t. 4. p. 269. Su libe-; 
ralidad con el hombre t. 4. p. 407. Su sabiduría se manifes­
tó en la publicación del Evangelio t. .5. p. 9:. y sig. El pel­
eador que no se aprovecha dê  su misericordia experimenta­
rá los rigores de su justicia t. 6. p. 443. Ninguno debe-
desconfiar de ella t. 6. p. ^ 19. y sig. Triunfa mas en los» 
mayores pecadores t, 4, p. 239,* t. 6. p. ̂ ,22. 

Diversiones. , no se oponen á. la virtud t. 4, p» x^. t. $¡. p. 26^,. 

Enemigos se Fes debe amar í. r. p*-14^ 
Envidia t. 1. p. 25.7, 
Estado religioso , su excelencia" t. 3'. p. 441'. En todos se - pue5"-

de servip á Dios t. 3. p. 369^ Ve Sacerdote t. 5.. p. 74. has­
ta 177. 

Evangelio. V e evangélica t. 3-. p. 2X<|.- Su-publicación- mi*-
lagiosa t. 5. p. 9. y ro. t. 2, p, 20; 

Eucaristía t. 2. p, 296. hasta 369^ 

Fe- t. 3', p. 1794 Su necesidad t. 1. p. 308. Id . para recibir los 
beneficios de Dios t. 2. p. LO. Ve Eucaristía. La del Cen­
turión t. 5. p. 2©3, La del buen Ladrón í.3, p.62. y sig, y 207.-

Fiestas , precepto de santificarlas t. | . p. 54. y sig. 
Fortaleza t. 4. p. 20. La verdadera consiste en desconfiar de 

sí t, p. 292. Mugeres que- la han manifestado t. £. p. 347. 
La- que deben- tener los jueces t. 6. p. 219. y 222,, 

Fragilidad t. 6. p. 334. 

Gloria t. 6. p. 92. Su grandeza t. 3. p. 186. 
•Gracia i . 4. p. 268,- Ganó á la Samaritana t. 4. p. 310. A la 
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Magdalena t. 4. p. 3-00. 

Grandes .̂ 5. p. 
G^/.z, moderación en la comida , remedio de la Injuria t. 

p- 373- , 
Mefegfs y t. 5; p. 39; 
Hipocresía t. 4. p. 8, 
Honra , la- verdadera consiste' en la virtud t. 4. p. 5. 
JJumildad t. 4. p. 24. Ve Sobertia t. 5. p. 281-: Egsmplos que 

de ella nos dio Jesu-Chrhto r. 2. p. 274, y sig. Motivos ĉ u© 
• todos tienen de humillarse t.. p. 276'. 

Iglesia t. f . p. f.. 
ImpenitmciaJinak ve Muerte eñ fecadm,-
Infierno t. 6. p. 69. 
Ingratitud , quánto ofende á Dios f. 4. p. 423, y sig. t. ^. p. 424. 
Intencim, realza el valor de nuestras obras t. 3. p. 42 2. 

Jesús. Ve CHristo. Magestad y virtud de este nombre t. 2. p.6-. 
Juicio Jinal t. 6. p. ^, 
Jueces t. 6. p, 219. 
Justicia de Dios ^ experimentará sus rigores el pecador que 

no quiso Valerse d« su misericordia t. 6. p. ^08. 
Justos t. 3. p. 263. Su consuelo en el dia del juicio t. 6* 

p. 26. 51. 56. 63. 

Xdgrimas f su virtud , mérito , eficacia t. 6. p. 5 28; y sig. 
Aumentan la eficacia de la oración t. 4. p. 89. Han de ser 
perennes t. 6. p. 5-64* Se han de proporcionar a las culpas 
t. 6. p. 564, No se han de malograr t. 6. p. 5,6 ̂ . y sig.. 

JLey evangélica t. 3-.. p. 21^". 
Limosna t. 1. p. 219. y 2 $6. 
Lujo , su desorden t. p. 2̂ 4;* 
Lujuria t. <;:. p, 320. 

Magdalena, excelencia de su amor t. í. p. 103:. Efeoos que 
hizo la gracia en ella t. 4. p. 284, y p. 30c. Sirvió al Se-



üor con tbao lo qus le había ofendido t. 6» p. 550. Singu­
lar abogada de los pecadores t. 6. p. 476. Su p^üj&Acia t. 6. 
P 542; y -S66-

Magos, vienen a adorar á -Jesu Chdsto t. 1. p. 327. 
~ Maits > saca Dios de ellos bienes 1, 4. p, 18.1. y sig. 
Malos , los permite Dios para inayor gloria de los justos t. 3. 

p. ' i ^ i t. 4. p/173, 
Mar í a , su martirio y soledad en la muerte de Jesús t. 3. p . ico. 

Sa amor intenso á Jesús t. 3. p. 108. 
Mártires , su gozo en los tormentos t. 1. p. 59. 
Matrimonio t. 6. p. 157. Sus cuidados t. 5. p. 109. 
Mentira , es muy amada en el mundo t. 5, p. ̂ 45. 
Milagros de Jesu Christo , siempre fueron en b¿neficio .del 

hombre t. ¡a. p. 90. Fueroa necesarios para establecer la fe 
r. 2. p. 0pt 

Misa t. p. 193. 
Muerte t. 5. p. 371. y e n ra josa suerte .del afligido en esta hora 

r. 1. p 61, t. 2. p. 418. Consuelo para los padres en la tempra­
na rnuc-rte de sus hijos t. 6. p. 15^. La causó el pecado t, 6. 
p. 388. Muerte en pecado t. ó. p. 443. y sig. p. 502. y 
sig. Ya no es amarga t. 2. p, 418. y sig. t, ^. p. 438. 

Mugerés , su astucia para engañar á los hombres t. 5. p, 358» 
Castigo que merece su infidelidad t. 5. p. 346. Mugeres 
fuerces t. 5. p. 347. Es peligrosa su comunkacion í,6. p. 35o' 
y 3̂ S- Y s*§- Deben estar recogidas y ocupadas t. 5. 
p. 372. r. 6. p. 372. y sig. Su hermosura es falsa y enga­
ñosa t. 6. p. 371. La hace libre y osada t. 6. p. 372. Es 
fiági! y mudable , pero capaz de todas las virtudes t, .6. p.l6$. 
Utilidad y ventajas de laque es buena t. 6. p. 166. La pru­
dente es silenciosa t. 6. p. 177. Debe ser recogida t. 6. p. 168. 
Debe atender mas al adorno del alma que al de su cuerpo 
t. 6. p. 170. \ 

Mundo t. 5. p. 208. 
Murmuración t. 1. p . 268. 

N&visim&s t. 5, p. 375,. t. 6. p . $, 
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Ohediencia es la primera de las virtudes morales t. 3. p. 442. 
Obras t. 3. p. 400. Condiciones de las buenas t. 3. p. 387. 

De ellas pende nuestra predestinación ó reprobación t. 4. 
p. 382. y sig. 

Ocasión , t. 6. p. 477. 
Oración , la de la Cananea t. 4. p. 99 . Sus condiciones: Con-

íianza t. 4. p. 9.̂ . Perseverancia t. 4* p. io3:. Conformidad 
t. 4. p. r i o . El templo es el lugar mas oportuno para ha­
cerla t. 5. p. 177. Wecesidad que de ella tienen los Jueces 
t. 6. p. 223. I d . los Predicadores t, 6. p. 273. 278. 284. 
Debemos acudir á ella en la tentacic)n r. 6- p, 304. 

Padres t. 6. p. 140. 
Palabra'de Dios t. 6. p. 227. Su fuerza t. 2. p. 69. t. 3. 

p. 16. t. 4. p . 146. Los Justos la oyen con docilidad, 
t. 4. p. 397. 

Paralítico Jesu-Chrkto le sana t. 2. p . 52. 
Pecado t. 6. p. 290. Es causa de nuestros trabajos , t. t , 

p . 69. y siguientes. Su gravedad t. 2. p. 143. y 399. Sus 
castigos t. i . p. 69. y sig. y 204. Tinieblas que ocasionó 
t. 2.. p. 13. y sig. Quanto debe llorarse la pérdida de la 
gracia t. 4. p. 367. La memoria de la muerte es su pre­
servativo t. p. 38i> Los de los padres suelen ser causa 
de los trabajos de los- hijos t. £>. p. 152. Los de los Su­
periores son causa de los azotes del pueblo t. 6. p. 208. 
Causó la muerte t. 6. p. 388. y sig. 

Pecador ;' Dios es su Padre t. 4. p. 218. Su confusión y ver­
güenza en el dia' del juicio t. 6. p. 27. .y sig. 66. Infelici­
dad del que Dios abandona t. 2. p. 371. 

Penitencia t. 6. p. 486. De los Santos para vencer las tenta­
ciones t. á. p. 311. De David t. 6. p. 541, De la Magda­
lena t. 6. p. 54^. San Pedro y San; Pablo t. 6. p. ^42. 

Pobres ve Limosna. 
Poderosos t. 5. p. 268. 
Predestinación r. 4. p. 372. Uaa de sus señales no dilatar í a 

penitencia t. 6. p. 510. 
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Predicador t. 6. p. 24S. Deba estar libre ¿e pecado t. r. p. 

• n i . No debe gloriarse en sus palabras t. 2. p.23. 
Prelados EcUsidsticos su lé'gítúna autoridad para e n s e ñ a r t. 6. 

P l95' y Par'1 y absolver t. 6. p. 194. 
Premio, su esperanza nos anima ;al trabajo t. 6. p. 125. 126, 
Principes t, 6. p. 17^. 
Vrovideneia f quánto la injurlaa los Ricos t. 1. p. ÍÍ^O . Se 

manifiesta en los trabajos de los Justos t. 1. p. i ^ . N i n g i i a 
mal sucede en el ixiundo sino por ordenación divina $. I * 
P- 33- • . 

Puf,tíos , son dignos .de misericordia t. 1. p . 133, 

Quaresma , fin de su institución t. 2. p . 223. t. 5. p . ̂ S* 

Petncidencia, sus grandes peligros t. 6, p . 572. V sig. 
Reyes del mundo , anunciados con figuras terribles y espantosas 

t. 1. p. 320. 
Ricos ve Limosna t. 1. y Mundo t. 5. 
Riquezas , t. 5. p. 294. Es lo ^ue soló se aprecia en el mun­

do t. 5. p. 248. 

Sacerdote, t. 5. p. 74. hasta 117. Significación de sus Test i ­
duras t. 5. p. 1 í9. y sig, 

Santos , utilidad de su intercesión t. 6- p- 474 y sig. Sus cal­
das nos deben hacer temer la ocasión t, .6. p. 477. 

Semana Santa , su institución t. p- $9* 
Servicio de Dios , t. 3. p 3 $ 5. 
Sobervia , t. ^ p. 281. Dios confunde á los sobemos 2, 

p. $6. y p. 232. Su remedio es la memoria de la muerte 
t. 5. p. 386. 

Superiores t. 6, p. 179. 

Temor de Dios t. 1. p. 117, Le f o m é n t a la memoria del j u i ­
cio t. 6. p. 8. 

Templos X. 5.. p. 168. 
Tentación t. 6, p. 290. t. 2. p. 44. Hos ensenó Jesu-Christo 

el modo de vencerlas t. 2. p . 43. Son mayores las de ios 



justos t. 3. p . 281. y 23^. 
Tiempo , su valor t. 4, p. 30. 
Trabajos. V e Adversidades. 

Vanagloria t 5. p. 281. 
Venganza t. 1. p . 180. 
Verdad, el amor á ella es señal de predestinación t. 4. p, 403. 

Es perseguido el que la dice t. 5. p. 24^. Es aborrecida, 
especialmente en los palacios t. 5. p. 246. 

Vigilancia r. .4. p. 30. 
Virtud t, 4. p. Puede el hombre llegar al sumo grado de 

virtud y de vicio t. 4. p. 414. 
Viudas son dignas de misericordia t, I . p . 133. 

Zelo por la honra de Dios t. 1. p. 105. 

T G M . V I I . F 
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T A B L A S E G U N D A O I N D I C E D E LOS CONCEPTOS 
de las miredas ,de esta Obra pueden sacarse para los 

Ev^tigalioí de todo el año. Tas l e t r a s ^ . ». .iadicaa el tomo, 
página y número en ^ue se deben buscar. 

E N L A D O M I N I C A P R I M E R A D E A D V I E N T O . 

T 
i JL istituye la Iglesia la Vig i l i a del Adviento, y en ella ayu­

nos y oraciones , para que nos sirvan de disposición á la gran­
de y solemne festividad del Nacimiento de nuestro Redentor 
Jesu-Christo. 

a Los Predicadores que l lamó Jesu-Oiristo pescadores de almas, 
deben hechar sus redes á todas manes .* aprovecha:!! lo para 
este efeífto .todos los Evangelios que en el discurso del año 
nos propone la Iglesia t . 6. p. a^S. n. 23. y sig, pero en el 
principio de él es muy conveniente las hechen á la izcjuier-
da del juicio ,, para que se arraigue en nosotros la caridad, 
fundándola sobre el temor de Dios t. I .- p. 121. n. 22. 

| A la consideración de la bondad y misericordia con que 
Dios vino á redimir al hombre , juntemos la de su justicia: 
y jamas separemos la una de la otra , como el diablo pre­
tende t. 1. p. 120. n. 21. 22. 23. y t. 2. p. 108. n. 12. y sig. 

4 Una de las principales reconvenciones que hará el Señor al 
Cristiano en el dia del juicio, será que habiendo puesto de 
su parte tantas diligencias para salvarle , viniendo al mundo 
padeciendo... él no ha puesto ninguna de la suya. V e Alma 
y Beneficios de Dios t. 4. y t. 6. p. 27. n. 23. y sig. 

$ Habiendo de celebrar la Iglesia la gran misericordia que el 
Señor nos hizo de venir al mundo , nos pone delante el 
juicio ; porque de lo que se nos ha de pedir mayor cuen­
ta ha de ser de sus misericordias , que serán para mayor 

F a 
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condenación cíe tos que no se aprovechen ele ellas. Ihtd*. 

6 E l pnraer sermón que se predicó en el. mundo fue de Jui­
cio , y el ülrimo q i re predicó Jesu Christo lo fue tamBieir. 
Aamismo el primero y úlrimo de los Evangelios de todo el 
año son del juicio ; que debemos tener conrinuamente pre­
sente para beneficio nuestro t. 6,p. 8,. n. 23. y sig. Y para que 
la consideración, de los castigos que &e han^de hacer en aquel 
dia nos hagan diligentes en. evitarlos.. Ve Jíiiciojjnal i . 6. 

y Se junta el juicio á la gran misericordia de venir Dios á 
redimir al hombre, para contener con la justicia á los im­
píos y atrevidos a quienes haría, msolentes la miseiieordia 
t. 6. p. 36. n. 30. y sig. 

8 Erunt signa, 6^. Precederán al juicio' grandes y espantosas' 
señales,- porque no quiere' el Serrar venir calTando sino avi­
sándonos antes t. 4. p«-2^7. n. 86. S7. 88. pues quando hâ  
de castigar á los pecadores, no- solo Las amenaza para qus 
huyan sino que en las señales les muestra el camino por 
donde se han de escapar. Ibid-. Aunque se muestre leo» 
que brama , no deja de ser Padre misericordioso t. 4. p. 2^4, 
n. 84. y qiiando quiere egecutar el castigo como juez se 
acuerda que es nuestro Pudre y se detiene. Xhid*. y p. 14.. 
n. 10. y sig. 

0 Erunt signa, érc* ©ios procede en sus castigos poco á poco^ 
y como por grados : comienza por las criaturas insensibles9; 
el sol , la luna... para que el hombre en el que ha de vê -
nir á parar , tema y se enmiende,. Ibid. Y al paso que el 
hombre se- retira de sus pecados se retira el Señor de hacerle 
el mol que le amenazaban las señales de su rigoi 1.4^.25 6^1,85. 

l o Erunt signa in solé , érc-. N o queriendo el Señor encon­
trarnos desprevenidos, nos avisa las señales que han de pre-
ceefer su venida para que tengamos^ ajustadas unas quentas 
que será dificultoso- deponer de repente. Ibid, 

í 1 Erunt signa- , érc Comenzarán el Señor el juicio por las 
criaturas insensiblesporque aun estas que no tienen razon-j 
justificarán contra- el hombre la causa de Dios. Ibid. 

•12 Erunt signa yhc.- Qui tará el Señor la luz al sol luna y 
estrellas ; porque alumbraioa al pecador que hará con es-
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• fe qne s'e a-provechtS- de' su- luz-para ofenderle, valiéndose de 
los mismos dones de Dios para hacerle guerra? t. 4. p. 434. 
n. 22. y sig.- t. 6̂- p. 27,' n. 23. y sig, 

Arescentíbus' hominihus fyc. Ápenas-se comiencen á ma-
nifestar los pecados conforme ellos son , se espantarán los-
Rom bies- de; maneta qúe se secarán f. 6. p. 55. n. 47. y sig, 
A Je^u Chrísto hicieron sudar sangre los pecados con no-
ser propios t. 2. p. 400. n. 28. 29-. 

14 Tuno -videhunt ji l ium hominis. Vendrá como juez justo , y' 
como tai descubrirá todas las obras buenas de los Santos , y 
las malas áe los pecadores t. 6, p, 45. n. 38. y sig. 

f ÍJ Videbunt:Jilinm hominis: Entonces verán los malos al An­
gel con1 la espada desnuda que les amenaza rigurosa justicia,' 
como acaeció á Balan j y como- á él se le avisa ahora á; 
fin de que tema y se enmiende. Ve Jüicio- t. 6. 

í 6 Videhunt jilium hominis. Grau pena para los malos ver 
triunfantes y gloriosos á Chrisfo y á los buenos que persi­
guieron , y gran gloria para los Santos ver postrados á sus 
pies á los que en este mu-ndo los tuvieron siempre á los 
suyos : por eso les dice el Señor rsspicite , Unjate ca-pita 
vestra t. 6. p. 5Í. n. 44. y sig. t. 5. p. 422. o. 35. hasta 42. 

17 Mis Jieri incipientibus ¿resflicite y&c. En donde comienza 
el tormento de los maloscomienza el consuelo de los bue­
nos. Ibid. Cumpliéndose lo que vió Ezequiéi : el Señor 
que por una parte dispara rayos que aterran , y por otra 
una luz suave que consuela : Christo columna que consue­
la á los Praelitas y aterra á los Egypcios t.g;. p.274. n. í i . 12» 

18 ILespicite rkr lévate-califa.- Siendo el pecado la verdadera 
raíz del miedo , y el fundamento de la confusión y del te­
mor ; nada tféne porque temer el que siente su- conciencia 
Hmpia, aunque se obscurezca el sol y tiemble el mundo 
t . 3. p. 300. n. 26. hasta 29. ¡ Que espanto y que terror, 
enconrrarse á solas con Dios ofendido sin compañía de bue­
nas obras 1 t. 6. p. fá. n. 47. y sig. 

I9, E l fruro de la buena conciencia es la verdadera alegría de 
que disfrutan los Santos , aunque se trastorne el mund© 
h 3' P- 3°° . n, 26. hasta 34. 
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ao Nos previene el Señor el apuro en que nos hemos df 

ver en el fin de la vida , con el objeto de que 110 dila­
temos para entonces la penitencia ; no nos suceda lo que a 
Sisara, Faraón y Saúl t. 6. p. 496. n. .10. y sig. 

E N L A D O M I N I C A S E G U N D A D E A D V I E N T O . 

1 Cum audisset Joannes in víncuíis opera Chrtsít , tune mi-
sit dúos, 6T. ALitth. 11. Desempeña San Juan su encar­
go de p eciusor de JisuChcisto nitaai(estando públicamen­
te á pe^ar de la cárcel y de la misma muerte un zelo in­
fatigable por la gloria de Dios y de su ley 9 como ío han 
prudlbicado los demás Santos , y una inviolable fidelidad á 
Jesu Chri to t. 1. p. 107. n. 12. y sig. Ve Cristiano. 

2 Cum audisset Joannes in mneulis. N o es acaso estar tan gran 
Santo preso en una cárce l , y el incestuoso y malvado He­
redes sobre el trono: dispone Dios este que parece desor­
den , con profundísima sabiduría por causas que declarará á 
su tiempo , t. 1. p. 15. n. 14. y sig. t. 5. p. 208. n. 1. y 
sig. t. 4. p. 168. n. 25. y sig. 

3 Joannes in vinculis. Comienza el Señor á ^comunicar al Bau­
tista la gracia del nuevo testamento que es vivir y morir 
con trabajos á manos de impíos , de que hizo después parti­
cipantes á sus mayores amigos t. 3. p. 281. n. 16. y sig. 
V e Adversidades t. 1. 

4 NJ nos admire ver á Herocbs en el trono y al mayor de 
los Santos en u i calabozo ; parque en esto se oculta un se­
creto á i la divinj justicia digno de toda nuestra atención y 
temor t. ^. o. 1S9. n. 19 y sig. 

^ Joannes in vinculis. L >s rrabijos son los talentos que Dio$ 
da á su; amigos pira grangear. A proporción de ellos es la 
ganancia, y por aquí se ha de medir la santidad de San 
Juan ti f i p. 8. n. 8. y sig. y p, 31. n. 30. y sig. r.3. p. 118. 
n. 18. y sig. Da masr trabajos á los mas aprovechados ; es el 
Justo la zarza, al que no quema sino que pone mas lozano el 
fuego de los trab ijos : y asi sucedió á San Juau. 

é Joannes in VMJUUS, NO hay cosa que mas aborrezcan los ma-
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los que ser corregidos: por eso puso Herodes al Bautista en 
la caree! t. 6. p. 431. n. 63. y p. 259. n". 1$. y síg. 

Y Jodrtnes in romculis.- Por predicar San Juan la verdad pura al 
rey Herodes, le manda este encarcelar y matar ; que este 
es por lo común e l fruto que5 sacan los Santos de decir la 
terdad clara á los pecadores :' y para decirla sin rezelo de­
ben estar fuera del niúiidó , como lo hizo Elias con Joran 
t. ^. p. 2.42. n. 25.. hasta 29. Por eso hay tan pocos Predica­
dores encarcelados; por ser pocos los que la dicen clara y 
vivamente t 6. p. 264. n. 28. 

& Joannes in vinculis. La verdad no nos desagrada quando se 
dice en general $ pero ríos escuece dicha en particular. Por 
eso se' irrito tanto Herodes qüando le dijo San Juan , Non 
Ucei tibi'u 6. p. 431. n. 63, y p. 259. n. 25. y sig.̂  

^ El Predicador debe imitar á San! Juan5 no corrigiendo al pe­
cador aun el mas obstinado con palabras ásperas-, especial­
mente si es en público t. 6!. p. 2 $'4. n. 21. y sig. Bierí qüe no 
debe disimular que la divina justicia pide una penitencia pro­
porcionada a la gravedad de Ias: culpas, 

f tí San Juan queria bien á Herodes y por eso le reprehendía;' 
pues aunque el mundo juzgue lo contrario , el corregir al 
pecador es obra; de amor y caridad , y no de desamor y odio 
t. 1. p. 1 9 ^ . 5. y síg. 

i r Se ha de reprehender y corregir al pecador aUnqúe esté 
obstinado , como hizo Sari Juan con Herodes; para jus­
tificar la causa de Dios .' y el Predicador no perderá su trába­
lo. Por todo lo cual debe' vencer la dificultad que se expe­
rimental en la práftica de este' oficio de caridad que Dios 
uros manda i como lo egecutó Moysés enviado por Dios á 
F a r a ó n 1 . 1. p. 208. n4 18, y ve Predicador'. 

12 Joannes in z-inculis. Poseído Herodes de ¡a lascivia , rio es 
esfraño hiciese prender y quitar la vida al BaUíista 5 porque 
este vicio consume todo lo bueno'y lleva al hombre hasta 
cí último mal t. £. p, 322. ri. 83. y sigoienres. 

33 Mo- hay cosa que mas enflaquezca,- envejezca y acabe la 
salud y ía vida como la deshonestidad. ^SÍ; se viá: en Rubén,-
a quien anunció su padre Jacob perdería por lascivo quanto 



48 
le partenecia por primogénko , queánodose tan vado como 
el vaso de agua que se derrama. Ibid. 

14 Tiene un .particular doiiilnio el Demonio soWe el llljlIrioso.,• 
el qual participa oxx cierta manera de la obstinación de los 
condenados , por la dificultad en salir del lodo de la lascivia 

5- P- 33o- s9- hasta 93-
1^ De las mugeres se vale Satanás para engañar , perder y 

encarcelar los buenos que predican la verdad ; y así Herodias 
fue la principal causa de la persecución y muerte del 'Bau­
tista r. 5, p, 3^8, n. '107. y sig. y p. 371. n. 117. 

16 Joannes in mnculls. N o se. atreviera Herodes á matar 1̂ 
Bautista sino fuera Rey ., que los Poderosos son por lo co­
mún los que emprenden mayores maldades t. 5. p. 26S. n. 43. 
y sig. Aunque se atraviese la vida .de un particular y aun 
de 1111 egército , no perdona el Poderoso un guslo que se le 
antoje : como David dio muerte á Ur'as y puso en riesgo 
todo su egército por saciar su brutal lascivia con Bersabé. 

Í7 Joannes in viuculis. H o faltaron g Herodes ministros que 
egecutasen !a maldad de matar al mayor de los Santos, 
ni |aniás faltan á los Poderosos quienes los ayuden á saciar 
sus apetitos : pero serán rigorosamente castigados , como se 
vio en Naaman ; y premiados los que se muestren zelosos 
de la honra de Dios con sus amigos como se vio en Da­
niel. Ibid. y p, 270, n. 44. 4^. 

18 Joannes in vinculis. Asi como permite Dios sean encarce­
lados los Santos para que crezcan en humildad y virtud.; 
asi dispone muchas veces sean encarcelados los pecadores 
para que sanen de la5 enfermedades de su alma t. j . p, 4, 
n. 4, y siguientes. 

19 Joannes in vinculis. Dios pone con los trabajos trabas á 
los suyos como á San Juan, para mayor bien suyo : y deja 
libres á los pecadores como á Herodes para su mayor con­
denación. A Balan le fue la vida en ser detenido en su ca­
mino , y Faraón la perdió con todo su egército "por el .ca­
mino que le abrió el mar t. 3. p. 281. n. 1.6. y sig. 

20 Joannes in vinculis. A l zelo con que San Juan miró por 
. la koiiía de Dios le corresponde el Señor elogiándole y mi -



tando por la suya ; porque Dios se porta con los hombres 
como ellos con Dios : como se puede ver en lo que hizo 
con Abrahan , Loto, David , el Rico avariento... t. .3. 
p. 360. n. 5. y sig. 

2 ! Joannes in 'vinculis. N o está San Juan en la cárcel por 
pecados suyos sino por la honra de Dios ; pues es para 
el Señor un espectáculo de gloria ver á los Santos pade­
cer por él. Le trata Dios como amigo , valiéndose de él 
y de su libertad t. L. p. 37. n. 37. y sig. hasta 48. Y San 
Juan recibe estos trabajos como señales de amor. 

£2 Joannes in •vinculis. Quiere Dios que padezca San Juan 
injustamente para que nos sirva de egemplo de paciencia 
t. 1. p. 74. n. 73. t. 3. p. 183. 11. 17. 18. 19. Y para 
mostrar al mundo la constancia de tan gran Santo. 

23 Pues que el Demonio , no deja de tentar aun á los mas 
Santos; tampoco debe el Predicador dejar de corregir á los 
pecadores, los mas obstinados: ademas de que no perderá 
su trabajo aunque no logre la enmienda que desea t. 6, 
p. 265. n. 29, Asi se portó el Bautista con Heredes t, 3. 
p. 420. n. 43. y sig, 

.24 Cum audisset Joannes opera Christi , tune misit dúos ds 
discipulis s-ms. £stando San Juan preso tiene libre su al­
ma para oír las maravillas que hace Jesu-Ghristo ; porque 
el justo en =írabajos y sin ellos tiene su espíritu librea , de 
lo qual nos dio egemplo Jesu-Christo. Ve Justos. 

25 Misit dúos As discifulis mis. Es prueba de la fidelidad 
de estos discípulos no haber abandonado á su Maestro 
quando le vieron preso , como se acostumbra en el mundo 
t. 5. p. 240. n. 24. y p. 248, n. 30. y sig. 

s6 Misit dúos, de discipulis suis. Con el cuidado que mues­
tra San Juan del bien de sus discípulos ; enseña el que 
deben tener los maestros y padres de sus familias,, de cu­
yas faltas han de ser responsables t. 6. p. 14^. n. 4. y sig. 

27 Misit daos de discipulis suis. Los padres regularmente 
cuidan mas del bien temporal de sus hijos que de su bien 
espiritual ; al contrario de como lo praílicó San Juan, 
jinchos descuidan su salvación por dejar ricos sus hijos, 

TOM.VII. G 



Ío , , . ' 
qliando les convendría mejor dejarlos en su estado como 
lo hizo Focion y Josef con sus hermanos. Y aun hay 
quien abandone sus hijos á Satanás t. 6.p. 147. n.6. y sig. 

28 Mittens- dúos , fac. San Joan desempeña la ley de. Dios 
que es cuidar de sus prógimos , contraria á la que ense­
ña el Diablo que es cuidarse cada cual á sí solo. Dios 
castiga á los que no observan la suya t. l¿ p. 124. n. I , 
y p. 128. n, 5. 

29 Misit dúos , hrc. San Juan envío á sus discípulos á Jesu-
Christo no porque dudase de su persona r sino para pro­
testar y reconocer su supremo magisterio ; y que solo él 
puede infundir la fe en el corazón ; y Saff Juan y los 
demás predicadores solo pueden llegar á ios oidos del cuer­
po con su voz t. 6. p. 286. tí. 45; 

30 Envia San Juan sus- discípulos á Christo para que obre 
en su corazón , lo cual es cosa reservada á Dios 7 debiendo 
ir á una las palabras del predicador á los oidos del cuer­
po y las de Christo al corazón. Ib id. Por eso se llama 
Dios grande , lo cual se vio en la esposa y en el dia de 
Ramos t. 4. p. 155. n. 16. hasta 19. t. 2. p. 93. n. 85. 
y p. 245. ̂ . 14. 

3,1. Tu es qui 'venturus es , an alium expe&amus F E l nom­
bre de Christo es el esmerado ;• porque en él se cifraban 
todos los deseos del mundo á; los quales habla de dar cum­
plimiento con su venida. Por eso se llamó Sol del mundo 
y el deseado de las Gentes t. 1. p. 302. n. 18. t. 2. p. 258, 
m 17. y sig. 

32 Tu es qui , he. Jesu-Christo como soberano médico no 
aplica á todos una misma medicina ; á los discípulos de 
San Juan , pobres y desvalidos los recibe apaciblemente y 
á los Fariseos , poderosos y ricos con aspereza. Para ense­
nar también á sus Ministros que no han de recibir con 
menos apacibilidad á los pobres que á los ricos, contra lo 
que se acostumbra en el mundo t. 5 . p. 99. n; 18. y sig. 1 

33 CWa "üident , claudi amhulant. La buena inrencion y dis­
posición de los discípulos del Bautista,, hace que Jesu-Christo 
les conceda sin pedírselos^ milagros que no quiso conceder á 



los Fariseos pidiéndolos ; por el dañado fin con que los 
solicitaban t. 3. p. 387. n. 25. YQ Oración. 

34 Crfci) érc. Con pedir qnatro veces los Fariseos milagros 
á Jesu Christo/ninguna se los dio i y á estos sin pedírse­
los , les dio muchos ; porque aquellos pedían milagros de 
ostentación , y el Señor solo vino á hacer los que cedían 
en bien de las almas t. 2. p. 90. n. 82. y sig. 

g - Ccecí vichnt , &c. Jesu Christo respondió á los discípulos 
del Bautista como acostumbra hacer con los que favorece, 
mas con obras que con palabras: Resjiondit eis m ma l i r -
futís suee. Se dió Dios á conocer con rodo género de mi­
lagros , grandes y pequeños: Deus in fortibus ejus cognos-
cetur 1.1. p. 41. n. 39. 40. Ve Christo su -poder y magestad. 

^6 Ctfci vident, & dandi ambulant. A la pregunta que ha­
cen á Jesu'Christo de quien es, responde con obras ; que 
estas son las que prueban quien es cada uno t. 3. p. 23$. 
n. 17. hasta 24. Y las obras que mostró el Señor eran 
prueba legítima de que era el Mesías anunciado por las 
Escrituras, 

37 JBeatus qui non fuerit scandalízatus in me. Muchos que 
habían creído en Jesu-Christo quando le vieron hacer mi­
lagros.^ le desconocieron viéndole padecer y morir , en lu ­
gar de tomar de ay motivo para amarle mas : verificándo­
se : Cum feteris MÍrabilía non sustinebimus t. 2. p. 137. 
n. 2. y sig. 

38 Beatas , é r . Seguir á Christo quando hace milagros y 
nos reparte sus beneficios no es mucho ; dichoso el que le 
sigue y no tropieza ni se escandaliza quando nos da cruz 
Con las aguas amargas se provaba la fidelidad de la muger 
t. 1. p. 17. n. 1 y sig. 

-39 Mis abeuntibus cm-pit dicere de Jo ame. N o quiso el Se­
ñor alabar á San Juan en presencia de sus discípulos por­
que no pareciese lisonja; pero apenas se fueron, hizo de él 
un magnífico elogio : y con todo dice el Evangelista que 
fue solo comenzar á alabarle ; para denotar quan cumpli­
da y liberalmente alaba Dios á sus amigos , como se vio 
en el Centurión y muy particularmente por la honra de 
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sus. s-ier\r©-s t, 3'. p, 277. n. 1-3.. 14. y $14* n. 34, y stgc 
Y 359- 4- . , ^ 

40 Arundinem 'vento agitatam. Dice el Señor que San Juan 
no es una débil caria que se deje 'llevar del viento de. la 
tribulación ,. sino que es una columna robusta como lo son 
todos los Santos. Y en esto se conoce que no lo somos 
nosotros porque nos dejamos llegar a tedas paites como una* 
paja frágil t. h. p. 37. n. 37. y srg¡> y p. ^ ó . ^ , 45. y sig. Ve" 
Justos r. 3. Gracia t. 4.. Tentación y Ocasión r. 6. 

41 .Arunddnetn. rb:c. No es San Juan caña que adelgaza^ en-
lo mas alto , es palma que es mas robusta en su cima;1 
Quasi palmee. multf'j)Hcaboi..düs,, que dijo Job. Por ser no­
sotros cañas débiles nos vence Satanás. Ibid, 

42. Ecce qui moliibus vesimniut' y in domibus Regtim sant. 'Na 
es San Juan de ios -voluptuosos de palacio que descono­
cen la' verdad , sino que la confiesa y permanece firme eip 
ella t. 5. p. 246. n. 28. y sig, 

43 Qm mcllibus %estiuntur. Aunque no-es reprehensible ves­
tir según lo pide el estado de cada uno , lo es el exceso 
en esta materia. E l remedio instituido por Dios, para cu.» 

, brir nuestra desniidez ?íle hacemos ii^tn.mento da locura0. 
L o cual es notíible y perjudicial en las mugeres t. 5. p, 26^e. 
n. 41. 42.. y p. 369, n, 115. p. 373. n. 120.. y p. 254. 

• \m 3;3-y ^ . . 
44 Jriic est de qtw scripfum est* , e-cce ego miíto angekim 

rneuní. Fue San Juan ángel , y aun se aventajó en: santi­
dad á-muchos ángeles : que. tal es la eficacia de la gracia,, 
asi • como la malicia'es capaz de hacer a un • hombre peor» 
que los demonios t. 4, p. 278. n, 7. y sig-

E2f: L A D O M I N I C A - TERCERA - D E A D V I ' E N T a . 

I MiseriinP ah J-íiervsoíinds' Sacerdotes & Eetita ad Joan' 
nem. Joan. J . S^n Ji-an resi^íió con igual fiimt-za^las t r i -
bulaciunes que Hertdes le hizo sufrir ,. que la tenfadion 
poderosa de vanidad v.on que le asaltó el Demonio por 
miedia de ; la. honruia diputación que le enviaron, los.- Ena-



. . .. . . . .. . . • 5? 
cipes' de" los Sacerdotes^: guardando una inviolable y heroi­
ca fidelidad á Jesu-Christo de quien era Precursor t. 5. p. 
284. n. 5'4. 5 .̂ V e Cristiano, 

a Mise-rimt Judtei ab Hitrosolimis Sacerdoteŝ . Dios dispone 
que los Jud íos se convenzan de que Jesu-Christo' es el 
verdade'íO'M¿SÍÜS , q-uando de su misma voluntad ponen; 
la decisión de este negocio en enanos de San Juan, á quien 
tenían por justo é ü í ep rehens ib l e el qua! se lo declara 
sin dejatles caula : cumpl iéndose lo que dijo I aías : Ducam-

eos per viam quam neseiunt, y lo de Dav id *. Cum su-
perhit- iwpius' incenditar pauper t. 2. p. 28. n. 28. y sig. y 
p. 49: n. 48. 49. p. 82. n. 76 . y sígi 

g Miserunt Judái. l^nsando los Judíos desacreditar á Jesús-
con el testimonio de San Juan á quien ofrecían el ser Me­
sías , dieren motivo á que le acreditase y alabase mas; de­
jándolos corridos del mal efedto de sus diligencias t.2. p.53. 
n. p . y sig.- % <; 

4' Misermt Sacerdotes & Levita. Fue- grande la maldad da" 
estos Príncipes que debiendo por su oficio hacer que eV 
pueblo recibiera á Ghristo por Mesías , le divierten por 
su envidia de este pensamiento enviandole á San Juan t. ós 
p. 214, n. 56. y sig.,-

§ Miserunt krc. üt interrogarent. Aunque parece que los Prín­
cipes de Jerusalén quieren desempeñar la obligación de' 
buscar al verdadero Mesías , se conoce su dañada intención 
en que habiéndole encontrado no le lecibieron ti 4. p. 8. 

* 6-
o Miserunt-, &c. ut interrogarent. Es señal de gente repro­

bada el consultar los Do¿lores y Confesores para que noŝ  
aconsejen según nuestro deseo ,> desechando su doclrina si 
no lo hacen asi. Los Fariseos luego que San Juan les res­
pondió contra todo su gusto se retiraron de él , y comen-
zaion á sindicar sus acciones Es el fiel consejero que no atiende 
a1 sir provecho sino á nuestro bien t. 6; p. 2 ̂ g. n. 2. y sig. 
^ 4 - P- 397- n, 1-6. y sig. t. 1. p. 1-193% n. ^ 

7 Miserunt-, érc. Aunque debían haber conocido que San Juan 
quQ no era de la uibu de J u d á , no podía ser el Mesías^.. 



54 y 
.cególes su entendimiento la .mala voluntad que tenían ,á 
Jesu Chrisío ; que es muy ordinario el que la voluntad 
arrastre al entendimiento á lo que ella se inclina t. 3. p.193. 
n. 16. 17. 18. 

8 JJt .interrogarent eum , &c, ;Pre:ñeren tm príncipes para M e ­
sías á San Juan hijo de Sacerdote ;s de grande honor y r i ­
queza en comparación de Ghristo , á quien ven pobre - é 
Jiijo de pobres : porque el mundo juzga de las cosas por 
las exterioridades de grandeza y ostentación que ve en ellas. 
Con habsr conocido y confesado los de Hazaret lo admi­
rable de la dodlrina de Jesu Christo , le desprecian y se 
vuelven contra él s por verle pobre t. 5. p» ;248. n. 30. y 
sig. Y p. 294. n. 61. y sig, 

y CQnfessus est quia non sum ego. Bien se puede decir ,de 
San Juan lo que dice el Espíritu Santo da David : i?? om-
ni opere confessionem dedit sanch Asi le .imitáramos atribu­
yendo á Dios quanto bueno tenemos t. 3. p. 348. n. 5 2., 
t. 4. p. 334. n. 43. y sig, 

10 N'on sum ego Christus. Con gran presteza responde San 
Juan , para hechar de sí el honor que no era .suyo ; que 
asi desechan los Santos las tentaciones , y asi jas debemos 
desechar nosotros Ve Tentación %t 6. 

11 Mon sum. Aun con ser tantas las virtudes y méritos de 
San Juan se humilla diciendo non sum > porque conoce quan 
impropria es del hombre la soberyia. Y degüella la vana­
gloria que le podia resultar de aceptar la dignidad que le 
ofrecían t. 5. p. 282. n. 52. y sig. 

12 Non sum ego. Se conoce la insigne virtud de San Juan 
en el valor con que vence una tentación tan terrible co­
mo la de verse convidado con una grande honra t. 3. p.33^. 
n. 44. 45. t. 6. p. 195. n. 41. y sig. 

13 Con razón rehusa San Juan una'dignidad que trae consigo 
tantas obligaciones; si atendiéramos á las que acompaña» 
las dignidades, no das solicitariaraos t, 6. p. 186. n.34. y sig. 

14 Non sum. No fue San Juan como Lucifer , qui in me-
ritate non stetit, antes reconoció los beneficios que el Señor 
le habla hecho , y le fué fiel manteniéndose firme en la, 
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verdad t. 6. p. 364. n. 28. y sig, 

15 Egct"ÜOX. Confiesa su encargo que" es el de Embajador, y 
no siendo masque la voz de suG¿fe , no quiere para sí la 
gloria f sino para el Señor que le envia t. 6, p. 2%8.n 16. 
t. 3. p. 348. n. 52. ' 

16 £^0 m r . Contento Salí Juan con su destino de Precursor 
no quiso pretender otro' superior. Mejor reglado estaría el 
mundo si cada uno se contuviese en los limites de su ofi­
cio sin querer subir al del superior, t. 5. p. 254. n. 33. 
hasta 36. 

Egó vox damantis. Es voz' esforzada y sonora qual ha 
de ser la del Predicador evangélico , no \ o t de muger 
flaca y d é b i l c o r n o la de aquellos afeminados de quienes 
se quejaba I)ios por Ézeqtíiél. Jetro señaló qüatro condi-^ 
clones que debían tener los Jueces coadjiitores de Moysés,' 
á saber que fuesen varones temerosos de Dios , sabios y 
limpios de aVarkia ; y en ellas se sigmfícsn las que debe 
tener un zeloso Predicador t. 6. p. 248» n. i6; y stg.' 

18 Ego m r damantis. Quiso decir que hablaba claro de 
Christo > que asi se debe hablar á los pecadores: y asi 
habló el mismo Señor descubriéndonos la bienaventuranza, 
cumpliendo lo de" David .• EruBabo^ ahscmdíta d coiistitu-
tione mundi t. 6. p. 258. n, 24. y sig. 

19 Non' sum dignus solvere y &c* Teniéndose' y confesándose 
por indigno, se hizo digno no solo de Hegar al zapato de" 
Christo 5 sino á sü cabeza, y ser llamado amigo suyo t.4, 
p. 24. ns 17. hasta 21, 

2'd Quare ergo baptizas ? Con haber dado San Juan tan cla­
ro testimonio de Jesu Christo y confirmarlo el Señor des­
pués con obras, no acaban de" creerle y confesarle los Ju­
díos por Mesías í habiéndose persuadido fácilmente á que 
lo era' el Bautista .* que tanta es la dificultad con que creen 
los hombres la verdad como la facilidad con que creen lír 
mentira t. 5. p. 242, n. 25. y sig,. 
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E N L A D O M I N I C A QlfARTA D E A D V I E N T O . 

. j Anno quinto Acamo imperii Tiberii Cátsaris , Luc, 3. •Para 
disponer á San Juan al ministerio ú <jiie le tenia destinado^ 
;le retira el Señor al desierto : que es donde lleva á los su­
yos á perfeccionarlos á que mediten las verdades de su ley. 
En el desierto los guarda de los lazos y peligros del mun­
do f. 4, p. 90, n. 1.3. 14. t. £, p. i§8 . n, 36. y J^ . J ¿ i ^ 
No quiere que se crie en los palacios ; porque ha de ser 
predicador de la verdad que no se conoce en ellos : y ppt 
eso sacó á Moysés del da Fiiraon y lo llevó al desierto t.,^. 
p, 246. n. 28. 2^ . . 

2 Dios tuvo á San Juan retirado ¿Ú mundo para librarle de 
.sus tentaciones , para enseñarnos á huir los peligros de ofen­
derle. Ninguno por esforzado que .sea , se .atreve á dormir 
junto á una víbora t. é. p. 477. n. 94. jsig, 

3 Anno quinto décimo imperii Tibwii C¿es.aris. Detuvo Dios 
su venida al mundo mucho tiempo ; porque dispone sus 
pasos como mas convienen para su gloria y provecho nues­
tro t. 4. p. 169, n. 26. y síg. t. ,1. p. 323. n. 49. 
Encarnación t. .1. 

4 Imperíi Tiberii C¿esarís , fromrante Pondo Pilaio. La re* 
pública de los Judíos estaba llena de vicios , como que te­
nia tan malos Presidentes y cabezas: pues de la malicia de 
estos nace el daño de los pueblos t.-ó. p. 208. 11. ̂ 2. y sig. 

5 Imperii Tiberii , év. Estaba dividida y .desconcertada la 
.república de los Judíos , porque fakó de ella la justicia 
que es la que conserva los reynos t,6. p. 204. n. 49. y sig, 

6 FaBum esi verbum Domini super Joannem in deserto. 
San Juan no sale del desierto hasta que Dios se lo manda; 

-.para enseñarnos que. todos quantos sacrificios hagamos á 
Dios se han de*acomodar en todo á su voluntad , y han 
de suponer el cumplimienío de su santa ley t. 3, p. 385. 
n. 24. y sig. p. 407, n. 3^. y sig, 

7 FaBum sst verbüm Domini , &c. ér •venit Jn onnem regio-
nem. Obedece San Juan al precepto de Dios de salir del 



desierto sin replicar ni disputar , que esta es la obediencia 
que distingue á sus verdaderas ovejas t. 4. p. 396. a. 15, 

8 FaBum esi verhum. San Juan sale del desierto apenas Dios 
se lo manda : que á la voz de Dios hasta las criaturas in­
sensibles obedecen : solo el pecador la resiste , y Dios se 
DOS manifiesta como suspenso y cansado Je tan rebelde du­
reza t. 6. p. 428. n. 61. y sig. y p. 488. n. 3. y sig. t. 4. 
p. 318. n. 32. 

0 JS'enit in omnsm r ?gi'onem. Sale muy confiado del éxito de 
su predicación , poi que habiéndole enviado el Señor, ha de 
bendecir sus diligencias á 6. p. 248. n. i . y sig. No teme 
los trabajos anejos á su ministerio, porque sabe que nunca 
serán mas que los que Dios envié , y les dará fuerzas para 
llevarlos t. 3. p. 335. n. 44. y sig. Y no se crea mal éxi­
to el que le encarcelasen y degollasen , porque habiendo 
sido precursor de la gracia del nuevo testamento, se por­
tó Dios como amigo suyo tratándole asi t. 3. p. 281. n. 16. 
hasta 22. t. 1. p. 9. n. 9. y sig. 

10 Venit in omnem regionem. Envia el Señor á San Juan pa­
ra anunciar á los hombres su remedio no esperando su mi ­
sericordia á que los hombres busquen á Dios como debían 
t. 4. p. 243, n. 74. y p. 331. n. 41. Ve Conversión t. ó. 

1 i Veñit pradicam Bajjtismum jioenitentite. A l mundo ane­
gado en pecados y perdido por ellos viene San Juan anun­
ciando el único remedio que les queda , que es la peni­
tencia, tan eficaz que los sana aunque sean inumerables 
t. 6. p. 528. n. 32. y sig. 

12 Pr^dicans Baptismumpoenitenti*. Este bautismo era una 
preparación á ei de Jesu-Christo , el qual nos regaló con 
un sacramento de penitencia que encierra los tesoros de 
su sangre y de consiguiente es infinitamente ventajoso al 
bautismo de San Juan t. 5. p. 142. n. 15. y sig. 

«3 Venit in omnem... El retiro de donde San Juan salió a 
predicar después de 30 años , enseña á los Predicadores á 
prepararse á tan alto ministerio y á no ser familiares coa 
los Fieles si quieren hacer fruto en ellos t.6. p.274. n.31. y ^V, 
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14 Venit pr^dicans. La predicación de San Juan exórtan-
do á penitencia preparaba á los Judíos, á la venida de 
Jesu-Christo , y nos advierte que nos debemos preparar 
con una verdadera penitencia á recibirle: en el dia de su 
Natividad. V e Penitencia t. 6. 

M ; Ego •vox.. Parece que dice lo que Abacuc : Ante facimt 
ejus ibit 'verbum.. Véase lo dicho, en la Dominica prece­
dente, acerca de estas palabras : Ego vox, 

16 Párate mam Domini. Envia el. Señor á San Juan á pre­
parar los hombres para que venga á ellos Dios t avisán­
donos que consideremos el camino que nos ha de llevar á 
él ; pues la mayor desgracia del pecador es ir des camina­
do por dejarse llevar de sus desenfrenados apetitos, y P**" 
siones t. 6. p. 402. n. 46. y sig. 

1:7 Párate viam DominL Siente Dios^ mucho los tropiezos 
que pone Satanás en el camino del cielo , y por eso en­
vía á sus ministros y envió á San Juan á quitarlos t. 4. 
p. 243. n. 74. t. 1. p. 68. n. 64. Ve ChrütoLuz i J i . 

1:8> Pára te miam Domini» Oigamos las veces con que nos 
llaman los Ministros del Señor representados en San Jnan: 
que será una señal de- nuestra predestinación t. 4. p. 397. 
n. 16,, Y no aguardemos á me ñaña á pruclicar lo que nos 
manda Dios por ellos t. 6, p. 510. n. 19. y sig. 

19 ReBas facite semitas- ejus. Nuestra conversión á; Dios no 
debe ser por caminos torcidos que nos vuelvan: al peca­
do. N o imitemos á la muger de Lot , sino propongámo­
nos por modelo de nuestra penitencia la de los Ninivitas:. 
t. 6. p. 548. y sig. 

10 Omnis mons , ér collis humilh'abitur: Mudanza que se 
ha de hacer en nosotros por la verdadera penitencia. Véa­
se en la conversión de la Magdalena y en la de: San Pe­
dro t. 6. p. 5 50. n- 49. y sig. 

E N L A r i G T L I A D E NAÍ^IDAD^ 
^ , . d. la K.alend'a. 

i„ Es la venida de Dios al mundo el funda mentó de todos 



nuestros bienes.: y para que se nos comuniquen se ha de 
considerar , dice San Bernardo , como presente : que por 
éso nos dice la Iglesia ; / ^ « Í Chrisius íñ' Bethdem Jud<£ 
nascitur t. 2. p. 136. n, 1. y síg. -

2 Nos previene la Iglesia que nos dispongamos á recibir al 
Señor como previno Dios á Jerusalén por su profeta Za-

' carias diciendo ,• Exulta satis. Rece R-ex tuus venit Mbh 
palabras que encierran los muchos motivos que tañemos 
para alegrarnos en este dia t. 1. p, 302, n. 18. y sig. y 
p. 315. n. 35. y sig. Ve Ramos t. 2. 

3 Los que recibieron el maná con agradeciraiento, gustaron 
en él todas las delicias del paladar , pero se convirtió en 
gusanos á los que lo recibieron mal dispuestos. Lo mismo 
sucederá con mayor razón á los Cristianos en la venida 
de Jesu-Christo. A los que no se dispongan á recibir es­
te insigne beneficio y misericordia del Altísimo , les servi­
rá de un título rigoroso de justicia para su condenación 
t. 4. p. 423. n. 15. y sig. _ 

4 Asi como los Pastores acudieron prontos á la voz de los 
Angeles que les anunciaban el nacimiento de Christo en 
Belén , asi debemos nosotros á la voz de la Iglesia acudir 
á meditar y agradecer este soberano misterio, acreditando-
nos asi de fieles ovejas suyas t. 4. p. 400. n. 18. y sig. 

5 Pues que la Iglesia nos dice que Jesús ha nacido en Be­
lén casa de pan : acudamos por él para nuestro sustento. 
E l es un pan que no se vende como el de Egypto , sino 
que se da de valde t. 4. p. 315, n. 31. y sig. Seamos tan 
solícitos para buscar el alimento de nuestra alma como lo 
somos para el del cüerpo. En el pesebre nos espera este 
Niño Dios afligido como le representa Isaías : Aforiatus, 
Y quejándose de nuestra tardanza é ingratitud t. 4. p. 318. 
n. 32. y sig. t. 6. p. 489. n. 4. y sig. 

6 Para el Evangelio : Cum esset desponsata... Véase ¡a Fus­
ta de San Josef. 

H a 



E N L A N A T I V I D A D D E L SEÑOR, 

1 Exiit ediBum d Casare Augusta. De los pensamientos 
sobemos del Cesar se vale Dios para la egecucion de sus 
decretos eternos, en los que tenia determinado que nacie­
se Jesu-Christo en Belén t. 4. p. 164. n. 22, 23. 

a Exiit ediBum. Dios como Señor de las ciencias se valió 
de las mismas trazas de los sobervios y mundanos para 
dar cumplimiento á lo que tenia decretado. Egecuía su 
sábio consejo por el del Cesar lleno de sobervia. Ibid. y 
t. 4. p. 167. n. 24. y sig. y p. 177. n. 32. y sig. t. 2, 

2 Faclum est autem cum essent ihi , &c. Muestra el Evan­
gelista que ni el lugar , ni la hora fueron acaso para el 
Nacimiento de Christo , sino que estaban dispuestos en los 
decretos eternos. Y se puede llamar hora de Christo la 
de su Nacimiento, poique él mismo la dispuso como Se­
ñor de los tiempos t. 3. p, 54. n. 5 3. y sig. 

4 Pannis eum invohit „ éf» recli'navit eum in preesepio. Como 
viene á remediar y redimir el mundo viene á él pobre, 
humilde y mortificado , qual convenía al oficio de repara­
dor y redentor del mundo que habia de hechar de él la 
riqueza, sobervia, ambición y regalo : por eso dispone le 
envuelvan en pobres pañales > nace en un pesebre,, y su« 
fre mil incomodidades en su cuerpecito pequeño y delica­
do. Y asi lo desearon los Profetas t. 1. p. 315,. n. 35. y 
sig. t, 2. p. 114. n. 18. 

j Pannis invohít. Convenía que Dios viniese disfrazado á 
este mundo ,, como dijo a Moysés , y el disfraz mas propio 
era la pobreza. Ibid. 

6 Panms eum invohit. Condena Jesu-Christo coñ la poh/e-
za de sus mantillas nuestro lujo y profanidades, y nos de­
clara que habiéndonos mostrado con su egemplo el cami­
no del cielo , no vamos á él sino le imitamos ; y asi de-
cia el profeta Baruc ; Eece ego... ér tu quteris grandia'í 
t. 1. p. 1. n. I . y sig. t, 6. p. 136. n. 30. 31. 

7 Rsclinavit eum in jprasejno. Como nació Jesús para no-
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sotros , nos lo pone la "Virgen en un pesebre , esto es, 
en un sitio humilde adonde podamos llegar todos á verle 
como rendido al amor que nos tiene. Y aunque trae con­
sigo riquezas infinitas las da sin ruido como la fuente de 
Síioe t. i . p. 320. n. 45. y sig. t. 2.p. 114. n. i ^ . y sig. 

8 In presepio. No hace Dios asco á un pesebre , sitio v i l 
y despreciable , y le hace al palacio mas rico y aseado 
si en él hay pecado .* sil vanos este aviso para cuidar mas 
del aseo de nuestra alma que del de nuestras casas t. 6. 
P- 338' n. i - y sig. 

9 In presepio. Se pone en un sitio tan patente que hasta 
ios animales pueden llegar, para que los pecadores en cu­
ya busca ha venido , se acerquen á él á disfrutar los bie­
nes que les ofrece t. 4. p.224. n. 61. y sig. V e Conversión. 

10 Quia non erat eis locus in diversorio. Es cosa estraña que 
dando lugar en nuestro corazón á toda clase de animales, 
esto es, de pecados, solo falte para Christo : y que te­
niendo tiempo para todos los negocios con que servimos 
al mundo y á la carne, solo nos falte para los que per­
tenecen al servicio de Jesu-Christo t. 3. p . 3^7. n, 2, y 3, 
t, 4. p. $7. n. 39. y sig. 

I I JSÍon erat ei locus in diversorio. Si desearas tener enton­
ces casa en Belén para recibir á Christo , ahora puedes 
disfrutar ese gusto recibiéndole en la persona del pobre., 

1 Y por eso los Apóstoles tuvieron á gran dicha el servir 
á los pobres 1.1. p. 236. n. 14. y sig. 

12 Et pastores erant in regimie eadem. Los primeros que 
Dios llama á reconocer la persona de su Hijo recien na­
cido , son los pastores ; por ser gente sencilla y sin doblez^ 
con la que el Señor sé deleita t. 4. p. 24. n. 17. y sig. t.3. 
p. 190. n. 12. y sig. 

13 Et pastores erant. Los primeros que llama el Señor pa­
ra que gozen de su venida , son los pastores pobres; que no 
han de ser pospuestos los pobres á los ricos en la distribu­
ción de los bienes espirituales t. 5. p. 99. n. 18. 1^. 

14 Et pastores erant in regióne. í.lzmz el Angel gente po­
bre para que con presteza acuda á Christo , porque á ios. 
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ricos los tiene Satanás enlazados en sus riquezas ; y caso 
que acudan traen solo el cuerpo dejando su corazón se­
pultado en el dinero t. ^. p. 296. n. 63. y szg. 

1^ pastores erant. Quiere el Señor con preferencia que 
Je vayan á buscar los pobres , los desnudos y necesitados: 
porque como gran Rey no viene á que le den sus vasa­
llos para inantener la grandeza de su T e y n o , sino para dar 
t. 2. p. 178. n. 46. y sig. t, 1. p. 320. n. 45. y sig. 

16 Et clariías De¿ circumfulsit illos. Para poder distinguir y 
conocer entre pajas á este Sol divino , se necesitaba una 
luz que saliese del mismo Señor : y con esto convenció la 
necedad de los que le pedian claridad y luz extraña para 
conocerle t. 2. p , 21. n. 21. y sig. 

i y Claritas Dei drmmfulsit illos. Quiso mostrar Dios que 
habla nacido el Sol divino para el que estaba reservada la 
obra de desterrar con sus luces las tinieblas que tenian cu­
bierta toda la tierra t. 2. p. 11. n. 13. y sig, 

1$ jSfolite timere : ecce anuntio -vobis gaudium tnagnum. Ale­
graos y no temáis , pues os anuncio e l cumplimiento de 
vuestros deseos , e l reparo de vuestros daños , y los moti­
vos de alegría con que el profeta Zacarías llenaba de go­
zo á Jerusalen t. I , p. 323. n. 49. y sig. t. 2. p . 178. 
n. 46, y sig. 

19 ISfolite timere. Porque los hombres agitados de sus p e c a ­
dos no crean que los Angeles vienen á hacer lo que en 
Sodoma y con el cgército de Senaquerib , los sosiegan asê  
gurandoles que no viene Dios á perderlos sino á salvarlos: 
y sin embargo de que los hombres debieran haber sido los 
primeros en buscar en Dios el perdón de sus pecados, 
viene e l Señor primero ofreciéndoselo t.4. p. 315. n. 31. 
y 7 P- 33!• n- 41* 

20 Nolite timere. No hay que temer en esta venida alguno 
de aquellos funestos presagios que los Profetas acostumbra­
ban ha*er á los pueblos de parte de Dios t. 2. p. 255. n. 

21 Ecce anuniio'üobis gaudtum magnum. El gozo grande qû e 
anuncia el Angel es el cumplimiento de todos los deseos 
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que hubo en el munclo desde su principio con la venida 
de Jesn Christo t. i . p. 302. n. 18. y sig.. 

22 Quod erh omni JJOJPUIO. A todo el mundo y. á quantos en 
él viven akanza este gozo, porque de tai manera aprove­
cha la redención á cada uno, como si por él solo se hubiese 
hecho t. 2. p. 146. n. 11. y sig, 

23 Quianatus est mhis hodie Sahator- Una razón poderosa 
para alegraros con la venida de Jesu Christo es porque es 
un Rey muy diferente de los de la tierra r cuyos tronos 
se sustentan á costa de sus vasallos : pero el trono de este 
Rey magnífico es como el sol que solo viene para vuestro 
provecho t. 2. p. 26. n. 26.. y sig-

24 Inveñietis infantem: •positum m -prasepio. Aunque no apa­
recen motivos de gozo en las señas que da el Angel ; los 
hay en realidad ; pues asi convenía que viniese para nues­
tro bien ,, y asi lo desearon ios Profetas t. i . , p. 315. m 
35- y sig\ 

2^: In%wiietis mfantem fannis involuñwr, posiium m fr^sefio. 
Debe servirnos de particular consuelo y alegría ver á Dios 
que nace en un pesebre para morir después en una cruz, 
Gonsiderando estos misterios como los títulos y méritos que 
nos han de servir para ser colocados algún día sobre las: 
estrellas t. 2. p. 167., n. 30. y sig. 

26 Invenütis infantem. N o tewemos ya que temer el terrible 
brazo de Dios r pues que le vemos hecho niño , manso y 
afable bien diferente de los Reyes de la tierra figurados 
en los vientos furiosos y bestias crueles t . 1. p. 319. n. 43., 
y s p t B 

27 Invenietis infantem pannis involufum. Jesu-Christo to­
mando sobre sí la pobreza y demás flaquezas de la hu-

s manidad , las santificó y las hizo amables á los hombres 
que tanto las han menester t. 2. p. 418. n. 41, y sig. El 
madero con que Moysés convirtió en dulces las aguas amar­
gas de Mará , fue symbolo del Señor que nos suavizó los 

J^bajosr t. r. p. 5 5. n. 5 5. y sig.. t. 5. p. 438-. n. 48. 
. â f- WaBa • esP cum Angelo multitudo cmkstis milttmi Aunque 

i parece pobre , la entrada de Jesús en el- mundo , Mí- la 
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pinta David como la de un Dios á quien todos los Ange­
les vienen á servir y adorar. Si el pesebre y animales mues­
tran la bajeza de la humanidad, los Angeles declaran la 
grandeza de su divinidad : que es Chtisto el Quernbin que 
si por una parte cubre su rostro por otra le descubre. Es 
el Arca que está, cubierta con el velo de nuestras miserias; 
pero que se manifiesta por medio de muchas maravillas. 
Si hay mucho que bajar por esta divina escala , también 
hay mucho á donde subir por ella t. I . p. 310. n. 30. y 
sig. y p. 324. n. 50. y sig, 

29 Multitudo coelestis militi<e. La Corte celestial asiste á su 
JRey aunque le ve en un pesebre pobre , y cubierto coa 
el velo de nuestra flaqueza; asi como le asiste y le sirve 
en el templo cubierto con el velo de las especies sacra­
mentales. Esta consideración debe hacernos respetables las 
Iglesias , y temer el enojo del Señor si le insultamos en 
ellas: y muy cuidadosos en disponer nuestro pecho para 
recibirle en él t. 5. p. 172. n. 4. y sig* V e Eucharistía t.2. 

30 Venerunt •pastores. Tuvieron entrada franca los pastores, 
y la tendrémos nosotros; porque desea tanto el Señor que 
le busquemos que se apura porque no lo hacemos dicien­
do por Isaías: Aforiatus est, quia non est qui occurraí: 
condenando nuestra tardanza y dilaciones t. 4. p. 318. n,32, 
t. 6. p. 488. n. 3. y sig. 

31 Gloria in altissimis Deo , & in térra fax kominibus. 
Juntas van ya la gloria de Dios y la paz de ios hombres: 
porque ha nacido el Mediador que ha de reconciliar á 
Dios con los hombres ; quedando Dios glorificado , y los 
hombres en posesión de la paz , de la gracia y de la glo­
ria t. 1. p. 299. n. 15. y sig. t. 2. p. 185. n . 54. 

32 Pax hominibus. Ya los hombres pueden gozar de paz, 
pues ha venido quien toma sobre sí la guerra que nos ha­
cían nuestros pecados t. 2. p. 399. n. 27. y sig. 

33 JPax hominibus bonrf voluntatis. Se llaman aquí hombres 
de buena voluntad , según San Agustín y San Ambrosio, 
los sencillos y sin malicia ; á los quales se promete go­
zar de Jesu Ghristo que es la verdadera paz figurada ea 
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ía fuente de Siloe. Los mismos que llamó David retios 
cor de, á quienes Christo recibió con gusto , como á los 
de perversa voluntad recibió con aspereza t. 4. p. 26. 
n. 18 y 

34 Pax hominibus bon¿e voímíatts. Los Angeles prometen paz 
á ios hombres que arreglan su voluntad que es como un 
celos artificial , á la voluntad de Dios que es el relox na­
tural , como lo egecutó David ; y quando San Pedro qui­
so desviar al Señor de este camino , fue tratado con la 
misma aspereza que Sataaás t. 1. p . 77. n. 74. y sig. > 

35 Hominibus bonos voluntatis, A los sencillos y sin malicia 
ofreció el Señor la paz , tratándolos como ovejas suyas, 
y haciéndoles participantes de sus misterios soberanos : pero 
á los que tratan mentiras y engaños los declaró por pre­
citos t. 4. p, 397. n, 16. y sig 

36 Pax hominibus. Esta paz la experimentan los hombres de 
buena voluntad , que limpian su conciencia y perseveran 
en la gracia que Jesu Christo les adquirió con su venida 
y merecimientos t 3. p. 302. n. 27. 28. 

3-7 Fax hominibus bonos "uoluntatis. San Gregorio Nisenocon 
oíros Padres griegos juzgan que en estas palabras nos anun­
cian los Angeles que ha nacido en la tierra Christo que 
es nuestra paz dada por Dios de buena voluntad; esto es, 
por pura gracia suya sin el menor mérito nuestro : por 
lo qual con razón dan los Angeles tantas gracias á Dios, 
que por puro amor y liberalidad quiso hacer á los hom­
bres el infinito beneficio de darles á su mismo Hijo í. 2, 
p. 9. n. 9 t. 4 . ^ 345. n. 4,9. ^ sig. 

-38 Gloria in Altissimis Deo. Siéndole debidas á Dios infi­
nitas gracias por tan incomparable beneficio , y estando los 
hombres descuidados y dormidos en la noche de su mi 'yor 
ignorancia j dispone Jesu-Christo suplan los Angeles esta 
falta., asi como el Señor la suplió después en el discurso 
de su vida en muchas ocasiones en que los hombres des­
cuidaban es'a obligación esencial t, 4. p, 418. n. I I . y sig. 

39 Omni a per ipsum fa&a sunt, Quanto bueno hay en el 
orden de la naturaleza y de la gracia se hace y se ha 
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JieclíO- por Christo , á quien debemos reconocer y adorar 
como al autor de todo nuestra bien. Por eso se le dieron 
á este Señor tantos nombres r y ha sido representado por 
tantas figuras > no bastando una sola á representarle j, ni uw • 
solo nombre á explicar los muchos misterios que en él se 
encierran t, i . p. 3. n. 1. y sig. 

40 In ipso. vita eral. Christo y el Demonio- son contrarios,, 
y asi como en el Demonio está la muerte r y de el ha 
procedido la del pecado r asi en Jesús está la vida , y de 
él procede la de la gracia t. 4. p. 2^3,. n. 17. hasta 27. 
t. 6, p. 372. n. 24. y sig. , 

41 In ipso vita erat. La mayor desventura de un alma y 
la peor muerte que puede sucedería es que la desampare: 
Dios que es su verdadera vida j y asi nada deben pro--
curar con mas eficacia los que deseen tener vida, que man­
tener á Dios consigo t. 6. p. 437. n* 67. y sig. t. 4. p, 
269; n. 2. y sig. 

42 Quod faBum est,in ipso vita erat.-'Lo que en el Verbo 
fue hecho , que fue nuestra mortalidad y penas , es vida 
para nosotros p y asi lejos de ser autor de la muerte , quan-
do la vio en Lázaro , lloró t. p. 388. n. 10. y sig. 

43 Fuit homo mis sus d Dea. Envió Dios á San Juan para 
dar testimonio de la luz mientras esta se descubria ; pues 
luego que apareció no necesité- luz agena para ser descu­
bierta t. 2. p. 33. n. 32. 

^ Erat lux vera rqthe illmiinat omnem hominem. Alumbró 
Jesu Christo á todo el mundo desterrando de él la í tinie­
blas de que estaba poseído n dándose á conocer por sí mis*-
mo como el sol ; pero causando diferentes efe ¿los según v 
las disposiciones de los alumbrados t. 2. p. 19. n. 19. t. 4. 
p. 289, n. 1 ^. y sig. • 

4^ Mundiis emn non cognovii , éru. sui eum non receperunt. 
Parece qui ni aunen el Demonio cabe mayor malicia que 
la de corresponder con tanta ingratitud á tan insigne bene­
ficio t. 4. p. 421. n. 14. hasta 24, Ve Pecado t, 6. 

46 Sui eum non rece ver unt. Declaró Dios á los Judíos que 
castigaría su ingíaíitud como castigó la de los Egypelos. 
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dejándolos y desechándolos: y !ia .áec'Iarsdo á los Crisíla-
nos que los .abandonará como a ios Judíos -y Egipcios si 
Je son -ingratos; temamos pues este horrible castigo noso­
tros que hemos recibido mayores beneficios •, y escarmen­
temos en las inumerables desgracias que sufrió el pueblo 
hebreo para serle mas agradecidos. Ibid. 

Dedit eis jjotest&ym Jilios D.H Jieri... ér verbum caro, he. 
Nos hizo hijos suyos tomando nuestra naturaleza , y nos 
dio una filiación espiritual y divina por medio de nuestra 
carne flaca que tomó , dice San Juan Cfisóstomo : mani-
festando su omnipotencia que produce los efeoos por me­
dios que parecen contrarios. Con serpientes abrasadoras y 
-mordaces castigó la murmuración de los Israelitas contra 
Moysés,; con sal endulzó jEliséo las aguas: con fuego en­
vuelto en granizo castigó á los Egypcios t. 4. p. 1^2. n, 
14. y sig. y p. 164. n. 2¿. y sig. y p. 175. n. 30, y sig. 

48 Ferbum caro faffiimi est. Tomando nuestra carne ñaca y 
miserable con la que se hizo hijo del hombre ., nos dio 
su Espíritu divino con que nos hizo hijos de Dios ; de lo 
que tomó de nosotros hizo medio para darnos todos sus 
bienes: como lo declaró el Señor cesa el symbolo de la 
levadura t. 2, p. 323, n. 23. y sig. 

^9 Dedit eu gotestatem. Aunque la carne de suyo parece 
tan contraria al espíritu , puesta en manos de Dios obra 
un efeclo tan espiritual como ser hijos suyos , que aun­
que el barro de .suyo ciega , manejado por Dios da vista 
clara. Es esta carne santa el lienzo que bajó del cielo yr 
espii itualizó los animales sucios y terrenos, lind. 

Dedit eis potestatem Jilios Dei Jieri. El ser hechos ver­
daderos hijos de Dios y herederos de su rey no , es una 
merced soberana que excede todos los deseos de la natu­
raleza. Y aquí se ve quan dignos de compasión son los 
•hombres, qué renunciando esta filiación divina y la he­
rencia de los rey nos y riquezas celestiales, se hacen hijos 
del diablo, y herederos de sus penas eternas t. 4. p. 416. 
n. 10. y p, 268, n. 1. y sig. 

¿; 1 Verbim caro faBum est. Para decir el Evangelista que 
I 2 
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el hijo de Dios se hizo hombre , dice que se hizo carne,, 
para manifestar que tomó nuestra naturaleza con todas 
nuestras miserias, flaquezas y mortalidad j porque asi con­
venia para gloria de Dios y provecho nuestro t. i . p. 294. 

£2 Verbum caro faclmn est. Fue esta unión admirable , y 
lo fueron sus altísimos fines : fue declarada en el símil de 
Ja levadura s. y por la esposa con el epíteto que dio á 
su esposo quando le llamó cándido y rubio. Viene á ser 
esta unión de dos naturalezas en un supuesto como dos 
injertos en un árbol , diferentes en los efeflos como eip 
la sustancia. Son dos partes del Santuario unidas. Ve £ » -
carnación t. 1. 

£3 J^crbim caro faclim esf. Haciéndose Dios hombre s^ 
cumplen los deseos del hombre de ver á Dios con sus-
ojos y poderle señalar con el dedo £. i . p. 302. n. i8v. 
hasta 26. 

54 Verbum caro faBum est. Ya tenemos á Dios qual le-
necesitábamos, sirviéndonos de guia que ademas de saber 
bien el camino nos condujese sin error , y que le pud ié ­
semos ver para seguirle t. 2. p. 30. n. 29-. y srg, 

| 5 Verbum caro.,. Convenia esta junta de un Dios eterno8 
inmortal y rico con carne mortal y pobre , en la cual mu­
riese para- ser legítimo medianero entre Dios y el hombre,, 
que como tal participase de la naturaleza de ambos es­
treñios y- y por otras muchas razones convenientísimas t. $„ 
p. 294. n. 9. y sig. 

it6 Habitavü in nobis. Se cumplieron con esto los- deseos= 
de Dios que son habitar en nuestras almas de donde no-
sale sino le arrojamos por fuerza. Dichosa el alma en la­
que habita de asiento, y sumamente infeliz aquella que 
desampara t. 4. p. 269. n. 2. y sig. t. 6. p. 341. n. 3, y sig. 

57 Fldimus glúriam ejus q-uasi unigeniti d Paire. De la unión 
de Dios con la naturaleza humana resultaron soberanos 
efecíos de gloria y escelenck al Señor. También resultan 
admirables efééVos de gloria en el alma que habita , dán­
dola salud y vida contrarios a les que hace el demonio-
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fiínchiendelá ¿e pena í. í . p. 305. n. 24. t. 4. p. 278. n. 7, 
y stg' Y ?- 63- n- 43- y ^ 6. p. 360. n. 15. 

|8 Pknum gratis ér veritatis. VQ Omniager ifsumJaBa snnt. 

D O M I N I C A I N F R A O C T A K A D E L A N A T I V I D A D , 

% JÉrat pat-er ejus ér mafar mirantes snper iis , qu*£ dice-
hantur de i!lo. Luc¿e. 2. Josef y María se admiraban de 
los sucesos misteriosos de Jesús ; pero no parándose solo 
en admirarlos , pasaban a amarle y servirle á proporción 
de las luces que recibían : para confusión de los pecado­
res en quienes los misterios celestiales no hacen otro efcélo' 
que una estéril admifacion t, 6. p. 237. n. 8. y sig, 

& Erant mirantes. Admirábase la Virgen de las cosas que 
se decían de Chrísto y las reflexionaba en su corazón, 
confcrens in corde suo : para enseñarnos que no nos hemos 
de contentar con oír los misterios de Chr ís to , sino que los 
debemos meditar y conferenciar en nuestro corazón coma 
nos manda el Apóstol y praíticaron los Santos t. 6^.233.-
ñ. ^. y sig. 

3" Debemos meditar á imitación efe la Virgen María los mis­
terios- de su santísimo H i j o , reflexionando que si siendo: 
Dios vino del cielo , nació n iño , y padeció trabajos y 
muerte por salvarnos ; debemos nosotros para iiegar á: 
acompañarle en su reyno eterno imitarle en sufrir pe­
nas y humillaciones, haciéndonos copia de aquei divina-
original y dignos miembros de su santísimo cuerpo lla­
gado. Los trabajos que padeció David para lograr su rey-
BO , y Josef el mando do todo el Egypto fueron sy ni bo­
lo de los que ha de sufrir el Cristiano para reynar con 
Chrísto en s-u gloría t. 1. p. i , n. 1. y sig, t. 6. p. 136. 
n. 30. 31. 

4 Erant mirantes super Ms qû e dkehmtur. Oían coñ losi 
oídos y recibían en el corazón lo que cían : no como los 
pecadores que oyen solo con los oídos del cuerpo la pa­
labra de Dios dejando su corazón en las cosas del muada 
t. 6. p. 234. n. 6( y sig. 
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^ Erant mirantes... ér Mar ía confcrehat. ¡ Que considera­

ciones tan piadosas se fraguarían en el purísimo coraron de 
María ; y que deseos tan eficaces de servir á quien tales 
mercedes le hacía ! Pero todo esto lo egecutaba aquella 
Señora con el mayor fervor , retiro y silencio ; bien al 
contrario d é l o que á nosotros nos sucede, que meditamos 
y obramos poco y hablamos mucho t. 3. p. 238. n. 19* 
Y # - ' 
Benedixk illis Simeón.. En esto se conoce el aprecio y 

estimación que debemos hacer de los Sacerdotes y de su 
feendicion ; pues por su medio habernos4e tratar con P í o s 
t. 5. p.75. m 1. y % J 

7 Ecce positus est hic in ruinam, isr resurre&ionem multo* 
rum. Es Je su Christo fuego que quemará las pajas y pu­
rificará el oro es columna que alumbrará á unos pasán­
doles por el mar á pie enjuto , y cegará á otros anegán­
dolos: como Eiiséo que dio salud á Naaman y dejó le­
proso á Gíezi. Es el rocío que regará unos montes, y 
dejará secos los de Gelboé. Será ruina de los Judíos que 
no le recibirán , y resurrección áp los (gentiles t. 2,,. p.49. 
n. 48. y p. 35. n. 33. 34. 

8 Et ¿uam ipsius animam fertransíMí gladiiis: M u y pronto 
agua Dios á la Virgen el gozo de su felicísimo parto con 
las profecías de Simeón : porque en este mundo no ha de 
haber alegría pura ni duradera t. ^. p. 22^. n. 13. y sig. 

9 Tuam ipsius animam. La Virgen María fue la mas llena 
de las gracias del nuevo testamento , y por eso la añige 
con mayores penas, traspasando su corazón con el cuchillo 
mas penetrante, Pero en .esto mostró Dios los mayores pre­
mios que la destinaba , y cómo trata á sus mas fieles sier­
vos y amigos t. 3. p . 289. n. 19 y sig. t. 1. p. 9. n. 9. 
y # 

10 Tuam ipsius animam. En esta pena concedió el Señor á sil 
Santísima Madre la gracia del martirio aun mas doloroso 
que el del cuerpo : como se vio en las agonías que sufrió 
Jesús en el huerto í, 3. p. ico.- n. 1. y sig. 

11 Erat Anua frogheíissa. Con divino y altísimo' consejo se 
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valió el Señor de muchas mngeres corno la Samaritana pa­
ra la publicación de su Evangelio, y se vale en esta ocâ -
sien de la virtuosa Ana para que dé testimonio de su Per­
sona , confundiendo también al Demonio que quiso hacer­
las necias á todas t. 5, p. 9?. n. 4. y sig* r. 6. p. 16^. n. 18. 

12 Auna jjrophetissa... 'vidua... non discedebat de templo. Aqui 
se ve las condiciones que debe tener la viuda qüe Dios: 
estima , y de quien hace tan grande honra en su venida1 
al mundo y en su Evangelio t. í . p. 134. n . . ío . 

E N L A C I R C U N C Í S I G N D É L S E Ñ O R . 

I Pesíquám cúmummati sunt dles óBó. Este Evangelib1 es 
entre todos los del año lo que la aveja entre los Voláti­
les ; que siendo la mas pequeña rios da el bocado mas sa­
broso que es la miel : siendo el mas pequeño de todos; 
nos da la sangre de Ghristo en su Circuncisión : y su dul­
ce nombre de Jesús t. 2. p. 6. n. é. 7. y p. 182. n. 1 ̂ .y sig¿ 

% P'ostquam consummati sunt dies o£io. Gomo nacido Moysés 
fue arrojado á las corrientes del K i l o , de donde le sacóJ 
la Princesa de Egypío prendada de su hermosura , po­
niéndole por nombre Moysés : asi nacido Ghristo arrobado 
á la corriente del tiempo, cubierto de pobres paña les , la ­
grimas y penas ; comenzó; á descubrir su sabiduría , her­
mosura divina y el infinito precio de su sangre , recibien--
do el admirable nombre de Jesús, Ibid. 

3 JPostquam consummati sunt dies oÉo. Esperó el Señor 
que se cumpliesen los dias señalados por la ley y para 
mostrarnos la escrupulosidad con que habia de observarla,> 
y que no le agradarán nuestros sacrificios quaado no son 
enteramente conformes con su santa voluntad y ley t. 3, 
p. 407. n. 3 5. y sig, t. 1. p. 77. n. 74". y sig, 

4 Ut circumeideretur jjuer. Siendo Jesús autor de la ley^qui--
so sugetarse á la dolorosa de su circuncisión ;< porque ha­
biendo venido al mundo á redimirnos por medio de penas 
y tormentos juzgó conveniente empezar con uno de los 
mas sensibles ^ especialmente para su cuerpo delicadísimo j 
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tierno , formaHo por el Espíritu Santo t. 3, p. 7'6. n. 73. 

S Ut cii'cumddcreíur fuer. Si el Señor circuncidó su carne 
.que era pura , inocente y arreglada ¿ porcjaie no circunci-
.darétnas nosotros la nuestra desarreglada y .corrompida'? 
Debemos pues circuncidar nuestros afeólos y deseos como 
el árbol .de Nabucodonosór Í cortando no solo todos los 
los pecados, sino también todas las ocasiones de pecar, RQ 
haciendo lo que Saúl-con los ^malecítas t. 6. p. 543. n. 
44. y sig. ^ ' ^ ' . 

^ Ut circuncidaretw fuer. Circuncidóse el Señor para reci­
bir M soberano nombre de Jesús-j y nosotros debemos cir­
cuncidar nuestro corazón si queremos disponernos á reci­
bir los dones del cielo, .que se niegan á los regalados ,̂ 
Moysés mortificó su carne .con el ayuno de quarenta dias 
para disponerse á hablar con Dios , y recibir de su mar 
no mil favores t. é. p. ̂ 78/u. .68, y sig. 

.7 Ut circumeideretur fuer. Este día .es exaltado •Cbristo con 
el admirable y misterioso nombre de Jesús , porque co­
mienza á ser obediente á su .eterno Padre con la circua-
cisión , sin embargo de serle igual en su naturaleza divi­
na ; á este modo, si cuidamos nosotros de serle fieles y 
obedientes , podemos vivir seguros de que cuidará de no­
sotros y de nuestra honra t. 3. p. 440. n.. ^3. y sig. 

8 Vocatum est nomen eju$ Jesús. Tomando nombre de Sal­
vador derrama sangre ^ primicias de la que habia de der­
ramar en la Cruz para salvarnos: ¿que deberemos hacer 
nosotros para ser salvos? Si Jesús circuncida su carne inma­
culada y derrama su sangre pura buscaremos nosotros re­
galos para la nuestra corrompida y pecadora ? t. j . p. I , 
n 1. y sig. t. 3. p. 23 8. n. I Q . hasta 16. 

^ Voc¿?Jum est nomen ejus Jesús. Jesús desempeña el nom­
bre que recibe , derramando su sangre y dejándose rasgar 
sus carnes ; y todos debemos á qualquiera costa cumplir 
con el nombre ó empleo de Obispo , juez , noble... hom­
bre que nos haya dado h providencia t. g. p. 407. n. 3<. 
y m * . • • 

10 Vocatum* est nomqn ejus Jesús , quod mocaium est 



ub Angdo. eterno Padre poniendo á su Hijo el nombre 
de Jesús , cumple lo que le habia pedido por David di ­
ciendo : Judíca me JOeus, ér discerne causam meam ; pues 
le distingue de los pecadores con quienes se equivocaba 
por la circuncisión ; asi como en su muerte se valió del 
Ladrón pira el mismo efedo t. i , p. 207. n. 75. y .sig. 
t 3. p. 65. n. 64 ó s ; 

11 Vocatum est nomen ejus Jesús. Comenzó el benor apenas 
nace á cumplir con las obligaciones que le imponía el nom­
bre de Jesús , derramando sangre para destruir el pecado.' 
y continuó esta obra con constancia hasta la muerte; para 
darnos un modelo de perseguir al pecado por medio de 
una penitencia verdadera , continuada hasta el fin de nuestra 
vida sin volver atrás en ella t . 6. p. 564. n. 59. y sig. V e 
Christo, su Pasión t. 2. 

12 Vocatum est nomen ejus Jesús. Quiso Dios en el nombre 
de Jesús que dió á su Hijo , darnos á conocer sus obras, 
haciéndolo también fijar en varias lenguas en Ja cruz á la 
hora de su muerte : y por la misma razón nos declara por 
San Juan en diferentes idiomas el nombre del Demonio á 
quien llama muerte ; asi como Jesús es vida , salud y re­
medio en todas nuestras tentaciones t, 4. p. 62, n. 42. y sig. 
Ve Christo , sus nombres, t. 2. 

13 Vocatum est nomen ejus Jesús. Tomando el nombre de Jesús 
mostró que venia ai mundo á hacer guerra al Demonio, 
salvándonos de la muerte que nos procura , y en este ofi­
cio prosiguió toda su vida; que nunca se ha de dejar de 
pelear contra un enemigo que jamás cesa de hacernos guer­
ra ; y por eso se llama Beelzebub t. 4. p. 30. n. 21. y sig, 
t 6. p. 328. n. 27. 28. 

14 Vocatum est nomen ejus Jesús. Bien le cuadra el nombre 
de Jesús á quien derrama sangre tan pura , que sola ella 
podra salvarnos , como lo dice San Pablo , y se figuró ea 
el sacrificio de Abrahan t. 2. p . 182. n. 51. y sig. t. 3 . 
p. 71. n, 68. 

15 Vocatum est nomen ejus Jesús, Se le da apenas nace el 
nombre de J e s ú s , para hacer gloriosos los muchos tor-

TOM. VII . K 



me utos y muerte al parecer infame , que en su vida ha­
bía de padecer: pues es tan gloriosa la causa porque pade­
ció t. 2. p. 221. n. 89. y síg. t. 3. p. 75. n. 72. 

16 Vocatum est nomen ejus Jesús. Si oculta la Divinidad de 
este niño la circuncisión penosa , la descubre el nombre de 
Jesús propio sola de Dios. Es el Querubin que si se cubre 
por una parte se descubre por otra t. 1. p 3 24. n. 50. y sig. 

17 Vocatum est nomen ejus Jesús. Quiso cifrar en este nom­
bre las mercedes que nos hacía para que nos sirviesen de 
despertador y de memoria de nuestras obligaciones : acor-
demonos siempre que lo oigamos, de aquellas palabras: Quid 
amplius potui faceré winerf mea? t. 3. p. 2^8. n. 33. y sig. 

18 Nomen ejus Jesús. A las excelentes cualidades y poder ad­
mirable de este nombre sagrado se rinden todas las criatu­
ras, hasta las infernales; solo el hombre, mas duro que to­
das ellas, le resiste t. 2. p . 6. n. 6. 7. t. 6. p. 488. n. 3. 

19 Nomen ejus Jesús. Este soberano nombre nos arma contra 
todos los peligros ; pero por lo mismo debemos defenderle 
de los que le blasfeman á imitación del Apóstol que cas­
tigó á unos blasfemos, valiéndose de los Demonios t. I . p. 
105. n, 10. y sig. 

E N L A FIESTA D E E P I F A N I A D E L SEÑOR. 

1 Cum natus esset Jesús in Bethleem Jud¿e. Matth. 2. A l 
mismo tiempo que manifiesta el Señor la flaqueza de su 
humanidad que el Evangel sta nos representa entre fajas 
infantiles , muestra la fuerza de su mano poderosa obrando 
en las tierras distantes del oriente, en los corazones idóla­
tras que convierte en corazones fieles. Los mayores Mo­
narcas del mundo bien pu lieron egercer su poder en los 
cuerpos de los Mártires , pero no fueron capaces de tocar 
en un átomo á sus almas: esta es obra reservada á la om­
nipotencia de Dios t. I . p. 324. n, 50. y sig. t. 4. p. 15 5, 
11. 16. y sig. 

% Cum natus esset» Estando la tierra cubierta de las mas 
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espesas t'nieblas de idolatría á cuyo favor se paseaban por 
ella las fieras de las pasiones dominando todas las nacio­
nes ; apareció hoy Je su Christo sol divino , y disipando las 
tinieblas alumbró la Gentilidad t. 2. p. 15. n. l ó . y s i g . 

3 Ecce Magi... Jesu-Christo niño tierno puesto en un pese­
bre y envuelto en pobres pañales trae á su establo los 
Reyes del mundo , que postrados adoran humildemente su 
pobreza y sus lagrimas : para que le creamos Dios omni­
potente en medio de las flaquezas de su humanidad t. I . 
p. 324. n. 50. y t. 4. p. 155. n. 16. y sig. 

4 Ciim natus esset Jesús , ecce Magi... Nacido Jesús envía al 
oriente la luz de su estrella , sin la qual no hubieran po­
dido los Magos haber venido á adorar á Dios hecho niño 
y entre pajas ; asi tampoco nosotros conoceremos sus pro^ 
fundos misterios, sino alumbra nuestros entendimientos coa 
su divina luz t. 12. p. 20. n. 20. y sig. 

<¡ Cum natus esset Jesús. Apenas nace se da prisa á arro­
jar su luz , deseando cumplir en poco tiempo para salvar 
el mundo, lo que se habia estado anunciando cinco mil años: 
á lo qual le estimula el ardiente amor en que se abrasa­
ba t. 2, p. 116. n. 19. t. 3. p. 85. n. 82. 

6 Cum natus esset Jesús... Ecce Magi. Dios buscó primero 
los Magos llamándolos con su estrella , y ellos se prestaron 
coa docilidad á este aviso. Lo mismo exige el Señor de 
nosotros. Aunque la gracia y luz divina es el fundamen­
to de nuestra salvación, no nos salvarémos sino correspon­
demos á ella. Haciendo Dios de su parte , debemos noso­
tros hacer de la nuestra t. 4. p. 342. n. 47. y sig. y p. 349. 
n. 51. y sig. 

7 Ecce Magi... Apenas Dios los llama por la estrella acu­
dieron imitando á David ; y otro tanto debemos nosotros 
hacer. Esta docilidad á la voz de Dios fue en ellos señal 
de predestinación , como lo (ue en Herodes y en los Sa­
cerdotes de los Judíos de reprobación, mantenerse sordos á 
l a voz de Dios, oyendo solo las sugestiones del diablo; y 
por aqui podremos conocer si somos ó no predestinados 
t. 4. p. 400. n. 18. y sig. t. 6. p. 502. n. 14. y sig. 

K 2 
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S Ecce Magi... N o alegan por escusas para venir al llama­

miento de Dios el frió , la distancia , la incertidumbre , ni 
lo dilatan.- y esto nos debe servil para no alegarlas en nues­
tra conversión t. 6. p. 510, n. 19. y sig. 

g Ecce Magi... Rompen por todas las dificultades para buscar 
en Jesu-Christo su remedio : y nos enseñan á vencer las 
que encontremos en nuestra verdadera conversión, temiendo 
morir en pecado t. 6. p. 539. n. 41, y sig. 

l o Ubi est qui natus est rex Jud¿eorum ? N o temen los Ma­
gos en rey no estraño en que rey naba Herodes , apellidar 
otro rey : que el que de veras busca á Dios , debe pisar 
los temores mundanos de perder la vida , honra ó hacien­
da que le representa vivamente Satanás t. 3. p. 393. n. 28, 
y p.235. n. 17. y sig. 

IX Ubi est qui natus est Rexl Bien dicen que Jesús nació 
jRey , y disfruta este título por su naturaleza. No asi los 
Reyes de la tierra que naciendo enteramente iguales con 
los demás hombres : toda su riqueza y soberanía les vie­
ne de afuera , de sus re y nos y como por accidente, t. 1. 
p. 326. n. 52. t. 5. p. 276. n. 48. y sig. 

12. Ubi est qui natus est Rex Judaorum l Este Rey sobe­
rano merece ser llamado con este nombre, á boca llena ; y 
hubiera hecho la felicidad de los Judíos haberle recibido 
con los brazos abiertos ; pues venia para ellos, y no co­
mo los. demás Reyes á tomar ios bienes de sus vasallos t.. 1, 
p. 319. n. 43. y sig, t. 2. p. 25S. n. 27, y sf\. 

13; Ubi est qui natus est Rexl Este es el verdadero Rey 
del mundo que viene para beneficio suyo , y para arrojar 
de él al Demonio que no es rey fino tirano. Dichova el 
alma en quien este Rey na.e, y desdicha a aquella en la 
que reyna el Demcnio t. 4. p. 63, 11. 43 y sig. y p. 274. 
i i . 5. hasta 12. t. 6. p. 372. n. 24 y Mg. 

14' Venimus cum muneribus adorare. Ack'ran estos Santos Re­
yes á Jesús ofreciéndole sus haciendas y su ecrazc n con 
ellas. N o acep.a Dios los dones sin el <. rrazen-,, y esto es 
lo que;- principalmente nos pide, ; á él mira en n-e tras 
obras y no á las manos como los neweditados t».; 3. P. .4X0. 
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m. 38. y sig. y P- 422' n- 43-

i ¿ Wenimus cum munerikus adorote. Tres cosas traen , sus 
almas , sus cuerpos y sus haciendas : y con todo esto de­
bemos adorar á Dios ofreciéndoselo de corazón ; pues todo 
lo hemos recibido de su mano t. 3. p.. 400. n. 31. y sig. 

16 Ve.nimus cum muneribus adorare e.um. Los Magos vienen 
á los pies de Christo á ofrecer sus dones : y nosotros los 
debemos ofrecer á los pobres que en ellos se figuran; es­
to nos dispondrá á que Dios nos comunique sus gracias 
t. 1. p. 22 o. n. 2. y sig. 

jty Audiens Herodes. rex turhatus est, 6r omnis Hierosolíma 
mm ülüi Es. cosa estraña que unos Gentiles vengan de 
lejos á anunciar á los Judíos los misterios que sucedían en 
su misma tierra , y que ellos debieran saber ademas por 
las Escrituras que manejaban. Asi los ccnfunde el Señor 
como cc nfundió. después á los Principes y Sacerdotes- por 
medio del ínfimo pueblo que le adamó su Eey en el 
dia de Ramos-, y habia. confundido al. pérfido Balán per 
medio de la jumenta que le habló t. 2. p. 232., n, 5. y 
sig. t. 4. p. 164. n. 22. y sig.. 

r8 Turhatus est Herodes ér omnis Uierosolma. Aqu í se 
cumplió la profecía de Abacuc que decía nse oscurecerían 
los cielos con la venida de Dios al mundo y quedaría 
alumbrada la tierra : esto e*, los Judíos se cegarían y los 
Gentiles serían alumbrados; Ibid. 

jí(£ Turhatus est Herodes , omnis Hierosclima. Cumplióse' 
también lo que dijo el" mismo Abacuc :; Aspexit & disqhít-
gentes , ér contriti sunt montes s<£culi. Miró-los Gsntiies 
con un rayo de la- luz que despedía la estrella derritió 
con ella los- corazones-"de- los Magos , y quedaron quebran-

. tados los montes , Herodel los Sacerdotes y Escriba*. J i ' / ^ , 
j t . 2. p. 35. n. 33 y 34. 1 filtd 

2o- Turhatus est Herodes , & omnis MierosoUma cum illoi. 
Turbóle toda' Jerusaltn luego- que se turbó su rey Hero­
des ; p- rqv<e á egemplo de los ivyes y supériores se des--
cenvier an- ü ordenan los inferiores : y êra IVÍI milagro) 

' que1 na- se. verifique asi , parecido al q>ie.. sucedióí, á -k>s .hi.-
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jos de Coiee que no se hundieron con su padre qnando 
le tragó la tierra t. 6. p. 208. n. 52. y sig. 

21, Turba tus est ííerodes , ir omnis Húrosolima cum tilo. 
Un mal Príncipe arrastra tras sí muchos á sus maldades, y 
por eso entrará en el infierno con grande comitiva. Ibid. 

22 Turbatus est Herodss , h omnis JHierosolima cum tilo. Es 
enorme la maldad del Rey y de los Sacerdotes ; pues de­
biendo ellos ser los principales que dispusiesen al pueblo 
á recibir á Jesu-Christo , hacen tan vivas diligencias para 
matado t. 6. p. 214. n. 56. y 57. 

23 Turbatus est ííerodes , h omnis Hierosolima. Los ma­
los aun el mayor bien convierten en mal: la indecible fe­
licidad que venia á Herodss y á Jerusalén con la venida 
de Jásu Christo : turba al primero , que se precipita á 
mandar degollar á los Inocentes, y sirve de cama á los Sa­
cerdotes pa;a aborrecer á su Redentor y trazar su muerte 
t. 3. p. 318. n. 42. y sig. 

24 Turbatus est Htrodes , hr omnis Tíierosolima. Herodes 
se turba al oir unas nuevas de tanto bien para él .; y no­
sotros á imitación suya nos solemos turbar con los sucesos 
que Dios dispone para nuestra salvación t. I . p. 4. n. 4, y 
sig. t. 4. p. 177. n. 32. y sig. 

25 Congregans omnes Principes Sacerdotum. Herodes y los 
Sacerdotes temiendo algún daño á la venida de Jesús tra» 
tan con cautelosa malicia á los Magos ; pero el Omnipo­
tente se vale de estos mismos artificios pa a conducir á los 
Santos Reyes á la felicidad de verle ? adorarle y .amarle 
t. 2. p. 53. n. 52. y sig.̂  

26 Congregans omnes Principes Sacerdotum. Herodes con ser 
tan sobervio , se sugeta á la decisión de la junta de los 
Sacerdotes.: para enseñar á los mayores Monarcas á suge-
tarse con la debida reverencia a, los Sacerdotes por mas 
indignos que sean en materias de doétrina t. 5. p. 25. n . l £ , 
y sig. y p. 91. n. 19. t. 6. p. 193. n. 39. y 40. 

27 Congregans omnes Principes Sacerdotum. Por medio de 
los Sacerdotes han de tratax los Príncipes con Dios t. 5. 
p. 75. n. 2. y sig. 
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28 Congregan* omnes Principes, Dios dispone esta junta 

para que en ella quede á su vista probada con toda evi­
dencia la venida de Christo al mundo , cumpliéndose lo 
de Isaías: Ducam c¿ecos per rviam quam nesciunf t. 2. p. 58. 
n. 57. y sig. t. 4. p. 164. n. 22, y sig. 

29 Congregans omnes Principes. Con lo mismo que piensa 
Herodes deshacer la verdad de la venida de Christo gi 
mundo , la deja probada jurídicamente á la vista de los 
Judíos y Gentiles como en un concilio pleno. Ibid. 

2 o Tune Herodes clam vocatis Magis. Herodes con este pro­
cedimiento astuto y malicioso da una señal de su repro­
bación : pues es ageno de las ovejas del Señor todo en­
gaño t. 4. p. 403. n. 20. y sig. 

31 Ut ego 'veniens , adorem eum. Es la mayor de las malda­
des y de las traiciones y la que mas ofende á Dios el 
cubrir el vicio con capa de virtud ; como lo hizo Hero­
des fingiendo querer adorar á Christo quando trata de ma­
tarlo t. 4. p, 8. n. 5. 6. y sig. 

32 Et ecce stella quam viderant... N o hay duda que ha­
biendo los Magos emprendido aquel viage por obedecer 
á D ios , no los habia de desamparar el Señor , aunque tu ­
viera que obrar los prodigios que hizo con los Israelitas 
quando los sacó de Egypto ; lo mismo hará con nosotros 
si le somos fieles t. 3. p. 274. n. 10. y sig. y p. 382. 
n. 22. y sig. 

33 Et ecce stella quam viderant. Quando mas seguros iban 
siguiendo la estrella con que Dios les habia llamado , SÍ 
les ocultó en el mayor peligro : conduela que observa 
el Señor con sus Santos , abandonándolos al parecer por 
algún tiempo pero luego vuelve á descubrírseles con in­
decible consuelo suyo t. 1. p. 37. n. 37. y sig. t. 3. p. 382, 
n. 22, y sig. 

34 Et ecce stella quam videranf. Se les oculta, lo primero, 
para que entran lo en Jeru alen quedasen asegurados con 
el dicho de las sagradas Escrituras, Lo segundo para ad­
vertir y convencer á los Judíos. Quando Dios da trabajes 
a sus amigos, pretende acrecentar sus merecimientos y que sir-
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van de egemplo á los demás t. 3.̂  p, 283. n. 17. y síg* 
t. 1. p. 31. 11. 3o- y 4 ^ 

35 Invenerunt puerum. Como le habían buscado con tanta 
diligencia ^ le encontraron : no esperen ha larle los que d i ­
latan de dia en dia el buscarle t. 6. p, 499. n. 11. y sig. 

36 Providentes adoraverunt eum. Adoraron á Jesús como á 
su Dios con el cuerpo , y mucho mas con el alma y co­
razón : que esta es principalmente la adoración que Dios 
exige de nosotros t. 3. p. 410. n. 38. y sig. y p. 422, n. 
43. y sig. 

2,7 Obtu'trunt muñera. Los neos no satisfacen á Dios con solo 
adorarle, sino acuden con dones á sus pies que son los 
pobres : á quienes están obligados á socorrer sino quieren 
condenarse t. 1. p. 227. n. 6. y sig. t. 5. p. 313. n.77. y sig. 

38 Apertis thesauris suis obtulerunt muñera. Como eran Re­
yes y tenían tesoros, acudieron á ofrecerlos á Dios , ense­
ñándonos que cada uno debe ofrecerle á proporción de lo 
que tiene t. 3. p. 407. n, 3$. y 36. t. 4. p . 358- n. 57, 
y s& . . . . 
Responso accepto in somniis. Dios comenzó la obra de l i a -

niar estos santos Reyes alumbrándolos por medio de la es-
tr-lla , sacándolos de su casa y rey nos : y el mismo Señor 
la da perfección volviéndolos á su casa ilustrados y segu­
ros; pues es el que da el querer y el obrar t. 4. p. 342. 
n. 47. y sig. 

B N L A D O M I N I C A P R I M E R A DESPUES D E L A 
Epifanía, 

1 Remansit puer Jesús in Hierusalem , h non cegmverunt 
farentes ejus. Jil Señor se retira muchas veces de los que 
ama para egercitarlos; esta conduíla observa con María y 
Josef mortificándolos á proporción de lo que los amaba t . i -
p. 7. n. 6. y sig. por toda la materia. 

a Remansit puer Jesús in Hierusalem , ó" non cogno'verunt 
par entes ejus. -La Virgen se anega en un mar de dolor 
por haber perdido á Jesús en el cuerpo y sin culpa suya; 
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»que beberemos liacer nosotros que con nuestras culpas le 
ano.amos de nuestra alma, y nos hacemos mas mal que 
podría hacernos todo el infierno junto ? N o nos deja Dios, 
nosotros le dejamos t. 6. p. 341. n. 3. y sig. y p. 358. 
n. 14. y sig. 

3 Qucerentes eum in commitatu, venerunt iter diei. Siempre es­
tuvo la Virgen recogida como la encontró el Angel, y la 
servia de un verdadero tormento el aparecer en público; 
pero quando se trató de buscar á su amado H i j o , cruza 
las calles y discurre por todas las plazis en busca de su 
tesoro , en-eñanio á las mugeres lo> motivos que las deben 
sacar de su retiro t. 5. p. 372. n, 119. t. 6. p. 168. n. 11. 
Y sig. 

4 Dolentes, qu¿erehanms te. Asi ha de buscar á Dios quien 
le ha perdido por el pecado , con un vivo dolor y lagri­
mas de compunción: en e:-to se emplean bien las lagrimas, 
y no en las pérdidas temporales t.6. p. 56^. n. 59.)' sig. 

g Dolentes , qu¿erehamus te. Como no hay mayor bien que 
Dios, no hay mayor mal que el perderle ; y por eso es el 
único objeto digno de llorarse y de sentirse. Ibid. t. 4. 
p. 269. n. 2. y sig. 

6 Mirabantur super doctrina , 6" responsis tjus. E l profeta 
Isaías llama á Cbrísto Admirable ; y aunque lo fue en to­
do , se mo tró tal con especialidad en la doflrina y en los 
milagros: hoy comienza á manifestar su doctrina t. 2. p.37. 
n. 36. y sig. y p. 50. n. 49. y sig. 

7 Mírahantur super doctrina, h responsis ejus. Hoy que 
comienza á descubrirse 1.a luz de este Sol divino , la admi­
ran los Judíos ; pero su malicia los ciega después para que 
le desconozcan. Asi los de Nazaret tienen su doürina por di­
vina, y por pura envidia se vuelven contra él t. 2. p.46. 
n, 44. y sig. t. 6. p. 2^9, n, y sig. Aimiranse peio no 

convierten , dice San Agustín ; y esto nos sucede á no­
sotros muy frecuentemente , y será un justo motivo que nos 
condene en la presencia de Dios. 

8 Invenerii7it eum in templo. El templo es el lugar propio 
de Dios, y doiiis le debemos buscar y adorar con re-

T O M . V I I . L 
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várente temor y tem'blor: por eso le son mas sensibles , y 
á nosotros mas funestas las ofensas que en él se le hacen 
t. 5. p. 169. n. 2, y sig. y p. 186. n. 16. y sig. 

9 Invsnerunt illum in templo. En el templo hemos de buscar 
á 'D ios quando le perdemos en nuestras casas , calles y pla­
zas , de donde le hechamos con nuestras culpas. E l templo 
es casa de salud .* infelices de nosotros si le hacemos de 
perdición. Ibid. 

10 jFÜiy quid fecisti nohis sicl pater iuus , & ego dolentes quae-
rebamus U . Honra la Virgen- entre aquellos Doflores á San 
Josef llamándole padre de Christo , siéndolo solo putativo; 
para enseñar á las mugeres casadas la obligación que tienen 
de honrar á su marido : y nombrándole en primer lugar 
pater tuus & ego , sin embargo de ser la Virgen su ver­
dadera Madre , les muestra que el marido es la cabeza de 
la muger. V e Matrimonio t. 6. 

11 I n Iris quee Patris mei simt , o-portet me esse. Aquí S3 
manifiesta el profundo respeto y perfecta obediencia de Je­
sús á su eterno Padre, que acreditó después en todas las 
acciones de su santísima vida , enseñándonos con su divino 
egemplo cómo hemos de obedecer y respetar á nuestros 
padres t. 6. p. 140. n. 1. y sig. 

12. In Jiis qu¿e Patris mei sunf. Miremos la puntualidad con 
que Jesús acude á las cosas de su Padre , y la misma con 
que su Padre le corresponde'en atender á todo lo que le 
pertenece ; para que estemos seguros de que mirará Dios 
por nuestra honra é intereses si mirásemos nosotros con ze-
lo por los suyos : portándose con nosotros como nos por­
temos con Dios. Las criaturas insensibles nos enseñan á 
interesarnos en la honra de nuestro Criador : y es vergüen­
za y un género de insensibilidad que acudiendo el Señor 
con tanto esmero á nuestras cosas , nosotros descuidemos y 
aun despreciemos las suyas t. 3. p. 360. n, 5. y sig. t. 1. 
p. 112. n. i^ .y . s íg . # 

13 Descenditque cum illis, erat suhdüus illis. Sugetóse Je-
su-Christo á su madre Mari a Santísima y á Sao Josef que 
estaba en lugar de Padre , dando en esto un señalado 



egemplo á los hijcs para estar obedientes y sngetos á sus 
paurc-s. A esto mismo quiso precisarlos uniendo los sucesos 
prósperos de los hijos á la bendición de sus padres , y 
al modo con que se portasen con ellos, amenazando casti­
gos á los desobedientes t. 6. p. 140. n. i . y sig. 

E N L A D O M I N I C A S E G U N D A DESPUES D E 
la Efifanía. 

1 Nuptice faB<£ sunt in Cana Galilea : vocatus est autem 
Jesús, 6" Discipuli ejus ad nuftias. Autoriza Jesu-Christo 
este convite para manifestar que no siempre son malos: y 
llevando á ellos á sus Discípulos les enseña en qué oca­
siones podrán aceptarlos: deben no frecuentarlos si quie­
ren ser respetados t. 5. p . 265. n. 41.42. t. 6. p . 274. 

n- 35- 7 sig- r / . . . . . 
2 .Vocatus est Jesús ad Nujptias , ér Discipidi ejus; hr erat 

Mater ejus ibi. Acepta el Señor este convite, y lleva á 
él á su Madre y á sus Discípulos para mostrar la santi­
dad del estado del matrimonio, y que en él se puede vivir 
santamente t. 6. p. 174. n. 26. y sig. t. 3. p. 306. n. 30. 

^ Vocatus est Jesús ad nuptias. No heche la culpa al ma­
trimonio el que en él no es virtuoso , teniendo á Jesús con­
sigo ; como lo convencen tantos Santos que fueron casa-
des. Ibidem. 

4 Vocatus est Jesús ad nuptias. Después que el Señor ele­
vó el matrimonio á la dignidad de Sacramento queriendo 
que el .marido represente su misma persona , y la muger 
la Iglesia su esposa ; es mayor la fealdad y malicia del 
adulterio, que antes era ya aborrecible á Dios , y lo ha­
bía castigado con penas espantosas t. 5. p. 339. n. 94.y sig. 
t . 6. p. 173. n, 25. 

g Vocatus est Jesús ad nuptias. Siempre asiste Dios á las 
bodas, y i él principalmente dan los casados la palabra 
de fidelidad: por eso se da por tan ofendido del adulte­
rio. Ibidem, 

6 Vocatus est Jesús ad nuptias. Autorizó Jesu Christo las 
L 2 
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bsodas j santlñcó el matrimonio para que hubiese en la 
Iglesia muchos estados y todos santo? , á fin de que el que 
no pueda vivir bien en uno , escoja e l otro t. 3. p. 396. 
n. 30. V e Matrimonio t. 6. 

7 Vocatus est Jesús ad nuptias. Llamad á Jesús en vuestros 
casamientos y consultadlos con él; con eso se escogerá el 
que mas convenga , y no se errarán tantos como salen des­
concertados por no contar con Jesús t. 6, p, 160. n. 15. 
y síg. 

8; Focatus est Jesús- ad nuptias. A los que solo- consultan 
su gusto en sus casamientos da Dios poder al Demonio 
sobre ellos ; por eso se debe contar principalmente con 
Dios ^ y lo que conviene á su servicio quando se trata 
de tomar estado. Ibidem. 
Vocatus est Jesús ad nugiias: Son tantos los trabajos y pea­

nas que trae consigo el matimonio , que no es posible se 
lleven bien sino llamáis á Jesús que os asista con su gra­
cia. Ibid. t. p. m 24.-

10 DeMdenté. vino.- Cierto era que siendo estas bodas rego­
cijo de la tierra habia de faltar alguna cosa ; pues no 
hay qüe buscar contento puro en esta vida t p. 210. 
n. 2.-y sig,- y p: 2 2 $ . n. 13. y sig. 

il1 ĴDefJidente 'vhia. El fallar muchas cosas en todos los-es­
tados de- este mundo no tiene excepción , pero sucede con 
especialidad en ei del matrimonio , en donde son mayores 
las necesidades y cuidados de hijos , muger... Y por eso-
no quiso--el Señor que los- Sacerdotes de su ley evangé­
lica fuesen casados t. r-, p, 109. n. 24. 

JDí'xit mater ?jus- ad eum :- I n l i rrümum mn hahent. Aqui 
nos enseña la Virgen un excelente modo- de orar , á saber, 
represeníaiida la necesidad que tengamos de bienes temporales 
sin pedir cosa determinada t. 4. p. 108. n. 22. y p. 11 <j. 
11. 26. y sig. y p. T26. n. 34. y sig;-

13; Mliy'vinmn non hahent. De esta excelente petición debe­
mos aprender á orar con fe : y asi oró también el Cen­
turión. Ibid. p. 9^. n. 15. y sig. © 

14 Fiii^vinum nm habsnt. Da á- h Virgen una segura coa-
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fianza ei nombre de hijo con que pide á Jesús- , con^o ia 
tuvo Beisabé en su hijo Salomón : y á nosotros nos la 
debe dar en nuestras o aciones tener tal imercesora jmcs 
Jesús nos la dio por madre , y á stí Padre etéreo por pa­
dre. Ibid. t. 2. p. 38^. a. 16. 

i 5 Nondum venit hora mea. Quería el Señor esperar á que 
ss hedhase bien de menos lo que faltaba ; para conseguir 
uno de los fines de sus milagros que era la maliiíesracion» 
de su omnipotencia , y lo mismo egecuíó en la resurrec­
ción de Lázaro , en la multiplicación de los paces y en 
Egypto con su pueblo t. 3. p. 143-. n. 3. y sig. t. 2*. p. 84.. 
n. 77. y sig. t. 4. p, 161. n. 19. 

í 6 Nondum •venít hora mea, • Süptíesto qne las faltas- y tra­
bajos no suceden á caso , sino por sabia disposición de su 
providencia , el remedio de- ellas no le debemos esperar 
basta el tiempo oportuno , y conveniente al fin que ei Se­
ñor se ha propuesto en ellas t. 4. p. 126. n. 34. y p. 177. 
n. 32. y sig. 

Í7 Ñondum nenit hora mea. Como sabe- Dios el tiempo-
que mas conviene para librarnos de nuestros males y tra­
bajos , no responde hasta entonces, nondum venit hora meai' 
como el médico dilata hasta cierta hora dar de beber al 
enfermo sediento. Por eso no quiso librar k San Pablo de 
la tentación que le mortificaba , y dió al instante licencia 
al- Demonio para que afligiese á Job. Ibid. t. 1. p. 15. 
n. 14. y sig. ^ 

í S Ncndum •venit hora mea. Son los trabajos y necesidades 
de esta vida corchetes con que Dios nos prende , y que 
egecutan en nosotros los castigos que' merecen- nuestros 
pecados ; y hasta tanto que esto se egecute no llegará la 
hora de vernos libres» de ellos t. 1. p. 5. n. ^ y sig. y 
p. 17. n. 15. y p. 69. n, 68. y sig* 

Í 9 Nondum vem't hora mea. Hasta que se pasaron cinco mil 
años no había llegado- la hora de remediar al mundo; pe­
ro llegada esta cumplió en muy corto tiempo todas laŝ  
profecías , caminando como un rayo para nuestra salud. 
X-o mismo hiz© coa las hermanas de Lázaro dil? 
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.cjuaíro días el consolarlas, y lo mismo hará con nosotros, 
t. 2, p. l i ó , n. 19. t. 4. p. ico, n. 18. y sig. 

20 Nondum •venit hora mea. Dios se deciene en socorrer­
nos , porque aun no ha venido su hora : y así aunque 
tarde para nuesrro deseo , no tarda pa.a lo que conviene. 
Ibhl. 

21 Dixit mater éjus ministrís qu^cumque dtxertt vohis , fa-* 
cite 1 tomernos este excelente consejo de hacer quanro Dios 
nos man Je , si queremos que Dios haga lo que nos con­
viene ; pues se portará con nosotros como nos portemos no­
sotros con él t. 3. p. 360. n. 5. y sig. 

22 Quascumqu? dixerU yobis, facite. Nos enseña la Virgen 
que debemos obedecer sencillamente sin merernos á dispu­
tar ni examinar : esto perdió á nuestros primeros Paires, 
danio oídos á la serpiente que les decía • Cur -prceccpit 
vobís Deus ? t. 3. p.189. n. 11. y sig. t. 4. p. 397. n. 16, 
y sig. t. ó.p. 244. n. 14. 15. 

23 Implefe hydrías aqua. Son grandes las maravillas .que 
obró Dios con las aguas , desde la que obró en esta oca­
sión hasta la que hizo en la cruz. De e'las parece que 
sacó el raunJo y todas sus cosas ; y con ellas le purgó 
con un diluvio de sus pecados. De ellas salen las lagrimas 
que hacen tan prodigiosos efedlos t, 6. p. 528. n, 3 2. y s:g, 

24 Imfíete hydrias aqua. No quiere el Señor llenarlas de 
vino sin que ellos contribuyan con el agua : p ira darnos 
a enren ler que no nos da á sus dones sin .que' de nuestra 
p.irte pongamos algo , aunque sea poco y de corta esti­
mación t. 4. p, 349. n. 51, y sig. 

25 Implete hjdrías aqua. Mandó esto el Señor para asegu­
rar asi la verdad del milagro , y que no se atribuyese á 
algún engaño ; lo mismo practicó en sus pb as mâ  pro­
digiosas t. 4. p. 161. n. 19. t 2, p, 84. n. 77. y sig. 

26̂  Ferte Archuridino. Para que se vea que ^efeílivameníe 
habia convertido en vino el" agua , manda que se .pruebe; 
y lo mismo egecutó después con el Paralítico y con Láza­
ro. Y asi hasta que hayamos p obado nuestra s dud espi­
ritual no nos debemos dar por sanos, desconfiando de núes-



tro difamen por lo que sucedió a San Po^ro , San Felipe 
y demás Apostóles t, 6. p. 539. n. 41. y sig. 

2^ ¡Jic fecit inítium sigmrum Jesús: Este qtie* fue' el prime­
ro , y como cabeza de los milagros públicos que hizo Je­
sús , se dirigió como todos \o% demás de su vida para bien 
y provecho de los hombres t. 2. p. 90, n. 82. y sig. 

D O M I N I C A T É R C E R A DESPUES D E L A 
Éfifanía.-

i Currí descendisset Jesús de monte secuta sunt eüm turh¿e 
multf. Matth. 8. En este dia se' muestra Jesús verdadera 
fuente de gracias como le pintó la Esposa , obrando pro­
digios cotf un'Leproso , y con1 el siervo del Centurión, 
imitando al Sol en beneficencia1 t. 2. p. 8.. n. 8. y p. 26. 
n. 26. y sig; 

2' Ctmi descendisset Jesús de monte. Obra'muchos prodigios, 
haciendo quanto estaba de su parte para que le reconocie­
sen por el Mesías prometido ; pero'los Judíos por sü ma­
licia tomaron por pretexto estas mismas obras para envi­
diarle , aborrecerle y matarle- t. 2* 56. ni 49; y sig. t. 4. 
p. 426. n. 17. y sig. 

3' Ecce lejprosus rvemens\ . . Hizo lo que debia este enfer­
mo , acudir lo primero á Jesús por la salud ?- aunque fie­
mos'en el médico , nuestra principal corifiariza de sanar la 
debemos poner en Dios. De lo qual ños dió; muchos egem-
píos t. 1. p. 51. n. 51. hasta 5 5. 

4 V êñiens , adorabat eüm. Acierta también en el modo der 
llegarse a Christo, pues no solo viene con el cuerpo , 
mens , sino1 con el corazón , adorahat. Nosotros en lugar 
de volar á Dios con las dos alas de nuestro entendimien­
to y voluntad como los Serafines que vió Isaías" , nos lle­
gamos a él con el cuerpo solo , dejando nuestro corazón 
muy distante de allí , y á veces acudimos a Dios con un 
corazón contrario á su voluntad ; de suerte que solo en la 
apariencia nos ponemos' en su presencia t. 3 . p ^ i'o.ni 3.8. y sio-, 
t. 2. p. 360. n, $3.y sig. t. 6, p. 234, n. 6. y sig. 



g Domúte, si -vis, potes me mtmdare. Lo tercero , llega :Con . 
viva fe , confesmdo á Christo verdadero Dios capaz de 
sanarle si quena, imitando al Ceatmion. Como á nosotros 
nos falta la fe viva , que es el fundamento para que Dios 
obre milagros , no los obra á favor nuestro t. 3. p. J98. 
n. 19^ y sig. y p. 203. n. .23. y sig. 

6 Domine, si vis. Lo quarto , acierta en el modo , pidiendo 
la salud con la condición de si Dios quiere dársela. Así 
debemos pedirle nosotro,s las cosas temporales ¿ Quantas 
veces nos conviene la enfermedad para nuestro provecho 
espiritual ? %, 1. p. 63, n. 62, y sig, t. 4. p. n o . n- 23.y sig. 

7 Domine, si vis. Asi oró Jesu-Christo , sugetando su vo­
luntad á la d.1 .s'-i eterno Padre ; y asi hornos d i ô ar no­
sotros, no llevando á mal que el Señor nos niegúe lo que 
le pedimos, Tbid. y p, 126. n. 34 y sig. 

8 Exteñdens Jesús manum , teíigit eum dicens ; voló : munda' 
re. Sina J-sas .al Lep oso miS3rico d'osamenti , no rehu­
sando tocar la lepra , sin que por eso quedase inmundo: 
timporo lo quedo tocando á la Magdalena como creía el 
Fairséo ; pues es como la luz que toca todas las inaiun-
dicias quedando hermosi y respl.uideci-nte. Ve Chrislo Luz. 

p Velo : mundare. Gonced2 el Señor inmed'atamenre al Le­
proso lo que le pide , y se lo niega enteramenre á los Fa­
riseos ,• lo p imero por la bueni d sposicion d-1 uno , y 
lo segundo porque los otros le pidan milagros muy dife­
rentes del que le p:dió el. Leproso t. 4 p. 289. n. 15, y 
S:CT„ y p. 128 n. 36. y sig, 

I,p Voló: mundare. Aqai se conoce quán pronto y solicito 
está el Señor para coiíceder nuestras suplicas quando se las 
hicemos cono el.Leproso t. 4, p n 5 . n. 26. y sig. 

11 Vo.h i inundare. Como dejemos á la voluntad de Dios el 
ser limpios, pronto lograremos s o l o ; pues nida d ŝea mas 
que derramar en nosotros sus bienes. Isaías le yió acongo­
jado po que no acudiañ á pedirle, y viendo que los Ju­
díos no le pedían, seconñr t ió á los Gentiles t. 4. p. 310. 

M 28.. y sig. 
12 Poto •: muiidare. Su volunrad es:á siempre pronta á hacer-
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1 aos mefcedes , pero la nuestra no slemprs lo está para que­

rerlas recibir ; pues si nosotros nos disponemos , solo de­
jará de socorrernos por poderosísimas razones , y porque nm 
conv uga á su gloria ó á nuestro provecho t. 4. p. 126. 
n, 34, y sig. 

13 Mandare. En el imperio con que manda á la enfermedad 
y esta obedece , muestra que es verdadero Dios , que obra 
con solo mandar. Por eso decía la Esposa que sus obras 
eran como hechas á torno t . 4. p. 146. n. 9. y sig. V e 
Christo , su poder, 

£4 f̂ ade , ostende te Sacerdoti. Aunque estaba ya curado, 
quiere el Señor que lo declare el Sacerdote; para enseñar-
nos que la certeza de las cesas sobrenaturales se ha de 
fundar en la decisión de los Sacerdotes t . 3. p. 182. a.4.^, 
t. 5. p. 25- D. 1$. y sig. 

i<5 Vade, ostende te Sacerdoti, Manifiesta el Señor á sus fie-
• les la obligación que tienen de acudir al Sacerdote para 

la absolución de ios pecados , aun quando su bondad nos 
luya limpiado de ellos mediante la contrición , precisán­
donos de esta manera á acudir al sacramento de la Peni­
tencia donde nos ha depositado infinitos bienes 1. 5. p. 1^0. 
lie 21. y sig. 

3.6 Vade 9 ostende te Sacerdoti. Con esta acción quiere el 
Señor enseñarnos el aprecio que debemos hacer de los Sa­
cerdotes por malos que sean , á quienes debemos respetar 
como dispensadores de los bienes y gracias celestiales t. 5. 
p. 82. n. 7. y sig. 

17 Vade y ostende te Sacerdoti. Habiendo el Señor sugetado 
los fieles á los Sacerdotes para remedio de la lepra del 
pecada, se deben buscar aquellos que mejor sepan dis­
tinguir entre lepra y lepra : y los Sacerdotes deben es­
forzarse á adquirir la ciencia necesaria para administrar 
acertadamente el sacramento de la Penitencia t. 5. p. 26, 
n. 16. y sig. y p, 139. n, 12. y sig. Ve Predicador t. 6. 

iS Offer munus tuum , quod pr¿ecepit Moyses. Tenia obliga­
ción el Leproso á ofrecer cierto don á Dios por la salud 
conseguida: y nosotros U tenemos mayor de acudir a 
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agradecer al Señor la multitud de beneficios y gracias que 
no? dispensa t. 4. p. 41 8. n. n . y sig.. 
OJfer munus titum Para ofrecer un pájaro en sacrificio de 

agradecimiento quiere Dios que el leproso se: dirija al Sa­
cerdote :; 1 con quanta mayor razón debemos acudir á él 
á que nos declare limpios coa la penitencia quando haya­
mos de llegarnos al altar , y á consultar todas nuestras co­
sas por mas satisfechos que estemos de nuestras luces t. 2. 
V- 3 59- n- 5?-.Y sig-1- 5- P- I S 0 ' n- 2 i - y % 

20 Vide , neminl dixeris. Con este egemplo debemos apren­
der á ocultar nuestras buenas obras „ sino queremos malo­
grar su mér i to , como los Israelitas ocultaban los hijos va­
rones que nacian para salvarles la vida t. 3. p. 424^ n.44.. 
y sig.. hasta 52. 

21 -¿4/ Ule: multo W Í ^ / Í - . . . Dios,dispone que se publiquen en 
honor nuestro aquellas obras buenas que mas escondemos 
de los hombreshac i éndo la s únicamente por su honra y 
gloria. Ihid. 

De la segunda parte del Evangelio que habla del Cen­
turión, véase el Evangelio, del Jue ves primero de Quaresma,. 

E N L A . D O M I N I C A QUARTA DESPUES D E L A 
Epifanía. 

Véase el Sábado segundo de Quaresma, 

i : Ascendente Je su in naviculam , secuii sunt eum discipuli 
ejus.. Matth. 8. Supuesto que Jesu-Christo y los Apósto­
les entraron en el mar y sufrieron borrasca , no se deben 
escusar los Cristianos de entrar en los peligros de este mun­
do y padecer tormentos ; pues no han de ser de mejor 
condición que su Dios y Maestro t. r. p. 3. n, 3. y sig. 

2 Et ecce, motus magnus faBus est in mari, ¿ Como no ha­
bían de levantarse borrascas en el mar , en que se suceden 
tan frecuentemente la bonanza y la tempestad ; un solo 
vientecillo basta para levantarla : y asi no pensemos que 
ka de haber nave en este mundo que: no padezca tor­
mentas t. 5. p. 2io. n. 2. y sig. 
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a» Mt scce mofus magnus... ita ut naricilla openretur Jlutti-

bus. Pone el Señor en grande apuró á sus Apóstoles; por­
que á los que mas ama da mayores trabajos para prove­
cho suyo t. I . p. 7. n. 4. hasta i 6 . t . 3. p. 281. n. 16. y sig. 

4 Et ecce motus magnus faHus est in mari. Aun estando los 
Apóstoles con Jesn-Christo viene la tempestad sobre fellosí 
y no tenia razón Marta en decir Domine si fuises hk..., 
antes por estar allí con los suyos quiere que les vengan 
trabajos. Ihid. 

§ Ipsi vero donniehat. Dios hace á veces del dormido pa­
ira que le acudamos á despertar estimulados de las borras­
cas que nos envia ; también se porta asi por otras razones 
t. 4. p. 79. n. 7. y sig. y p. l oo . n. 18. y sig. yQ Ad­
versidades t. I . 

6 Ijjse vero dormiehat. ]Sío es el Señor insensible como mu­
chos hombres á los trabajos de sus amigos , ni se compla­
ce en verlos padecer ; pero es para Dios un expedHculo 
gustoso ver como vencen ^:on paciencia todos los males y 
peligros por su honra : y se interesa también en el1 mucho 
fruto de gracia y gloria que les grangean t. 1. p. 37. n. 37. 
7 sig- t- 3- P- 322. n. 38. y sig. 

7 Susciiaverunt etm. A él acuden para que sosiegue la 
tempestad 5 porque saben que él es el que la ha levantado 
como quien dispone de los vientos y del mar : asi lo en­
tendió el Centurión , la Cananea... y asi lo debemos en­
tender nosotros atribuyendo á Dios la enfermedad, pobre­
za... que sufrimos t. 1. p. 33. n. 3 3.y sig. 

5 Suscitaverunt eum. Este egemplo nos enseña que en nues­
tros trabajos y enfermedades debemos acudir principalmen­
te á Dios , y por no hacerlo asi no nos vemos á veces l i ­
bres de ellos t. 1. p. 48. n. 47. y sig. 

9 Domine salva nos , perimus. Este es « n modelo de las pa­
labras con que debemos orar , que no deben ser discursos 
elocuentes ni fórmulas estudiadas t. 4. p. 108. n. 22. 

10 C«r timidi estis módica Jidei ? Reprehende á sus Após­
toles y en ellos á nosotros la falta de fe : paes tememos 
l a pobreza, la hambre, ia enfermedad teniendo á Dios 



con nosotros : quejándose de qus no tengamos en él l a 
confianza que tendríamos en un amigo: siendo los hombres 
tan débiles y falsos, y no desamparando el Señor jamás á 
los que le sirven , como lo hace el demonio , el mundo 
y la carne t. 3. p. 338. n. 46. y sig. y p. 375. n. 15; 
hasta 24. t. 4. p. 95. n. 15. y sig. 

3ti Cur timidi estis modic¿e fídei ? Quiso el Señor hacer prue­
ba de la fe de sus Apóstoles; pues solo se debe tener por 
verdadera virtud la experimentada en los riesgos y traba­
jos t. 3. p, 283. n. 17. y sig, 

Í2 Surgens imjjerabit ventis. Con la palabra surgens muestra 
las veras con que acudió á socorrerlos: asi le vió San Es­
teban levantado y pronto á favorecerle ; y con las mismas 
veras acude á libarnos de nuestros trabajos : al mismo 
tiempo que miramos nosotros con indiferencia las cosas de 
«U honra y servicio t. 3. p. 355, n. i „ hasta J-,. 

13 Imjjeravit ventis. Mostróse verdadero Dios mandando con 
imperio á los vientos y á la tempestad que le obedecie­
ron con mas sumisión y puntualidad que á nosotros nues­
tros criados^ t. 4. p. 146. n. 9, y sig. t«2, p. 70. n.. 67, y sig.. 

14 FaBa est tranquillitas magna. En un momento sosiega eu-
te ra mente el mar, en figura de la tranquilidad y dulzura 
inefable de que en un instante llena al alma mas turbada 
% 4. p. 278. n. 7. y sig. 

X^.Mirat i mni dicentes : quís est hic ? N o produjo en ellos 
esre prodigio una estéril admiración como en los Fariseos:: 
sino que por él respetaron mas á Jesu-Christo, afirmándo­
se mas en la fe de su divina persona t. 6. p. 237. n. 8. y sigg 

E N L A D O M I N I C A Q U I N T A DESPUES D E L A 
Epifanía. 

1 Simile failum est regnnm coeorum homini , qui seminavit 
hcnum- semen, in. agro suo> Maith. z j . En esta parábola se 
declara que la causa y piincipio de los males que huy en-
el mundo, es el demonio : y que si Dios,, supremo y sabio 
gobernador del universo los permite es para bien de los 
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Buenos que son el trigo que lia de recoger en sus trogos 
celestiales t. 3. p. 264. n. 2. y p. 292. n. 2 1. y sig, 

t Venit inimicus... suferseminavit zizania. Se ven salir del 
hombre tales pensamientos que parece no se podían espe­
rar si Satanás no hubiera hechado en él la semilla de su 
malicia : como se vio en Cain, Saúl , Judas y ios Judíos 
t. 6. p. 428. n. 61. y sig. 

g Penit inimicus homo, A l demonio enemigo suyo llama el 
Señor hombre; porque este á veces excede en malicia al 
mismo Demonio y merece el nombre de tal. Ibid. 

4 Venit inimicus homokr superseminavit zizania. Apenas 
ve el diablo que Dios siembra buena semilla en el cora­
zón del hombre , acude él á impedir que nazca, ó á pro­
curar que se pierda , declarándole una guerra abierta t. 6, 
p. 231. n. 4. 

5 Superseminavit zizania in medio triíici. N o acude á los; 
centenos , avenas ó mijos sino á los trigos; es decir que 
á quienes con especialidad procura el demonio perder es á 
los Santos, y con tanto mas ahinco quanto son mas per­
fectos t. 3. p. 281. n. l6 . y sig. y p. 344. n. 50. y sig. 

6 Cum dormirent homines.El descuido de los prelados, .padres,se-
ñores y gobernadores es el que da lugar á que siembre 
el Demonio la zizaña de errores y pecados ; y á ellos se. 
les ha de pedir estrecha cuenta : si tantos desvelos, cuesta 
á un padre una sola hija ¿ quantos deben costar al supe­
rior tantas hijas espirituales r como almas tiene de su cuen­
ta ? t. 6. p. 186. n. 34. y sig. 

7 Cum dormirent homines. N o se da h los superiores- lai 
dignidad para que descansen , sino para que velen acu­
diendo por sí mismos á quanto sea de su obligación. Y ú 
por descuido del pastor se perdiese el ganado ,. se lo ha.-
rán pagar Ibid* 

S Cum dormirent homines. E l que se hecha á dormir , deja; 
campo franco á. su enemigo : por eso debemos estar des­
piertos en continua vela nosotros que tenemos millares de 
enemigos }, que nunca, duermen t. 4. p. 30. o. 21, y sig.. 

9. Cum cre-visset herba , ^ JruBum fecisstt , aj?j?aruermí. zi~ 
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zam'a. Apenas, comenzó a crecer el trigo se mostró, tam­
bién la zizafia : en descubriéndose las buenas obras se de­
clara contra ellas Satanás A las obras prodigiosas de Jesu-
Christo se siguió la envidia y persecución de los Fariseos: 
hasta que el Ciego y el Paralítico lograron la salud , no 
se metieron con ellos los Jud íos : y no hubo tiranos mien­
tras no aparecieron los fieles en el campo de la Iglesia 
t, 3. p- 335. n. 44. y 45, y p. 281, n. 16. Ve Tentación, t.6. 

10 Domine ¿nonne honurn semen seminasti in agro tuo ? Unde 
habet zizania ? Pudiéramos preguntar al Señor cómo ha­
biendo puesto tan buena semilla en nuestra naturaleza , U 
vemos llena <le tanta zizaña de enfermedades , penas y 
muerte. Pero de la mano del Señor no salió la muerte, 
que fue fruto del pecado , raiz de todos los males f qus 
se renueva siempre que pecamos. De Dios sale la semilla 
de la gracia , que da frutos de vida eterna t. 5. p. 3S8. 
n. 10. y sig. t. 6. p. 388. n. 35. 

11 Isfonne bonum semen... inimicus homo fioc fecit. No hecheis 
la culpa á Dios de vuestra perdición ; pues nunca pre­
tendió nuestro mal ; el hombre que es enemigo de Dios 
y de si mismo , se hace mas daño pecando que el que 
puede hacerle todo lo criado t. 6. p. 354. n. 11. y sig. 

12 Dixermt servi ejus ; vis imus i r colligimus ea ? Los A n ­
geles , poderosos ministros del Altísimo y todo lo qriado, 
están prontos para egecutar la sentencia de muerte que 
se da contra el pecador apenas peca : claman y piden justi­
cia contra é l , que es la zizaña que oprime el trigo ; pero 
el Señor Heno de misericordia los detiene diciendo : Sinite 
usque ad messem t. 6. p. 464. n. 83. y sig. t. 4. p. 224, 
n. 6r. y sig-

13 Ne forte ^radicantes.*, sinits usque ad messem. Oran de 
misericordia dar el Señor tiempo y auxilios al pecador 
para que se convierta , mudándose de zizaña en trigo : sin 
ella ¿que hubiera sido de un San Pedro, San Pablo , la 
Magdalena?... t.4. p. 299. n. 21. y sig. V e Conversion.t.ó. 

14 Sinite utraqae cr esc ere , usque ad messem. Creciendo la 
zizaña , crece también el trigo ; porque al paso que se 
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aumenta la malicia de los pecadorescrece la santidad de 
los justos: esto se vió= en. los tiranos que multiplicaban los. 
mártires con los tormentos, y se ve en los virtuosos 7 que 
se purifican con las persecuciones y tiranía de los. malos, 
t . 3. p. 292. n. 21. 22. y p. 281. n. 16. 

I j Sinite utraque crescere. Como es gran misericordia de; 
Dios dejar á los justos tiempo para que con los- t raki -
jos crezcan en virtudes y merecimientos asi es el mayor 
castigo de los malos el que los deje crecer abandonando-
los á los antojos y deseos desreglados de su depravado co­
razón. Por eso debe dar gracias a Dios , quando coa lai 
enfermedad , pobreza... que graduamos de desgracia , nos 
corta la carrera de los vicios y nos pone en el camino de 
nuestra salvación t.6. p. 437. n.67, y sig. t . i . p. 5. 11.4,7 sig.. 

16 JSfe forte eradtcantes zizania:, eradivelis &• tritüum.. Dios 
sufre en el mundo la zizaña. de los malos , para beneficio 
de los buenos, que es su trigo- escogido t. 3. p, 292. n. 21. 
22. t. 4. p. 173. n. 28. 

17 Sinite usque. ad messem.. Gran desorden parece ver la z i ­
zaña lozana ocupando ei mejor lugar de un campo, chu­
pando la virtud al trigo que está encogido y desmedrado; 
pero tiempo vendrá en que se arroje al fuego la zizaña, 
y el trigo se coloque en el honroso lugar que le corres­
ponde t. 4. p. 173. n. 28. y sig. 

18 Tune düam messorihus ; colUgite zizania in fascículos ad 
comburendutn,. Mandará el Señor á sus Angeles en el dia 
del juicio separar los buenos de los malos , y hacer de 
estos diversas gabillas : á los Príncipes malos con los cóm­
plices de sus maldades , atados unos con otros, nobles con; 
plebeyos , vasallos con señores... t. 6. p. 51. n. 44. y sig.. 

19 In fascículos ad comburendum. Este fin ha de tener la 
zizaña , el fuego eterno del Infierno : fuego poderoso , que 
en calidad de ministro de D i o s t e n g a la virtud necesaria; 
para tomar completa venganza del pecador t. 6, p. 69. 
n. 1. y sig. 

20 Triticum autem, congrégate in horreum meum. Este es ell 
fin dichoso de los buenos , ser conduddos al granero .GS>-
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lestial: 110 tanto para provecho del mismo Dios , sino p a ­
ra que ellos gozen de su gloria t. 6. p. 10$. n. 10. y sig, 
t . 3, p. 304. n. 29, 

21 T r i t i c u m i n h o r r e u m m e u m . V Q á egecutada esta sentencia en el 
Rico avariento, zizaña verde y lozana, que tenia consumido al 
pobre Lázaro , trigo escogido ; el qual á la hora de su 
muerte , tiempo de la siega , fue llevado por los Angeles 
al seno de Abrahan , y aquel arrojado ai fuego perdura­
ble t. 5. p. 424. n. 37. y sig. 

2 2 C o n g r é g a t e i n h o r r e u m m e u m . Se da con razón al cielo 
el nombre de granero ; porque en él están los justos se­
guros y libres de la opresión de la zizaña , y de los de-
mas peligros que los amenazaban en el campo í .6.p. 114, 
n. 16. y sig. 

23 I n h o r r e u m meum. La zizaña irá al fuego atada en ha-
zes , y el trigo limpio , libre de aristas se pondrá en la 

- troge : porque los buenos que en esta vida llevan atados 
sus apetitos, serán desembarazados en la otra de todo es-
torvo é incomodidad ; al mismo tiempo que los malos que 
en su vida dieron libertad á sus pasiones , las tendrán vio­
lentamente sugetas. V e G l o r i a t. 6. y t. I . p . 28. n. 27. j 
sig. t. 5. p. 429 n, 40. y sig, 

24 $H h o r r e u m m e u m . Vino Jesu-Christo á predicarnos el 
reyno de los cielos , preparado por Dios desde la eterni­
dad para los buenos ; asi como se prepara un granero 
h ' m acondicionado para colocar y conservar el trigo, V § 
G l o r i a t, 6, 

EN- L A D O M I N I C A SESTA DESPUES D E L A 
Epifanía, 

1 S i m i l e est regnum cmlorum grano synapis, Matth. 1 3 . Con 
diferentes metáforas 7 símiles y parábolas quiso el Señor de­
clararnos los muchos misterios de su Persona y de su Igle­
sia , acomodándose á la capacidad de los mas rudos. En el 
del presente Evangelio nos descubre grandes cosas por me* 
4io de una tan pequeña coíao es el grano de m©ata2a. 



2 Simile est regnum coelorum grano synapts. E l grano de 
mostaza que es tan pequeño entre los de otras semillas, 
y que desaparece quando se siembra, es verdadera figura 
de Jesu Christo, que habiendo nacido pobre y desconocido, 
casi se aniquiló en su pasión y muerte: pero asi como la mosta­
za produce un árbol grande , asi Jasa Christo resucitó glo­
rioso y triunfante, y mereció ser exaltado á una grandeza in­
comparable. Este es el camino que debemos llevar si que­
remos participar de su gloria t. 3. p. y y n. 72. y p. 92. 
n. 87. y p. l ó o . n. 21. y sig. y p. 243. n. 22. ysig. 

3 Grano sjnapis. E l grano de mostaza aunque es pequeño, 
tiene mucha fuerza quando se muele y desmenuza con los 
dientes. Asi Jesu-Christo que apareció pobre y desprecia­
do , mostró una admirable fortaleza desmenuzado y moli­
do con azotes , espinas, afrentas y cruz t. 3. p. 75. n. 72. 
t. 2. p. 265. n. 26. y sig. 

4 Simile est regnum coelorum grano synapis. Los Santos son 
el reyno de los cielos; porque desde esta vida participan 
de un ensayo de la gloria en el testimonio de su buena 
conciencia, como los malos llevan consigo un infierno con 
la suya inquieta y tumultuosa : y en la otra reyna Dios 
en sus Santos ^eternamente de un modo bien diferente de 
como reynan los reyes de la tierra t. 3. p. 263. n. 1. y 
sig, y p. 300. n. 26, y sig. t. 6. p. 105. n. 10. y sig. 
t. 1. p. 320. n. 45.y sig. 

5 Grano synapis. La sabiduría de Dios venció todo el po­
der y saber del mundo por medio de los Apóstoles y Dis­
cípulos del Señor , figurados por su pequenez en el grano 
de mostaza, y por medio de la Samaritana , despreciable 
mugercilla escogida para predicar á Jesu-Christo t. 5, p. 9. 
n. 4. y sig. t. 3. p. 215. n. 1. y sig. 

6 Grano synapis. No habian de ser los Discípulos de Jesu-
Christo mas privilegiados que su Maestro ; por eso á su 
imitación mostraron su fuerza desmenuzados y trabajados: 
fueron la huerta del Esposo que agitada de los vientos, 
dieron el suave olor de sus virtudes t. 1. p. 29.11. 28. y sig, 
t. 3. p. 283. n. 17, y sig, 
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7 Si mils est regnum coehrum grano synapis. San Ambrosio 

entiende representada en esta, parábola la fe y palabra di­
vina , pequeña y humilde quando se comenzó á sembrar 
y extender , pero que después se tragó y venció las demás 
doctrinas , como la serpiente de Moysés á las de los Ma­
gos. Por eso se llama viva ; y debemos temer mucho sino 
hace: este efeéio en nosotros t. 3. p. 218. n. 4. y sig. t. 6. 
p. 227. n. i . y sig. 

8 Grano synaps. Como el grano de mostaza arroja un gran­
de árbol si se recibe y abriga en la tierra , y purifica la ca­
beza si se desmenuza mazcandose : así la palabra de Dios 
producirá admirables frutos si se recibe eu el corazón y 
se desmenuza: con la consideración t.. 6. p. 23 3. n.. 5. 6. 

9 Simile est regnum mloruní jermento. Con un. simil tan 
casero representa e l Señor, los grandes misterios de su En­
carnación en que tomó nuestra carne , sazonándola con su 
divinidad: como con levadura5: y de la Eucaristía en la que 
hace de- su santísima Humanidad levadura- para sazonar la-
masa indigesta de nuestra; carne t. 1. p. 30^. n. 24. y sig. 
t. 2., p„ 323. n. 2 3. 

1:0 Fermento, quod abscondit mnlier in faringe satis tribus. La le­
vadura' es un admirable symbolo de la palabra de Díos; 
pues si: se" esconde y abriga en las tres medidas Sfiritus* 
anima , ¿r caro , que dijo San Pablo deja sazonada, toda 
la masa t. 6. p. 233. n. 5. 6. 

I T II¿ec omnia' loeuius est Jesús m f arabolis... uf impleatur.., 
EruUabo' abscondita d constitutione mundi. Jesu Christo 
vino al mundo á declarar el reyno de los cielos, aparejado 
y escondido desde el principio del: mundo : y lo hizo con 
las veras que se expresan con la palabra significativa Eruc-
tabú' t, 2. p. 188. n. 57. y sig. y p. 38. n.. 37. y sig. 

E N L A D O M I N I C A D E SEPTUAGESIMA* 

I Simile est regnum eoelorum homini patri familias r qm 
exiit primo niane. Matth. 20. Para darnos Jesu Christo una 
completa explicación del rejno de los cielos del que nada 
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se había hablado con claridad antes de su venida al mun­
do , nos le propone con diferentes parábolas. En la de hoy 
nos muestra el estado de la gloria, y al mismo tiempo el 
de la Iglesia , que es la puerta por donde es preciso que 
vayamos á ella; significándonos en esto nuestra vocación y 
las obligaciones que. consigo trae. V e Iglesia y Cristiano. 

2 Simile est regnum ctelorum. Plantó Dios al Cristiano en 
la viña de su Iglesia , aunque sabía habia de darle fru­
tos amargos : la cuida con el mayor esmero, la puso cer­
ca , la envia trabajadores y todo lo demás que necesita, y 
la pide el fruto que le corresponde ; tema el castigo quien 
no se lo da t. 3. p. 225. n. 9. y sig. y p. 254. n. 30. y sig. 
t. 4. p. 424. n. 16. y sig. 

3 Qui exiit primo mane conducere operarios. Desde el prin­
cipio ÁQ\ mundo ha madrugado la divina misericordia para 
proveernos de Ministros que cultiven nuestra alma : atendi­
da la ceguera del pecado, jamás pensaríamos en buscarlos 
nosotros si Dios no nos los enviara t. 4. p. 243. n. 74. y 
sig. t. 6. p. 402. n. 46. y sig. 

4 Conducere operarios in 'vmeam suam. Dando el nombre 
de obreros á todo género de Superiores, les intima la obli­
gación en que están de trabajar , y la responsabilidad por 
las faltas á que dé lugar su pereza ó descuido en velar 
sobre sus inferiores , como se hecha la culpa á los traba­
jadores de las malas yerbas y desmedros de una viña: por 
eso han huido tanto los Santos las dignidades : bien que 
para su consuelo y provecho les ha oírecido el Señor la 
paga , á proporción de su trabajo, y no del fruto que pro­
duzca t. 6. p. 183. n. 32, y sig. 

5 Exiit primo mane. Madruga tanto este Padre de familias, 
que siempre es el primero que acude á todo lo que sea 
bien de nuestra alma: por mucho que madruguemos se 
anticipan siempre sus misericordias ; así lo egecutó con la 
Samaritana y San Pedro t. 4. p. 31 5. n. 31. y sig. y p. 330. 
n. 41. t. 6. p, 493. 11. 7. y sig. 

6 Condujere operarios. Quiere que seamos obreros en el ne­
gocio de nuestra salvación , porque aunque es indispensa-

N 2 



ble para ella la. mano de D i o s , no la obrará sino pone­
mos algo de nuestra parte t. 4. p. 349. n. 51. y sig. t. 6. 
p. 495. n. 9. y sig. ^ 

7 Conducere operarios. E l Señor quiere que los Predicadores 
trabajen hablando á los oidos del cuerpo al mismo tiem­
po que él habla á los del corazón : yendo á una coa 
Dios en la obra maravillosa de la conversión del pecador 
t. 6. p. 248. n. 16. y sig. 

8 Conducere of erarios. Aunque Dios como Señor absoluto 
nos podía obligar á trabajar toda la vida por lo mucho 
que ya nos tiene dado-; se digna ofrecer á nuestros cor­
tos trabajos el premio de la bienaventuranza eterna. Por 
esta paga en que tanto interesamos , deberíamos á imita­
ción de- los Santos desafiar todos los. trabajos,, teniéndolos 
en poco t. 3. p. 304. n. 29. t. 6. p . 130. n. 27. y sig, 
Conventione faBa ex denario diurno. Nos propone el Se- -

ñor para excitarnos á trabajar en nuestra salvación r el pre­
mio de la gloria, que es el: complejo de todos los con­
tentos y riquezas, y un bien tan incomparable que ni aun, 
de imaginará y desearlo seríamos capaces, si el. Señor no 
esforzase nuestra voluntad. Ve Gloria t. 6. 

10 Conventione faBa ex denario diurno A los que nacieron 
bajo- del- antiguo testamento se les pidieron obras mas du­
ras, sin embaí go de no haber-seles anunciado el premio de 
la bienaventuranza con: fe claridad? que á nosotros , á quie­
nes solo pide- el Señor obras suaves- de amor; esto nos de­
be esforzar á praéHcarlas con la exáéritud y perfección-po­
sible t; 3. p. 377. n. 18. y sig.-

11 Conventione JaHa ex denario diurno, Á todos se ha de 
dar un mismo- premio esencial que es la vista de la divi­
na Esencia : pero su participación será á proporción det 
mérito de cada mío : de lo qual es figura la participación 

' de la Matada Eucaristía. Ve Gloria y t . 6. t. 3. p.. 425. n.45.. 
y sig.. t.. 2. p. 345. n. 40., y sig. 

1 2 Conveniwne fa3a ex denario diurno. Nos pide el Señor 
que trabajemos',, ofreciéndonos sus bienes en premio ; sm. 
embargo de que quanto trabajamos es para nuestro pro-



vccho ; pues Dios fiara nada necesita naestrós servicios t. 3. 
p. 402. n.32. y sig. t. 4. p. 406. n. 1̂  

13 Conventione faBa ex denario diurno. Hace pacfto con no­
sotros de darnos sus bienes por nuestros trabajos í para que 
parezca que nos da lo que nos debe , sin embargo que to­
do nos lo da de pura gracia suya; y de esta manera se 
muestra soberanamente liberal t. 4. p. 406. n. 1. y sig. 

14 Corwentiom faBa. Hace concierto de darnos según le die­
remos , y de premiarnos á proporción de lo que trabaje­
mos , poniendo en nuestra mano la tasa de sus gracias; pues 
se portará con nosotros , según nos portemos con él t, 3. 
p. 360. n. 5. y sig. . . . 

1̂  JSa: denario düirno. Ofrece pagar el trabajo del dia : es 
decir , que la gloria ha de ser premio de las obras hechas 
'en el dia de la gracia : las obras buenas hechas en la 
noche del pecado í aunque provechosas para ©tros fines^ 
no pueden merecernos el cielo t. 3. p. 387. n. 

16 Missít e&s in vineam. A todos envió 4 trabajar, robustos 
y endebles: pues ,de todos recibe aquello que le pueden 
dar. Es Jesús fuente á donde acude toda clase de gentes 
por agua » pero á todos nos pide para darnos t. 4. p.406. 
n. I . y sig.- t. 3, p. 396. n. 30. y p. 407. n. 35. 36. 

17 Missit eos in •vineam suam. Enviólos sin ir con ellos, para 
que trabajasen con libertad lo que quisiesen : asi se porta 
con nosotros, mandándonos trabajar en su heredad ; pero sin 
violentar jamás nuestra voluntad t. 4. p. 347. n, go. y sig, 
y p . 3 8 1 . ^ 7. ^ 

18 Iterum exiit circa Iwram sexfam & nonam. No ha de ser 
el demonio mas solícito en hacernos mal , que Dios en pro­
curar nuestro bien : por eso asi como aquel á todas horas-
nos solicita al pecado r nos llama continuamente el: Señor 
á obrar nuestra salud t. 4. p. 321. n. 34. y sig. 

19 Circa undedmam vero horam exiit, ¿r intenit altos in fo­
ro stantes otiosos. En estos ociosos reprehende el Señor á 
los viejos descuidados en el negocio de su salvación, $¡m 
embargo de estar en la última hora de su vida ; á estos 
los llama el Espíritu Santo viejos mozos , por su poca^ 



prudencia t, 6. p. 3^2. n. 10. y sig. t. 4. p. 50. n. 21. 
20 Circo, undepimmn. Ninguno por mozo descuide, creyendo 

que le quedan muchas horas para mirar por su alma, pues 
puede suceder que la hora en que lo piensa , sea la ultima 
de su vida : nadie puede decir que tiene una hora segura 
de vida ; y aun la del mozo está mas expuesta que Ja del 
viejo t. 5. p. 391. n. 13. y sig, y p. 418. n. 32. y sig. 

21 Quid hic ,statis fot^ di? piipsi, JLs posible que, el anciano 
se esté al fin de la vida descuidado de su salvación, des­
pués de haber desperdiciado tanto tiempo , andando el dia­
blo tan solicito de su .condenación , especialmente en el fin 
de sus d̂ as ? Ib id . y ve Tentación t. 61 

2.2 Quid hic statis... o tmi? Llama el Señor ociosos a los que 
no han trabajado en su servicio ; pues aunque los munda-

I nos se afanan dia y noche por las cosas temporales , y efec­
tivamente trabajan demasiado ; los bienes que grangean no 
merecen el nombre de tales , ni sáciaji la sed del alma, 
ni son bienes propios del hombre ; por eso se llama ocio­
so todo el trabajo que se pone en alcanzarlos ; y se vio 
en ei l l ico glotón á quien nada quedó de qnanto habia 
adquirido en su vida t. 5. p. 210. n. 2. y sig. y p. 235. 
n. 20. y^sig. t . ^ . p. 375. n. i ^ . y sig. 

•23 Quid hic statis tota die otiosi ? Admira que los Cristia­
nos á quienes consta por la fe el premio preparado á los 
que trabajan en' su salvación , y los castigos á los que la 
descuidan, vivan eri tan criminosa ociosidad t. 3. p, 252. n 
29. y sig. t. 4. p. 54. n. 36. y sig, 

24 Quid hic statis tota die OÍ/OJ-I? Reprehéndelos el .Señor, 
por ociosos 1 que haría si estuvieran haciendo mal.? Somos 
arboles, y seremos cortados sino damos fruto : condenará 
al rico que no dé limosna aunque no hurte t. 3. p. 255. 
n. 29. y sig. 

25 Cum autcm serp fa&um esset, dicít JDgminus procurato-
r i suo : voca operarios , & redde illis mercedem,. Debe con­
solarnos y animarnos al trabajo , que en viniendo la noche 
descansaremos y recibiremos el premio de nuestras fatigas, 
como el jornalero lleva con gusto las suyas por el salario 
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que lia de recibir t . 3. p . 25^. n. 35. y sig. t. 6. p. 126. 
n- 25. 26. ; 

26 Cüm sero faBum es^et... vocd 6-perarios... Acabada la vida 
se ños llamará y dará nuestro merecido sin consideración 
á nuestra nobleza dignidad... sino Unicamente á nuestras 
obras t. 6. p. 43. n. 36. 37.̂  t. 4. p, 386. n. 10. y sig. 
Kedde' illis mercedem. Aunque podia el Señor dar su glo­

ría de valde , quiere no obstante que se gane' con tra­
bajo para gloria de los mismos Santos, que mirarán su fe­
licidad como una cosa que han conquistado y gañado por 
sus propias manos t. 6. p . 122. n. 22. t. 4. p. 406. n. i . -
y % - i 

28 Redde i i lis viercedem. Todos los operarios recibieron su 
premio , porque acudieron sin dilación al trabajo apenas 
fueron llamados , y perseveraron en él hasta" qüe seNácab6 
eí día ; enseñándonos' con esto que los que dilatan acudir 
al trabajo después de llamados , no deben contar con un! 
premio que es: muy dudoso que le reciban t. 6. p. 499. n. 
11. y sig.- ^ ^ i ^ 'k. ; , 

29 Incíjjiens d novissimis. Dios por pura gracia ha querido 
que sean' dichosos algunos que' hasta la íiltima hora estu­
vieron ociosos, como* el buen L a d r ó n ; no para que confie­
mos en este egeñiplar ,- sino para que veamos quál es la 
virtud de la verdadera penitencia, y quáríto podemos ga­
nar con ella , igualándonos en trabajo y premio con los que 
íian estado trabajando toda su vida t. 4. p. 372. n. í . y 
sig. V e Penitencia, t. 6. 

•gd5 Murmurahdnf adversus patrem familias. Es tan' grande 
la" misericordia de Dios y su liberalidad con los pecado­
res , que á veces se dice que murmuran y se quejan' de 
ella los Santos t. 4. p. 215 . n. 55. y sig. 

31 Amice , non fació tibi injüfiam.- Aunque el Señor predes­
tina por su libre voluntad nunca premiará en los justos 
sino las bueñas obras que hubiesen^hecho ,> ni castigará en 
los malos sino lo que justamente merezcan por sus malas 
obras t. 4. p. 386.11. 10. y sig. 

^ Wonfaciá tibi injuriam. N o quiere el Señor que le re-
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convengamos con las obras de su gracia y liberalidad , sino 
con las de su justicia. Por sola su adorable voluntad llenó 
de gracias y dones á San Pablo , á la Magdalena... de­
jando á otros : pero si condena á estos será porque v i ­
vieron mal , en lo qual no les hace injuria t 4. p. 345. 
n. 49. y p.372. n. 1. a. y p.382. n. 8. y sig. 

33 ¿1% QCIIIUS tum nequam est, quia ego bonus .mm? Se que­
ja el Señor justísimamente de que seáis malos para Dios, 
porque este Señor es misericordioso con vosotros ; y de 
que os atreváis á ofenderle y permanecer en vuestros pe­
cados, porque tiene tanta paciencia t. 4. p. 263. n. 89.90. 

34 Mult i sunt vocati, pauci vero fleBí. Esta sentencia nos 
debe dar vivísimos cuidados, si seremos de los pocos escogidos., 
no escudriñando los juicios de Dios , sino indagando nues­
tras acciones,, á las que seguramente ha de atender el Se­
ñor para salvarnos ó coadenarnos t. 4. p, 376,. n. 4. y sig.. 
y p, 382. n. 8. y sig, 

BJST L A D O M I N I C A D E SEXAGESIMA, 

1 Cum turba plurima convenirent , kr de cívitattbus prope-
rarent ad Jesum ; dixit per similitudinem ; exiit qui semi-
minat, seminare... Luc. 8. En esta parábola declaró el Se­
ñor el fin á que vino al mundo , que fue á predicar é 
intimar la verdad , llamándose sembrador : los predicadores 
bien pueden hablar á los oidos del cuerpo, pero solo Dios 
siembra en el corazón , y por eso nos prohibe llamarnos 
maestros , nombre que solo á él le conviene t, 2. p. 3 8. 
n. s/.y sig. t. 6. p. 284. n. 43. y sig. 

2 Exiit qui scminat. Como que sale de fuera del mundo 
y aparece en él á sembrar la divina semilla ; pues el pre­
dicador , si quiere hacer fruto, ha de ser estraño al mundo, 
le ha de despreciar con sus obras , para que convengan 
con sus palabras t. 6. p. 274. n. 3^. y sig. 

3 Ex i i t qui se.minat. E l o .icio de predicador es únicamente 
sembrar la palabra de Dios limpia y sin mezcla de otras 
doíbi ius : el llevar fruto queda á cargo de la tierra, la 
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qual será abrasada, si en vez de darle produce espinas t. 6. 
p. 248. n. 16, y sig. 

4 Seminat semen suum. Es la palabra de Dios semilla pro­
piamente suya, y por eso se ha de invocar su auxilio al 
sembrarla»; pues sin él no puede dar fruto t. ó. p. 284., 
n. 42, y sig. 

<j Semen suum. Siendo esta semilla propia del mismo Dios 
la debemos abrir nuestro corazón , y recibirla en él con el 
mayor respeto : los que conociéndola no la aprecian , hacen 
mayor agravio á Dios, que los que la desprecian por no 
conocerla t. 6. p. 242. n. 13. y sig. 

6 Dum seminat, aliud cecidit secus i'iam. Es eficacísima la 
palabra de Dios : sembrada en los enfermos produjo sa­
lud , en los ciegos vista... y aun de la misma nada sacó 
todas las cosas; con que sino produce fruto en nosotros 
sembrada con tanta abundancia , echemos la culpa á nues­
tro descuido, dureza y disipación, no á la palabra divina, 
á los Sacramentos, ó al mismo Dios. Nada obrará en no­
sotros sin nuestro concurso t . 6, p. 237. n. 8. y sig. t. 4. 
p. 349. n. 51. y sig, 

7 JRae dicens, clamabat. Viendo el Señor que á pesar de la 
eficacia de su divina palabra se hablan de perder de qua-
tro partes, las tres, clamaba y daba voces, interesándose en 
nuestro provecho t. 4. p. 315. n. 31. y sig. 

8 Clamabat, Nos da el Señor grandes voces , porque nos 
* ve andar muy lejos de é l , y que cada vez nos alejamos 

mas en nuestro daño t. 4. p. 228. n. 63. y sig. t. 6. p. 
338-# n- 9- 7 % • 

9 Qui hahet ¿tures audiendi , audiat. Muchos oyendo se pue­
de decir que no oyen ; porque los oidos del cuerpo no acom­
pañan á los del corazón t.6. p. 237. n, 8. y sig. 

10 Qui hahet aures audiendi. Aquellos tienen oidos para oir, 
que son dóciles á la voz de Dios ; y en esto se conocen sus 
verdaderas ovejas. Tal fue la Magdalena t. 4. p.397. n. 16» 
y sig. t. 6. p. 244. n. 14. y sig. 

11 Qui hahet aures audiendi , audiat. Mucho siente Dios que 
habiéndonos dado oidos, no queramos oir su voz que obe-
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, decen hasta los seres insensibles t. 2. p. 69. n. 65. 66. t. 4' 

p. 318. n. 32. y sig.. V e Palabra de Dios t. 6. 
12 T̂ obis datum est nos se mpterium regtít Del . , Ctcteris in 

jjarabolís. Como estableció el Señor en el mundo orden de 
superiores e inferiores, quiso también que le l;ubiese en la 
dispensación de sus misterios, dando mayor . inteligencia de 
ellos á sus Ministros; á quienes deben acudir y sugetarse 
los demás en materias de do&ina t. 5. p. 25. n. 15. y sig. 

: p.74. n. 1. t. 4.p. 159. n. I I . y sig. ' 
13 Wobi& datum est nos se mysterium regni Dei.., cMeris au-

tem in parabolis. E l Padre de las luces ha querido comu­
nicarlas de su propia voluntad con abundancia á los pobres 
y humildes , dejando vacíos y ciegos á los Poderosos y so-
bervios Dodores del mundo t., 4. p. 24. n. 17-y sig. t. 3. 
p. 189.41. 11. y sig., 

14 Semen est. •verbum Dei. Es propiamente semilla esta divina 
palabra , pues de ella saca Dios quanto quiere : sembrada 
en el leproso produjo salud,. en el ciego vista, en la nada 
produjo todas las. cosas... y sembrada y recibida en el alma 
te hace hijo de Dios t. 6. p. 227. n. i . y sig. 
Semm est verbum Dei, L a palabra de Dios ha producido 

tan portentosas obras, que se llama con razón omnipotente: 
Onmipotens sermo tuus : esto aumentará el cargo contra no­
sotros, en quienes no ha producido efe ¿lo alguno t.. 6. p. 227. 
n t | y sig. 

16 Quod autem secus rüiam r sunt qui andimt ^ h wenit dia-
holus... Es el corazón de muchos á manera de un camino real 
por donde encuentran paso todas las cosas del; m u n d o y no 
pudiendo hallar abrigo en é l , la palabra de Dios , vienen los 
demonios, pájaros infernales y la arrebatan t. 6. p. 231. n. 

, 4. y s i g . I . ^ ^ ^ . IOD l ^ ' i 
17 Qui sufra pefram,. i i sunt qui cum amdtertüt,. cum gemr 

1 dio suscipiunt verbum r radie es non hahent 1 quia \ad tem-
•pus credunt r ¿r tempore tentamnis reeedunt. Hay muchos 

que reciben con gusto la palabra de Dios , pero no cuidan 
cíe que heche raices en su corazón ; y asi en lugar de ser 
inertes columnas son cañas débiles que se dejan llevar de qual-
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quier viento de tentación t. 6. p. 233. n. 5.7 sig. 

18 A d tempus credunu Para conocer si ha hecliado on noso­
tros raices la divina palabra, y ha sido sincera nuestra con­
versión á Dios, veamos si á qualquiera tentación volvemos 
al pecado t. 6. p. 539. n. 41. y sig. 

i p A d tempus vredunt, &- in tempore tentationis fecedunt* 
No es fiel á Dios el alma que por qualquiera tentación con­
traria le abandona: los Santos han probado su firmeza per­
maneciendo obedientes a la ley santa de Dios , á pesar de 
muchos trabajos y contradicciones t. 1. p. 18. n. 16. y sig. 

20 Quod autem in spinas eccidit , i i sunt qui audierunt, & d 
solicitudinihm , kr divitiis, & voluptatibus sufocantur. E l 
Señor juntó aquí los cuidados con las riquezas y deleites, 
porque estas son aguas que no se sacan del pozo sin muchos 
afanes, cuidados y trabajos que sofocan la divina semilla, y 
malogra la mayor parte t.-5. p. 235. n. 20. y sig. t. 3. p. 
375. n. 15. y sig. ' 

21 A dividís. Bien era menester, dice San Gregorio, que 
Jesu-Christo llamase espinas á las riquezas para que lo cre­
yéramos. Es verdad que son flores en los mas de los virtuo­
sos ; pero pocas veces dejan de punzar el alma con los pe­
cados L 5. p. 305.11. 71. y sig. 

22 Divitirt , sunt spin¿e. E l rico de corazón se puede tener 
por desauciado de curar, porque clavadas en él las riquezas 
son tan difíciles de arrancar como una lanza que se clavase 
en las entrañas. Las riquezas se apoderan del corazón, se ha­
cen dios del rico , dando zelos á Dios t. 5. p. 306. n. 72. 
y sig. y p . 296. n. 63. y sig. 

23 A vo'.ttptatibus viíce. Los placeres y deleites del mundo 
ahogan la palabra de Dios, y son como el azeite que saca 
el agua de los oidos t. 6. p. 237. m 8. y sig. 

24 Quod autem in terram honam , i i sunt qui corde hono • 
óptimo audientes verbum , rettnent , 6* früBum ájfefunt in 
fatientia. La palabra de Dios frudHíka en el que tiene un 
corazón bueno, y la reciba y recoge en él Ibid. t. 6. 

25 FruEluni afferunt in patientia. El fruto mas apreciable, el 
que campea mas en el mismo Dios, y en su hiio santísimo 
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Jesu-Chr ís to , son las obras de paciencia y sufrimiento: y 
estas son las que los Santos ponen por cabezera de l^is su­
yas t. 3. p. 245. n. 23. y sig. V e Chtisto su Pasión t. 2. ;"J 

26 FruBum ajferunt in fatientia. Si quieres conseguir la al­
tísima dignidad de hijo de Dios , ten paciencia yx haz bien 
por mal , que es el fruto que el Señor te pide t. 1. p. 14. 
n. 13. V e Amor de Enemigos t. 1. 

% j FruBum ajferunt in patieniia. Entre las admirables obras 
que hizo Jesu-Christo para redimirnos, parece que las prin­
cipales fueron la paciencia y él sufrimiento; pues hizo los 
mayores prodigios para poder padecer trabajos , los quaks 
deificó t. 1. p. 55.. n. 55. y sig. t. 2. p, 418. n. 41. y sig. V e 
Christo su Encarnación y Pasión t. 1. y 2. 

28 FruBum ajferunt in fatüntia... corde bono & óptimo. N o 
tengamos por bueno á nuestro corazón, hasta que lleve por 
Dios con paciencia las cosas que nos suceden contrarias; no 
tuvo por bueno el diablo el corazón de Job , hasta que 
t izo con él esta pmeba t. 3. p. 281. n. 16. y sig. 

E N L A D O M I N I C A D E QUINQUAGE SIMA. 

1 Ecce ascendimus. Nos propone la Iglesia en este tiempo 
en que se da soltura á todos los apetitos , la Pasión dolo-
rosa de Jesu-Christo á fin de echar en nuestros deleites 
y diversiones este saludable acíbar que nos desapegue de 
ellos t, 2. p. 140. n. y sig., 

2 N o todas, las recreaciones son malas , especialmente si son 
como las que concedió Christo á sus Discípulos después 
de que hablan tr abajado mucho; pero no suelen ser asi las 
Muestras, y parece que en este tiempo nos, pertrechamos 
contra er ayuno como contra un enemigo t. 3. p, 17. n . l K 
y, sig, Y^ Ayuno t. 6. p. 307. y 578. 

3 Faffum, est autem , cum affropinquaret Jericho , c¿ecus 
quídam sedehat. Aunque parece casual el encuentro del. Cie­
go,, el .Señor .que es el dueño de los tiempos , dispone t o -
dos; los, sucesos prósperos y adversos por fines sabios , jus­
tos y provechosos á nuestra salvación t. 4. p. 167. a. 24.y sig. 
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4 Cotcus sedelat seeus vtam. Aun yendo Jesu-Christo de pa­

so da luz y vista ¿ que hará si se pone de asiento en tu 
alma t. 2. p. 340.. n. 36. y sig. t. 4. p. 278. n.7. y sig. 

^ Cum áudiret turham pr<£tereuntem interrogavit , quid hoe 
esset ; h dixerunt, quod Jssus Nazarenus transiret; & 
elamavit dicens : Miserere mei. Este Ciego se valió con an­
sia de la ocasión que se ofreció de sanar quando menos lo 
pensaba: para que le imitemos en aprovechar la ocasión en 
que el Señor pase cerca de nosotros, no sea que si la de­
sechamos no se nos presente otra vez t. 6. p. 499. n. 11. y 
sig. t.4. p. 400. n. 18. 19. i 

6 Clamavit dicens : miserere mei. Acude á Christo aunque 
va de paso y muy acompañado , porque en qualquier tiem­
po está el Señor preparado para oírnos ; pero el Señor tie­
ne que guardar ciertos tiempos para hablarnos y pedirnos 
alguna cosa t.4. p. 224. n. 61. y sig. y p. 120. n. 30. y sig. 
t. 6. p. 584. n. 72. j sig. 

7 Je su, Jili David, miserere mei. Asi han de ser nuestras oraciones; 
esto es, no se han de fundar en nuestros propios méritoa, 
sino en la misericordia de Dios t, 4. p. 82. n. 8. y sig. 

§ Qui -prcefuant, increpabant eum , ut taceret. A todos los 
^ que pasaban enfadaban sus clamores en vez de excitar su 

compasión; que asi trata el mundo á los pobres, no dignán­
dose de poner en ellos los ojos siquiera, debiendo conside­
rar á Dios en sus personas t. 5. p, 248. n. 30. y p. 313. n. 
77- y sig-

c¡ A i Ule multo magis damahat: JFili David, miserere mei. 
Admirable oración, aunque repite en ella unas mismas pa­
labras : pues no gusta Dios de discursos var iados y elocuen­
tes t. 4. p. 108. n. 22. 

10 Ule multo magis damahat* Este si que es fiel á Dios; 
pues no le hacen retroceder del camino que le lleva á la 
salud, las voces del mundo : es firme columna como Job, 
á quien no mueven los vientos de los reveses t. 3. p. 33^,. 
m 44. y sig. y p, 393. n. 28. 

11 L t ille multo magis damahat. Ésta es buena oración; pues 
persevera en ella á pesar' de los que le incitan á, que des-



confie áél remedio t. 4. p. 103. n. 20. y sig. 
12 áV^íu Jesús , jussii enm addmi ad se. La benignidad con 

que el Señor se pira y hace que le acerquen el Ciego, es 
mas admirable que el prodigio con que Josué hizo parar al 
sol t. 4. p. 220. n. 59. y sig. 

13 Jusslt eum adduci ad se. Aunque todo el mundo desam­
pare al pobre , Jesu-Christo le atiende y le socorre , po­
niendo muy particularmente en él sus divinos ojos t. 4. p.26. 
n. 18. y sig. 

14 Jussit eum adduci ad se. A los demás enfadan las voces 
del Ciego ; pero para Jesu Christo son míísica suave , y 
por eso manda que se lo acerquen : nada hay mas agrada­
ble a l Seííor que los clamores de los afligidos. Por eso los 
quiere á l a puerta de su Casa t. 4. p. 79. n. 7. y p. 124. n.3 3. 

15 Jussit eum adduci ad se. N o cansan al Señor las voces 
repetidas de los pobres ; le enfadan sí los que no se las 
dan, ó cesan de llamarle t. 4. p. 79, n. 7. y sig. 

16 iQuid tibí vis faciam7. E l Señor está prontísimo á hacer 
quanto quisiéremos , si lo queremos de veras, y es conve­
niente á nuestra salvación t. 4. p. 115. n. 26. y sig. y p. 120. 
n. 30. y sig. 

17 1 Quid tibi vis faciam ? Ved con qué facilidad se alcan­
zan los bienes celestiales , con ser tan estimables , siendo 
tan difíciles de alcanzar los del mundo , demonio y carne; 
bienes terrenos que valen tan poco t. 3. p. 375. n. 15. hasta 
21. t. 5. p. 235. n. 20. 21. 

18 ; Quid tibi vis faciam ? Pregunta el Señor al Ciego lo 
que 4esea , para que declarando su necesidad , quede el pro­
digio manifiesto y libre de qualquiera calumnia t. 4. p. 161. 
n."i9. t, 2. p. 84. n. 77. y sig. 

19 1 Quid tibi vis faciam7 Hace el Señor esta pregunta, pa­
ra que descubra el Ciego la viva fe con que cree en Jesu-
Christo virtud para obrar un prodigio tan superior á toda 
la naturaleza , fe que á veces falta en tiempos de necesidad 
á los mas Santos t. 1. p. 45. 11. 44. y sig. Ve Oración t. 4. 

2© Domine , ut vidsam. V e aqui la petición que debiamos 
hacer al Señor , que abriese nuestros ojos para descubrir j 
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librarnos de los lazos de que tiene el demonio lleno el 
mundo ; esforzandose á quitarnos esta vista t. 4. p. 11 o. n.25. 
y sig. y p* 126. n. 34. y sig._ 

21 Domine y nt t-ideam. E l pedir la vista corporal es bueno 
é importante , pero lo es mucho mas pedir la de nuestra 
alma ; sin ésta no nos podemos salvar y aquella podrá á ve­
ces dañarnos t. 1. p. 64. n. 63. y sig. t. 4. p. 110. n. 23. y sig, 

22 Et ait Jesús : Resjnce. En esto se manifiesta su omnipo­
tencia, pues con sola una palabra da vista al Ciego, por 
eso dijo bien el Apóstol que en sus palabras lleva todas las 
cosas t. 2. p. 69.11. 65. y sig. y p. 76.11.72. y sig. t. 4. p. 146. 
n. 9. y sig. 

23 Kesptcs'. h confestim i'idtt. Aunque las obras de Dios 
son maravillosas en si , lo son aun mas por la facilidad con 
que las hizo; por eso se muestra Jesu-Chmto en-este mi­
lagro verdadero Dios. Ibid* 

24 Res fice : ér confestim widit, Aqui se ve lo pronto que 
está Dios á hacer quanto le piden sus siervos: y asi quan-
do hace que no los oye, es. por conyenientísimas razones y 
para nuestro provecho t. 4. p. 128. n. 36* y sig. 

25 Réspice. Christo obra aquí como sol y luz que es por 
esencia; asi como el demonio ciega, conforme á su nombre 
y oficio. V e Christo Luz t. 2. 

26 Réspice. En un momento hace que este Ciego vea , de­
jando á otros en su ceguera : porque Dios á quien quiere 
saca de las tinieblas á la luz,_ como Señor absoluto que es 
t. 4. p. 372. n. l . y sig. y p.. 345. 11. 49. 

27 Confestim -vidit 3 ér sequebatur eum magnijicans Detmi. 
Acertado anduvo el ciego en reconocer y agradec er a D'ios 
la merced recibida de. su mano , que esa paga quiere de 
nosotros t. 4. p. 418. n. n . y sig. 

28 Vidit , h sequebatur eum. Debemos á imitación del ciego 
agradecer á Dios que haya alumbrado las tinieblas de nues­
tra alma , mas funestas que las del cuerpo , que á veces 
nos son provechosas : también debemos ciar gracias porque 
alumbro al mundo que estaba sepultado en tinieblas t. i . 
p . 64. 6 3 . ^ sig. Ye Christo Luz, u i . . 
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29- Sequehatur eum. Muestra que es oveja de Christo , por­

que le sigue como á su pastor luego que se ve alumbra­
do t. 4. p. 397. n. 16. y sig. 

30 Confestim t'idít. Es Jesu-Christo médico celestial y no 
cura á todos de una manera. A l Ciego de nacimiento da 
vista sin que se la pida , y á este le deja clamar mucho 
tiempo para dársela. A la Samaritana convida con sus aguas 
divinas antes de que se las pida , y á la Cananea que se las 
pide eficazmente , se las rehusa mucho tiempo t. 4. p. 310. 
a. 28, y p. 128. n. 36. 

E N E L M I E R C O L E S D E C E N I Z A , 

1 Cum jejunatis , noíite Jteri sicut liypocrit<t tristes. Mattli.6. 
Asi como el demonio se vale de nuestra carne para hacer 
guerra al espíritu , debemos nosotros para hacérsela á él y 
á todos los vicios valemos de las armas del ayuno en cuyo 
nombre se entienden todas las obras de mortificación t. 6. 
p. 578. n. 68. y sig. 

2 Cum jejmatis nolits j i s r i sicut hypocritte. Aquí nos manda 
el Señor emplear debidamente el arma del ayuno; pues no 
basta hacer buenas obras sino se egecutan en tiempo y cir­
cunstancias convenientes. La principal es la del fin, y los 
hypócritas no se proponen el que deben en sus obras qu» 
es Dios, sino á si mismos : tienen á Dios en la boca, pe­
ro está muy lejos de él su corazón t. 3. p. 410. n. 38. y sig. 
y p. 422. n. 43. y p. 434. n. 49. 

3 Exterminant facies suas, ut appareant hominibus jejunantes. 
Estos desatinados padecen grandes trabajos sin otro objeto 
qiie el parecer bien; y otro tanto sucede á los que en sus 
grandes cargos y empleos con que podrian ganar riquezas 
infinitas, se contentan con grangear bienes que lleva el 
viento, porque solo tienen apariencia de tales, y ninguna 
sustancia t. 5. p. 210. n. 2, y sig. 

4 Amen dico -vobis , receperunt mercedem suam. Es Dios tan 
amigo de premiar lo bueno , que aun la apariencia que tie­
nen de t a i , las obras de los hypócri tas , también la premia 



cm las honras y estima de los hombret t, 3. p. 291. n. 21. 
y sig. t. 4. p. p. 173. n. 28. y sig. 

5 Tu autem cum je junas. Después de haber enseñado en ge­
neral cómo se ha de hacer el ayuno , desciende y aplica 
k dodlrina en particular, enseñándonos que para hacer ú t i ­
les las instrucciones nos las hemos de aplicar como si sa> 
predicasen solo para cada uno de nosotros t, 6. p. 233. n. 
y sig. '• . . • 

6 Ungí caput tuum... m vidcaris hominihus jejunans , sed 
jpatri tuo. En Dios se ha de poner el corazón para ayu­
nar y para las demás obras santas , porque el Señor las 
ha de estimar ó desestimar según las disposiciones de nuestro 
corazón , que es al que principalmente atiende t. 3.p. 410. 
n. 38. y sig. y p. 422. n. 43. y p . 434. n. 49^ 

7 JSÍe 'videaris hominibus jejunans , sed patr i tuo. Si aten­
diera Dios solo á nuestras obras para premiarlas, sería cor­
tísima la paga ; pero atiende á los afedos y deseos de nues­
tro corazón que pueden ser grandes y que hacen merito­
rias las obras mas necesarias , y aun legítimas las imper­
fectas. Ibid. 

8 Sed patri tuo.,. ir pater tuus. Nos repite la dulcísima 
palabra de padre, para que hagamos nuestras obras con 
afeélo de hijos , y confiemos en él como en nuestro padr© 
t. 1. p. 93. n. 89. y sig. t. 2. p. 385. n.16. t.4. p. 199. n. 4$. 

^ Pater íuus , quz videf in abscondito , reddet tibí. Dice qu© 
el Señor nos volverá reddet, para que sepamos que le de^ 
hemos dar antes nosotros mortificaciones , limosnas , oracio­
nes si queremos que nos dé ; y aun por eso nos pide, pa­
ra darnos ; lo que será á proporción de lo que le diere-s 
mos t. 4. p . 406. n. 1. y sig. y p. 312. a. 29. t. 3. p. 360^ 
n- 5- y sig. 

a o Pater tuus reddet iibi. Nos exórta á obrar , ofreciendo-
nos volver mejorado lo que hayamos obrado y aún lo que 
nos dio : y es tan liberal que pone en nuestra mano la 
medida de lo que nos ha de dar : a sabef nos dará á pro­
porción de lo que le dieremos t. 3. p. 360. ». 5. J sig. y 

420. n. 43. 
T O M O Y I I . |> 
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I L Reddet tihi. Lo que- le dieres voluntariamente y de co­

razón, será lo, que te pague :, pues: solo son dignas; de pre­
mio las obras hechas con entera voluntad; por eso son tan meri­
torias las que se hacea por voto t. 3. p. 440, n. 53. 

j.2: Reddet tibí. Aunque todo lo que nos ha de dar es me­
ra gracia suya , quiere; que parezca débito y paga de lo 
que: nosotros hicimos , para mostrarse perfeélamente liberal 
t . 4. p. 407. n. 2. y sig. t. 3. p. 363. n 7. y sig. 

Pater tuus qui rvidet in abscondito , reddet tibí. Ofrece el 
Señor á los virtuosos que trabajen, en secreto por sola su 
honra , no solo la paga esencial del rey no de su_ gloria, 
sino aun la estimación de "los hombres, que tanto desegn 
ios hypócritas ; pues por mas que el hombre se empeñe 
en ocultar sus obras. Dios se complace en descubrirlas para 
honia de sus amigos:, no solo en. el dia del juicio sino-sun 
en esta vida ; y del mismo modo, saca á plaza publica 
las obras mas ocultas, de los malos para su mayor confusión 
t.. 3. p. 274. 11. 10. y sig. y p. 428. n.. 47.. y sig. t. 6. 

14 JSfolite thesaurizare 'vobis thesauros. Viniendo Jesu-Chrísto 
á llenar- todos nuestros deseos nos av:sa , para satisfacer 
uno de los mas eficaces que es el de ser ricos , que no re­
cojamos para eso; los bienes de la tierra , que ni nos, en­
riquecerán , ni son bienes para nosotros ; sino que atesore­
mos los eternos que Dios nos ha destinado t. 4. p. ¿}6. n. 38. 
y sig. t. 5. p. 217. n. 6., y sig.. 

SÉ Thesaunzate vobis. N o seas tan necio que- emplees todos 
tus cuidados en atesorar, para tus hijos^ y estraños „ olvi­
dándote de atesorar para t í , que es lo; que; realmente te im­
porta t . 1. p. 248. n. 25. y sig. t. 4. p, 56. m 38. y sig. 

16 Thsaurizate roobis.. Nos aconseja Satanás dísiuinui'r nues­
tras limosnas á proporción que crece nuestra familia „ sin 
contar con nuestro provecho espiritual ; siendo asi que. es 
un medio infalible de medrar el recibir al pobre como un 
don que Dios nos envía t. 1. p. 220. n. 2. y sig. y p. 239. 
n. 17. y sig. 

17 Thesaurizaíe 'vobis. Kepartiendo la hacienda coa los po-



bres atesoramos para nosotros : y es un beneficio singular 
del Señor el habernos enseñado á sacar tan gran provecho 
del andrajo mas despreciable t . i . p. 220. a. 2. y sig. j 
p. 255. n. 31 . 32. 

18 Thesauri&atff vohis*.. ér in coelo*.. ubi m^m ¿erugo. Asom­
bra la locura de los hombres , que busquen con ansia bie­
nes tan difíciles de conseguir y de guardar , y que al cabo: 
ó no son para ellos, ó se acaban , ó no sacian su sed : y* 
descuiden los ricos tesoros que podrían grangear en el cielo, 
haciéndolos suyos y siendo eternos. Con raxon reconvie-
iien con este motivo los Gentiles á los Cristianos tenién­
dolos ó por locos ó por incrédulos. Jbid. y t. 5. p . 230. 
n. 16. y sig.. 

19 Ubi est ••themurus iuus , ibi est hr cor tuum. Para desar-
raygar el Señor nuestro corazón de la tierra , cuyos bienes 
no son sino espinas y malezas , nos manda poner en el 
cielo nuestro corazón atesorando en él con obras buenas 
para la eternidad. Pero como el avaro tiene su corazón 
fen las riquezas, el sensual en sus placeres y el ambicio­
so en la honra , no sacan fruto de los sermonas y sacra­
mentos de los que tienen tan distante e! corazón t . <(.p. 227. 
n. 14. y sig. y p, 296. n. 63. y si^. t. 6. p. 234. n. 6. 

20 Memento homo , quia fuh i s es. Para, desterrar la Iglesia 
santa de nuestro corazón todos los pecados , nos aplica la 
eficacísima medicina de la memoria de la muerte : tengá­
mosla presente en especial la de los jóvenes y poderosos 
del mundo si queremos librarnos de la culpa t. 5. p. 375. 
n. 1. sig. 

a i Memento homo. Para dar mas eficacia á este sermón , nos 
pone en la frente la ceniza para que el elocuente aviso 
del sepulcro que representa , venza la rebeldía de nuestro 
corazón. Ibid y p. 384. n. 8. 

aa Puláis es. Por mas sano y robusto que estés, nada distas 
de la muerte ; porque t u vida es don gracioso de Dios 
que te puede quitar en este instante , y porque la mate-
l ia de que eres formado, es la mas frágil y quebradiza. E l 

P a 



ansia coñ que Satanás pretende eñgañarte y perderte v i e a -
dote próximo á la muerte , debe hacerte sumamente solí­
cito en disponerte á ella con una verdadera penitencia t. ^ , 
p. 391. n. 13. hasta 35. 

4 3 Memento homo. Aunque te ves tan robusto y hermoso,, 
mañana serás tierra , gusano y podre. Ib id. 

a^i Memento homo. Con razón nos llama ya polvo y ceniza: 
porque l a vida que vivimos ya es muerte ; pudiéndose de­
cir que por ella estamos mas muertos que vivos. Ibid. y 
p . 429. n. 40. 

arjl Memento homo,. M u y provechoso nos sería considerar fre­
cuentemente nuestro paradero que es la sepultura» Ibid. y 
y p. 375. n. 1. y sig. 

a6 Memento homo , quia fuhzs es. Comenzando el tiempo 
de la penitencia y obras santas , hecha la Iglesia en vues­
tro corazón e l fundamento de todas ellas que es la humil­
dad , con la consideración de lo que es el hombre : todo 
vanidad y nada , y e l ser menos propio para ensobsive-
eerse t. 5. p. 281. n. 51. y sig.. 

E N E L J U E C E S D E C E N I Z A . 

% Cum introisset Jesús Cafharnaum r accésit ad eum Centu-
rio. Matth.- 8. Jesús al bajar del monte comenzó a cu­
rar enfermos, después curó a l Leproso y luego hizo en 
Cafarnaum el gran milagro con el siervo del Centurión; 
manifestándose verdadero sol, que conforme adelanta en su 
carrera hecha de sí mas luz t. a. p. 12. n. 13. y sig. 

a Accésit ad eum Centurio. Aquí se cumple lo anunciado 
por Abacuc que se cegaron los sabios de Israel y fueron 
alumbrados los Gentiles : es e l asna que guia al profeta 
Balan en vez de guiarla él : sucediendo á Jesu-Christo 
Ib que á Elias á quien deshonraba su pueblo 1 y regala­
ban los cuervos t. 2. p. 56. n. 5 5. y sig. y p. 232. n. 5. 
y sig. t, 4. p. 164. n, 22. y 23. 

3 Accessü ad eum Centurio, Este piadoso soldado nos con­
vence ĉ ue aun en e l estado militar y en e l de casado se 



ftteáe servir á Dios t. 3. p. 395. IÍ. 5^ 
4, Accésit ad eum Centurio. N o l e incomoda la petición de 

sste hombre 5 porque no h a y plato de mayor gusto para 
Dios que el que le pidamos; de manera que se muestra congo^ 
jado quando nadie llega á pedirle. For eso está dispucs-
tb á darnos a qualquier hora ; pero Dios no nos pide á 
nosotros sino en ciertos tiempos t. 4. p . 7^. n. 7. y sig. 

g Acassit ad eum Csnturio. Llegó con todo su corazón y 
una fe viva e l Centurión i Jesu-Christo; y nosotros si, 
queremos acercarnos al Señor con fruto, debemos llegar 
con nuestro entendimiento f conociendo las cualidades y • 
misterios de so sagrada persona , y con l a voluntad abra­
sada en su amor r. 3. p. 188. n. 10. hasta 19. 

6 Accessit ad eum Centurio. Acertó en acudir á Jesu-Christo 
y no á las criaturas por el remedio que deseaba tft i . p. 48-
n. 47. y sig. ^ 

7 Accessit ad eum Centurio. H i to pretendió el Señor envian­
do la enfermedad á su casa ; sacarlo de ella y traerlo á 
sí t. 1. p. 4. n. 4. y sig.e 

S Domine , fuer meus jacet in domo faralytkus> Este es buen 
amo que cuida de la salud de su criado: y lo será me­
jor e l que cuide de la salud espiritual de sus hijos y cria­
dos : por no hacerlo asi castiga Dios en los padres y se­
ñores las faltas de sus hijos y subditos^ atribuyéndoselas 
t. 6.. p. 145. n. 4. y sig. 
Domine •puer meus.,. Este criado sería fiel y virtuoso , y 

por eso se interesa por él el amo: con el cuidado que íié-: 
nen los amos de los buenos criados premia Dios s u fide­
lidad , como se vió en D a n i é l , principal favorito del Rey 
de Babilonia Ibid. y p. 214. n. 56. y sig. 

S o Domine, puer meus- jacet. Este amo 110 solo no es causa», 
de que peque el criado y sino que mira por su salud. Los; 
Príncipes y Señores que hacen malos á sus criados, irán a l 
infierno llevándolos al rededor de sS Ihid. 

% i Fuer... jacet in domo paralyticus. Em el Egypto de este 
mundo no hay casa sin algún, mal , ni hombre que esté 
segura de la muerte de la tristeza , del dolor, y aunque 
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el Centurión era virtuoso, tampoco faltas penas en las ca­
sas de los justos t. i . p . 6, n. 6. y sig. t. 3. p. 281. n . 16. 
J % *• f- V- 227, 14. y sig. 

12 Fuer... jacst... paralyticus. A este ¡oven aprisiona el Señor 
«n la cama con los grillos de la perlesía , estorvandole el 
que haga mal : como la mocedad es todo vanidad y vien­
to necesita el contrapeso de laŝ  enfermedades que la deten­
gan en su desentrenada carrera 1.1. p. 63. n. 62. y sig. t . 
6. p. 439. n , 68. y % . 

13 Ego veniam , ér curaba eum. N o aguarda el Señor para 
llenarnos de bienes sino el que los queramos y se los p i ­
damos de veras : y siendo tan apreciables y fáciles de con­
seguir los dones de Dios, todo nuestro ahinco se dirige al 
logro de ios bienes te r renosvi les y difíciles de alcanzar 

3- P 357- n-. 2- 7 siS- 7 Pv377- n- 17' Y sig- t i ,5. p. 
23^. n. 20. y sig. 

14 Ego 'ventam, & cúralo eum. A l Centurión concede el Se­
ñor prontamente aun mas de lo que p i d e y á la Cananea 
la trata con aspereza., y la dilata mucho tiempo el logro 
de su petición, Gomo es médico celestial trata á los en­
fermos diferentemente conforme á la calidad de cada uno 
t. I . p-7. n. 6. 7. t. 4. p. 128. n. 36. p. 100. n. 18. 

15 Ego veniam , ér curaba. N o pide cosa determinada , sino 
que expone la necesidad corporal que hay en su casa; no­
sotros debemos imitar este modo de pedir quando se trate 
de cosas temporales t. 4. p. 110. n. 23. y sig. 

16 Ego veniam., b* curaba eum. Habiendo el Centurión edi­
ficado una Sinagoga en servicio del Señor , era razón que 
su petición fuese oida. ¿ Como ha de hacer el Señor nues­
tra voluntad si nos oponemos frecuentemente á la suya ? 
Dios se portará con nosotros como nos portemos con él 
t. 1 p. 82. n. 79. y sig. t. 3. p. 360. n. 5. y sig. 

17 Domine, non sum Jignus. Bate el Señor las flores escogi­
das de su Iglesia con los vientos cierzos de la adversidad, 
para que hechen de sí el suave olor de las virtudes. L a 
enfermedad del siervo del Centurión descubre en este hom­
bre virtuoso una fe vivísima y una humildad profunda t. 3. 
p. 283. n. 17. y sig. 



i $ Domine, non sum dignus.. Confiesa el Centurión á Jesu-
Christo Dios verdadero , dueño de la enfermedad y de la 
salud , y nos enseña á acudir á él solo por el remedio de 
nuestros trabajos ^ que son otros tantos ministros suyos t. i -
p. 4. D. 4. y sig. y p. 48. n. 47. y sig. 

19. Damine, non sum dignus. Este es el medio de alcanzar gra­
cias de Dios , comenzar confesando/ su indignidad y nin­
gún mérito t. 4. p. 82. n. 8. y sig. y p . 24, n. ly". y sig. 

20 Tantum día 'verbo. Le confiesa verdadero. Dios de quien 
es propio obrarlo todo con. una de sus palabras omnipoten­
tes t. 2. p. 69. n. 65. y sig. t. 4. p. 146. n. 9. y sig. 

a i JSfam: & ego homo sum sub gotestate constitutus. Confiesa 
con humildad que es hombre aunque es capitán y supe­
rior de muchos soldados: y esta; consideración debe alejar 
de nosotros la sobervia tan impropia del hombre t. £. p.281.. 
n. 5 1. y sig. y p. 276. n. 48'. y sig.. 

1.1 Homo sum sub potestáte constitutus r habens sub me WÍ//Z-
/¿•Í... Reconoce el orden; de: superiores é inferiores, y la 
obligación de estos á obedecer el orden establecido por Dios 
para nuestro bien t. 6. p. 179. n. 29̂ . y sig. 

23 Homo sum sub •f otestáte constitutus. Este buen capitán re*-
conoce su verdadera situación y confesándose inferior á Je-
su-Christo y superior á sus soldados , y no; quiere salir de 
ella. E l mundo andaría bien concertado si ninguno quisie;-
se salir del estado en que Dios le híi puesto. Ibid. 

^ ISfon invent tantam Jidem m Israel.. Nuestras- peticione? 
tienen tan mal despacho porque no' las • acompaña esta fe 
viva y eficaz que- elogió el Señor en el Centurión. No-
contemos con la misericordia de Dios , único y universal; 
remedio de nuestras necesidades sino confiamos enteramen­
te en ella t. 1. p; 88v n. 84. y sig. y p; 196. n. 42.. y sig,, 
t. 4. p. 99.. n. 17. y sig., 

25 Sequentibus se d ix i t : non inveni tantam Jidem in Israel.. 
Con la fe del Centurión gentil confunde la incredulidad-
de los Judíos, como con los perros la crueldad del Kie©; 
avariento t. 3. p i 203, n. 23. y sig. t. & p. 39. n. 3^.. 
y sig. 
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i 6 Non inneni íantam Jtdem in Israel. No hay mayor hóa-

rador de los Santos que el mismo Dios, ni quien mas 
alabe y publique sus virtudes t 3. p. 279^ . 14. y sig. 
y p. 263. n. i . y p. 363. n. 7. y sig. 

%j Muid venient ab orients* . h J i l i i regni ejicientur. Fueron 
arrojados los Judíos del rey no de Dios, que debía ser su 
herencia, por su infidelidad y llamados á ella los Gentiles. 
Si imitásemos á los Judíos seremos desechados como ellos 
r. 5. p. 46. n. 30. y sig. t. 4. p. 363. n. $9. y sig. y p, 
424. n. 16. y sig. t. 2. p. 35. n. 33. hasta 35. 

28 FÜii regni ejicientur foras. Serán arrojados los ingratos, y 
verán sentados con Abrahan , Israel y Jacob los que ellos 
despreciaban: esta será una de las mayores penas de los malos 
en el infierno L 6. p. 84. n. 11. y sig. 

29 I b i erit jletus , & stridor dentium. Allí si que serán las 
penas y las lagrimas verdaderas ; porque es el lugar des­
tinado por el Omnipotente para atormentar t. 6. p. 69. 
1. y sig^ 

3 0 ^ dixit Centurioni, vade, sicut credidisti fíat tibi. L a 
regla de las maravillas que el Señor obra con nosotros es 
la viveza de nuestra fe t. 3. p. 19S. n. 19. y sig, 

E N E L V I E R N E S P R I M E R O D E QUARESMA. 

t Ego auíem, dico mbis Í diligiíe inimms vestros. L a l e j 
que Jesu-Christo nos vino á dar, destruye y aniquila to­
das las tradiciones y leyes d«l mundo; como la serpiente 
que salió d« la vara de Moysés se tragó las de los Magos 
t. 3. p. 218. n. 4. y sig. 

a Ego autem, dico vobis. Nosotros á quienes este mandamien­
to s« dirige , debemos observarle , aventajándonos á los E s ­
cribas y Fariseos en fidelidad á proporción del mayor nu­
mero de gracias que hemos recibido t. a. p. 188. a. £7* 
y sig. t. 3. p. 230. n. 14. y sig. 

5 Bgo autem, dico vobis. Esto habla con los Cristianos, á 
quienes se propone observar una ley contraria á las del 
mmndo , pero promulgada con el mayor esmero por m 
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indispensable nefc ŝídad t. 3. p. i i g . n . % . 
Ego autem , dico vobis. Los mandarnientos de Dio? no se de­
ban escudriñar sino obedecer sin réplica por sus ovejas: 
basta a ios Cristianos Táber que Dios se los manda obser­
var : pero siendo este Señor tan digno de esta obediencia 
ciega, es el peor obedecido , como se queja muchas vece? 
t. 3. p. 237. n. 18. y sig. t. 4. p. 397. n. IÓ . y sig. 

^ Ego autem, dico vobis. Es cosa lastimosa ver nuestra re­
pugnancia á obedecer á Dios que nos manda cosas fáciles; 
sirviendo con tanto gusto al diablo cuyos mandamientos son 
duros y dificiles t, i . p. 159. n. 9. y sig. t. 3. p, 375. n, 
15. y sig, 

6 Ego 'autem , dico vobis. Este modo de mandar facilita la 
prá£Hca de este precepto: pues dirigiéndose particularmen­
te á hombres dotados de juicio y de reflexión , da á en­
tender que aunque nos cueste repugnancia el amar al ene­
migo , podemos amarlo t. i . p . 1 53. n. 5. y sig. 

7 Diligite inimicos vestros , & benefacite... ér orate. Si amáis 
de corazón al enemigo, fácilmente practicaréis con él la 
demás que aqui se os pide , que es orar por é l , y em­
plearos en su servicio; pues el amor todo lo vence : co­
mo se vio en Jesu-Christo con Judas t. 1. p . 128.11. J. j 
p. 104. n. 9. 

8 Diligite inimicos vestros , ut sitis filii. Como perdonareis 
á vuestros enemigos, os perdonará Dios. Contad que a é l 
hacéis las obras y amor con qué tratáis al enemigo , y a 
esa medida os pagará t. 1. p. 182. n. 29. y sig. 

9 Ut sitis j i l i i patris vestri. E l premio grande que por la 
fe conocieron los Patriarcas , un Josef, un Moysés y los 
demás Santos varones les hizo desafiar los trabajos , y aco­
meter grandes empresas ¿como no nos moverá á nosotros 
á amar nuestro enemigo el premio que por él se nos ofre­
ce , que es ser hijos de D i o s , el mayor que puede dar­
nos su bondad omnipotente ? t. 3. pv 258. n. 33, hasta 38, 

, t , 6, p. 125. n. 24. y sig. 
10 Ut sitis fidi patris vestri. N o pretende Dios quando nos 

manda perdonar al enemigo que perdamos nuestra honra^ 
T O M . Y I I , Q 
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antes mira muy particularmente por la de sus fieles sier­
vos t. l . p. 166. n. 16, y síg. 

11 Qui solem suum oriri facit supef bonos 6" malos. Pone pr i ­
mero á ios buenos : porque si alumbra con el sol á los ma­
los es por los buenos t. 4. p. 173. n. 28. y sig. y p. 206. 

.. n. 49. 
12 Estofe ergo pcrfeBi. Entre todos los Legisladores , de solé 

Christo se puede decir que instituyó una república part 
hacer hombres perfe£los t. 5. p. 5. n. 1. y sig. 

13 Esiote ergo perfeBi, sicut Pater rvester. En esto se cono­
cerá si somos Vû os de Dios ó del diablo: sí nos precia­
mos de hijos de aquel Padre celestial, y de hacer lo que 
él hace t. 3. p. 235. n. 17. y sig. 

1.4 Attendite, ne justitiam westram faciatts... Llama justicia á 
Ja limosna: para que veamos quán provechosa y admira­
ble es t. 1. p. 219. n. 1. y sig. 

t$ Attendite.... En el • Evangelio del Miércoles anterior , se 
puede ver lo que dejamos dicho acerca del modo de hacer 
la limosna y demás obras buenas. 

£ N E L S A B A D O P R I M E R O D E QUARESMA. 

I Cum serofaBum esset erat navis in medio maris. Marc. 6. En 
e l mundo no hay contento puro y estable , y que no traiga 
tras sí alguna pena : los Discípulos se ven acometidos de 
una tempestad después del gustó y satisfacción que habían 
tenido aquel día ccn el milsgro de los panes que su di-

. vino Maestro multiplicó paia dar de comer á las turbas 
t. 5.p, 225. n. 13. y sig. 

a Erat navis in medio maris. Jesu-Christo obbgó á los Dis­
cípulos á embarcarse , y por eso los asiste en su tribüla-
cion , permitiendo que Jonás sea tragado de la ballena, 
porque se embarcó por su propia voluntad y contra la de 

. Dios : y asi no se prometan el favor divino en las tor­
mentas y peligres de este mundo los que se meten en ellos 
por su antojo t. 6. p. 317. n, 180 y sig. 

3 Mrant laborantes in remigando. Los pone en trabajos y 



peligros , porque eran sus amigos } pues á los- que tnas 
ama atribula... t. I . p. 7. n, 6. y sig, t, 3. p. 381.11. 16. y sig. 

^ Erant laborantes. Se vieron los Apóstoles acometidos de 
movimientos de sobervía , por la estimación con que los 
trató el pueblo , viéndolos repmir el pan multipl cado por 
Jesu-Christo , y honrados por este divino Salvador ; y pa­
ra que no se desvaneciesen, y se humillasen los atribula coa 
la tormenta t. 1. p. 36, n. 36. y p. 23.-n, 23. y p, 64. 
11. 64, 

5 Erant laborantes in remiganda. Asi cómo de un mar in­
constante no debian prometerse los Apóstoles sino tormen­
tas y precisión de remar en ellas ; asi el que se embarca 
en el mar de este mundo no debe esperar de el sino vien­
tos contrarios, afanes y trabajos; lo qual dispone Dios pa­
ra que no heche raices en nuestro corazón t . 5. p. 227. n. 
14̂  y sig. t. 1. p. 63. n. 6r. y sig. 

6 Erat ventus contranus eis. A esta nave que conducía ami­
gos de Dios, ¡a agirai vientos contrarios: infeliz: de lana-
ve que camine en este mundo viento en popa entre gustos.., 
t. 1. p. 58. n. 58. y sig. 

7 Erant laborantes in remigando. Las almas flojas y tibias 
abandonan los remos en la tormenta de la tribulación, pero 
las almas santas en medio de los trabajos obedecen á Dios, 
y son fieles á los preceptos de su ley t 3. p. 283 n. 17. y 

. sig. y p. 33S- n- 44- ^ sig. t. 1. p. 39 n 39. y sig. 
8 Vidit ilos laborantes. Dios fi^a sus miradas soore los San­

tos que están atribulados por su causa p ira favorecerlos, al 
contrario del hombre que no pone su vista sino donde hay 
ganancia ó descanso t. 1. p, 37. ti. 37. y sig. t. 4. p. 220. 
n. 59- y sig. 

9 T ênit ad tilos, Apenas los ve atribulados acude á socor­
rerlos , al contrario de lo que hacen los hombres que hu­
yen: de los pobres y atribulados, acreditando , corno dice 
San Juan , que no hay en ellos caridad , como acaeció á 
Job con sus amigos t. I . p. 44. n. 44. y sig. t. 5, p. 240. 

r n- 24. y sig. 
l o Venit ..ad ///w. Si los puso en el trabajo , no los dejará pe-
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recer: asentemos está verdad en nuestro corazón, y crea­
mos de Dios lo que no dudaríamos de un hombre de bien 
t, 4. p. 196, n. 42. y sig. 

11 Vtm'í ¿id tilos ambulans sufra mare. Quando acometidos 
en alta mar de la tempestad se juzgan sin remedio , viene 
Christo andando sóbrelas aguas, por donde no podian ima­
ginar, y los socorre : para que ningún atribulado deje de 
prometerse seguro socorro del cielo , por desandado q u e se 
Vea de los auxilios de la tierra. Ibid. y t. 1. p. 90.11. 8^. 

l a £xtsíimavefunt píiantastna esse... conturbati sunt. Antes de 
socorrerlos los atribula mas; para q u e no estrañemos q u e 
se multipliquen nuestros t i abajos, ni desconfiemos en ios 
mayores. Ihid. y p. 29. n. 28. y sig. 

13 Conturbati sunt , 6̂  exdamatverunt.t. quia phantasma est* 
E l mismo remedio los turba , y hace creer que es su per­
dición. ¿ Quantas veces nos creemos infelices en la pobreza, 
enfermedad y trabajo en que está nuestra felicidad r. í . p , 
45. m 44. 

14 Dix i t ds : conjidiu , ego sunt , mlite iimere. Nada tiene 
que temer el que tiene á Dios consigo , ni hay mayor 
infelicidad que estar sin Dios t. 1. p. 47. n. 46. y sig. t. 4, 
p . 269, n. 2. y sig. 

|[§ Conjidite , ego sum. Acude el Señor á proveer á sus sier­
vos de todo lo necesario en esta vida, y se afrenta deque 
desconfien de él t. 1. p. 51. n. 51. y p. 88. n. 84. y sig. t. 4. 
p . 196. n. 42. y sig. 

16 Cmjidite 3 ego sum. En nuestro Dios debemos confiar, que 
encierra en si la plenitud de todo ser y perfección ; no en 
los hombres , cuyo ser es como pintado y aparente. Ibid, 
y t . 1. p. 49. n. 48. y sig. y p. 87. n. 83. 

Í17 Imperavit ventis. En otros milagrcs había el Señor orado 
y dado gracias á su eterno Padre , pero en este manda 
por sí solo á los vientos y al mar como Dios omnipoten­
te > y asi le reconocieron mas particular mente en él sus 
Discípulos t. 2. p. 70. n. 66. y sig. t. 4. p. 146. n. 9. y sig. 

a8 ImperaDÍt i'eníis. Aunque es obra milagrosa y propia solo 
4e Dios enfrenar bestias tan indómitas como el mar y los vien~ 
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tos , lo es aun mas el modo. Ibtd. y t. 4. p. 149. n. 11. 
t. 2. p. 76. n. 72. 

19 Q«/jr ^ Í̂V > quia venti hr mare ohediunt n ? Todo obe­
dece puntualmente al imperio de Dios : solo el corazón 
del hombre le hace resistencia; y por eso es su mayor 
milagro obrar eficazmente en él t . 4. p. 49. n. 33. y jv 
155. n. l ó . y sig. 

E N L A D O M I N I C A P R I M E R A D E QUARESMA, 

1 DuBus est Jesús in deserto d sfiritu. Matth. 4. Jesús es 
llevado á ser tentado , |)ara que temamos caer en las ten-> 
taciones si las buscamos ; pero si nos vienen por mano de 
Dios nos ayudará á vencerlas, y sacará'de ellas honra para 
sí, y provecho para nosotros t. 6. p. 3 17. n. i S. y sig. 

2 Cum jejunasset quadraginta diebus. No necesitaba del fre­
no del ayuno la carne inocente y pura de Jesús ; pero 
nosotros necesitábamos este egemplo para que nos valga­
mos de esta arma poderosa contra el pecado y el demo­
nio , mortificando nuestra carne rebelde t. 6. p. 307. n. 12. 
y 311. n. 14. y sig. # 

3 Cum jejunasset. En el ayuno de Jesu-Christo se nos da 
á entender que esta mortificación es el medio mas opor­
tuno para alcanzar auxilios del cielo con que vencer á 
Satanás. Ibtd. 

4 Esuriü. Sintió el Señor hambre y flaqueza muy grande, 
á proporción de la delicadeza de su cuerpo , para que se­
pamos que en esto está e l 'mér i to del ayuno ; pues de 
otra manera no será mortificación t. 6. p. ¿84. n. 72. y sig, 

i Postea esuriit. Siendo Christo maestro universal no solo 
quiso dar egemplo á los que ayunan , sino también á los 
que no , asistiendo á algunts convites t. Jj. p. 26^. n. 41 . 

O] Accedens tentator. Da el Evangelista al demonio el nom­
bre de tentador para que sepamos que su oficio es tentar­
nos con animo de dañarnos y perdernos ; al contrario de 
Dios que nos tienta para nuestro provecho t. 6. p, 290, 



n. i . y sig. y p. 328. n. 2.7. y sig. t. 3. p. 281. n. 16. 
7 Accedens tentato'r. Parece falta de providencia y un gé­

nero de crueldad en Dios haber permitido á los Angeles 
malos que habiten este mundo para incitarnos al mal t. í* 
p. 17- n- H - y sIg,-

S Accedens tentator. A Jesu Christo llegó á tentar, y llega 
también á los Santos , pero cede en provecho suyo y ma­
yor honra de Dios , para quien es un expeciáculo gustoso 
su valerosa resistencia t. 1. p, 37. n. 37. y sig, t. 3. p, 281. 
n. 16. 

^ Si Jilius Dei es , dic ut. lapides isti. La primera tenta­
ción del demonio es querer persuadir á los que sirven á 
Dios que les ha de faltar lo necesario ; y se agravia el 
Señor mucho que se crea de su bondad esta invención de 
Satanás t. 3. p. 338. n. 46. y sig. t. 4. p. 196. n. 42. y 
sig. y p. 200. n. 46. y sig. 

10 Dic , ut lapides isti panes Jlant. N o convida el demo­
nio á Jesu Christo con otro pan que el que su omnipo­
tencia se haga , y asimismo nunca nos da mas que lo 
que nos grangeamos por nuestras fuerzas , trabajo ó in­
dustria t. 6. p. 385. n. 33. y sig. t. 4 p. 63. n.43. y sig. 

11 JSJon in solo pane vivit homo , sed in omni verbo... N o 
necesita Dios pan para sustentar á sus siervos , pues á su 
omnipotencia es muy fácil saciarlos con la misma hambre; 
es decir , en los mismos trabajos les hace gustar descansos 
y regalos t. 1. p. 16. n. 15. y p. 46. n. 4^. y sig. t. 3. 

- p. 294. n. 23. hasta 42. 
12 Non in solo pane uivit homo , sed in omni verbo. N o de­

ja Dios perecer de hambre á los que le sirven , como el 
demonio , mundo y carne : y un Señor omnipotente y bue­
no que hizo el mundo y lo sustenta , no puede faltar á 
sus amigos t. 3, p. 314. n. 34. y sig, t. 4. p. 200. n. 46. 
y sig. t. 5. p. 239, n. 23. _ 

13 Tune assumpsit eum diabolus in sanBam civitatem. 
N o estrañemos que se dejase el Señor tocar del espirita 
maligno ; lo que temen los Santos es que éntre en su al­
ma ; pues siempre lleva consigo la desolación y la muerte: 
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que el que toque y aun se apodere .de sus cuerpos Íes 
da poco cuidado : y á veces conduce este trabajo para su 
santificación t. I . p. 17. n. 15. y sig. t. 6. p. 290. n. 1. y sig. 

14 Assum-psit eum diabolus in sanclam civitatem , ¿r staiuit 
sufra -pinaculum tem-pli. También el diablo lleva á sus 
esclavos al templo , donde les hace cometer pecados feísi­
mos, y que mas deshonran á Dios t. 5. p. 186. n. 16. y sig. 

l t Mítte te deorsum. N o lo arrojó el diablo , porque solo 
se estiende su poder á tentarnos y persuadirnos , pero no 
á violentar nuestra voluntad : en el santo Job se vió lo 
limitadas que le tiene Dios sus facultades t. 6. p. 313. 
n. 16. y sig. 

16 Mit te te deorsum. Asi nos trata el diablo y el mundo: 
nos pide cosas tan difíciles y perjudiciales como hacer de 
las piedras pan , y arrojarse de una torre al suelo : y es 
tal nuestra ceguedad que todos nuestios conatos se dirijen 
á da:le gusto , abandonando la práctica de lo que nos pide 
Dios que es fácil y nos es muy provechoso t. 3. p. 375. 
n. 15 y síg. ^ ^ % V 

I J Mitte te deorsum , quia Angelis suis. E n g a ñ a á muchos 
el demonio persuadiéndolos á que se arrojen á pecar , con 
la esperanza de que los protegerán los ángeles ; esto es, 
las misericordias de Dios , como lo hicieron con David, 
la Magdalena , el buen Ladrón j pero es gran necedad ha­
cer ley de las obras de Dios y de las misericordias de 
que m ó con algunos t. 6. p. 512. n. 21. y sig. 

18 ientahis Dominum Dew:i tmm. Tienta á Dics el 
que de su voluntad se mete en les peligros, fiado en que 
le ha de «acar de ellos aunque sea haciendo milagros t. 6. 
p. 302, n. 9. y sig. y p. 477- n- 94- y sig. 

19 Iterum assumjpsií eum diabolus. -Desea con tal eficacia 
nuestra perdición que no desconfia de perdernos porque 
le hayamos rechazado algunas veces , sino que vuelve á 
asaltarnos por otra parte con mayor furia quando menos 
lo pensamos ; por eso debemos estar siempre alerta y ja­
mas confiados t. 6. p. 328. n. 27. y sig. 

20 Iterum asmmpsit eum diabolus. Si tan porfiado y solíci-



to anda el diablo aunque se ve rechazado muchas veces 
sin otro fruto que aumentársele sus penas ¿ quanto mas 
diligente debe andar el Predicador para convertir al peca­
dor por mas obstinado que le encuentre, pudiendo siem­
pre contar con un abundante fruto en premio de sus tra­
bajos? t. 6. p. 26^. n. 20. y sig, 

21 Ostendü ei omm'a regna mundi, & gloriam eorum. En un 
momento le mostró la grandeza y gloria de este mundo; 
porque siendo cosa de ninguna sustancia , en un momento 
pasa : no es asi el rey no celestial , del q u i l un solo vis­
lumbre hizo creer á San Pedro que no habia mas que de­
sear t. 5, p. 217. n, '6. y sig. t. 6. p. loo . n. 7. y sig. 

22 Ostendit ei omm'a regna mundi , & gloriam eorum. N o nos 
presenta el demonio ia gloria del mundo vana y despre­
ciable sino barnizada , para que nos parezca apetecible y 
gloriosa; pero los Cristianos virtuosos la consideran desnu­
da de estas apariencias y según su verdadero fondo , y asi 
la desprecian t. 5. Ibid. 

33 Ií¿ec omnia tibi dabo. Ofrece este mentiroso rey nos á 
quien le adora y sirve ; pero no le da sino zahúrdas de 
puercos en donde le mantiene con suma miseria , como 
lo hizo con el Pródigo t. 4. p. 63. n. 43. y sig. t. 6, 
p. 370. n. 22. y sig. 

24 Hdec omnia tibi dabo. A l demonio que nos engaña ofre­
ciéndonos reyn s que no tiene , le servimos con gusto y j 
á Je u Christo que nos dará sin falta su rey no eterno , le 
despreciamos; ve aquí una señal para conocer si somos ó 
no predestinados ; según el Rey y las banderas que siga­
mos t. 4. p 398. i i . 17. t. 3. p/234. n. 17. y sig. y p. 357. 
n. 2. y sig. ^ \ : 

25 Tune reliquit eum diabolus. En esta pelea venció Jesu-
Christo al demonio , y después lo destroncó enteramente; 
de suerte que ya les Santos se burlan de él , y le ven­
cen aun las mas tiernas doncellas: por eso es gran le men­
gua dejarse vencer habiéndole dejado Jesu-Christo enca­
denado para que no pueda dañarnos sino queremos noso­
tros t. 3. p. 163. n. 24. y sig. t. 6. p. 32 j . n. 23. y sig. 
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E L L U N E S PRIMERO D E QUARESMA. 

1 Cum venerit films hominis in ma]estáte sua.Matth. 2,$. La consi­
deración de l i gloria con que el Señor ha de premiar los 
buenos , y el fuego con que ha de castigar los malos en 
el dia del juicio , debe movernos eficazmente á procurar 
ser del número de los escogidos. V e Gloria é Injier~ 
no t. 6. . . . 1 

2 Cum venerit Jilius hominis. El que asi nos avisa no tiene 
deseos de castigarnos. Coa efeíto , no solamente amenaza 
al pecador para que huya de su ira , sino que le muestra 
el camino por donde ha de huir , no dejando de ser Pa­
dre misericordioso , aun quando se muestra su juez t. 4. 
p. 254. n. 84. y sig. 

3 Cum venerit. N o nos descubre el dia en que ha de ve­
nir , para hacernos cuidadosos , y que velemos en todo 
tiempo para no ser sorprendidos t. 6. p. 5 n. 1. y sig. 

4 Cum venerit. N o tarda el Señor aunque lo parece ; lo 
que hace es darnos misericordiosamente tiempo para pre­
venirnos y no sorprendernos t. 4. p. 224. n. 61 > y sig. 

5 Cum venerit in majestate su a , & omnes Angelí cum eo. 
Si su primer venida en carne pasible fue tan gloriosa , y 
autorizada de toda la Corte celestial ¿ quan magestuosa y 
temible será la segunda? t. 6. p. 18. n. 13. y sig. 

6 Sedehit sujper sedem majestatis suee. En el di>eurso de 
su vida pasible se nos representa sentado al brocal de un 
pozo , fatigado , postrado y puesto en una cruz, siempre 
lleno de dulzura y misericordia para hacernos bien; pero 
en el dia del juicio vendrá como juez riguroso á hacer 
justicia sin misericordia á los que no ia hicieron t. 6. Ibid. 

7 Tune sedehit. N o ha de ser un juicio precipitado el que 
se haga, sino muy menudo y escrupuloso de todas nues­
tras acciones; y por eso se dice que se sentará t. 6.p. 45, 
n. 38. y sig. 

t> Sedehit super sedem majestatis su¿€. En la primera venida 
vino pobre , humilde y manso á cargarse de nuestros pe­
cados , y satisfacer |>OÍ & v>~ §- pero en el dia del juicio 

T O M . V I I . R 
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vendrá á tomarnos cuenta del modo con que nos apro­
vechamos de estas misericordias , y á volver á cargar so­
bre nosotros nuestros pecados si las despreciamos : y si el 
paso de nuestras culpas le angustió y puso á morir no 
siendo suyas ¿ q u e hará en nosotros? t» 6. p . n. 47. 
y síg- • . 

^ Congregahuntur ante eum omnes gentes 7 6̂  sefaraht eos 
ab invicem , sicut pastor oves ab hoedis. En el mundo hay 
muchos estados y clases : príncipes, nobles , plebeyos ; pe­
ro alli solo habrá las dos de buenos y malos ; diríjanse 
todos nuestros cuidados á ser de la suerre de los primeros 
t. 6. p .43 . m 36. 37,1 

10 Segregabit eos ab invicem.. En el mundo están todos los 
asientos trocados ; suelen estar los malos en lugares honra­
dos y elevados, y los buenos despreciados pobres r afli­
gidos y encarcelados: pero en aquel dia se restablecerá el 
orden , pondrá Dios á cada uno en su propio asiento 
t . 4. p. 173. n. 28. y sig. t. 5. p . 208» n. 1. y síg. t . 6, 
p. 36. n. 30. y sig. 

11 Statuet oves, d dextris hoedos d stnistris. j Que tor­
mento' será para los malos ver honrados y felices á los 
buenos que ellos despreciaron r y con cuya bondad con­
vencerá el Señor su malicia ; llenándolos de la mayor con­
fusión! t. 6. p. 51. n. 44. y sig. 

12 Congregabuntur ante eum omnes gentes. Descubrirá el Se­
ñor y sacará á plaza pública los pecados de todos los 
hombres asi como escribiendo con el dedo manifestó á 
los Fariseos todas sus maldades t. 6. p. 4^. n. 38. y sig, 

13 Tune dicet Rex. N o solo sentenciará como juez y rey 
soberano á los pecadores t sino que Ies manifestará toda la 
fealdad y malicia del pecado , confundiéndolos y avergon­
zándolos de manerar que querriaix mejor estar en el infier­
no que sufrir tan espantosa vista t. 6. p, £<J. n. 47. y sig. 

14 Tune dicet Rex. Se llama al principio hijo del hombre 
para convencer á los malos ; pues para salvarlos se hizo 
su hermano, su amigo, su padre , de su misma carne y san­
gre : y se llama después nrj, porque como tal fulminará 
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sentencia de condenacíoa contra liombres tan Ingratos t. 6. 
p. 27. n. 23. y sig. 
Tune dicet Rex. Quando vino al mundo ocultó bajo ds 

su santa humanidad su soberano poder; pero en aquel día 
manifestará su absoluto j universal dominio sobre todas las 
cosas como rey verdadero de todas ellas t. 6. p. 18. n, 15. 
y sig. Ve Christo , su Encarnación y Isíacimünto t. 1. 

16 Dicet lis qui d dextris ejus erunt. Lo primero que* ha 
de hacer es adjudicar á los buenos la herencia de los bie­
nes eternos , para mostrar quanto deseo tiene de hacer 
bien., y que si castiga á los malos lo hace como forzad» 
por su malicia t. 4. p. 244. n. 75. y sig. t. 6. p. 63. n. 56» 
y sig. 

17 Venits henediBi Patris mei, -possidete paratum vohis reg* 
fium. Un reyno eterno con todos los bienes y riquezas de 
Dios ha de ser la herencia y posesión de los bienaventu­
rados ] quan fáciles se nos liarán las obras de misericordia 
y peoitencia, si atendemos al infinito premio que se Íes 
prepara! t. 6. p. 126. n. 25-y sig. 

18 Possidete paratum mbis regnum. Es tan admirable é in­
comprensible el reyno de los cielos, que no solo es supe­
rior á la inteligencia de los Serafines , sino que aun cono­
cido no seriamos capaces de desearle sin un particular au­
xilio que esforzase nuestra voluntad t. 6. p. 93. n. 2. y sig. 

ip Possidete paratum vohis regnum* Este reyno que es el 
mismo Dios trino y uno , comunicado todo á cada bien­
aventurado , se dice que se dará en este dia aun á los San­
tos , que ya lo poseen ; no solo porque entonces se les ad­
judicará á presencia de todos los nacidos como cosa que 
han ganado , sino porque la gloria que solo beatificaba sus 
almas pasará entonces á los cuerpos, comunicándoles dotes 
soberanos t. 6. p. 111. n. 14. y sig. 

%o Esurivi enim , & dedistis mihi manducare. Aquí están 
declarados los decretos de nuestra predestinación la qual 
será según nuestras obras t. 4. p. 382. n. 8. y sig. 

ai Esurivi , br dedistis mihi. Aqui cumplirá el Señor lo 
que ha ofrecido de sacar al público todo quanto bueno 

Ra 
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hayamos hecho en secreto para servicio suyo : lo qual con­
vertirá en honra y provecho nuestro t. 3. p, 279. n. 14. 1^. 
y p. 425. n. 4$. y úg. t . 6. p. 51. n. 44: y sig. 

22 Esnrivi , br dedistis tnihi... iNo dice, disteis al pobre sino á 
mí ; para que sepamos que es Christo quien recibe la l i ­
mosna , y que consideremos al mismo Christo en la per­
sona del necesitado t. 1. p. 236. n. 14. y sig. 

^3 Esurivienim , ér dedistis mihi... Con habernos dado todo 
quanto tenemos , solo saca á plaza lo que le hemos dado; 
para que parezca que nos da de justicia lo que es una 
pura gracia de su infinita liberalidad : y ved aqui porque 
nos pide en este mundo para darnos después mas t. 4. 
p. 312. n, 29. y p. 406. n. 1. y sig. 

24 Quod uní ex minimis meis fecistis. Hace Dios un favor 
muy singular al que le envia un pobre para que lo so­
corra ; y en el dia del juicio se descubrirá que en él se 
socorre al mismo Jesu-Christo, y por eso los mayores San­
tos y Príncipes han tenido á mucho honor el servirlos por 
sus propias manos t. 1. p. 239. n. 17. y sig. 

25 Quod uní ex. minimis fecistis. El que socorre al pobre mas 
se socorre á sí que da t, 1. p. 220. n. 2. y sig. y p. 2^6. 

•vn.-32.v-. v ^ ^ . 
26 Quod uni,,: mihi fecistis. Acudirá el Señor fielmente en 

este dia á pagar la deuda que contrajo en la persona del 
pobre , quien nos trae cédula de fianza de pagarnos quan­
to le demos. Ibid. 

27 Tune dicet iis , qui d sinistris erunt : discedite maledicii. 
Aplicará á los malos el mayor tormento y castigo sepa­
rándolos eternamente de su divina compañía , en la que 
está la posesión de todos los bienes t. 6. p. 66. n. ¡59 y sig. 

28 Discedite malediBi. Entonces los arrojará el Señor de si 
contra su voluntad , porque en este mundo le arrojaron 
de su corazón , haciéndose mas mal que pudieran ocasio­
narle todas las criaturas t. 6. p. 341. n. 3. y sig. 

29 Discedite in ignem ¿eternum. Este fuego respeto del qual 
el de acá es una sombra , rodeará por todas partes al in -

c feliz reprobo \ . y será como im complejo de todos los 



tormentos t. 6. p. 69. n . I . y síg. 
30 JDiscedite in ignem ¿eternum. Se llama el infierno lugar 

de tormentos, porque el condenado será el blanco de u a 
Dios que le atormentará como mortal enemigo suyo ; sien­
do el fuego uno de los principales instrumentos de sus 
venganzas. IbicL i 

g i Discedite in ignem ¿eternum. Todos sin distinción de cla­
ses serán enviados a l fuego eterno bien que la aétividad. 
de este elemento obrará en cada uno á proporción de los 
delitos t. 6, p. 43, n. 36, y síg. 

32 Quiparatus est diaholo , ér angelis ejus. E l infierno se 
hizo para los demonios no para los hombres : pero aun 
siendo el diablo el mayor enemigo del hombre , este se le 
entrega por subdito , y nO quiere separarse de él por mas 
mal que lo trata , y por esto irá con él al infierno. V e 
Infierno t. 6. 

^ 3 JEsurivi enim, ér non dedisti mihi manducare. N o le bas­
ta al rico no hurtar , no matar y no hacer mal para sal­
varse , sino que debe dar limosna... debe hacer buenas 
obras. V e Limosna t. 1. 

34 Esurivi, kr non dedisti mihi. N o quiere Dios nuestra 
condenación , nosotros la queremos y la gáname s con nues­
tras malas obras que irritan su paciencia infinita t. 4. p. 244. 
a . 7$. y sig. y p. 38Ó. n. 10, y sig. 

E N E L MARTES PRIMERO D E QUARESMA. 

1 Cmn intrasset Jesús Hierosolimam , conmota est unirersa 
civitas. Matth. 11. Alborotó y conmovió toda la ciudad 
la entrada de Jesu-Christo en Jerusalen por su raugniíi-
cencia, y triunfo que consiguió de sus enemigos. Ve Ra-

- mos t. 2. 
a Commota est.,, qms est hic ? Como las riquezas es lo que 

únicamente merece aprecio en el mundo , y Jeí.u Christo 
venia pobre de las temporales , preguntan sus enemigos, 
con desprecio para desacreditarle , quis est hic ñ t. 5 . p. 24^ 
n. 30. y p. 294. n. 61. y sig. 
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3 Quis fst hicl Deyorados de la envidia los Príncipes y Sa­

cerdotes por ver á Jesu-Christo honrado del pueblo , pre­
guntan por desprecio , quis est hic ? manifestando la de­
bilidad y aturdimiento que se apodera de todo corazoa 
envidioso t. i . p. 260. n. 3. y sig. t. 2. p. 230, 11.4. 

4 Commota est universa civitas. Quando Dios entra de ve­
ras en un alma toda ia conmueve; y eso necesitamos, que ê  
Señor haga de nosotros un hombre nuevo t. 6. p. 534. n 
37- Y ̂ S- ^Q Gracia t. 4 . 

í¡ Pofulus autem dicebat , hic est Je sus. Con los religioso-
sentimientos del pueblo confunde Dios la maliciosa con-
duíta de sus Sacerdotes t. 2. p. 56. n. 85. y sig. yp. 232. 
n. S-y sig. ^ f 

6 Populus autem... Alumbra el Señor a veces a los pobre-
citos y humildes, cegando á los doctores y poderosos pa­
ra confundir su sobervia. Ibid. y ve Humildad t. 4. 

y Et intravit Jesús in templum. Castiga el Señor con azo­
tes á aquellos envidiosos y avarientos á pesar de su man­
sedumbre; porque dichos vicios son desesperados t. 
260. n. 3. y sig. t. 5. p. 306. n. 72. y sig. 

8 Et intravit Jesús in templum. Reverencia que se deba 
al santo templo, que es casa y habitación propia de Dios. 
Qoánto le enojan los pecados en su templo..... t. 5. p, 
169. n. 2. y sig. y p. 186. n. 16. y sig. 

9 Et intravit Jesús in temf lum. La avaricia , fealdad y gra­
vedad de este vicio... su difícil cura.. . . . t. 5. p. 30^. 
71. y sig. 

10 Mensas nummulariorum, kr caihedras ^vendentium evertit* 
Para desarraigar el pecado es preciso dar por tierra con 
todo lo que le sirve, huyendo las ocasiones , desconfiando 
de sL. t. J6. p. §39. n. 41 . y sig. 

11 Videntes mirabilia, indignad sunt. De las maravillas que 
habían de ser motivos para amar á tan omnipotente bien­
hechor , le toman estos malvados para aborrecerle y qui­
tarle la vida: que el malo aun los mayores bienes con­
vierte en mal t. 3. p. 328. n. 42. y sig. t. 6. p. 420. n. 
57- y $is-



12 Indignati sunt* Parece que exceden crr malicia al mismo 
Satanás, que con sola una señal confesó á Jesu-Christo hijo 
de Dios. Ibid. y t . 4, p. 413 . n. 7» y sig. 

13 Videntes mirabilia, indignati sunf. Dan claras señales de 
reprobación no creyendo en Jesu-Christo quando obra los 
prodigios que ellos mismos le habían pedido: y los imi­
tan los que no egecutan los sanos consejos del Confesor 
después de habérselos pedido para remedio de su alma,, 
por no ser de su gusto t. 4. p. 397. n. 16. y sig. 

14 ReliBis illis , abiit foras extra civitatem. Como el médico 
abandona al enfermo á quien empeoran las medicinas, des­
amparó el Señor á los infelices Judíos r y abandonará al 
pecador que abuse de sus misericordias r dándole en esto 
el mas espantoso castigo t. 6. p . 437. n. 67. y sig. 

1^ ReliBis illis. Condenan á muerte ios Príncipes y Sacerdo­
tes á Jesu-Christo quyndo viene á llenarlos de mercedes,, 
y le precisan á que los desampare : el Señor nunca des­
ampara al pecador si este antes no deja á Dios t . 6. p.341,, 

E N E L MIERCOLES SEGUNDO D E QUARESMA. 

1 Accerserunt Scrib<¡e , & Pharisnei dicent es... Matth. 1. Lle­
gan estos con buenas apariencias llamando maestro á Jesu-
Christo, y deseando en su corazón perderlo? pero los co­
ge el Señor en los mismos lazos que le arman j y expe­
rimentan lo de D a v i d , que llegando de tropel á la pared 
inclinada se Ies cae encima t. 2. p . 53. n. 52. y p. 58. n„ 
57- y sig. 

2 Volumus. Es mal principio de oración para con Dios co­
menzar con orgullo y propia voluntad t. 4. p , 82. n, 8. y 
síg- y P- Sp- n- l2° 

$ Volumus. Es gran necedad querer que Dios prefiera nuesr 
tra voluntad á la suya adorable y santa : cumplamos no­
sotros esta , y entonces seguramente hará quanto queramos 
t. 1. p. 77. 11. 74. y sig. t. 4. p. 110. n. 23 . y sig.. 

4 Magist€rtí •volumus. N i saben lo que se piden, ni lo saben 
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pedir: reamos sino como pidió Jesii-Chnsto á su eterno 
Padre quando dec'a , fiat voluntas íua. Ibid. 

5 Vohmus d te signnm xidere. Demuestran su necedad quan­
do dicen que quieren ver y llegan sin fe ; siendo esta in­
dispensable para conseguir maravillas del Señor , que las 
obra siempre a medida de nuestra fe t. 4. p. 95. n. 15, j 

6 Ĵ olumus d te signum -videre. A pesar del resplandor de 
los milsgros de Christo nada ven los ojos de estos desdi­
chados ; bien que los miraban con mala voluntad, con la 
que nada aprovecha r. 2. p. 35. n, 33. y sig. y p. 49. n. 
48. t. 4. p. 3-28. n. 39. y sig. 

7 Generatio prava , & adultera signum quaerit. Aunque vie­
nen con capa de humildad y con buenas palabras en la 
boca, es torcido su corazón: pero el Señor les quita el 
rebozo y los descubre t. 2. p. 53. n. 52. y sig. t. 4. p. 8. 

^ y 
S Generatio prava , ir adultera. Con razón los llama gene­

ración adúltera ó torcida , pues querían ver para creer ; al 
revés de como debe ser nuestra fe ; debemos creer los mis­
terios de nuestra fe primero que los veamos t.3. p. 179. n. 
1. y sig. y ve Eucaristía t. 2. 

9 Generatio prava. En lugar de alumbrar su entendimiento 
para que guiase su voluntad , su mala voluntad ciega al 
entendimiento y lo arrastra tras sí t. 3. p. 192. n. 14. y s:g. 

1 ° Generatio prava. Mala casta , cuyas obras no correspon­
den á sus palabras : la qual es una señal clara de re­
probos , que no tratan sino mentiras y engaños t. 3. p.238. 
n. 19. y sig. t. 4. p. 398. n. 17. 

11 Et signum non dabitur. Aunque calló el Señor muchas 
veces á las malicias de los Fariseos, hoy los desechó con 
aspereza respondiendo al necio según su necedad : quisie­
ron con sus tinieblas obscurecer á Jesu-Christo , pero la luz 
divina de este sol los confundió t. 2. p. ^3. n, 52. y sig. 
Signum non dabitur eis. A estos que piden señales se las 

niega, con otros las obra sin que se las pidan : llama á 
unos , y á otros que le buscaíi no los recibe ; predica en 



muchas ciudades, y en Nazaret .no quiere hacer milagros; 
todo lo hace como sabio médico para nuestra salud y pro^ 
vecho t. 4. p, 372, tíi 1. y sig. y p. 126. n. 34. y sig. 
7 P- 3 5 5- 49- 7 s5g-. 

13 Signum non dabitur d, • Son estos como la tierra aren's:a 
v y endeble , que par mas agua que le caiga no ha d i dar 

fruto ; como la plata reprobada que mostró Dios á Jeremías. 
V e Palabra de Dios. t. 6. 

14 Signum non dabitur ei ni si signum ' Jon¿e propliette. Les nie­
ga otras señales que la de su Resurrección , que fue la 
suprema que el Señor obró , y el mas irrefragable tesd-
morro d i su divinidad t. 6. p. 424. n. 59. y sig. 

15 V i r i Ninhitse surgent...Tiene el Señor tan justificada su can­
sa , que quiere hacer jueces de ella á los mismos hombre*, 
aunque sean tan abandonados como los N i ni vi tas t. 3, p.3 5 <J, 
n. 1. y sig. t. 6.p;42.n. SS-ysig. I t i 

16 V i r i Ninivitee. Cuenta solo los varones de N ínive; por­
que aunque incluye las mugeres, su penitencia no fue me­
nos vigorosa y varonil qus la de los primeros : y asi de* 
bería ser la nuestra t. 6. p. 548. n. 4S. y sig,, ; 1 

17 V i r i Isfinivitae surgent... & condemnabunt. ¡ Que vergüen­
za para un Cristiano, que no haga en él la palabra da 
Dios el efeélo que hizo en unos Gentiles depravados y 
corrompidos! Aquí se cumple , que se alumbró la tierra, 
quedando obscurecidos los cielos. En las piedras obró lít 

; palabra de Dios , que no hizo efeílo en Jeroboán t, 2.p. 
232. n. 5. y sig. 

18 Vn i Ninhitce surgent... Regina Ausíri surget. Con las obras 
1 sanras y virtuosas de los Justos convencerá Dios en el jui­

cio á: los pecadores, llenándolos de vergüenza y confusión 
t . 6. p. 39, n. 32. y sig. 

19 Regina Áustri-surget. Los convencerá la reyna Sabá co­
mo antiguamentQ condenó su incredulidad la viuda de Sarep-
ta en tiempo de Elias , y Naamnn Syro en tiempo de 
Eliséo. Ibid. y t. 4. p. 424. n 16. y sig. Í 

• ao Cum :tm¡nun'dus spiritus^. Se llama, inmundo aLdemonío por 
las inmundicias en que anda y pide á los suyos 5 y porque 

TOM. YÍJ. S 



14» 
particularniente se apodera de los sucios y carnales, y 
reyna en ellos t. 5. p, 334. n. 92. y sig. 

a i Fiunt no'vissma illius. E l que después de perdonado recae 
en las mismas culpas, vuelve á un estado mucho mi/S de­
plorable y de mas funestas consequencias que el primero 
t. 6. p. 572. n. 64. y sig. _ 

22 Fiunt novissima illius fejora. luz continua reincidencia de 
un pecador en la culpa debilita de manera su libre alve-
drio , que le pone en el estado mas deplorable. Ibid. 

23 ¿ Qurf est mater mea, & Jr aires mn ? Para Jesu-Christo 
no hay otro parentesco que alegar , sino la perfeéla obe­
diencia á sus divinos mandamicmos. Ve Cristiatw t. 3. y 4. 

JEN" E L JUEVES SEGUNDO D E QUARESMA. 

1 Bgressus Jesús secessit inpartesTyrikr Sydonis.Matth^^l fin 
misericordioso de la venida de Jesús al mundo fue la sal­
vación de los hombres , y para conseguirla hace sus cor­
rerías , arrojando al demonio de los cuerpos y de IÜS al­
mas: hoy se dirige á la tierra de los Gentiles, donde 
aquella infernal bestia tenia su principal asiento. 

2 Égressus Jesús. Es Jesús rio caudaloso de bienes y gra­
cias celestiales que desea comunicar , y como los Judíos 
opusieron obstáculos insuperables á su impetuosa corriente, 
torció su carrera , esparciéndose por las tierras áridas de 
los Gentiles t.2, p. 35. u. 33. y sig. t. 3. p. 423. n. 15. y 
% Y P- 363. n. 59-7 sig- , \ \ ^ . 

3 Egressus Jesús. Se ciegan los Judíos con la luz queChns-
to les comunica , y determina alumbrar á los ignorantes 
Gentiles , dejando á los Sabios en su ceguedad t. 2. p. 232. 

4 Egressus Jesús secessit. N o deja á los Judíos de su vo­
luntad, sino provocado de sus hipocresías; pues se atre­
ven á acusar á sus Discípulos de que no se lavan las ma­
nos para comer. N o se irá Dios de nuestra alma, sino le 
sírrojamos de «Ha con nuestros pecadas t. 6. p. 341. n. 3. 
y sig. 
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< Egressus Jesús. Bien podemos decir á los Judíos .* Egre-

ssus est , d Jilia Sion omnis decor ejus : pues yéndose Dios 
de nosotros se va todo lo bueno, y queda la'puerta abier­
ta para todo lo malo t. 4. p. 268. n. 11 y úg. t. 6. p. 
360. n. 15. y síg. 

6 Egressus Jesús secessit in partes Tyr i , ir Sydonis. Aquí 
se ve que por todas partes busca el Señor los pecadores, 
como sino tuviera otra cosa en que ocuparse t. 4. p. 228. 
n, 63. y síg. 

7 Et ecce mulier Cananoea. En esta admirable muger se he­
cha de ver á qué grado de virtud y fortaleza puede lle­
gar una muger á pesar de la debilidad y flaqueza que le 
es tan natural t. 5. p. 347. n. 100. y 101, t. 6. p. 16^. 
n. 18, y sig. 

S Et ecce mulier. En esta mugar debemos tomar egemplo 
de prudencia y sabiduría ; pues su conduíla con Jesu-Chris-
to encierra la mas alta doctrina de oración, que es la lla­
ve de las gracias del cielo t. 4. p. 99. n. 17. y p. xao, 
n. 30. y sig. 

9 Ecce mulier. En otro tiempo confundió la infidelidad de 
su pueblo con la fe y buena voluntad de la viuda Sarep-
tana , y la de Naaman gentil; y hoy confunde á los Ju­
díos con la de esta muger , la qual se levantará contra 
ellos en el supremo juicio t. 2. p. 56. n. £5. t. 6, p. 39. 
n. 32. y sig. 

10 A Jinihus illius egressa. Socorre el Señor á la Cananea, 
porque para pedirle aborreció la idolatría, y se salió de entre 
los Idólatras; al contrario de los Fariséos que se atrevieron 
á pedir al Señor milagros, permaneciendo en sus pecados 
t. 4. p. 128. n. 36. y sig. 

11 ^4 finibus illius egressa. Para llegarnos á Dios debemos 
huir las ocasiones , como lo egecutó la Cananea : no solo 
debemos salir de Sodoma como Lot, sino de «us termi­
nes t. 6. p. 480. n. 96. y sig, 

12 A Jinibus illius egressa. Para orar es indispensable el re­
tiro del bullicio , vacando á ratos de los negocios del mun­
do ; puesto que aun asi se quejan los Santos de los pen-
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samientoí extraños y profanes qne los importunan t. 4. p. 
90. n. 13. y sig. 

13 Clamavit dicens. Salió esta muger á buscar en Jesu-Chris-
to el remedio para su hija atormentada del demonio. Uno 
de los fines porque dejó Dios los demonios en el mundo, 
fue para obligarnos á acudir á él que nos ampare r. i . p , 
17. m 15. t. 6. p. 290. n. 1. y sig. y p. 334, n. 30. y sig. 

14 Miserere mei Domine , J i l i David... Como Dios obra sus 
maravillas á proporción de la fe con que se le piden , las 
hizo con esta muger que la manifestó mas viva , y no las 
hace contigo , cuya fe es tan tibia t. 4. p. 198. ^ . 19. y sig. 

15 Miserere mei. Asi debemos pedir, fundando nuestras súpli­
cas en la misericordia de Dios ; pues atendidas nuestras 
obras, mas merecemos castigos que premios t. 4. p. 82. n. 
8, y sig. y p. 26. n . 18. y sig. 

16 Miserere mei Domine, J i l i David : Jilia mea mate d de­
monio vexatur. Aprendamos en esta admirable oración á pe­
dir absolutamente misericordia al Señor ; pero quando se 
trata de trabajos y enfermedades , debemos representárse­
los solamente i pues á veces importará á nuestra salvacioa 
que no ros libre de ellos t. 4. p. l i o . n . 23. y sig. y p. 
12S. n. 36. y sig. 

17 Filia mea mate d doemmio vexaíur. La petición mani­
fiesta que l a atormentaba no solo en el cuerpo sino en 
el alma ; y por eso clama tanto la buena madre ; pues 
son tormentos y males infernales los que el demonio 
causa en el alma de que se apodera t. 4. p. 65.11. 44. y 
45. t. 6. p. 372. n. 24. y sig. y p. 3S5-n-33-y sig-

l o Fil ia mea male d doemonio vexatur. Esto es lo que debe 
dar cuidado á los padres, las enfermedades espirituales de 
los hijos, no las corporales. Ihid. y t. 6. p. 145. n. 4.y sig. 

59 Male d doemonio vexatur. Por los males que causa el 
demonio en el cuerpo que posee , h a querido Dios darnos 
á entender a lgo de los mumerables que causa en el al­
m a de que se apodera , á la qual m a l t r a t a , despoja y sa­
quea lastimosamente. Ibid. 

.ao M a k d dosmoni* wxütur* Qomdsv&Q que la voluntad del 



demonio está inflexiblemente obstinada en dañarnos y per­
dernos, no se dirige á él para que deje de atormentar á 
su hija , sino á Dios que le da el permiso de mortificar­
nos , y quien únicamente puede refrenar su malicioso po­
der : mostrándonos á quien hemos de acudir para que nos 
libre de sus terribles asechanzas t . i . p. 48. n. 47. y sig. t. 
6. p. 303. 11. i x . y sig. ' ' 

21 Filia mea: Pide misericordia para sí siendo su hija la ator-
mentada : porque conoce que muchas veces castiga Dios 
en los hijos los pecados de los padres t. 6. p. 151.11, 9. 
y %• , x, ' . fl - , • • v , • ; 

22 M a k d doemmio 'vexaiur. Asi trata el demonio á los que 
le sirven , como se vio en el Pródigo ; y siendo tan sua­
ve y dulce el porte de Jesu-Christo con sus amigos , son 
sin embargo tantos los que le abandonan , para alistarse 
bajo de las banderas infernales t. 3. p. 375. n. 15. y sig. 

23 F i l i a mea. Muchas veces trahe el Señor á sí á los padres 
con los trabajos de los hijos t. 6. p. 151. n. 9. y sig. 

24 'Nm respondit ei verbum. ¿ Porque no respondió á esta 
muger que le pide con una viva fe , un Señor tan be­
néfico , que no solo derramaba sus gracias en los que se 
las pedían , sino que se las ofrecia á muchos que no las 
buscaban; afligiéndose de que no llegaban á pedirle 1 t. 4. 
p. 128. n. 36, y sig. 

25 Non respondit H terhum. N o quiere responderle para que 
le niegue mas tiempo: si queremos sacar fruto de nuestras 
oraciones , debemos ser perseverantes. Jesu-Christo no tuvo 
respuesta de su Padre , ni la primera, ni la segunda vez 
que oró t. 4. p. 103. n, 20. y sig. 

26 Accedentes discipidi rqgabant eum. A la manera que los 
Apóstoles intercedían por esta muger , ruegan por nosotros 
los Santos quando oramos, y los Angeles llevan al trono 
del Altísimo nuestras suplicas. Así lo hicieron con Tobías 
y el santo Macabéo ; y esto debe servirnos de un podero­
so motivo para orar con atención y respeto t. 4. p. 83. n. 
9. y sig. t. ó. p. 474. n. 92. y sig. 

27 Accedentes discipuii rogabant eum. Es gran, misericordia de 



Dios , que tenga junto á sí á los Apóstoles y Santos her­
manos nuestros, y que oiga con benignidad las súplicas que le 
dirigen á nuestro favor. Ibid. 

28 Non sum missus nisi ad oves... N o da oídos á esta muger, 
•ni á los que por ella interceden, para descubrir mas su v i ­
va fe , y aumentar su merecimiento y premio t. 1. p. 7. 
n. 6. y 7. t. 4. p. 128. n. 36. y sig. 

29 Non sum missus nisi ad oves... Llama ovejas de la casa de 
Israel á los que poco antes había llamado generación de­
pravada y adultera , para enseñar á sus Ministros á no H-
songear al pecador quando está presente , sino descubrirle 
sus llagas, y á honrarlos en su ausencia t. 6. p. 258. n.23. 
Y % t- 5- P - ^ 0 - n. 13. y 14. 

30 Domine , adjuva me. Animada con la mediación de los 
Apóstoles clama por su parte ; que no nos hemos de con­
tentar con que los Ministros del Señor le clamen por no­
sotros , sino que debemos acompañar sus suplicas, haciendo 
de nuestra parte lo que podamos t. 6. p. 495. n. 9. y sig. 
t. 4. p. 349. n. 51. y sig. 

31 Domine, adjuva me. Tales han de ser nuestras diligencias 
con Dios ; á saber, le debemos pedir ayuda ; porque en el 
negocio de nuestra salvación , no ha de obrar Dios solo, 
sino que hemos de contribuir por nuestra parte con lo que 
podamos. Ibid. 

32 ISfon est bonum summere panem filiorum. Esta repulsa del 
Señor nos muestra su frecuente conducta con sus amigos; 
se les esconde , y parece que los abandona y hecha de sí, 
aun quando está pensando en socorrerlos t. 4. p. i co . n. 18. 

33 Etiam Domine. Esta admirable perseverancia le asegura 1* 
gracia que pide ; pues los dones de Dios se han de conse­
guir , dice San Ambrosio , con una perseverancia que to­
que en violencia t. 4. p. 103. n. 20. y sig. y p. 117. n. 28. 

(34 Etiam Domine. Aunque el Señor aparentó no oiría , sin 
embargo la concedió el don de que perseverase constante­
mente en su oración ; pues esta jamás deja de tener fruto, 
sino el que se pretende , otro que nos convenga mas t. 4, 
p, 126. n. 34. y sig. 
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3 5 Etiam Domine. Se porta con soberana prudencia, Insistien­

do con mas ahinco al paso que el Señor la trata peor: nues­
tra confianza en la misericordia de Dios debe crecer en 
proporción á los trabajos que el Señor nos envié t. i . p. 
29. n. 28. y sig, y p. 90. n. 85. t. 4. p. 95. n. 15. y sig. 

36 Etiam Domine, A veces son tan penetrantes las saetas que 
el Señor arroja , que parece quita toda esperanza como á 
Job , y á esta muger que la desecha llamándola perra: 
pero siempre son llenas de l u z , dijo el Profeta : es de­
cir , nos alumbran para ver el camino que nos ha de con­
ducir al logro de la misericordia que pretendemos. En las 
manos de Dios aun el bario da luz t. 1. p. 7. n. 6. y sig. 
t. 4. p. 152, n. 14. y sig. 

37 Etiam Domine. Esta respuesta debemos dar á Dios quan-
do nos envia trabajos , haciendo de la necesidad virtud ; y 
pues que no los podemos escusar , sufrámoslos voluntaria­
mente t. 1. p. 12. n. 11. y sig. 

38 Etiam Domine. La humildad con que reconoce su indig­
nidad , la hace digna de que el Señor la socorra : y noso­
tros debemos prometernos la protección del cíelo , si en nues­
tros trabajos confesamos que merecemos muchos mas t. 4, 
p. 24. n. 17. y sig. y p. 88. n. 12. y sig. 

39 Etiam Domine. Es verdad Señor , que soy perra ; pero 
hasta los perros tienen seguro su sustento en casa de los 
grandes Señores : y si esta consideración dio á la Cananéa 
tanta confianza ¿ quanta deberemos nosotros fundar en la cua­
lidad de hijos del Señor de cielos y tierra? t. 1. p. 93. n.89, 
t. 4. p. 196. n. 42. y sig. 

40 O mulier l magna est Jides tua. La mortificó con el fin de 
que manifestase su v i r tud ; para, honrarla después , llamán­
dola publicamente muger de gran fe : ninguno honra mas 
á sus siervos aun en esta vida, que Dios t. 1. p. 7. n. 6, 
y sig. t. 4. p. 99. n. 17. y sig. 

E N E L V I E R N E S SEGUNDO D E QÜARESMA. 

I Erat diesfestus... est Hyerosohmis probatica piscina. Joan.$. 



Era esta piscina un symbolo expresivo de la penitencia ; pues 
en ella las lagrimas limpian las almas de qualquier pecado, 
asi como los que se lavaban en las aguas de la Piscina l i ­
braban sus cuerpos de todas las enfermedades t. 6. p, 535. 
n. 38. y sig. ^ 

2 Bst Hyerosoíimis •prohaiica •piscina. Representa esta Piscina 
la penitencia : pues la que es verdaderamente tal es abun-

: dahte en aguas de lagrimas . testigos fieles de la contrición 
del corazón , como se vio en David y en la Magdalena. 
Ib id . y t . 5. p. 527. n. 31. ysig. _ ^ 

3 Est piscina. Las aguas de esta Piscina servían solamente 
para sanar las enfermedades , y las de la penitencia no 
deben emplearse sino en lavar nuestros pecados : un Profe­
ta llamó locas las lagrimas por la pérdida de los bienes del 
mundo t. 6. p. 565. n. 59. y sig. 

4 Erat multitudo ianguentium... c¿ecorum. En esta multitud de 
enfermos que representa los pecadores , los ciegos son los 
deshonestos que se dejan llevar impetuosamente de sus pa­
siones , sin considerar los precipicios de que van amenaza­
dos t. 6, p. 396. n. 42. y sig. Ve Lujur ia . 

5 Claudorum. Los cojos son symbolo de los ambiciosos, que 
se humillan á todos por conseguir lo que pretenden , sin 
pararse en los daños irreparables que suelen ocasionar , y 

"peligros á que se exponen t. 5. p. 274. n. 47. y sig. 
6 Aridorum. Los secos son los avaros-, cuyo corazón está sin 

jugo de misericordia , como el Rico del Evangelio á quien 
condenaron de duro sus mismos perros. Su enfermedad es 
mortal é incurable en sentir del Apóstol t. 5. p. 306. n. 

- 72. y . sig. £ 1 . " ' . . " 
7 Angelus auiem Domini descendehat secundum tempus. De 

lo alto venia la virtud á estas aguas , asi como viene de 
solo Dios la verdadera penitencia , ó la sincera conversión 
del pecador t. 6. p. 486. n. 1. y sig. t. 4. p. 345, n 49. 

8 Angelus Domini descendehat secundum tempus. No perma­
nezcáis en el pecado fiados en que quando queráis podréis 
convertiros, porque siendo este un favor muy singular, lo 
envía el Señor á quien y cómo quiere t.6. p. ¿11.11.20.y sig. 



g Qui prior descendisset fost mctionem aquce. Gran parte de 
la salud del enfermo está en su diligencia ; y el pecador 
que no la tenga, debe desconfiar de la de su alma t. 4. 
p. 400. n. 18. 19. t. 6. p. 495. n. 9. y sig. 

10 Quí prior descendisset. Por aqui se ve el desacierto de los 
que dilatan el convertirse para el fin de su vida t. 6. p. 504. 
n. 15. y sig. 

11 Qui prior descendisset. E l demonio no perdona diligencia 
para perdernos , y ¿ seremos nosotros tan remisos é indo­
lentes en procurar nuestia salvación eterna ? t. 6. p, 328. 
n. 27. y sig. 

12 Qui prior descendisset post motionem aqua. Sino aprove­
chamos esta ocasión en-que el Angel de la inspiración mue­
ve nuestro corazón ¿ que sabemos si lo volverá el Señor á 
enviar atendida nuestra ingratitud , ó si lo envia quando 
se hayan debilitado mas nuestros buenos deseos? t. 4. p. 364, 
n. 60. t. 6. p. 499. n. 11. y sig. 

13 A quacumque detinehatur injírmitate. Muchos tienen en­
fermedades y las llevan de pie , y á otros las enfermeda­
des los de.ienen ; infeliz el pecador que á vista del reme­
dio que se le ofrece , se mantiene con su enfermedad , y 
espsra que el Angel vuelva á mover el agua quando á él 
le acomode. Ibid, 

14 A quacumque detinehatur injírmitate. Las enfermedades son 
para algunos grillos y cadenas que los detienen felizmente 
para que no corran al pecado , y 'estos se deben guardar 
bien cíe pedir á Dios los libre de ellas t. 1 p. 61.11.61. y sig. 
t. 6. p. 439. n. 68. y sig. 

15 Erat ibi homo triginta & 0B0 amos hahens in injírmitate 
sua. Este hombre que madrugó á pecar , fue contenido por 
una perlesía que le duró treinta y ocho años. Agradezca­
mos como una singular misericordia del Señor que por me­
dio de alguna enfermedad nos detenga en el camino de la 
iniquidad. Ibid. 

16 Triginta & 0B0 annos hahens in injírmitate sua. Este en* 
fermo atribuye á no tener hombre la causa de tan larga 
enfermedad, que no era otra que el que se convirtiese á 

T O M O V I I . T 



156 
Días de sus pecados ; y nosotros debemos convencernos 
por este egemplo que muchas veces nos envia Dios los 
males para convertirnos asi de nuestros extravíos. Ibid. y 
t. 1. p. 69. n. 69, y sig. t. 6. p . 378. n. 28. y sig. 

17 Triginta & 0B0 annos habens. N o debemos extrañar taa 
larga enfermedad ; pues un pecado puede causar las mas 
atroces en el cuerpo, ademas de la muerte eterna del alma. 
Ibid. y t. 6. p. 366. n. 20. y sig. 

18 Hnnc , cum -vidisset Jesús. V e aqui en quien pone Jesús 
sus divinos ojos, en el enfermo y necesitado : en lugar de que 
tu apartas la vista de la miseria y necesidad , porque no 
ves en ella que codiciar t. 4. p. 290^ . ̂ 9. y sig.. 

19 Hunc, cum vidisset Jesús.. Primero que él lo advierte , le 
mira Jesu-Christo 9 que siempre es el primero que llama 
con su gracia á las puertas del pecsdor, el qual sino , ni 
se acordará de convertirse t. 6. p. 486 n. 1, y sig. 

20 Hunc , cum rvidisset Jesús ér cum cognaxisset. Esta es una 
lección que el Señor da á los Confesores para que se en­
teren de las enfermedades d e s ú s penitentes, de sus causas,, 
del tiempo... y puedan con este conocimiento acomodar á 
cada uno las medicinas que mas conviene á su disposición 
t. 5. p. 139. n. 12. y sig. 

?íi Hunc t cum vidisset. Muchas veces pagaría el Señor por 
a l l í , y hasta entonces no le miró ; porque muchas veces 
nos tiene cuenta que el Señor dilate nuestro socorro ; y no 
debernos dudar de que acudirá quando nos convenga t.4. 
p, 128. n. 36. y p . 169. n. 26. y sig. 

22 ¿ Vis sanus Jíer i ? ¿Porque no ha de querer sanar. Señor? 
porque muchos frenéticos rehusan este alivio , y otros se 
vuelven contra el médico que los quiere curar r esto sucede 
con muchos pecadores: unos están bien hallados con su en-
'fermedad , y otros se convierten contra el que con un ver­
dadero afeéío de caridad * procura su salud espiritual t. 6. 
p. 259.^ 25. y sig. 

23 ¿ J îs sanus j i e r i ? No es ociosa la pregunta: * porque hay 
pecadores tan bien hallados con su de.;gracía , que ni aun 
los peores tratamientos de su tirano el demonio puede ha-



cerles desear verse libres de ella t. 6. p. 396. n. 20. y sig. 
24 ¿ f^ís sanus Jieri ? No puede ser mayor nuestra locura, 

quando desechamos los bienes espirituales , cuya adquisi­
ción pende solo de nuestra buena voluntad*,* y buscamos 
con tanto ahinco los bienes terrenos tan despreciables, tan 
caros, y. tan difíciles de conseguir t. 4. p. 318. n. 32.y sig. 
t. ^. p. 235. n. 20. y sig. 

2^ iP^is sanus j i e r i ? Para prueba de que Dios nos ofrece 
la felicidad al solo precio de que la queramos , ha esta­
blecido para el perdón de nuestras flaquezas el suave ar­
bitrio de la Confesión; en la que solo exige de nosotros 
las palabras de nuestra boca de acuerdo con el corazón, 
habiendo dado á este Sacramento de la nueva ley ines­
timables ventajas sobre los de la .antigua t. 5. p. 147. n. 
19. y sig. 

16 ¿ Vis sanus Jieri ? Aunque el poder y voluntad divina 
hablan de hacer el milagro , exige como indispensable su 
consentimiento ; porque sin que pongamos algo de nuestra 
parte, nada quiere obrar en nuestro favor t. 4. p. 349. n. 
51, y sig. t . ó . p. 495. n. 9. ys ig ; 

27 Domine , hominem non habeo. Como era pobre no tiene 
quien le asista, socorra y consuele ; pues en el mundo son 
solo los ricos y poderosos los que se llevan estas atencio­
nes t. 5. p. 248. n. 30. y sig. 

28 Qui mittat me in piscinam. Con dificultad hallareis quien 
os dé un buen egemplo f pero sobrará quien os instigue á 
lo malo ; como no faltó quien llevase á Ezequiél los ojos 
bendados al precipicio , ni á Amnon un Jonadab que le 
aprobase el estupro de su hermana. Pero considerad'-Jos 
males que trae consigo el pecado, y os guardareis de se­
guir tan perniciosos egemplos t. 4. p. 42. n. 29. y sig. V e 
Pecado. « * 

29 Surge, tolle leBum tuum. Como quiso el Señor mostrar 
su divinidad en este milagro , le obró como Dios , man­
dando y haciendo á la enfermedad obedecer su omnipoten­
te palabra t. 4, p, 146. n. 9, y sig. t. 2. p, 69. n. 65. y sig, 

30 Tolle grahatum tuum. Como si digera: yo ofrezco de mi 
T a 
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parte mi virtud omnipotente , pon tu de la tuya lo que 
puedas t. 4. p. 349. n. 51. y sig. t. 6. p. 495. n. 9. y sig. 

31 Tolle grahatum tuum. Razón es que el pecador tome so­
bre sí la carga de la penitencia, para librarse de la del 
pecado, tan insoportable que derribo á Christo en tierra 
quando se cargo de ella t. 6. p. 390. n. 37.7 sig. 

32 Tullit homo grahatum suum. En esta obediencia pronta y 
humilde se muestra oveja del Señor , sin meterse á inqui­
rir los motivos de lo que le mandaba t. 4. p. 397, n. 16, 
y sig. t. 6. p. 242. n. 13. y sig. 

33 Tullit homo grahatum suum. Se carga con su cama , y to­
ma resueltamente el camino de Jerusalén : que tan pronta 
y resuelta ha de ser nuestca penitencia t. 6. p. 539. 11.41. 
ys i^ . %. • . . . . . - • 

34 ^ Qms est Ule homo , qui dtxit t ihi , tolle grahatum tuum? 
Enojados los enemigos de Jesu-Christo de que hubiese sa­
nado al paralítico mas de que si le hubiese puesto enfer­
mo , no le preguntan quien le curó , sino quien le mandó 
cargar con su cama ; asi como el Fariséo entre todas Ls 
acciones de la Magdalena solo repara en que es pecadora. 
Guardémonos de imitar esta indigna conduela de los ma­
los , y miremos solo lo bueno en los demás para imitarlo, 
y lo malo en nosotros para enmendarlo ; y así estimarémos 
á nuestro prógimo, y nos humillaremos nosotros t. 1. p. 282. 
11.14, y sig. t. 5. p. 287. n. 56. 57. t. 6. p. 412. n. 52, y sig. 

35 Quis est homo i lie..."i qui me sanum focit, Ule mihi dixit... 
Los maliciosos Fariseos solo atienden á la ligera transgre­
sión de la ley ; pero al dichoso paralítico le basta habe se 
convencido de la omnipotencia de' su bienhechor, para no 
reparar en lo que le manda, creyéndole autorizado para 
poderlo hacer ; asi nos debemos desembarazar de las cen­
suras del mundo quando á pesar suyo queremos ser fieles 
á Dios t. 3. p[ 393. n. 2.8. y sig. 

36 Noli amplius feccare , ne deterius tihi... Debe ser sospecho­
sa la conversión del pecador que volvió á sus culpas lue­
go que se le presentó, la ocasión t. 6. p. ^ 8 . n. 55. y sig. 

•37 Noli amjplius. Quando te veas acometido de la enferme-
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reado tus pecados ; aunque no'debes pensar lo mismo de 
la de tu prógimo t. i . p. 69. n. 69. y sig. t. 6. p. 378. 11. 
28. y^sig. 

38 Ecce jam sanus faBus es. D i o el Señor principio á la cu­
ra de este enfermo , y la concluyó perfeílamente ; pues 
como autor de todo bien , es quien da el querer lo bueno 
y el ponerlo en práctica t. 4. p. 342. n. 47. y sig. 

39 N o l i amplius pcccare. "No hay cosa que debamos temer 
mas que el habar hecho una penitencia falsa , ó el rein­
cidir en todos los males que trae consigo la recaida en el 
pecado t. 6. p. 572. n. 64. y sig.. 

40 Noli amplius peccare. Pecar es de hombres Í pero perse­
verar con tranquilidad en el pecado prueba una malicia é 
insensibilidad de un demonio t. 6. p. 417. n. 55. y sig. 

E N E L SABADO Y D O M I N G O SEGUNDO 
de Quaresma. 

1 Assumpsit Jesús... iy duxit in moniem. Matth, l y . E l Se­
ñor regala á los suyos en esta vida y en la otra , y en fi­
gura de esta misericordiosa cendura , da de comer á las 
turbas en el monte Hermon , y manifiesta un vislumbre de 
la gloria á tres de sus Discípulos en el Tabór t. 3 , p. 294. 
n. 23^y sig. y p. 375. n. 15-y sig. 

2 Duxit illas in montem exc&lsum. Jesu Christo es nuestra 
guia al excelso monte de la gloria j no presumamos llegar 
alia por diferente camino del que este Señor llevó r y si­
gámosle como las ovejas á su pastor t. 2. p. 31. n. 30.31. 
t. 3. p. 248. n. 26. 

3 Duxit i lies. JesuChristo les sirve de guia llevándolos por 
la subida áspera y fragosa del monte ^ en figura del cami­
no estrecho y trabajoso que nos ha de llevar á la gloria 
t. 1. p. 57. n. 5.7. y sig. t. 6. p. 136, n. 30. 31. 

4 Duxit iilos m montem. Para que se les hiciese suave el 
precepto que acababa de intimarles de que tomasen su cruz, 
les muestra el premio que hablan de alcanzar los que fue­
sen, fieles en observarle j que no hay cosa que mas anime 
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al trabajo que la consideración del galardón que le espe­
ra : como se vio en los Suatos t. I . p. 2^9. n, 35. y sig. t. 
6. p. 125. n, 24. y sig. 

^ Transjiguratus est ante eos. Como todas sus acciones se 
ordenaron á nuestro provecho , dispuso esta que fue de las 
mas notables de su santísima vida á este mismo fin, ofre­
ciéndonos en ella mil bienes. V e Transfiguración t. 2, 

6 Transjiguratus est. Este soberano consuelo que dio á su 
santísima Humanidad fue precedido de la Oración, Dum 
oraret; para enseñarnos á acudir á la oración por los ali­
vios que necesite nuestra flaqueza t. i . p. 49 n. 48. y sig. 
t. 4. p. 74. n. 4. y sigi t, 6. p. 304. n, 11. 

7 Respkndtdt fací es ejus sícut sol , 'vestimenta ejus... Jesu-
Christo es un sol resplandeciente , y el que tenga la di­
cha de recibirle ? se verá cercado todo de resplandores que 
alumbren su alma y su corazón t. 2. p , 26. n. 26. y sig. 
y p, 341. n. 37. y^sig. 

8 Resflenduit facies ejus. Maestra hoy e l resplandor y her­
mosura que ocultaba maravillosamente para satisfacer su 
amor , y poder sufrir y morir por el hombre t, 3. p. 24Ó. 
n, 24. y sig. t. 5. p. 225. n. 13. y sig. 

9 Kesplenduit facies ejus. Contiene violentamente su gloria, 
dejándola desahogar un solo instante , al mismo tiempo que 
padece por todo el tiempo de su preciosa vida para que 
sepamos que á este mundo venimos á sufrir , y que tene­
mos pocos consuelos que esperar en é l t. 1. p. 310. n. 30. 
y sig. V e Transfiguración, t. 2. 

10 Tranjiguratus est ante eos. La gloria que l a Divinidad 
comunicó al alma de Jesu Christo , y por su medio al 
cuerpo , es un symbolo de la que tendrá el alma y cuer­
po de un Bienaventurado quando se una eternamente con 
Dios t 6. p. 108. n. 12. y sig. 

11 Et ecce apparuerunt Moyses ir Elias. A estos que fueron 
ayunadores y mortificados , comunica Jesu-Christo parte de 
su gloria ; para que no esperemos conseguirla , si no nos 
disponemos con el ayuno y mortificación t. 3, p. 248. n. 26. 
y sis- p- s8-n- s8- y sig- ¿i 6- P- I25-n- :24- y sig. 
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12 Dúebant excessum ejus, quem eompleturus erat in Hyeru-

sakm. Para hacer mas creíble á sus Discípulos los miste­
rios.de su pasión y muerte, les manifiesta la gloria de su 
divina persona , autorizando este espeéHculo con la presen­
cia de Moyscs y Elias, que representan la ley y los Pro­
fetas , todo lo qual daba testimonio de Jesu-Christo ; pero 
aun asi se escandalizan en la pasión del Señor , y no aca­
baron de penetrar tan soberanos misterios hasta que vino 
aobre ellos el Espíritu Santo : Et erat 'verhnth abscondiínrn 
ab oculis eorum} ér non intelligebant. De aqui debemos inferir 
quánto hemos de agradecer á Dios el don precioso de la 
fe de estos misterios , que nos ha comunicado , dejando en 
tinieblas tantas naciones t. 3. p» 183. n. 6. y sig. y p. 2,33. 
n. 15. y sig. t. 5. p.. 14. n. 8, y sig. y p. 46. n. 30. y sig. 

1^ Dicebant excessum ejus. Llama á la muerte del Señor sa­
lida suya, porque murió voluntariamente y quando quiso, 
como lo mostró el dia de Ramos t. 2. p. 2^0. n. 20. y sig. 

14 JDicebant excessum ejus. Lee San Cnsóstomo gloria en 
lugar de muerte, porque la de Jesu-Christo fue gloriosí­
sima , ya se atienda á las causas porque murió que fue­
ron la gloria de Dios , el reparo de los cielos , la salva­
ción del mundo , la destrucción del demonio , pecado y 
muerte > ya á los bienes y glorias , que con ella grangeo 
á sus escogidos t. 2. p. 156. n. 20. hasta 67. 

JDicebant excessum ejus. La muerte de Jesu-Christo fue 
gloria porque en ella estuvo nuestra vida , en sus deshon­
ras y afrentas nuestra gloria y nuestra honra ; y en sus la­
grimas nuestra alegría: por eso nos dice el Profeta que nos 
alegremos. Ibid, V e Invención de la Cruz, t. t . p. 64. 

16 Bxcessum f quem com-pleturus erat in Myerusalem* JE;ta 
muerte llenó' todos los vacíos ; á saber lo figurado por los 

• Patriarcas , lo señalado por la ley , y quanto habian dicho 
los Profetas , como lo anunció á sus Discípulos : Ht con-
summabuntur t. 3. p. 8^. n. 82. y sig. t. 1. p. 289. n. 1 

-x y sig/. ^ 1 • - v • v id ' % 
i y Quem compíeturus erat in Hyerusaíem. Fue Jesu Christo 

él deseado de todas las naciones , y con su muerte dio 
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entero cumplimiento á estos deseos. Ihid. • y t. i . p. 258. 
HL 27. y sig. 

18 Dicebant excessum. Trataban del esfuerzo de amor, que hab a 
de hacer, cumpliendo en pocas horas tantas y tan grandes ha­
zañas , q u e se habían anunciado pof el largo espacio de cin­
co mil años t. 3. p. 85. n. 82. 

1^ Loquebantur ds excessu. Se llama exceso la muerte de 
Christo 7 porque con ella no solo mereció para sí la gloria 
de su cuerpo y exaltación de su nombre , sino que nos 
dejó un tesoro de merecimientos capaz de enriquecer nues­
tra suma pobreza , y un apoyo con que sostener nuestra 
suma flaqueza L 2. p. 178. n. 46. y sig. y p, 412 n. 36. 

20 Loquebantur de excessu. Si con tanta generosidad contri­
buyó el Señor por su parte á la paga de nuestras deudas, 
debemos concurrir por la nuestra con lo que indispensa­
blemente es necesario para que se nos perdonen t. 3. p. 97. 
n. 9$. 96. V e Cristiano t. 3. 

21 Loquebantur de excessu quem comfleturus erat. Como su 
muerte había de ser medicina de todos nuestros pecados , la 
dispuso tan abundante y copiosa, que nos aprovecha co­
mo si se hubiera padecido por cada uno en particular. 
¡Ojalá separaos agradecer tan admirable beneficio! t. 2. 
p. 146. n. 11. y sig. 

22 Quem completurus erat. Como estaban llagadas todas las 
partes del cuerpo místico de su Iglesia , quiso sufrir en 
todas las de su cuerpo natural, para que fuese completa la 
medicina t. 3. p. 78. n. 75. y sig. 

23 Domine , bonum est nos hic esse. Si considerásemos con 
madurez la grandeza de la gloria , le sacrificaríamos cuan­
to estimamos en este valle de miserias t. 6. p. 133. n. 29. 
y síg. 

L U N E S TERCERO D E QUARESMA. 

I Díxit eis iterum Jesús ; Hgo vado , & qu<eretis me. . . 
Joan, 8. Viendo el Señor el ningún fruto , que su pre­
dicación y milagros hacía en los Judíos , cuyos males se 
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agravaban con los remevlio?, determina dejarlos ; como el 
labrador abandona la tierra que corresponde con abrojos jr 
espinas á las labores que la da t. 4. p. 363. n. $9. y sig, 
t. 6. p. 424. n. 59. y p.437. n. 67. y sig. t, a. p. 239. 
n. 11. y sig. 

^ Ego vado. Quiere que no quede duda sobre que se ofre­
ce á la muerte de su propia voluntad t. a. p, a^o. n. 20» 

3 Ego vado. Deja á los Judíos, porque oponen diques á su 
misericordia con su mucha ingratitud , y se va á comuni­
carlas á otros que las merecen mas. V e el Concepto 1. 

4 Ego vado. Aunque el Señor se explica en estos términos, 
la verdad es que los pecados de los Judíos le arrojaba* 
de entre aquella gente ingrata: el Señor nunca desampara 
al pecador , si este no le hecha de §í t. 6. p. 341. n. 3» 
y sig. 

| Ego vado. Siendo Dios el sumo y único bien , es la ma­
yor de las desgracias el perderle. Si se Hora la muerte del 
cuerpo ¿quanto mas merece nuestras lagrimas la del alma 
por el pecado? t. 4. p. 367. n. 62. y sig. t. 6. p. 360, 
a. 15, y sig, 

6 Quasretis me, h non ínvenietis. Aunque encontrará á Dio» 
todo el que le busque de veras , n̂o le buscará asi aquel 
á quien haya desamparado , como se vió en Saúl , Antío-
co... t. 6. p. 496. n. 10. y p. 507. n. 17. y sig. 

7 Quteretis me, & non invenietis. No me halláis , porqus 
no me buscáis con las veras que buscasteis el placer del 
pecado , y con el espíritu de un verdadero penitente t. 6. 
p. 496. n. 10. y sig. 

§ In peccato vestro moriemini. Es casi incurable el pecado 
que se comete con capa de virtud , cual era el de los F a ­
riseos que se hacían un deber de religión, exáminar la ver­
dad de los milagros de Christo t. 4. p. 12. n. 7. y sig. 

9 Qu<eretis me , non in venietis. Los Judíos que teniendo 
á Jesu-Christo consigo le dejaban ir ¿ como le habían de 
encontrar después ? No piensen encontrarle á la hora de la 
muerte , los que durante su vida desecha» los medios de 
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buscarle t. 6. p. 496. n. l o . y síg. 

10 In peccato testro moricnánf. ¿ Q u e mucho muera en pe­
cado el que vive contento con é\ , ebrigandole cariñosa­
mente en su alma ? Ibid. y p. 507. n. 17. y sig. 

11 In feccato vestro moriemini. Con razón pronostica Jesu-
Ghristo la última desgracia á estos pecadores , á quienes 
no movían las promesas , ni aterraban las amenazas ; y se 
podrá decir otro tanto de los que los imitan t. 6. p. 426. 

% n. 60. y sig, , 
12 In peccato 'vestro moriemini. De tan mala vida no se 

podia pronosticar mejor muerte : ¿ y no se podrá decir otro 
tanto de la nuestra? t. 6. p. 510. n. 19. y sig. 

13 In •peccato vestro moriemini Es temeraria la confianza del 
pecador , que de la buena suerte del buen Ladrón se pro­
mete la conversión al fin de su vida : los justos BO hacea 
ley de las obras de la gracia , que penden únícíimente de 
la voluntad del Señor, sino de las de su justicia t. 6. p.497. 

í ÍQi y sig. 
14 Qm ego tado , %os non potestis venire. Con igual razón 

podria el Señor decirnos esto, mismo; pues no pueden con­
ducir á un mismo término obras tan diferentes t. S-p-ss^. 

17.. y sig. «fx , / . 
15 N i s i credideritu , quia ego sum , moriemini in peccatis 

•vestris. Parece que retracta la amenaza que les habia 
hecho , ofreciéndoles misericordia , si creían en é l ; poique 
el Señor muda sus decretos á medida que nosotros muda­
mos de conducta t. 4, .p. 256, n. 85- y sig. 

,16 Si non c'rediderkis,.. moriemini in peccatis vestris. N o se 
contenta con hacerles una vez esta terrible amenaza , sino 
que se la repite muchas veces para justificar mas su causa : y 
por eso encarga á sus Ministros repitan sus avisos para 
que no quede ;disculpa á nuestra dureza, Ibid. 

I y Si non credideritü.., moriemini in peccatis vestris. N o tie-
{ ne gana de castigar quien tantas veces amenaza con el 
•• castigo. Ibid. 



; E N E L MARTES S E G U N D O D E QUARESMA. 

1 Super cathedram Moysi sederunt Ssrih^e.Matth.^ Asi como 
todo lo crió el Señor en numero p^so y medida, quiere que 
en la república < espiritual se observe escrupulosamente el 
órdea de' superiores é inferiores , mandando á estos reve­
rencien á sus ministros los Sacerdotes, y se les sugeten en la 
do'cbina y administración de Sacramentos t. 6. p . 179. 
n. 29. y sig. t, 5'. p. 78. n. 4. y sigf 

2 Sederunt Scrib¿e ér Pharts¿ei. Por conduftos viles y frági­
les quiere el Señor regar las plantas de su Iglesia con las 
•aguas puras de su soberana doftrina ; así como pronunció 
por la boca impura de Gayfás el mayor de los oráculos 
t. 5. p. 82. n. 7. y sig. V e Palabra de Dios. t. 6. 

-3 Qu^cumque dixerint rvóbis , sérvate , iy fadte. Se debe 1̂ a 
sumo respeto y obediencia á los Ministros del Altísimo; no 
precisamente por sus personas , sino por el Señor que re­
presentan t. 5. p, 78. n, 4.-y sig. t, 6. p:. 248. n. 16. y sig. 

4 Qmnia ergó qu¿ecumque dixerint vohis. querido el Se­
ñor que respetemos en nuestros Prelados la persona del mis­
mo Dios en cuyo nombre nos rigen y gobiernan , solici­
tando nuestro mayor bien. Ibidi 

5 Omnia ergo qucecumque dixerint 'vohis-.sérvate'. Para: pre­
venir nuestras dudas y asegurar la quietud de nuestra con­
ciencia , ha establecido el Señor sus Ministros que nos ins­
truyan y consuelen á nombre suyo ; y á ellos debemos 
acudir con toda seguridad y confianza. Ihid, y t. 5. p. 18, 
n. 1 o. y sig. ' 

6 Omnia qu<ñ dixerint vohis. Para realzar nuestras obras 
que son por sí tan imperfedas , ha querido dar un méri­
to particular y extraordinario a l ; motivo de obediencia por 
el que las prafticamos t. 3. p. 440. n. 5 3. 

j Omnia qutecumque dixerint rpobis. Para poner, contrapeso á 
el orgullo y altanería de nuestra corroiupid^ naturaleza nos 
^prescribe la obediencia y sugecion á nuestros superiores y 
maestros t . 5. p, 78. n, 4. t . 3. p. jSp. n. j 1. y sig. t, ^ . 

V a 
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p. 30a. n. 8. y sig. 

$ Omnia qu^cumque dixerint vohts. E n esto se conocerá si 
somos ovejas de Dios , si obedecemos sin réplica á lo que 
nos.manda creer y obrar por medio de su Iglesia. Ibid. 
Y t. 4. p. 396'.n- I$ ' Y sig. 

9 Sérvate, ir facite. Nvo basta no hacer mal para agradar á 
Dios , es necesario obrar el bien , dar limosna t. 3. p. 23<|. 
n. 17. y sig. V e Amor de Enemigos y Limosna t. 1. 

10 Dicunt, & non faciunt. Estos son malos predicadores : por­
que no apoyan su do¿b ina con las obras. Los que quieran 
hacer fruto han de obrar lo que predican á los demás t, 6. 
p. 267. n. 30. y sig. 

11 Omnia sua faciunt , ut videantur ah hominihus. Estos 
pierden todo el mérito de sus obras : por mas trabajosas 
q u e son , las venden al mundo , que como pobre no tie-
íiene con que pagarlas : hagámoslas por Dios á quien las 
debemos , si queremos sacar de ellas u a galardón infinito 
t. 3. p. 424. n. 44. y sig. 

X 2 Amant primos recubitus in coenis. Malos Prelados que de­
sean serlo para sentarse y descansar. Los Santos que no 
T e í a n en las dignidades otra cosa que cargos , trabajos y 
á e s v e l o s , las huyeron siempre c o m o molestas y peligrosas 
t. 6. p. 183. n . 32. y sig. 

13 Amant primos recubitus. L a do&rina de Jesu-Christo e& 
enteramente contraria á la de los Fariseos; y asi los Cris­
tianos deben amar la humillación , y huir l a falsa honra 
t. 4. p. 5. n. 1.1. 2. p. 275. n. 4.y sig. 

14 Patrem nolite vocare vobis siiper terratn ; mus est enim 
jpatir vtster. E l singularísimo privilegio que Dios nos 
Ma concedido de hacernos hijos suyos , nos debe dar una 
•ompleta confianza en su bondad , y una verdadera aver­
sión á todo lo terreno ; teniendo á menos poner en cosa 
«leí mundo u n corazón destinado á la posesión de una he­
rencia celestial y eterna t. 4. p. 196. n. 42. y sig. t. I . 
p. 93. n. S9. y sig. t. 6. p. 130. n. 27. y sig. 

i 5 Patrem mlite vacare. E l honroso título de hijos de Dios 
«os pone ea la obligación de zelar su honor , sentir %m 
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ofensas , mas que si fueran propias, y evitar todas IQS que 
pendan de nosotros ; asi como el Señor á título de padre 
venga como propios los agravios que se nos hacen t. I . 
p. 109. n. 13. y sig. 

16 Omnes DOS fratres estis. Como la caridad es el principal 
precepto de su divina ley , quiso estrecharnos á cumplir 
esta dulce obligación haciéndonos hermanos t. l . p. 12̂ * 
n. 1. y sig. 

17 Omnis qui se exaltat • humilliahitur,,. En la casa de Dios, 
ha de ser la grandeza de cada uno á proporción de lo que 
se haya humillado ; asi como fue ensalzado Jesu-Christ» 
á la mayor altura por la infinita humillación de su pasión 
y muerte t. 3. p. 75. n. 72. y sig. t. 4. p. 24. n. 17. y 
sig. t. $. p. 68. n. 46. y sig. 

E N E L M I E R C O L E S T E R C E R O D E Q U A R E S M A . 

I Ascendens Jesús Hyerosolimam assumpsit Discípulos suos 
secreto , ir ait illis : Ecce ascendimus. M^tth.^o. Jesu-ChristQ 
toma á parte á sus Discípulos y les habla en secreto; por­
que para entender y agradecer el admirable misterio de 
la pasión y muerte de Jesús , esto es, cómo el justo m u e ­
re por el culpado , el Señor por el esclavo rebelde , u n 
Dios por su criatura, es menester un silencio y retiro uni­
versal del mundo y sus m á x i m a s t. a . p . 153. n. 16. y sig, 
y p. 194. n. 63. 
Ecce ascendimus Hyerosolimam. Quiere que se sepa q u e 

tube á Jerusalén de su voluntad , á morir en la hora y 
tiempo determinado en sus profundos decretos, Como Señor 
¿ e les tiempos t. 3. p. 24. n. 23. y gig. t, 2. p, 250. n. 20, 
y sig. y p. 54. n. 53, $4. 

$ Ecce ascendimus. Sube á morir con tanto gustó y volun-v 
tad, para que fuese su pasión y muerte mas meritoria: pues 
ias obras reciben su valor de nuestra voluntad , y aun á 
las mas precisas podemos dar e l mérito de voluntarias. Ibid^ 
y t. 3. p. 410. n. 38. y sig. 

4 Mece ascendimus, E l grande amer c^ue t ieR« á los h o m -
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to á abrazarse con la cruz , y dar en ella la vida por su 
redención t. 2. p. 116, 11 19. t. 3. p. 54. n, ^ 1 . y sig.* 

^ Ecce ascmdimus. ¿Como llama subida el vi age á una muer­
te vi l é ignominiosa ? porque por ella fue ensalzado su 
nombre, y subimos nosotros á la dignidad de hijos de Dios 
y .herederos d@ su reyno t, 2. p. 170, n. 32. t. 3. p. 92. n. 
87. t. 5. p. 69. n. 47. 

6 tcce ascendimus. Esta subida que vio Jacob quando dijo 
• A d 'prdeciam- ascendisti J i l i m i ; nos grangeó todos los te­

soros de Dios , y nos sacó de la suma infelicidad y mi­
seria en que nos habia sepultado la subida de Adán por 

( su sobervia. Ve Pasiont.'X-. ' . 1 ' 
7 Ecce ascendimus. Sube á-morir entre temores congojas y 

tormentos para enoblecer y suavizar los nuestros, y ha­
cernos dulce la muerte qué antes era tan amarga y terri­
ble t. 1. p. 55. n. 55. y sig. t. 2. p. 418. n. 41. y sig. t. 5. 
p. 438. n. 48.- ' ; „ . ' ' I 

8 Ecce ascendimus. - Subió ; á dar su vida por la nuestra , á 
• padecer mueríe por darnos; vida beneficio que pide de 

" nuestra parte un agrade'cimien;o perpetuo y eterno t. 4. 
p. 416. n. j o . y sig. 

9 Consummabuntur omnia. Para prueba irrefragable del mis­
terio de ,nue,rra redención^ quiso el Señor' darle dibujlido 
y representado desde el pi-i icipio del mundo^ por medio« de 

" los Patriarcas y Profetas : todo lo qual tuvo su entero cum­
plimiento en pocas horas. Vean§;e en la Dominica pVece-
dente las palabras ,v X)íV(?^¿rí ^ ^TÍTWÍÍ. -

10 Tradetun gentibus. No se dice- quieíi lo entregó b la-míier-
te , porque en realidad^ fuimos nosotros y nuestros pecados: 
por eso fueron tan universales y tan atroces sus tormentos, 
que sola su memoria -le puso en agonías de muerte j poi­
que había de-satisfacer por ,los pecados de cada uno como 

£ si por él solo hubiera muerto, t. 2. p. 386. n. 17. y sig. y 
p. 399. n. 27. y sig. y p: 137., n, 1. y sig. t. 3. p.32. n.29. 

11 Tradent reum gentibus. ^st^/KQáQritox, que pio$ les da 
para que se aprovechen de su liberal misericordia, lo ea-
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tregan á los Gentiles para que le maten. N o puede llegar 
á mas la perversidad de estos Príncipes qué á hacer gucr-

/ ra á Dios con ios mismos bienes que les dispensa,; ni la 
del Cristiano que se vale de los beneficios que Dios le 

"hace, para ofenderle t. 4. p. 435» n. 22. t. 6. p. 426. Q, 

60. y sig. j 
' l i 'T rad tn t geníibus.. Los mismos Príncipes y Sacerdotes que 
- habian de persuadir al pueblo á recibir á su Mtsías , le én-

trtgan 4'la muerte. Es el sumo grado de injusticia-, que.-,-la 
autoridad que Dios ha dado á los Superiores para que. se 
obre el bien, sisva de instrumento pata obrar ei mal r. 6. 
P 204. n. 49. y sig. . f 

Teríia die remrget. Este es el verdadero consuelo de los 
. buenos e,n;;siis trabajos , que aunque duren haita la muer­

te , se -les ha de seguir uria resurrección gloriosa í..3. p.304. 
;n. 29. y sig. t. 5; p. 43 1. n. 41. t. 1. p. 60, n. 60. 

J4 Teriia die resurgeí. Consuela el Señor á sus Discípulos 
'- ' en el desamparo que iban á padecer con su muerte , .po-

niendoles delante su glcriosa resurrección : porque no hay 
cosa que-mas nos deba consolar de nuestra muerte, y de 
la de nuestros parientes y amigos, que la gloriosa re&pr-
reccion que nos espera t. p. 432. n. 42. y sig. 

i ^ Tertia die resurget. Consuela á los buenos en esta vida, 
que con la muerte h í n de acabar sus trabajos, y empezar 

t su felicidad ; y debe atemorizar á los malos, que con la 
. , muerte se acaban sus, placeres, y empiezan tormentos que 

han de durar toda la eternidad, t. 5. p., 42 2,,n. 35. y sig. 
t . 1. p. 61. n. 6,0. HOD o! 

16 A t i f s i nthil horum íntellexerunt. N o querían acabar de 
entender los Apóstoles , que el camino de la vida es la 

' muerte , el de la gloria la cruz , y el reynQ. de los cie­
los una completa, mortificación ; ni nosotros,:1o queremos 

, acabar de creer después de haber sido alumbrados con- las 
luces del Evangelio, t. 1. p. 58. n. ^8. ' > 

17 Tune accessk mater Jiliorum Zebedceí. Aqiíi se ye quán 
cuidadosos están los padres ds los bienes de sus hijos : y 

, . por eso , suele el Señor castigarlos , .castigando á ios hijos 
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t. 6. p. 147. n. 6. y sig. 

$8 Tune accessit mater. No debe ser el principal cuidado de 
los padres solicitar bienes temporales á sus hijos, pues qu© 
los espirituales son mucho mas dignos de estimación t. 6, 

• p . 150. n. 8. 
Ic) Dic , ut sedeant hi dúo filii mei. Si queréis ver descansa­

dos y acomodados á vuestros hijos, procurad que seam 
buenos , dice San Juan Crisóstomo ; pues lo único que 
puede hacerlos infelices , es el pecado. Ibid. V e Pecad* 
t. 6. 

ao jSfescitis quid petatis. Pedia la madre , y respondió á los 
hijos que la habian movido á pedir: al que penetra los» 
secretos del corazón , nada puede estar oculto ; y asi no 
pensemos1 engañarle t. 2. p. 29. n. 28. t.4. p . i ó a . n . a o . y sig. 

21 JSfescitis quid petatis. No saben lo que piden; pues los 
mas amigos no son los que descansan en su casa, sino los 
que son mas trabajados con tribulaciones, ayunos... t. I . p. 8. 
n. 8. y sig. 

2 2 Nescitis quid petatis. Es muy desacertada la petición ab­
soluta de los bienes temporales , que pueden acaso servir­
nos de condenación; y es necesario añadir lo que nos en« 
señó Jesu-Christo; Verumtamen , non sicut ego vola t. 4. p, 
1 io. n. 23. y sig. y p. 128. n. 36. 

23 ¿ Potestis bibere calicem, quem ego hibiturus sum ? Llama 
suyo el cáliz dsJar-tribulacion que da á beber á sus sier­
vos , no solo porque padeció en su persona todas las pe­
nas que les envia , sino porque los acompaña en todas ellas, 
lo qual debe servirles del mayor consuelo t. I . p. 44. n.44. 
y sig. t.^. p. 2 7 1 ^ 8 . y sig. 

«4 ¿ Potestis bibere calicem t quem ego bibiturus sum ? Este as 
el camino para las sillas de la bienaventuranza beber el 
cáliz de la pasión ; pero le alivia el padecer con Christo, 
por la honra de Dios, destrucción del pecado... al con­
trario de los mundanos que sufren y padecen sin fruto ni 
paga , atendida la dificultad de conseguir los bienes del 
mundo t. 3. p. 246. n. 24. y sig. y p. 375. n. 15. y sig. 

21 Possumus. Es la ambición tan arrojada 4 que nos hace creer 

i 



que lo podemos todo , y que desempeñaremos con facili­
dad las obligaciones de todos los oficios. Así pensaban los 
Apostóles pira pretender las sillas, pero quando se trató 
de dar de comer á las turbas, se desanimaron y en toda 
hallaban dificultad t. ó. p. 183. n. 32. y sig. V e Vanagloria, 
t. 15. y Cristiano t. 3. 

26 Possumus. Nuestro amor propio nos engaña frecuente­
mente , como sucedió á San Pedro en las promesas, que 
hizo á Christo; por eso conviene que nos desconfiemos de 
nuestro orgullo , persuadidos á que en la menor ocasión 
tropezaremos: y de este modo trataremos con indulgencia 
las flaquezas de nuestros prógimos t. 6. p. 334. n. 30. y sig. 
t. 5. p. 128.11. 4. y sig. 

27 Possumus. No conocían sus flaquezas , y con quánta fa­
cilidad dan de ojos los que mas firmes parecían. Los ma­
yores Santos nunca viven sin temor; porque conocen que 
el viento mas ligero de tentación derriba las mas fuertes 
columnas. Ibid. y ve Tentación t. 6. 

28 Possumus. N o es la mejor la disposición de estos Apóstoles, 
pues en el servicio de Dios es el mas robusto el que se 
conoce mas enfermo y se porta como tal t. 6. p. 336. n. 
31. y sig. t. 5. p. 290. n. 58. y sig. 

29 Possumus. Se les hace fácil el beber el cáliz oyendo que 
Christo lo habia también de beber ; porque el Señor sir­
viéndonos de guia ha quitado lo áspero y amargo á las 
enfermedades, dolores y trabajos, y á la misma muerte t . i . 
P- 55- n- 55-7 siS' t- 2- P- 4 Í8 . n. 41. y sig. t. 5. p. 438. 

Í3 9,1Í>K48:. •;, v - 'r , tm ' Úl ' i . iú$ ' 
30 Aro?í est meum daré vobis, sed quihus... Aqui se ve quan 

inútiles son nuestras cabiiaeiooes sobre nuestra prede>tina-
cion ; pues las sillas de la gloria se darán á los que las 
merecieren con obras dignas de tan alto premio t. 4. p. 382. 
n. 8. y sig. 

31 Non est meum daré wohis. Esto es , dice San Agustín, no 
está en mi mano daros el cielo á vos sobervio , á vos pe­
cador , no puedo salvaros sino dejáis de serlo. Ibid. 

32 Indignad smt decem de duobus fratribus. N o hicieroa bien 
T O M . V I I . X 
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los Apostóles en indignarse de la flaqueza de' sus dos com­
pañeros ; pues todos, aun los mas Santos tienen faltas , y 
deben no escandalizarse de las de los otros, si quieren in­
dulgencia para las suyas t. 3. p. 384. n. 52. y sig. t. ^. 
p, 128. n, 4. y sig. 

33 Non sic ínter vos ; sed qui majar esf. Este es el orden es­
tablecido en la casa de' Dios... Véanse sobre esto en el 
Evangelio del martes precedente las palabras Qui se exdl-
iat. 
E N E L JUEVES TERCERO D E QUARESMA. 

1 Homo quídam erat díves, & índuehatur... Luc. 10. Soa 
las acciones de nuestra vida especie de farsa : In imagine 
jpertransit homo ; pero en el fin de ella todo es de conse­
cuencia. En este Evangelio salen al teatro un rico y un 
pobre , cuyas grandezas y regalos , pobrezas y trabajos pa­
saron como humo ; pero al fin de la vida el uno fue se­
pultado en eternos tormentos , y el otro introducido á las 
delicias perdurables. Miremos con supremo desprecio todo 
lo temporal, y empleemos todos nuestros cuidados en lo 
eterno. 

2 Homo quídam erat díves. Consideremos en estos dos hom­
bres dos eficaces predicadores , de quienes podemos decir; 
JDefunBus adhuc loquitür: oigamos al rico clamar de entre 
las llamas: Patef Abraham miserere mei : y aproveché­
monos de sus lecciones t. 5. p. 384 n. 8. y sig. 

•3 Homo quídam erat díves. Ved un rico lleno de abundan­
cias , y sin embargo eternamente infeliz ; y un pobre en 
los mayores doloires y trabajos, y eternamente dichoso: al 
tealo los mayores bienes son para mal , y al bueno los ma­
yores males para bien t. 3. p. 328. n. 42. y sig. 

4 Homo quídam erat dives. Por lo mismo que era rico le 
era muy fácil con el buen uso de sus riquezas hacer la 
félicidad de muchos, adquiriéndose una felicidad eterna; 
pero regularmente se valen los ricos de su poder para co­
meter mayores iniquidades t, 3. p. 400. n, 31. y sig. t. 5. p. 
268. a. 43. y sig. Ys Limosna t. 1. 
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^ Homo quídam erat dives. Nunca tomó el Señer á los r i ­

cos en la boca , sino para amenazarlos , al contrario de co­
mo hablaba de los pobres: lo cierto es que las riquezas 
han causado zelos al mismo Dios t. 5. p. 270. n. 44. j sig. 
y p. 296. n. 63. y sig. 

6 Erat dives. Parece que todo lo que este hombre tenia, 
de tal , era el ser r ico; en lo qual tenia empleados su en* 
tendimiento , su corazón y voluntad ; y asi se mira el esta­
do de su alma como desauciado. V e Riquezas t. 5. 

y Induebatur purpura, & hysso, & epulabatur quotidie, 
sflendide. Aunque era mucha su hacienda, se puso en tan 
alto grado de lujo , que le parecía que nada le sobraba para dar 
limosna t. I . p. 248. n. 25. y sig. 

S Induebatur purpura , <r bysso. E l demasiado lujo en los 
vestidos es reprehensible en los ojos del Señor : las muge-
res son notadas de este exceso t. 5. p. 254. n. 33. y sig, 

^ Induebatur purpura , & bysso. Lo que Dios ha dado al 
hombre para el socorro de sus necesidades , como fue el 
restído , lo convierte en instrumento de vanidad y sober-
via con que le ofende y hace guerra t. 3, p. 400. n. 31, 
y sig. . ¡ • 

loEpulahatur. Lo mismo se dice de la comida, que convierte el 
hombre en objeto de su concupiscencia y de gula t. 5. p. 
373. n. 46. 

11 Induebatur purpura, br bysso. De este y sus semejantes 
se podia decir io que de los ídolos dijo Abacuc : Ecct 
isie coopertus est auro ¿r argento, & nullus spiritus est in 
'visceribus ejus. Todas sus facultades están empleadas en el 
adorno y satisfacción de su cuerpo v i l , frágil y corrupti­
ble , descuidando enteramente de la hermosura y riquezas 
de su alma espiritual, noble c incorruptible t. 4. p. 59* n. 
41. y sig. 

i 2 Induebatur purpura , h hysso , é" epulahatur splendide. 
Adornando y regalando su carne ¿ como no hablan de bro­
tar de ella las espinas y malezas de todos los pecados ; sien­
do asi que los Santos se quejan de las rebeldías de la car­
ne que ícnian muy mortiñeada ? t. 5. p. 336. n . 93. y p. 
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326. n. 86. y sig. y p. 373. n. iso.t. 6. p. 311. ti. 14, y sig, 

13 Epulabatur quotídie spiendide. El demonio se vale de nues­
tra carne para hacernos guerra ; y el que la regala da ar­
mas contra sí á sus mayores enemigos; asi como se las qui­
ta el que la mortifica coa el ayuno Ihid. y t. 6. p. 578. n. 68. 
y sig. 

14 InJuebafur... i r epulahatur. Comía y-vestía como un rey. 
De aquí nace el desorden en la república, queriendo cada 
uno ostentar mas de lo que es: y asi no es estiaño que 
haya tantos pobres y tan pocas limosnas t 5. ^254^.33. y sig 

15 Induebatur purpura, & hysso. Vestía y comía esplendida* 
mente , y los muebles de su casa serían á proporción; es' 
to es , cuidaba de todo menos de su alma , que no le me' 
recia 1a menor atención, como sucede á tantos t. 4. p. 57,' 
n * 3 9 y s ' g « 

16 Induebatur,.. b- epulabafur. En los preciosos vestidos y 
manjares delicados disfrutan los ricos la sangre de los po­
bres : pues ó les roban sus bienes , ó retienen los que 
se les debían dar, según la regla de San Ambrosio: Si non 

•pamsti, occidisti. t. 1. p. 227, n.. 6. y sig. y p. 238. n. 16. 
17 Épulabatur quotidie. Si fuera algunos dias, se pudiera di­

simular ; pues los convites y festejos decentes son permiti­
dos quando hay justo motivo ; pero el regalarse todos 
los dias prueba un apego criminal á los bienes terrenos, 
y poquísimo ó ningún aprecio de los celestiales t, ^. p. 
26^. n. 41. y sig. 

18 Erat autem quídam mendicus. Dios que sustentó con tan­
ta facilidad un pueblo de seiscientos mil hombres cuaren­
ta años en un desierto , que alimentó á Elias por medio 
de un cuervo , no necesita del rico para mantener los po­
bres ; y así quando se los presenta á su puerta , deben 
recibirlos como un singular favor que les hace, y como 
un remedio eficaz para las enfermedades de su alma t. 1. 
p. 220. n. 2. y sig. y p. 239. n. 17. y sig. 

19 Erat autem mendicus. Provee Dios al rico en la persona 
de este pobre , de quien le acarree sus rique2as a donde 
pueda disfrutarlas ctsmameate á tan lejos está el Señor de 
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querer que el rico las pierda. Ihid. 

no Erat quídam mendicus ulcerihus flenus. Envia á este, que 
era muy pobre al otro que era muy r ico ; porque quiere 
t i Señor que vuestras limosnas sean á proporción de vues­
tras riquezas. Ibid. 

s i JJiceribus phnus , qui jacehat ad diDttis januam. Se lo 
pone D k s á la vista en la puerta de su misma casa; por­
que conoce la dificultad con que el rico pone los ojos so­
bre el pobre y sobre lo que no le traiga alguna ganancia 

t. &m&ütmm y %• .. 1; . 
?i2 Erat quídam mendicus.., qui jacehat. Con tenerle er r i ­

co á la misma puerta por donde entra y sale de su casa, 
no pone los ojos en su necesidad ; pues la avaricia endu­
rece el corazón del rico , y le hace mirar solo á-los que 
son mas ricos que él t. 5. p. 316. n. 79. 

23 Jacehat ad divitis januam Abrahan y los ricos que Imi­
tan su viva fe , conociendo con ella el tesoro que encier­
ra el -pobre y lo salen á buscar por los caminos ; en lugar 
de que el mal Rico ciego y endurecido ni aun vuelve los 
ojos á Lázaro , que tiene caido á sus mismas puertas t. 1, 

<• p, 220. n. 1. y sig. y p. 239.. ^ . 17. y sig. 
24 Erat quídam mendicus y qui jacehat. E l Rico stla le mi­

raba como pobre mendigo , sin íitender á que era hon 1 re­
como él : si eonsideráian los ricos las cualidades de los 
pobres no los despreciarían t. 1. p. 242, n. 19. y sig, 

25 Cufiehat saturari de micis. Hace el Señor la causa al 
Rico porque rehusaba á Lázaro una cosa de tan poca esti­
mación , y que se suele desperdiciar ; y agravará los car­
gos que se nos hagan por nuestra indoíencia en el servi­
cio de Dios , el que quanto en él se nos manda es fácil y 
suave t. 3. p. 375. n, 15. y sig. 

26 Et nemo i l l i dabat. Era regular que siendo duro y cruel 
el Amo T no fueran mas caritativos los criados j per eso-
debemos rogar á Dios continuamente noŝ  conceda superio -
res virtuosos para que hagan tales á sus subditos y y la ic-
póblica esté bien gobernada t. 6. p. 208. 11. 52. y sig. 

27 Et nenio i l l i dabat, £1 egemplo de los Amos iüfíuys 



siempre en los criados; y asi los que son malos , hacen 
- tales á los qué de ellos dependen ; y qiiando bajan al i l l -
. fiemo , van acompañados de. todos ios infelices cómplices 
• de sus delitos t. 6. p. 214. n, $6.. y síg. 
28 Nema i l l i dabat. A la dureza del Amo añadirían los 

criados las Injurias ; pues es muy común hacerse peores 
con el mal egemplo , y hacer ellos mucho mas malos 
á sus Amos. Ihíd. y p. 210, n. 54. y sig. 

2p Nemo : i l l i . dabat. Afligido de la necesidad , cubierto de 
llagas y deshechado de los hombres , se ve el infeliz Lá­
zaro cercado de. las mayores angustias ; pero persevera fiel 
á Dios sufriendo con paciencia tantas penas , y esperando 
el alivio de su bondad misericordiosa ; bien al contrario 
de lo que hacemos nosotros á quienes la menor tribulación 
impacienta y desanima t. 1. p. 29. n. 28. y sig. t. 3.p- 335-
n. 44- Y síg' 4->P- I96- n' 4'1' 7 sig. 

j o Sed & canes wemebant, • •.Los • mismos perros condenan la 
obstinada dureza del Rico , lamiendo las llagas qtife no pu­
dieron sacar de aquel Corazón empedernido ün solo afeilo 
da compasión L ^ p. 313- n. 77. 78. 

^ 1 Ssd ir canss •vmiebant.. Aquí se ve adonde puede llegar 
la dureza del corazón humano ., al que no mueve lo que 
ablanda las entrañas de los mismos animales ; por eso se 
nos representa el Señor en las Escrituras como suspenso y 
cánsalo de tanta resistencia t . 4. p. 49. n. 33- y sig. t. 6» 
p. 488. n. 3. y sig. • ^ 

32 Faclum est , ut monretur mendicus. Este modo de ha­
blar arguye una muerte pensada y prevenida; porque tal 
seria la de Lázaro, que en su vida trabajosa 110 pensaría 
sino en disponerse á morir ; como que esta debe ser una 
de nuestras princíp des ocupaciones t . 4. p. 30. n. 21. y 
úg. V e Muirte t. ^ . 

33 Faclum est ut moreretur mendicus. Probablemente' mori­
ría entre perros, y oprimido de vivísimos dolores: muer­
te que á los ojos del mundo se tendría por infeliz ; asi 
como se llamaría dichosa la del Rico entre sedas y olandas» 
siendo tan al coatrario L 5. p. 424. B. 37. y sig. 
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34 17/ portaretur ah Angelis m sinum Ahrah¿e. Aqui pue­

den ver.Jos lieos el aprecio que Dios hace délos pobres, 
que les envía sus ángeles para que los asistan y conduz­
can al lugar del descanso , confesando por hijos suyos y 
herederos de su reyno los que habían vivido tan despre­
ciados. Ibid. y t. 1. p. 242. n. 19. y sig. 

35 Portaretur ah Angelis in sinum Abrahce. Ahora si que 
podrán los ricos honrarse en servir personalmente á 1os po­
bres, viendo que Dios envía á los Grandes de su Corte á 
que los asistan, y que en el desierto habia hecho que los 
sirviesen los Apóstoles. Ibid. -

36 Mortuus est & dives. Con este modo de hablar se 
significa una muerte imprevista y arrebatada , qual suele 
ser la de ios ricos > que mueren sin prevenirse; ya por lo 
egecutivo de. la enfermedad , ya porque nadie se atreve á 
desengañarlos t. 5. p. 424. n. 37. y sig. 

, Mortuus .est dives. Muere arrebatadamente en castigo 
de sus pecados , por loss quajes quita Dios la vida â . 
pecador que se la prometía larga ; ó porque fiado en lá 
misericordia de Dios no salía del pecado , dilatando su 
conversión para un tiempo que no se le concede t. 6. p . 
375- n- 26- y s5g- y p- 499- » • l l - y % 

38 Mortuus est dives. Muere rico , esto es , con la codi­
cia entrañada en el corazón como la había tenido toda su 
vida , de. la .que no se quiso aprovechar para convertirse 
Ibid. y ve Riquezas t. $. 

.39 Mortuus est dives f ér •sepultus est in inferno. Todos los 
gustos y satisfacción de este desventurado se le acaban con 
la vida , que se ha pasado como una sombra ó vapor, 
como la estátua de Nabucodonosor se deshizo al solo t@-
que de una piedrecíta t. 4. p. 32. n. 22. y sig. t. 5. p. 
397. n. 16. y sig.' 

< 40 Mortuus est dives f & sepultus est. Fue sepultado y 
abandonado inmediatamente de todos los que amaba , des­
pedido para siempre de toda la gloría del mundo sin que 
le quedase otra cosa que sus buenas ó malas obras t. 5. 
p.:422/n.: 35. y % 



41 Et SÍJJUUUS est in inferno. V e aquí el paradero de los ma­
los ricos ; su cuerpo en lo corrupción cine es mayor que 
en los demás , y su alma en el infierno, propio sepulcro 
de los malvados. ( Ibid. y p. 318. n. 80. 

42 Et sepulUis est in inferno. Maerte tan infeliz no dejaría 
de tener buenas apariencias de piedad , prevención de 
sspultura y demás señales que los mundanos tienen por buen 
agüero , y por las que se prometen morir bien , sin aban­
donar sus culpas t. . 5. p. 42a. n. 3^. y sig. 

43 Cum autsm esset in •tormentis. Las penas de esta vida 
aunque sean tan crueles como las. del paciente Job , se d i -

' ce qie: están en nosotros : Sagitt¿e Domini in me sunt i 
pero las del infierno cercan y sepultan al infeliz condena­
do por todas partes t, 6. p» 69. 11. 1. y sig. 

44 Cumejissft in tormentis. , ISío ê a uno salo el tormento 
que padecía sino machos y . grandes , a proporción de los 

. pecados que son mayores en ios poderosos , y se multi­
plican con sus facultades» J¿/¿i. 

4^ Cum esset in tormentis. Padece vivos y terribles tor-
: méritos , : pprque el infierno es propiamente él lugar.i de 
los tormentos; ^ destinados por Dios, para castigar en él ÍSUS 
enemigos ; asi como i la gloria es el lugar de los , gozos-con 
que serán embriagados sus amigos. Ibid. 

46 Elsvans oculos suos, dum esset in tormentis'. No abrió 
los ojos hasta que se vió en los tormentos :; lo ,qual sn-
cede frecuentemente á los ricos^y poderosós que se venen 
los infiernos sin haber abierto los ojos ,v esto es quando 
menos piensan, y sin saber cómo t. 5. p. 393- n. 14. y sig. 
t. 6. p. 499. n. 11. y sig. 

j^y Vidit Lazarum.. Ahora le mira qliando está. en estad® 
de poderle hacer bien , no habiéndole merecido una; mira­
da mientras estaba pobre y llagado : ésto es mirar siem­
pre con ojos de carne , y no con ojos de fe í, 5. p. 313. 

77. y sig. y p. 248. n. 30. 
48 Pater Abraham, miserere mei. ^Como pedia misericor­

dia el que no la habia hecho , habiendo Dios establecido 
por medida de su misericordia coa los ricos, la que. ellos 
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íiagaa coa los pobres? Por e-so se niega con razón una 
gota de agua al que rehusó una migaja de pan t. 3. p. 360. 
n. 5. y sig. t. 1. p. 185. n. 31. y p. 225. n. y t. 6. p.88. 
n. 14. y sig. 

40 Quia crucior in hac jlamma. Aunque padecía muchos, tor­
mentos , se queja particularmente del fuego , que es el pr in­
cipal instrumento de ius venganzas del Señor ; para lo quai 
lo ha dotado de admirables, y al parecer , de incompatibles 
•cualidades t. 6. p. 78. n. 7. y-sig» 
Mittat extremum digiti sui in aquam. Se queja de seque­

dad y pide agua que la temple : ve ay el efeclo de la 
codicia, secar el corazón, dejándole enteramente sin jugo 
de misericordia t. §. p. 313. n. 77. y sig. 

tizMiU:» recordare, quia recepisti bona in -vita tua. Le acre­
cienta Abrahan los tormentos , acordándole los gustos y 
conveniencias que disfrutó en el mundo y que tan presto 
desaparecieron , y le trae á la memoria quan fácilmente 
pudo grangearse la gloria con los bienes, cuyo mal uso le 
condenó: nuevo motivo de tormento para los condenados 
t. 6. p. 84. n. 11. y sig. 

52 Quia recefisíi bona... ér Lazarus similiter mala. Lázaro 
consiguió la gloria sufriendo con alegría y conformidad la 
pobreza y la enfermedad ., gloriándose de padecerlas, y re­
cibiéndolas como prendas del amor que Dios le tenia : igual 
conducta pide el Señor de nosotros si queremos conseguir 
el mismo premio t. 1. p. 25. n. 2^. y sig. 

£3 E¿ Lazarus similiter mala. La pobreza , las llagas y do­
lores de Lázaro eran inevitables, pero la voluntad y re­
signación con que los recibió y sufrió, los hizo meritorios, 
como lo serán para nosotros los trabajos que el Señor nos 
cnvia , si los aceptamos con sincera voluntad t. 1. p. 12. 
n. 11, y sig. 

£4 Fui y recordare, quia recepisti bona. Ya era tarde para lo 
-que pedia ; pues acabado el tiempo de la vida que se nos 
da para merecer , el que se le sigue es para gozar de lo 
bueno que se hizo , ó sufrir por lo malo. Siendo tan cor­
to el espacio de nuestra vida, lo desaproyechamos lastimo-

T O M . V I I . Y 
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sámente, sin embargo ele que vemos al demonio tan solicito en 
emplearlo en nuestro daño. Quando se trata de nuestros pla­
ceres , todo se atropella siempre nos falta tiempo ; qoanclo 
dé la penitencia, sobra tiempo y se dilata para en adelante 
t. 5; p. 404. n . 22. y sig. Y e Penitencia t. 6. 

E N E L V I E R N E S TERCERO D E QXIARESMA.. 

E Homo eraf pater familias.. Viendo el Señor el decreto 
sacrilego, y sanguinario que acababan de dar en el con­
cilio los Príncipes contra su vida los-avisa del precipicio-
á que se iban á arrojar, haciendo que ellos- mismos diesen 
contra sí la sentencia v en prueba de que el Señor nunca 
desea castigar al pecador,, pues, tantas, veces le avisa y 
amenaza t. 4. p. 2 c / . n., 86.. y sig.. • 

a Homo erat gater familias. De sn corazón misericordiosoí 
y liberal salió el plantar la viña y darla á los Renteros: 
pero el castigo fue efe£lo de sus pecados,. y á ellos se 
debe atribuir no 4 Dios^ quiem se vale para el de manos, 
agenas t. 4.. p. 244.. n. 75. y sig. 

% Sepem circumdedit i?/.•Puso á sa viña la cerca de su d i ­
vina l e y , que es valuarte de defensa , que impide que en­
tren en nuestra alma las fieras de las pasiones, á desvastar­
la. E l que por conseguir sus antojos derriba esta muralla,, 
será devorado y aniquilado es la prueba menos equívoca 
de que Dios abandona á un alma , el que la deje seguir 
con libertad sus corrompidos; deseos t. 3,. p. 22^. n. 9. y sig.. 
t. 6. p. 437. n, 67. y sig. 

4 JEdíficavit turrim in eam. Esta torre es la cátedra de la 
verdad que Dios ha establecido misericordiosamente en su 
Iglesia, para librarnos de errores y de engaños; t. 5 . p., 18*. 
n. 10. y sig., 

| JEdijicamt turr im in eam,- También se puede* por esta 
torre entender el templo donde ha querido el Señor como 
padre misericordioso concedemos, gracias sin numero , refu­
gio y defensa contra nuestros enemigos , y do ¿trina celes­
tial de todos los misterios: en él asiste el S e ñ o r o y e y 
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despacha nuestras súplicas, y socorre todas nuestras nece­
sidades t. 5. p. 176. n. 7. y sig. 

6 Fodü in ea torcular. El verdadero lagar de la Iglesia es 
la penitencia , donde se estrujan y pisan los pecados para que 
den el suave mosto de las lágrimas, capaces de curar con 
su virtud todas las dolencias del alma t. 6. p. 528. n. 32. 
J sig. ^ i v n i 

7 ¿7 Jocavit eam agrícolis. No les alquiló la viña hasta haberla 
surtido de todo lo necesario , á lia de que no tuviesen 

, escusa para no dar el fruto. N o podemos hechar á Dios 
la culpa de- nuestras faltas, pues el Señor ha puesto de su 
parre todo lo necesario t. 6. p. 341. n. 3. y sig. 

8 Et feregrs profeBus est. Prueba con esta ida la entera 
libertad en que nos deja; pues no -quiere que su presen­
cia nos haga la menor violencia ; con ella nada acepta de 
nosotros, y por e?o mira principalmente nuestro corazón 
é intención en nuestras obras. Ve Obras y t. 4. p. 347. n. 50. 
y sig. t. 6. p. 345. n. 5. y sig. y p. 356. n. 12. y sig. 

9 Peregre profeBus est. Aunque se dice que se va lejos pa­
ra dejarnos libres, nada nos importa mas que tenerle siem­
pre presente , dirigiéndole todas nuestras obras , y egecu-
tandolas solo por su amor t. 6. p. 467. n. 88. y sig. t. 3. 
p. 409. n. 37. y p . 434. n. 49. j sig. ^ 

10 Ut redderent fruBus temporibus suis. Quiso obligarlos so­
lamente á una cosa tan justa y hacedera como acudir á su 
tiempo con los frutos: pues Dios no quiere de nosotros 
sino cosas fáciles , al mismo tiempo que el demonio nos 
precisa á sufrir un yugo pesado y duro t. 3. p. 375^.15. 
T sig. 

I I Ut redderent fruBus temporibus suis. Deseando este buen 
Señor que aun los frutos fuesen para los mismos labrado­
res , les manda que se los entreguen á é l : para darnos á 
entender que solo de aquellas obras que consagremos á su 
servicio , sacarémos fruto , y que debemos contar por per­
dido lo que no hagamos por <ái t. 3, p. 409. n. 37. y p. 
434. n. 49. y sig. 

12 Cum tempus fruBtium appropinquasset, No envía por los 
Y 2 
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frutos hasta qtíe están en sazón pófqiie Dios no quiere 
obras en agraz ó hechas por nusscro maro antojo, sino 
regladas por su divina ley : las quiere hechas á tiempo y 
en sazón. Ve Obras y Servicio de Dios t. 3. 

13 M i s ü servas suos. Siervos de Dios son sus Ministros, y 
como á tales los debemos respetar, oyendo y obedeciendo 
quanto nos dicen en su nombre t. ^ p. 7 8 . n. 4. y sig, 

1 4 Agrico¡¿e , a-pvrehensis servís , -alium c<£ciderunt , alium 
lapida-verunt, alium occiderunt. Fue horrenda la maldad que 
cometieron estos. Lo primero , porque los desacatos que 
hicieron con los siervos, fueron priacipalmente contra e! 
Padre de familias, quien reputa por propias las afrentas 
que se hacen á sus Ministros t. 5 . p. 8 5 . n. 9 . y sig. 

I £ Agr ícola , ajpjjrehensis servís. Lo segundo, porque los fru­
tos que les pedian habian de emplearse en bien de los mis­
mos Renteros. Quanto exigen de nosotros los Confesores y 
Predicadores es para nuestro provecho t. 6. p. 412. n. 6. 
t . 3. p. 363. n. 7; 7 sig. 

xé líerum- misit aíios servos , f Jures prioribus. Aunque á la 
primera dii'igencki del padre de familias no quisieron 
acudir con los frutos , y á la segunda de enviar sus 
siervos á reducirlos á la razón , ponen en ellos sus manos 
sacrilegas; no por eso se cansa su misericordia, sino que les 
envía otros criados Í que no ha de ser mas solícita la mali­
cia del demonio en procurar nuestra ruina que, la -divi­
na bondad en mirar por nuestra salud.- m dejándose tam­
poco vencer de nuestra rebelde ingratitud para justificar su 
causa t. 4. p. 321. n. 34. y sig. y p. 243. n. 74. 

i j Ficerunt illis similiter. Temamos la obstinación en el pe­
cado, que es capaz de desafiar la misma justicia divina sin 
que haya cosa que detenga el furor de sus apetitos t. 6. 
p: 428. n. 61. y sig. 

1 8 Fecerunt iílis siWníiUr .De la misma bondad de Dios to­
man motivo para permanecer en sus pecados y aumentar­
los y que- es el ultimo grado- de malicia y obstinaciónt. 4,. 
p. 2 6 3 . n. 8 9 . y sig. t. 6. p. 426. n. 6 0 . y sig. 

i<yFmr'M&'UUs 4ÍmiMUf* Qvmo vinieron .estos coneí'mismo 
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fin que los primeros, que fue á decirles la Verdad , los ma­
taron igualmente; porque la verdad que saca á plaza nues­
tras injusticias y mortifica nuestro amor propio siempre nos 
desagradará t. 5. p . 242. n. 2§. y sig. 

20 Novissime misit Jilium smim. Aquí se conoce que el es­
píritu del Señor no es espíritu de venganza sino de mise­
ricordia , que es tan grande que los Santos se han llegado 
á quejar de ella t. 4. p. 236. n. 69. y p. 21^.11. 5 5'. ^6. 

a-i TÑovissime misU jilium suum. Novissme , es decir , que 
esta era su ultima misericordia, que dándonos á su Hijo no 
tenia mas que darnos, y con razón pregunta : ¿que pude 
liacer que no haya hecho ? Con efecto, este fue un don 
infinito que ni los Serafines ni toda la naturaleza criada 
pudo desear t. 1. p. 302. n. 19. y sig. t. 2. p. 280. n. 9 . 
y sig. 

22 Vetehmtur Jil i im meum. Viendo que yo le envío , consi­
derando su magestuosa y perfe¿lí>ima persona le respetarán, 
se avergonzarán de no imitarle : la humildad de un Dios 
abochornará su sobervia , sus ayunos, su destemplanza. V e 
Christo, sus Virtudes y Pasión t. 2. 

23 Agrivolae videntes Jilium y dixerunt... hic est Ji¿eres... occida-
mus eum, ér nústra erit hweditas. Llegó la misericordia; 
de Dios á lo sumo , y á ese mismo grado llegó la mali­
cia humana: conociendo los Renteros al hijo heredero en 
sus obras maravillosas , determinan quitarle la vida: 'Dt-
xerunt intra se: en su interior le conocen por Mesías,. 
multa signa facit : pero públicamente le llaman alboroía-
dor , blasfemo... y reo de muerte t. 2. p. 1^3. n. 16 y sig,. 
t. 6. p. 420. n. 57. y sig. _ - „ ' 

24 Dixerunt... hic est h^res. Dispuso el Señor que antes que* 
diesen muerte á su Hijo , se hiciese iaveriguacion de su ino ­
cencia , y que- sus- mismos enemigos la confesasen, para qua 
quedase por cierto que no moría por pecados propios t. 2.. 
p. 207. n. 75. y sig. t. 3. p. 46. n. 42. 43, 

25 Et< nosira erit hareditas. Si se aconseiaban con la avari­
cia y ambición ¿ qual habia de ser la sentencia ? Guárden­
se; los- jtiecesi de semejantes coasejeros í. ó. p; 221. | | 61,. 



í 84 
26 Et afp'elunsim eum.,,, kr occidsrunt. Excedió la inalicia de 

estos á la del demonio. Este no se atrevió á mas que á 
tentar á Jeau-Christo.: Si jilius D e i es , mitte te deor-
sum : pero los Judíos se apoderan de él , le maltratan y 
le quitan la vida con la mayor ignominia t. 6. p. 420. n. 
57- y ; % . 

27 ¿ Quid fíiciet fater familias agrieolis illis... ? Kesponderunt; 
malos mate ptrdet. Dispone la divina Sabiduría que se 
condenen á sí , pronunciando ellos mismos la senreii-
cia. Lo mismo liará con el pecador t. 6. p, 42.11. 3^. y sig. 

28 Et 'vineam suam hcabit aliis. Ved aqui los justos y ter­
ribles juicios del Señor; por el mismo medio con que cre­
yeron asegurar la heredad , la hacienda , la ciudad y el 
templo lo perdieron todo t. 2. p. 53. n. 52. t. 4. p. 164. 
n. 22. y sig. 

29 Ideo dúo 'vobis. Aqui les hace el Señor la aplicación de 
la sentencia , ofreciendo á los Gentiles el reyno que á ellos 
quitaba;; y en ella debemos temer otro tanto si somos i n ­
gratos á sus beneücios t. 3. p. 250. n. 27. y sig. t. 4. p.363. 
11.59. 60. y p. 423. n. i £ . y sig. 

30 Ideo... auferetur d vobis regnum Dei. Vuestra perdición 
vendrá de vuestros pecados y rebelde malicia ; no de los 
decretos de Dios que os predestinará ó reprobará según 

_jviiestras obras t . 4. p. 382. n. 8. y sig. 
31 Dabttur genti facienti fruBus ejus. Para esto os ha hecho 

el insigne beneficio de plantaros en su Iglesia , para que 
llevéis frutos, escarmentando en lo que sucedió á los J u ­
díos t .4 . p.423. n. 15. y sig. t. 3. p. 252. 0. 29. y sig. 

E N E L S A B A D O TERCERO D E QUARESMA. 

1 Homo quídam habuit dúos Jtlios. Lucr. 1$. Quiere Dios 
llamarse también padre del pecador; lo primero para que 
nunca desconfie y desespere de su remedio , sabiendo que 
puede procurarlo , diciendo Pater... L o segundo para que 
se avergüence de la vileza y esclavitud del pecado , sien­
do como s§ hijo de D i o s , y se dé prisa á salir de él t. 4 . 
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p. 218. n. $7. y sig. y p. 268. n. r. y síg. t. 6. p. 472. u. 
91. y sig. y p. 519.^. 25. y sig. t. 4. 

2. ííomo quídam habuit dúos Jilios.. Llamándose padre^ del 
pecador , excita su confianza , y le asegura que si vuelve 
a sus brazos nada le ha de faltar.. Ibid.. 

% Homo quídam habuit dúos Jilios,. D a á¡ entender aquí á 
los justos que los pecadores son sus hermanos para que 
como á tales los amen , y soliciten su bien con toda efi­
cacia t. r , p.. 127.. n; 4. y 5. V e Corrección fraterna t. 1. 

4, Adolescentior ex eis dixit patri suo.. N o le llamó mozo 
el Señor precisamente por la edad sino por sus malas 
costumbres ? pues el pecador aun en edad avanzada tiene 
vana su cabeza , y estando ya sazonado en Ja edad está 
muy verde en su conduela t. 6.. p. 352. n. l o . y sig. 

^ Pater , da: mihi jportionem, substantive , qu¿e: me cpntingit,. 
V e aqui representado el libre alvedrio del. hombre que ni 
ángeles ni diablos ,? ni nada criado puede violentar :; por 
cuya razón se gloría tanto el Señor de; reynar ea un co­
razón libre t.. 4. p. 276. n. 6 .y sig. p.. 347.. n.. 5,o. y p.413.. 

^ n. 7. t. 6. p. 347. n. 6. y sig. 
6 Pater, da: mihi fortionem: substantive.. D e este excelente 

don de nuestra libertad que Dios nos ha dado , y sin el 
qual ningún precio tendrían nuestras, acciones; en; su pre­
sencia 5. abusa el hombre empleándole en ofenderle , pos­
poniéndole eu su estimación á las mas viles; criaturas t.4. p . 
434. n. 22. 23. y anteriores,. 

1 ColleFtis. ómnibus , yeregre profeBus: est,. E l mismo se hu­
yó y dej6 la casa de su Padre ;. pues Dios nunca despide 
al pecador si el pecador no se va y arroja á Dios de sí„ 
ocasionándose mas mal que pudiera hacerle todo lo criad» 
t. 6. p.. 341.. n.. 3". y sig. y p.. 358. 11. 14. y-s ig . 

% Peregre -profeBus est m regionem longinquam.. L o que ha­
ce al justo mas recatado y comedido es tener siempre á 
Dios presente j ; asi como lo que hace al pecador mas atre­
vido é insolente en sus maldades es olvidarse enteramente 
de Dios , persuadiéndose asi que no le ve t. 3. p.. 436» 
n. 50.. t. 6. p. 467. n. 88. y sig. 
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Peregre profeBus esi. Quatito mas sé aprfrtaba de su Pa­
dre se creia mas libre , siendo en realidad mas esclavo y 
miserable t, 6. p. 50^. n. i 6 . y sig. 

i c Peregre frcfeBíis est in regionem longinquam. Considera 
desventurado que quanto mas te separas de tu Padre que 
es el centro de todos los bienes , te has de hallar mas cer-
cad-o de males ; quanto mas te separes de la vida , mas 
cerca te has de ver de los horrores de la muerte t. 4. p. 
278. n. 7. y sig. t. 6. p. 358. n. 14. y sig. 

11 Peregrs profectus est. Donde va ? N o lo sé , ni él el in­
feliz lo sabe : pues le llevan bendados los ojos como lle­
vaban á Ezeqniel t. 6,p. 396. n. 42. y sig, 

12 Peregre grofeñus est. Donde va ? N o va él , pues no 
le7 gobierna la razón , sino que se deja arrastrar á todas 
partes del ímpetu de sus pasiones desordenadas. Ibid. 

13 Peregre .-profetlus. est in regionem longinquam. Tiene á 
gran felicidad que no le hayan estorbado la salida de la 
casa de su Padre , ni haber encontrado tropiezo en el ca­
mino ; siendo la mayor desdicha del pecador y la señal 
menos equívoca de la ira del Señor contra él dejarle lo­
grar á su gusto lo que desea í. 6. p. 439. n. 68. y sig. 

14 Dissipavit suhstantiam suam. Gastó su dinero que es la 
sustancia de este mundo , y con él se le acabó la estima­
ción , la nobleza , discreción y demás cualidades por las que le 
estiraaban quando era rico t. 5. p. 248. n. 30. 31. j p. 
294. n. 61, y sig. 

i ^ Díssipavit suhstantiam suamvivendo luxuriose. Abando­
nándose á comilonas y todo género de excesos , se ani­
quiló , corriendo aunque muy joven á grandes pasos acia 
la muerte. Ibid. y t. 5. p. 418. n. 32. y sig. 

16 Díssipavit suhstantiam suam vivendo luxuriose. La l u ­
juria que todo lo tala y asóla , le despojó de quanto po­
seía t. 5. p. 320. n. 81. y sig. 

l y JDissipavit suhstantiam suam vivendo luxuriose. Por eso 
es verdad que el joven está mas cerca de la muerte que 
el anciano ; ya se atienda á sus excesos que arruinan la 
la salud, ya á sus pecados que &$ la región de la muerte» 
Ihid. 



18 Dissipavít suhstantiam suam , vívendo ¡uxunose. Está 
tan ciego y osbtinado un pecador resuelto que no le de­
tiene la pérdida de la salud, de ia hacienda ni de su mis­
ma vida; temamos llegar á tan infeliz estado t. 6. p. 428. 
n. 61. y sig. 

jp Consumáis ómnibus ^faBa est fames valida. Es tan fútil la, 
sustancia de los bienes del mundo que en lugar de saciar nues­
tra alma, excitan en ella una espantosa hambre tanto mas 
rabiosa quamo mas se irrita disfrutándolos t . í j . p ^ o . n. 16» 
y sig. y p. 336; n; 93- 6' P- 4 ^ - n- 83- y sig% 

£ 0 Et adhtesit m i civium. V e aqui en que viene á parat 
el pecador entregado á su concupiscencia viéndose con un 
hambre extrema , se entrega para satisfacerla al demonio 
que como pobre que nada tiene que dar , se burla de 
que se le rinden t. 4. p. 65. n. 44. y sig. t. 6. p. 370» 
n. 22. y sig. 

a i E t adhasit uni civium. Mirad á quien escoge §1 peca­
dor para entregársele por esclavo , al demonio que siendo 
muerte y llevando el infierno tras sí , arruina y desoía 
quantas almas se le entregan. Ibid, y t. 6. p. 358. n. 14, 
y 

2,2 Et adhasit m i civium. Por este rey miserable y tirano 
que todo es estragos , trueca el pecador á Jesu-Christo, qu« 
todo es paz, dulzura y vida. Ibid. y t, 3. p. 375. n. 15, 
y sIg: 

23 Misit z'llum in villam, ut jpasceret póteos. E l demonio se 
gloría de que tratando tan indignamente á sus esclavos, 
estén tan adheridos á su servicio; y por eso se burla tan­
to de estos desventurados. Ibid. y t. o, p. 370. n. 22, y sig. 

24 Misit in villam , ut pasceret parcos. Este infeliz se tiene 
por dichoso de tomar un empleo que en su casa hubiera 
tenido por afrentoso : asi nos sucede frecuentemente, gra-
dua- de ásperos los mandatos dulces dgl Señor mientras que 
los mundanos arrostran con alegría la observancia de las 
durísimas leyes del demonio. Ibid, 

25 Ut paseeret por eos. E l demonio como espirita inmundo 
sa da otro empleo á sus esclavos que el de lebplcarse 
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en torpezas y suciedades t. p. 332. n, 90. y sig. 

26 Cupiebat imjjlere njentrem de siliquiis. Sirviendo al de­
monio , no podia menos de andar hambriento : porque les 
bienes temporales son incapaces de saciar nuestra alma t. 5 . 
p. 230. n. 16. y sig. 

27 Cupiebat... de siliquiis , quas •porci manducahant. Los 
bienes del mundo de que participan á un mismo tiempo 
hombres y animales , no pueden ^ satisfacer los deseos de 
l i l i alma destinada á disfrutar'bienes espirituales y eternos. 

, Ibid. -:! ";- • .g .fe^j i . a. 
28 «^mo //// dahat. Como le veísn pobre , no habia 

quien se llegase á el , ni aun le mirase ; que esta es la 
conduela que observa el mundo t. 5. p. 248. n. 30. 31. 

29 JSÍemo i l l i dahat. Los que sirven á Satanás no espeten 
paga ; pues á ninguno da sino lo que se busca por sí : y 
con todo se atreve á decir á los siervos de Dios que 
morirán de hambre sino dejan la virtud t. 3. p. 314. n. 
34. y sig. t. 4. p. 204. n. 48. y sig. y p. 65. n. 44. 
,45. t. 6. p. 38$. n. 33.. y sig. [ ; . 

^0 ,Et nemo i l l i dahat;, L l r demonio pone á guardar puer­
cos al que le sirve , y no le da de comer ; pero jamás 
ha faltado pan al que sirve a Dios , y sobre esro le 
honra y premia en e t̂a vida y en la otra. Ibid. 
£/ nemo i l l i dahat. Este pago le da después que le con­

sagró quaiito tenia" : bien podéis gastar la honra , vida y 
.hacienda en servicio deí; diablo ^ -piro rno os da ra: otro pa­
go en la muerte que oficios eficaces para hacerla infeliz, 
representándoos vivamente vuestros pecados y ningunos méri­
tos para que desesperéis t. 5. p . 424, n. 37. y 38. 

.32 I n se autem rever sus. Dichosa hambre y feiiees trabajos 
que os l̂ acea volver en vos; dichosa: el alma que detiene 

. Dios en medio de la carrera de su perdición con tribula­
ciones y trabajos t. 1. p. 61. n. 61. y sig. t. 6. p. 437. 
n- 67 y sig. ; 

33 ^ re-versus. El pecador parece que sale de sí : re­
nunciando-á su juicio y razón, según los desatinos que ha-
.ce abandonando á Dios y olvidándose de su felicidad t 5. 
p. 402. n. 46; y" sig. . , 
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¿4 In se rcvcrsus. Aunque todos los pecados sacas al hom­

bre d¿ sí , con mas particularidad hace este efecto el de 
la deshonestidad y por eso con razcn se llaman ciegos los' 
deshonestos. Ibid. y ve Lujuria r. 5. 

3̂  In se reversus. No es mucho estuviese ciego habiéndo­
se entregado al demonio ; pues esta fiera astuta procura 
con todas sus fuerzas cegar al pecador para que no vea* 
el estado en que se halla t. 6. p. 402. n. 46. y sig. . 

36 In se reversus. Abrióle Dios los ojos y con la luz di­
vina conoció lo grave y pesado de su mal : en lo que 
pasó con la Magdalena se puede ver quan avergonzado j 
contrito quedaría t. 6. p. 494. n. 8. y sig. t. 4. p. 284. 
n. 10. y sig. ^ i ::v 

37 Quanti mer cenar i i in domo fafris me i ! Puso los ojos al 
instante en la casa de su padre , y el pecador que quie­
ra verse libre de sus culpas y del peligro de recaer en 

. ellas debe fijar su consideración en los bienes del cielo 
que esperan al que obra bien , y los eternos tormentos á 
que s?rá destinado el que por bienes aparenten se condu­
ce mal. YQ Gloria é Injierno t. 6, 

38 Quanti mercenarii... También debe el pecador poner los 
ojos en los justos , que por mas trabajados y atribulados 
que estén , pasan su vida en una perpetua paz y dulce 
contento por el testimonio de su conciencia /esperanza del 
cielo ., en lugar de los continuos sustos , inquietudes'y 
crueles remordimientos que agitan entre sus" mayores pla­
ceres al pecador t. 3. p. 302. n.27.y sig. y ve Pecado.t. 6. 

39 Ego autem hic fame -pereo. Consideremos si al fin de to­
dos los trabajos de nuestra vida hemos sacado mas fruto 
de los bienes por que hemos anhelado , que el que sacó es­
te desventurado joven t. 5. p. 210. n. 2. y sig. 

Surgam , ir ibó ad •patrem nieum. Quánto anduvo des­
acertado en salirse de la casa de su padre , anduvo pru­
dente en volverse á ella en el in-tante que se abren sus ojos á la 
luz , sin dilatarlo para otra ocasión t.6. p.496. n. 10. y sig. 

41 Surgatn t h ibo... Luego que concibió el pensamiento al 
punto lo puso en egecüción sin la menor dilación , no '4 
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queriendo imitar á los que ¿ m largas á su penitencia t có­
mo si tuviesen pa&o con la muerte» Ilríd. 

42 Stirgam , 6" ibo,.. Esta es buena resolución alejarse de 
alli: pues mal &e dejarán los pecados si se continua en la 
misma ocasión , y en las compañías peligrosas t. 6, p. 543. 
«• 44- Y sig. 

43 Surgam r iho... Asi como no le detuvo para salirse 
de la casa paterna el sentimiento de su padre ni el de su 
hermano , ni su afrenta , ni el cuidado de sus parientes y 
amigos ; asi ahora no le detienen para volver , ni las re­
convenciones y burlas que espera r ni el creer seria mal 
recibido , ni el verse tan derrotado: y asi ha de ser nues­
tra penitencia á proporción de nuestro extravío t. 6. p, 
539. n. 41. y sig. 

44 Surgam * kr ibo... Dos cosas malas íiabía hecho este hijo 
desventurado , volver las espaldas á su buen padre y con­
vertirse á una región remota á disfrutar en ella les frutos 
ponzoñosos y abominables : hoy lo repara todo dejando es­
ta tierra maldita , y volviendo al seno de su misericordio­
so padre r y este debe ser el modelo de nuestra conver­
sión. Ibid. 

45 Dieam ei : Fater jieccavi. Con haber sido enormes sus 
desordenes, le recibe su padre apenas los confiesa arrepen­
tido : que tan grande es su misericordia que ha puesto el 
remedio de nuestras culpas en solas las palabras de una 
sincera confesión r. 5. p. 148. n. 20. y p. 15,8. n. 26. 27» 
t. 4. p. 220. n. 59. y sig. V e Conversión ó Penitencia t. 6, 

46 D ü a m ei : Paíer feecavi , jam non sum dignus. Esta m 
buena confesión J confiesa su indignidad , y aunque con su­
ma confusión suya dice sin rebozo sus pecados t. 5. p. 160. 
n. 28. y sig. 

47 E í vidíí ernn •pater d íonge. Estando el hijo tan lejos de 
Dios su padre, lo mira este con ojos espirituales y mise­
ricordiosos : que sin esta mirada nunca el extraviado peca­
dor convertiría los suyos á la casa paterna t. 6̂  p. 4 9 ^ 
n. 7. y sig. t. 4. pr 299. n. 21. y sig, 

4$ Et vidU mm % mismeordia motus est í 1x mHruns^, Veá 
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las entrañan misericordiosas de Dios para vos bastara ver­
lo venir pobre y destrozado para huir de é l ; asi como le" 
saldriais á recibir si viniese rico y feliz t. 4. p. 26. n. 18V 

49 Adduciie 'vitulum sagginatum : epulemur , & gaudeamus* 
Ved aqui representada la alegría del cielo , apenas un pe­
cador emprende con generosa resolución una verdadera pe­
nitencia t. 6. p. §57. n. 54. y sig. 

j o Venit Jilius ejus sénior. Informado el hermano mayor de 
la fiesta, se desazona y reconviene con ello á su padre; aqu í 
se ve que aun los mas justos tienen sus faltas ; y la bon­
dad con que el Señor acude á repararlas y enmendarla* 
t , 3.. p. 348. n: $2. y sig. 
Frater ejus sénior. A todos tienta el demonio, y á cadat 

uno según sus inclinaciones ; al joven le acomete excitán­
dole á seguir con libertad sus placeres, y aí mayor, hom­
bre serio y grave, le tienta é incita á la impaciencia y en-̂  
vidia t. 6. p; 295. 11. $. y sig. 

^2 Frater ejus sénior. Reconviene aquí Jesn-Christo á ío^ 
Judíos y en ellos á nosotros de falta de caridad j pues 
viendo á nuestro hermano extraviado , en lugar de irlo k 
buscar le desechamos con aspereza t. r. p. 201. n. J i . y sig,. 

Efulari & gaudere oportebat. Aqu i se ve el efecto de 
l a omnipotente misericordia de Dios en la conversión del 
pecador : en un momento transforma á un hombre sucic^ 
y despreciable en un ángel digno de su augusta y celestial, 
fnesa t. 4. p. 29$. a 18. y sig. t. 6. p . ^34. n. 37. y sig. 

E N E L D O M I N G O TERCERO D E QUARESMA. 

s Erat Jesús ejiciem doemomum. Luc. I T . Venció Jesu-
Chrkto al demonio > y quebrantó sus fuerzas de maneray 
que pudiésemos nosorros fácilmente vencerle r como es 1» 
cabeza del cuerpo místico de su Iglesia de que somos miem^ 
bros ; la corona de su triunfo es para rodos ; el Señor p i ­
só la cabeza de esta serpiente infernal que azechaba á sus-
| » i e 5 , y nos l a dejó y a débil j casi sis aliento : de s^et-



te que será mengua nuestra no vencerla t. 2, p. 311. n . i $ . 
ys ig . t. 6. p. 323. n. 23. y sig. 

2 Erat Jesús ejiciens doemonium. El Espíritu infernal es ver­
dadera muerte : y asi quando entra en el alma por el pe­
cado destruye las virtudes , aniquila los merecimientos ad­
quiridos , quita el valor á las buenas obras; como la lan­
gosta tala y arrasa un hermoso campo, asi el demonio de­
ja al alma saqueada y acolada t. 6. p. 372. n. 24. y. sig. 

2 Erat Jesús ejiciens doemonium. Asi como en las almas en 
que rey na- Dios, habita la paz , la alegría y todos los bie­
nes qu e la hacen gustar un principio de la bienaventuran-
z i ; asi en las desgraciadas que posee Satanás, no hay que 
buscar sino tristeza , tormento , inquietud con los demás 
males que hacen un ensayo del infierno. Ibid. y t. 4. p-
27S. n. 7. y sig. 

4 Erat Jesús ejiciens doemonium. Aunque por qualquier pe­
cado mortal entra el demonio en el alma, se apodera par­
ticularmente de ella por la deshonestidad, que trae consigo 
toda clase de.males t. 5. p. 332. n. 90. y sig. 

^ ' Et iilud erat mutum. No en todos hace un mismo efe ¿lo 
e! demonio , sino contrarios según la disposición de cada 
uno ; y aquellos de que conoce se ha de seguir mayor 
d a ñ o , que es á lo que se dirigen todas sus astucias t. 6. 
p. 295. n. 5. y sig. . rii 

6 Et iilud erat mutum. Nota este efefto el Evangelista como 
una cosa singular ; porque el demonio incita por lo común 
á los que posee, á hablar, valiéndose de la lengua como 
de un instrumento que nos hace irreparables daños t. 1, p. 
268. n. 1. y sig. 

7 Et cum ejecisset doemonium , locutus est mutus. Quitada la 
causa que era el demonio , cesó la enfermedad ; que mu­
chas veces envía Dios ai hombre dolores y trabajos por 
sus pecados , y entonces no sanará el cuerpo sino se puri­
fica el alma t. 1. p, 69. n. 69. y sig. 

8 Quidam auíem ex ipsis dixerunt; in Beelzehuh, Fácil fue 
para el Señor la cura del endemoniado en el cuerpo ; pero 
tan dificultosa la de los endemoniados, en el almá , ĉ ue 



viendo sm fruto sus misericordiosas diligencias, los declara 
por desauciados Wamauáolosgeneración perversa, mala cas­
ta t. 6. p. 428. n. 61. y sig. 

9 In Beelzebub príncipe.. Estaban apoderados de estos mi­
serables los peores demonios , los de la envidia , que son 
los que mas atormentan. Guardémonos de ella, y sepamos 
para conocerla, que desde lo íntimo del corazón en que 
está encerrada, inquieta al alma y la come de rabia ; ade­
mas de que se ocupa de continuo en las obras del prógi-
1110 que procura deprimir : como se vio en la conducta que 
estos tuvieron con Jesu Christo t . i . p, 263. n.^, y sig. 

10 Jesús ridens cogitationes eorum. En esro muestra con la 
mayor evidencia que es Dios verdadeto , á quien es sola­
mente concedido penetrar lo mas escondido de los corazo­
nes , mostrándose mas sabio que Salomón, de quien se di­
ce que conocía las virtudes de las yerbas t. 4. p. 162. n. 
20. y sig. t. 2. p. 29. n. 28. 

11 Omne regnum in se divisum desoiabitur. No está dividido 
el reyno de Satanás, antes se unen todos los espíritus ma­
lignos ..para perdernos: valiéndose de los medios mas efi­
caces para que no se le huya el alma que han llegado á 
poseer t. 6. p. 328. n. 27. y anteriores y p. 40^. n. 48.y sig. 

12 Omne regnum. Por la misma razón no debemos dividir el 
; reyno de Jesu-Christo , procurando ganar las almas que 

tanto le costó redimir, y defender las que viven en su 
servicio.. Ve Alma t. 4. y t. 1. p. 206. n. 16. 

13 Cum immundus sptritus. Llamo inmundo al demonio por 
ei particular dominio que tiene sobre los carnales y des­
honestos, sobre los que le ha concedido el Señor muchas 
ventajas t. 5. p. 332. n. 90. y sig. 

14 Fiunt posteriora pejora prioribus. Teman los que han te­
nido la dicha de res.tituiri.e á la gracia del Señor libran-
dese de la esclavitud del demonio , volver á gemir bajo de 
sus pesadas cadenas t. 6. p. 572. n. 64 y sig. 

1$ Fiunt posteriora pejora prioribus. La reincidencia en el 
: pecado provoca en sumo grado ¡a ira de Dics , debilita 
t? las fuerzas de nuestra buena voluatad , y hace que apo-
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deranáose plenamente áe nosotras et demonio, nos reduz­
c a al estado mas deplorable y peligroso t. 6. p. 370. n. 3a , 
y sig. 

16 jFimt mvissima fejora... N o nos descuidemos por haber 
vencido un i ó mas vezes al demonio : pues no se cansa 
de atentar á nuestra perdición, volviendo muchas veces á 
acometemos t. 6. p 298. n. 6. j sig. y p. 328. n. 37. y sig. 

17 Extoüsns vocem quídam mulier. Con una pobre muger 
Confunde Dios la íacredulidad y dureza de los Príncipes y 
Fariseos, y io ha repetido en diferentes ocasione*, valién­
dose de l is mugares para volver por su honra, asi como 
jel demonio se vab &s ellas para pervertir los hombres t . | . 
p. 9. n. 4. y p. 358. n, 107. y sig. 

E N E L L U N E S TERCERO D E QUARESMA, 

x Utique dicetis mihi... qnania audivimus f a B a in Cajphar-
naum. Luc. 4, N o hace el Señor milagros en su patria 
como los haoia hecho en Cafarnaum á pesar de las recon­
venciones de sus paisanos por su incredulidad : y á nues­
tra falta de fe debemos nosotros atribuir que no obre ea 
nuestra alma lo que en Otras mejor dispuestas t. 3. p. 198. 
n. 19. y sig.̂  

.a Qtianta audivimus. Atribuyen á Jesu Christo las malas 
disposiciones que ellos tienen , como los que hechan la cul* 
pa á Dios de sus p calos : funesta d sposicion para que el 
Señor se los perdone t. 6. p. 3^6. n. 12. y sig. 

3 Quania audivimus.., fac % 6* /»V, Miden l a providencia ad­
mirable del Señor por sus cortas luces, ignorando que co­
mo médico infinitamente sabio á cada uno trata de diferen­
te modo , y como mas conviene á su disposición t. 4. p, 
167. n. 24. y sig. y p. 288. n. 14. y sig, 

4 Fac, ir hic. Es enorme necedad querer que el Señor ss 
sugete á nuestros locos antojos; que haga con nosotros lo 
que con el buen Ladrón t. 6. p. 496. n. 10. y sig. 

| Fac , & hic. ¿Como habia de obrar Jesu-Christo en los 
Nazarsos que lo despreciaban, lo que con los Cafarnaita% 



que hicieron de el j ¿c sus obras un singular aprecio? Jíi 
Señor obra conforme nuestra disposición t. 3. p. 360. n. 5. 
y sig. t. 4. p. 167. n. 24. y sig. 

6 Fac , & hic in patria tua. Hasta los treinta años que el Se­
ñor, vivió pobre entre sus compatriotas, no hicieron caso 
de e l ; y después que oyeron hablar de las maravillas que 
obraba , se quejan de que no les atienda : conducta común 
en el mundo, no hacer caso sino de lo que le procura 
algún interés t. 5. p. 24S. n. 30. y sig. 

7 Fae , i r hic in patria fuá. Pretenderían sin duda acredi­
tar con los milagros de Jesu-Christo su pátria , y enrique­
cer su ciudad. Este crimen , por el que con pretexto de 
virtud se buscan intereses terrenos , es el de Simón mago, 
y es una abominable traición en la presencia de Dios t. 4. 
p. 8. n. 5. y sig. 

8 Fac , hr hic in patria tua. Se creían con derecho á pe­
dirle milagros á título solo de paisanos ; pero los dones ce­
lestiales no se dispensan por reglas de carne y sangre t. 4. 
p. 345. n. 49. 

9 Amen dico vohis : Non est jjropheta sine honore nisi in 
patria sua. Les reconviene con estas palabras del mal tra-, 
ta miento que hablan hecho á sus Profetas, y nos enseña 
á nosotros á respetar á sus Ministros , cuyos agravios casti­
gará como si se hiciesen á su misma persona t. 5. p . 85. 
n. 9. y sig. , . . 

I o Multa "viduce erant in Israel in diehus Elia, Los confun­
de con el egemplo de los Gentiles, y castiga su incredu­
lidad convirtiéndose á ellos : y otro tanto hará con nosotros 
si imitamos á los Judíos t ,4. p. 363. n. 59. y sig. y p. 
424. n. 16. y sig. 

I i Mult i leprosi erant in Israel. Solo á un leproso curó Elí­
seo entre los infinitos que habia en Israél : porque solo 
él estaba bien dispuesto ; y entre tantos como hay en la 
Iglesia tocados de la lepra de la culpa sanan tan pocos, 
porque son pocos lo? que se disponen y obedecea pun­
tualmente á los Confesores t. 6. p. 242. n.13. y sig. 

12 Muit^ viduae. N o acobarda á esta pobre Viuda para con» 
TOltf. V I I . 



tinuar en su limosna ver crecer la hambre j la necesidad 
en su familia ; para confundir nuestra poca fe que tanto 
abulta nuestras necesidades con el objeto de disminuir las. 
limosnas t. i . p. 248. n., 25. y sig. 

13 Misus est in Sarepta., Envió Dios á Elias á la casa de 
esta Viuda 4 que lo sustentase , valiéndose de este me­
dio para socorrerla , y premiar su virtud :: que para eso 
pide el Señor á sus siervos para llenarlos de bienes t. 4.. 
p. 406.^. 1. y sig. t. 3. p. 363. n. 7. y sig. 

14 Re-pleti sunt zdo , br indignatione hac audientes.. Este es 
el fruto que los malos, sacan de los avisos , consejos y cor­
recciones que Dios les envia,/convertirlos en veneno y 
mayor condenación suya t que el malo todo lo convierte 
en mal t. 3. p. 32,8. ix. 42. y sig. t., 6.. p. 431., n . 63., y sig» 

15, Duxerunt illum usque ad superdlium moníis.. A veces es 
mayor la malicia del hombre que la de Satanás t este nô  
pensó en arrojar á Christa del pináculo del templo ; pero 
los Judíos hacen diligencias para precipitarle de lo alto de 
un monte t, 6. p. 428..n. 61. y sig.t. 4. p. 414. n.S.p. 

1% Duxerunt idum.... Como les había dicho la verdad se eno­
jan y piensan en precipitarle ; que asi se recibe en el mun­
do al que dice verdades t. 5. p. 242. n. 25. y sig. 

17 Jesús autem transiens, jper médium idorum r ihaK Viéndo­
los el Señor indignados , da lugar á su ira ocultándose de 
su vista: y asi debemos hacer nosotros coma nos lo dice 
él Apóstol t. 4. p. 20. n. 14. y sig. 

18 Jesús; auíemtransiens... F&cú hubiera sido al poder de Jesu-
Christo dejarse arrojar sin recibir daño alguno; pera no 
quiere y evita el peligro;, para ensenarnos ,á huir las oca­
siones, y no tentar á Dios arrostrándolas temerariamente^ 
fiados en sus auxilios; L 6. p. 480. n. 56. y sig. y p.. 317., 
n . 18. y sig., 

ig-Jesús autem transiens.,» Les da el mayor castigo- que po­
día darles,, que es: abandonarlo";; el qual debemos temer mas. 
que todos los males t» 6. p. 437. n. 31* 

20 Jesús autem transiens.... De buena gana se hubiera que­
dado con ellos; pero se va porque le arrojan : que ei Se-
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ñor no abandona al pecador , si este primero m le deja t.6. 
p. 341. n. 3. f sig, 

E N E L M A R T E S TERCERO D E QUARESMA. 

1 Si feccaverít in te frater tuus , corrige tum. Matth. 18. 
En este Evangelio manda el Señor á todos los que se 
precian de siervos í u y o s , á recobrar y defenderle su rey-
no , que son las almas que el demonio le tiene usurpado: 
y para esto los exórta á que corrijan caritativamente á sus 
hermanos. V e Corrección fraterna t. 1. y t. 4. p. 39. n. 27. 
y sig. # 

1 Si peccaverit in te. Quiso «1 Señor q̂ue su Iglesia fuese 
una república de Santos, y para que-todos contribuyesen 
al logro de este intento , intima á cada uno en particular 
este precepto t . 1. p. 194. n. 4. y sig. 

3 Si •peccaverit in te frater tuus , corripe. Por lo mismo qus 
es delicada y dificultosa la prá¿Hca de la corrección , y que 
traerá sentimientos al que la observe ; debe estudiarse el 
modo de hacerla suave : y el Predicador al mismo tiempo 
que intime la verdad, debe prevenir que lo hace orden 
de Dios , cuyas santas leyes no admiten prescripción t , í , 
p, 214. n. 23. y sig. V e Predicador t. 6. 

4 Si peccaverit in te frater tuus. Te se hará fácil la práíH-
ca de este precepto si consideras primero, que el pecado 
de tu prógimo es contra t i ; pues la ira de Dios provocada 
por el pecado de uno, estiende sobre muchos sus castigos: es­
pecialmente si los pecados son de los Superiores t. 1. p.203. 
n. 13. y sig. y ve Padres t. 6. 

$ Si peccaverit in te. Lo segundo es contra t i el pecado de 
tu hermano, porque es contra Dios nuestro padre : y no hay 
cosa mas propia de un hijo que zelar la honra de su pa­
dre , oponiéndose á todos los que la ofenden: la qual obli­
gación es mas estrecha en los Magistrados y demás Supe­
riores t. 1. p. n i , n, 14. y sig. t. 6. p. 197. n. 43. y sig. 

6 Frater tuus. Lo tercero has de considerar que el caído 
es tu hermano, á quien debes á título de tal procurar todo 
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el bien pos ibie ; y por eso le "debas corregir con tal sua­
vidad y prudencia que no le exasperes t. i . p. 214. n. 23. 
T sig. y p . 127. n. 4. y sig. 

7 Vads y corríps. Acude luego que puedas y vieres buena 
ocasión ; porque mientras mas tiempo permanezca en el 
pecado , mas se arraigará en su corazón , se apretarán mas 
sus ligaduras, y haciéndose mas indigno de los socorros 
del cielo que nao de desatarlo , se multiplicarán sus cul­
pas , y será mucho mas dificultosa su libertad t. 6. p.505. 
n, 16. y sig. 

§ Vade y corrige. La práctica de este precepto supone que 
debéis estar libres de faltas, especialmente de las que vais 
á reprehender; de otra manera os reprehenderá el delin­
cuente por su parte, y vuestras mismas palabras os conde­
narán t. 1. p. 211. n. 20. V e Predicador t. 6. 

^ Inter te , ipsum solum. La corrección debe hacerse can­
dando al pecador la menor confusión posible ; de suerte 
que se corrija la culpa conservando su fama: al contrario 
de lo que hace el demonio que lisongea al pecador en su 
presencia, y le desacredita en su ausencia t. 1. p. 214. n. 
23. y sig. ti 6. p. 372. n. 24. y sig. 

10 Si te audierit, lucratus eris fratrem imim. Para animar­
te á la obra de la corrección te pone el Señor delante su 
fruto , que es ganarle un alma , de mas aprecio para Dios 
que si le ganases un reyüo t. 1, p. 206. n. 16. y sig. V e 
Alma t. 4. 

11 Lucratus eris fratrem tuum. N o pienses que es cosa de 
poco momento la ganancia de un alma : pues ademas de 
ser mas apreciable que todos los cielos, sol , luna y es­
trellas , causa en la gloria una general alegría á todos los 
bienaventurados t. 4. p. 39, n. 27. y sig. V e Conversión t. 6. 

12 Arnen dico vobis: qilcecumque solveritis sufer terram. V e d 
aquí un maravilloso poder concedido á los Ministros del 
Señor para atar y desatar en el cielo y en la tierra : pe­
ro no se les da el poder cortar , sino solo el de desatar t . | . 
V- 13O- 11 • y y sig. 

13 Iterwn dico vobis 1 H dúo vohis fonsmserint. Por esta 
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maravillosa eficacia que el Señor concede á la oración en 
comunidad , nos estimula á solicitarla en todas nuestras ne­
cesidades t. 4. p. 132. n. 38. 39. 

14 Si dúo ex 'vohis consenserint. De aquí sacó San Cipriano 
que si tan poco efe ¿lo causan nuestras oraciones comunes, 
era señal de nuestra poca unión : y que estando muchos 
juntos con el cuerpo, habia muy pocos unidos en la vo­
luntad y deseos t. 3. p. 410. n. 38. y sig. V e Palabra de 
Dios. 

15 Domine , quoties peccahit in me frater meus , dimitíam 
ei , usque septies ? Parecióle á San Pedro mucho perdonar 
hasta siete veces , midiendo la inagotable misericordia del 
Señor por la miserable estrechez del corazón humano, que 
á veces parece que lleva á mal que Dios perdone tanto 
t. 4 ^ . 2 1 5 . 1 1 . ^ . ^ ^ . 7 ^ 236 .^69 . y sig. 

16 Non dico tibi septies , sed septuagies sepiles. N o tiene 
términos la misericordia de D ios : y asi nunca debe deses­
perar el pecador del perdón de sus culpas por enormes y 
repetidas que hayan sido , si de corazón se arrepiente de 
ellas t. 4. p. 239. n. 71. y sig. t. 6. p. 519. n. 2^. y sig. 

17 Non dico tibi usque septies. Para animar al pecador arre­
pentido á esperar y acudir por el perdón de sus culpas, 
permitió cayese miserablemente en las mas graves aquel á 
quien como á cabeza de los demás se le concedía el poder 
perdonarlas , ensanchando asi su corazón y suavizando su 

. zelo para con los pecadores t. 5. p, 124. n. i . y sig. 
18 Non dico tibi usque septies. Aqu i deben aprender los Con­

fesores coa quánta prudencia , blandura y amor deben re­
cibir y tratar al pecador , considerando ademas que es su 
hermano, y que él no es menos frágil t. 5. p. 130. n. 5, 

E N E L MIERCOLES QUARTO D E QUARESMA. 

1 Accesserunt ad eum de Hyerosolimis... Quare Discipuli tui 
iransgrediuntur? Matth. 15. Llegan 'os Fariseos llenos de astu­
ta malicia a iec©nvcnir á Jesu-Christo , y quedaron ayergon-
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zados y convenzldos ¿Q su criminal indiferencia á la ley de 
Dios : verificándose que llegando de tropel á deuribar la 
pared inclinada, se les cayó encima, y los iestrelló t. 2. 
p. ^2, n. 51. y sig. y p. 238. n. l o . ys ig . I 

2 Quare discipuli tui transgrediuntur .? Estos , cuya alma 
estaba poseída del demonio , manifiestan en sus palabras la 
envidia que despedaza su corazón , pretendiendo desacredi­
tar á Jesu-Christo y á sus Discípulos t. í , p . 263. n. 
y 

3 Quare T>iscipuJi tui transgrediuntur... ? non enim lavant 
manus. Estos miserables alucinados no ven la gravedad de 
sus faltas y notan las de los otros , queriendo asi ocultar 
y disimular las suyas; pero Jesu-Christo los avergüenza y 
confunde por los mismos medios con que ellos piensan 
íriunfar t . 6. p. ̂ 412. n . ^2. y sig. t . 2. p. 235. n.8. y sig. 
t . 4 p, i64.n. 22. y sig. 

4 Non lavant manus. Es gran necedad escandalizarse de al­
gunas faltas ligeras que Dios permite en sus siervos para 
bien suyo , y para mantenerlos en la humildad t.3. p.348. 

5 Quare kr vos transgredimini ? N o reparan en la viga que 
atraviesa su vista , y notan la paja en la del p róg imo , sin 
advertir que el que ha de reprehender á otro debe estar 
á cubierto de toda censura , so pena de ser confundido, 
como sucedió al patriarca Judas y á los Fariséos t . 6. p . 
412. n. 52. y sig. t. Zi p. 211. n. 20. y ve Predicador t. 6. 

6 Quarj ir vos.,.? Callan los Apóstoles , y sufren con pa­
ciencia la reconvención de los Judíos, fiando su justificación 
á su inocencia , y á Dios que no engañó su esperanza; 
pues volvió el Señor por su honor confundiendo á sus ene­
migos ; y esto deben prometerse todos los perseguidos in­
justamente t . i . p . 47. n. 45. y sig. t. 3. p. 326. n. 41. y sig. 
t . 4. p. 196. n. 42. y sig. 

7 Quare & vos..?. Vuelve por la honra de sus amigos to­
mando por suyo el agravio que les hacian , verificando lo 
que tenia dicho, quien á vosotros toca , toca en las niñas 
de mis ojos; y aun á veces castiga el SeAor mas rigoro-



201 
sámente las injurias hechas á sos siervos, que las que s'e 
hacen á su Magestad s en figura de qual gerdonó diez 
mi l talentos al siervo, y no quiso perdonarle ia dureza 
con que trató á su compañero t. i . , p. 115. n. 17. y sig. 
t. 3. p . 269. n. 6. y sig. 

8 Deus dixit t honora fatrem tuum* Quien manda con. pena 
de muerte eterna á quien no le obedezca , amar á los pro-
gimos, 1 como querrá que se honren y amen los padres? 
Por eso permite muchas veces, comprendan á los malos h i ­
jos las maldiciones de sus padres t. 6. p. 140. n. 1. sig* 

g Honora jpatrem tuum* Siendo tanto el cuidado^ que los pa­
dres tienen de, los hijos que á veces les acarrea mucho da­
ño ¿ que razón habrá para que los hijos no tengan el que 
deben á sus padres honrándolos y sirviéndolos ? /¿Z^.. 

10 Pofulus Me lahiis: me honorat* Todo su mérito está en 
buenas palabras ; pero sn corazón y sus, obras son pésimas 

't. 3. p. 410. n. 38. y sig. y p. 235. n., 17. y sig. 
11 Pofulus kic labiis. Muéstrase en esto, verdadero Dios que 

á pesar de sus falsas palabras descubre los dañados y mas 
recónditos secretos de su depravado corazón. U2»p.. 245. n . 
14. t. 4. p. 162. n. 20. y sig. 

12 Cor autem eorum. longe est d me. Desecha el Señor sus 
palabras porque no iban de acuerdo con su corazón ,, q u e 
es al que Dios atiende principalmente en nuestras, obras 
t. 3. p. 410. n. 38. y sig.. 

13 Cor autem eorum longe est d me» Con haber hecha el 
Señor tantas, diligencias para ganar su afe¿lo „ nada consi­
gue 5 se mantienen obstinados alejanda su corazón de Dio s,, 
que se muestra como, admirado y sentido de tanta dureza 
t . 4. p. 49. n, 33. y sig. t. 2. p . i n . n. 15. j sig. 

14 Sine causa colunt me. De poco sirve dar á Dios bifeites 
palabras si permanece en el corazón la raiz. del pecado 
que brotará: á la mas ligera, ocasión t . 6. p . 553. n. 51, 
y sig.. ju i 

15- Quod intrat per os , m venirem-vadif.... Quod exit de ere 
frocedit de cor de. La raiz del bien y del mal está en el 
corazón > y asi según, fueren sus disposiciones serán los 
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pensamientos , obras y palabras. V e Obras t. 3. 

E N E L JUEVES QUARTO D E QUARESMJ. 

1 Surgens Jesús de Sinagoga introivit in domum Simonis. 
Luc. 4. N o hay para el Señor lugar indigno sino aquel 
en donde se halla el pecado , y asi no se desdeñó de en­
trar en la casa de San Pedro con ser tan pobre , y abo­
mina los mas ricos y suntuosos palacios ds los pecadores 
t. 6. p. 338. ns 1. y sig.̂  

2 Introivit in domum Simonis. Estando San Pedro en el bar­
co con Jesu-Christo se tiene por indigno de tan soberana 
compañía , y ahora se atreve á llevar al Señor á su mis­
ma casa. Y en ambos casos anduvo acertado , consideran­
do en el primero su indignidad y en el segundo su nece-
síd d t. 2. p. 363. n. 55. y sig. 

3 Socrus autem Simonis tenebatur magnis fehribus. Con ser 
la casa de San Pedro de las que Jesu Christo estimaba 
mas , no está á cubierto de la enfermedad , para que no 
tengamos por mala señal que el Señor nos envié trabajos 
t. I . p. I I . n. 10. y sig. t. 3. p. 289. n. 19. y sig. 

4 Tenebatur magnis jebribus. Envia grandes calenturas á la 
Suegra de San Pedro , porque era de sus mas queridas; 

1 qüe á proporción del amor que ÍOS tiene nos atribula t. 1. 
p. i c . n. 9. y sig. 

ÍJ Tenebatur magnis fsbribus. La tenia sngeta el mal ; que 
es muy frecuente el aprisionar Dios á los suyos con en­
fermedades, ya sea para librarlos de la sobervia viendo éu 
•flaqueza , ya sea para purificarlos como al oro en la fra­
gua t. 1. p. 15. n. 14. y sig. y p. 61. n. 61. y sig, t. 3. 
p. 283. n. 17. y sig. 

6 Tenebatur magnis febribus. N o faltarían á la Suegra de 
San Pedro sus faltas aunque ligeras para cuya expiación le 
enviaría el Señor las calenturas : que es tal la ponzaña de 
la culpa que aun las mas leves no se purgan sin grandes 
trabajos t. 3. p. 348. H. 53. t. 1. p. 73. n. 72. y sig. 

7 Tenebatur magnis febribus. N o le eayia las calenturas 
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por odio que la tenga 6 para atormentarla , sino paroi sit 
provecho , y para maniíestar su soberano poder , acr ídi-
tanio al mismo tiempo quánto aprecio hace de la interce­
sión de sus siervos t. 3. p. 322. n. 38, y sig. V e Qra^ 
don r. 4. 

8 Socrus antem Simonis. Visitando el Señor personalmente 3 
esta buena Vieja manifiesta el aprecio que hace de una 
virtuosa viuda t. I . p. 134. n. 10. 

9 Rogaverunt illum pro ea. Como sabian que la enferme­
dad habia venido de su divina mano , y que de ella solo 
pedia venirle su salud , le ruegan instantemente (|ue la sa-* 
ne t. I . p. 48. n. 47. y sig., 

20 Imperavit febri. Con solo, mandar á la enfermedad efc 
obedecido sin dilación ; y manifiesta que es verdadero Dios, 
á quien rinden perfeíla obediencia los seres insensibles. V s 
Dios su Omnipotencia t. 4. 

11 Continuo surgens ministrabat ei. Esta sí que emplea bien 
la salud, sirviendo á quien se la dió ; pero nosotros em­
pleamos la nuestra en servir al mundo , valiéndonos de 
los mismos don.s de Dios para ofenderle , que es el ma­
yor grado de ingratitud t. 4. p, 436. n. 23. 24. 

12 Surgens ministrabat. illis. Es prueba de haber recobrado 
la salud la prontitad y despejo con que los sirve , hallán­
dose un instante antes postrada en una cama Í y lo será 
de haber recobrado la salud de nuestra alma el que ha­
llándonos nnres impo ibiliiados á obrar bien * nos sintamos 
expeditos después de nuestra penitencia para todo género 
de obras de piedad t. 6. p. 534. n. 37. y sig. 

23 Exibant doemonia clamantia , tu es Jilhis D e i ; kr incre* 
fans) non sinebat ea loqui. Reprehende en el demonio una 
confesión que habia premiado en San Pedro ; porque el 
Señor no atiende á las palabras sino al corazón c intención 
con que se dicen ; y la del demonio era perversa : como 
lo es todo lo que dice y hace , dirigiéndolo á nuestra 
perdición t, 3. p. 410. n, 38. y sig. 

14 Increpans, non sinebat ea loqui. Callan los demonios obe­
deciendo el precepto de Jesu-Christo, y nuestro corazón 

TOM. VII. 
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mas íebeldé que e l de Satanás» se resiste á los amorosos 

: jmaridaínientos de este divino Redentor , que no puede 
menos de dolerse del daño que nos acarreamos con nues­
tra obstinada dureza t. 4. p. 49. n. 33» y sig. t. 6. p. 
488. n. 3. y sig. 

15 Vblelmnt eum deiimre. Pretenden con vivas diligencias de­
tener al Señor eii su ciudad encantados de su dulzura, y 
deseosos «de disputar por mas tiempo de aquel m.naruial 
inagotable de gracia y bondad s y si nosolios considerára­
mos los bienes que vendnan á nuestra alma con su ama­
ble posesión ^ ro descansaríamos hasta haber conseguido 
que hiciese de ella su trono t. 4. p. 67. n. 46. y. p, 
269. n. a. y sig. 

t6 Volebant eüm detinere. Estos con habeile disfrutado solo 
de paso, quieren detenerle; y queriendo e l Señor hacer 
asiento en nuestra alma le hechaiiíos de ella con nuestros 
pecados t. 6. p* 341- n. 3 y sip* 

I 7 T ôlebant mm detinere. plegaron á conocer e l bien que 
podian prometerse de Jesu-Christo , y el mal que d - b L n 
temer de su Contrario e l d e m o n i o , y por e^o solicitan coa 
tanta ansia se quede con ellos; al contrario , ros* tros des­
echamos al Señor con todos *uS bienes por abrazar al de­
monio con te dos sus males. Ibid. y p, n. 14. y sig. 

j 8 Quibus dixit í quía aliis zi'vitatihvs... quia ideo mis su f 
süm. Era Chris'o sel del mundo , y asi no ciño su si be-
rana luz á una ü otra ciudad sino que la extendió por 
todas partes con bondad infinita t. 2. p. 11. n. 12. y sig« 

- E N E L V I E R N E S QUARTO D E QUARESMA* 

X Venit Jesús in civitatem Samarine quá *vocatur Stchar.Joan.%, 
Desechado el Señor de los Judíos , que empeoraban con 
les beneficios que les hacía , se convierte á los Samanta-
nos que le reciben como Venido del cielo. K o se irá el 
Señor d e nosotros si na le hechamos , y entonces ros aban­
donará, dando á otros las gracias que tenia destinadas para 
aaesotíos 1. 6. p. 341. n. 3. y sig. t . 4. p. ,363. n. 59. y sig. 
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g J^Énit in civitate-m Samari¿e. Es el Sefíor sol verdadero 

que hace diferentes eteílos según las disposiciones de los 
que reciben su luz : se puso para los Judíos y nació en 
el alma de una muger abandon.ida , transformándola en 
un resplandeciente diamante cb un muladar asqueroso que 
antes era t. 4. p. 289. n. 15 y sig, 

| Ofortebat transir? per Samariam. Hace el Señor trán­
sito por Samaría yendo de Judéa á Galiléa, para conven­
cer la rebelde dureza de los Judíos con la pronta docili-' 
dad con que le reciben los Gentiles: y asi reconvendrá el 
Señor á los malos Cristianos t. 3, p. 424. 11, 16. y sig. 

4 Jesús autem faiigatus ex itinere- Se dignó el Señor to­
mar las flaquezas de nuestra natuialeza para mayor honra 
suya y provecho nuestro: pues las ennobleció, suavizó y 
deificó hacienJo que los mayores trabajos nos llenen de 
consuelo t. \ . p. 5$. n. 55. y sig, 

| Fatigatus ex itinere. Aquí se muestra verdadero padre de 
los hombres, por cuyo amor recibió con singular placer los 
trabajos y las aflicciones , buscándolos como á su verda­
dera felicidad. V e Christo su amor al hombre y Pasión t,2é 

6 Fatigatus ex itinere. También tomó sobre sí nuestras an­
sias , congojas y penas para librarnos de ellas , quitando la 
amargura de la misma muerte que nos era inevirable t. 2. 
p. 418. n. 41. y sig. t. $. p. 438. n. 48. 

7 Fatigatus ex itinere. Deseó tanto padecer por redimir?-
nos que hizo el milagro continuo de tener represado eij 

- su alma bienaventurada el gozo de la gloria para que pu-
diese su delicado cuerpo sentir las congojas , lo> dolores y 
la muerte t. 2. p. 124, n- 5. y p. 405, n. 31. y sig. 1 

8 Fatigatus $x itinere. N o es estraño que esté fatigado, 
habiendo tomaio sobre sí el pes) de todos nuestros pe­
cados ; que es tan enorme que dió con el mismo Dios en 
el sepulcro t. 2, p. 399. n. 27. t. 6. p. 390. n. 37. y sig. 

9 Fatigatus ex itinere. Se cansó de tanto caminar en bus­
ca del pecador : infeliz de él si el Señor no se diera prie­
sa y se anticipara á buscarle ; pues nunca pencaría en sa­
l i r del abismo de la culpa t. 4. p. 307. n.26. j svg.y p, 342. 

£ 3 a 
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n. 47. y sig. t. 6. p. 4B6 n. í . y slg. 

l o Fatigatus ex- itinere. No puede dar prueba mas con­
vincente del infinito amor que tiene á las almas , que bus­
car á costa de tanto trabajo y solicitud la de una mugcr 
ordinaria , deshonesta é infeliz : quanto mas se hubiera que­
jado el hermano del Pródigo si hubiera visto hacer á su 
padre estos excesos con su hijo extraviado : ve aquí por­
gue se quejan los Santos del exceso de la misericordia d i ­
vina t . 2. p. 111. m 15. y sig. t. 4. p. 215. n, 55. y 
sig. y P- 236- n- 69-

t i Sedebat sic sufra fontetn* Estando el Señor fatigado le 
regala su eterno Padre con un alma , que es el plato mas 
regalado para su gusto; el manjar que mas estimó en ca­
sa del Fariseo fue el corazón contrito de la M a g d a l e n a y 
si quieres hacerle un convite que le alivie en su cansan­
cio ofrécele tu corazón arrepentido í. 6. p, 524. n. 29. y 
sig. y ve Alma t. 4. 

12 Sedibat sk sufra fontem. Está sentado esperando al pe­
cador , com© le representa el profeta Laías ; ExfeSat vos 
JDominus Deus vester ut vestri misereaíur. Y es el sumo 
grado de ingratitud y desvergüenza abusar de esta bondad 
haciéndole esperar mas , y despreciando sus llamamientos 
t . 4. p. 224. n. 61. y sig y p. 263. n. 89. y sig. V e 
Conversión t. 6. 

13 Sedebat sic sufra fontem. Parece que está qual le repre­
sentaba un Profeta quando decía ; RetraBat ccgitans , ne 
fefeai , fui ahjeilus est. Situación llena de admirables mis­
terios t. 4. p, 25*6. n. 85 y sig. 

S4 Sedebat sic. E l Señor tema tan de asiento las cosas que 
pertenecen á nuestro provecho temporal y eterno, com-o 
nosotros miramos de paso las que son de su servicio , y 
aun nuestra propia salvación t. 3. p. 357. n. 2. y sig. y 
p . 269. n. 6̂. y sig. V e Alma t . 4. 

3$ yenii ergv mulier de Samaria haurire aquam. Como si 
digera i si queréis saber á que sale el Señor de Judéa y 
camina con paso apresurado muchas leguas en lo alto del 
calor hasta venk á dar de causado el brocal de -un po-
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Sabá... sino á una pobre y despreciable mugercilla ; para 
que acabemos de creer que para Dios rada son i . s rique­
zas , la nobleza y demás cualidades exteriores que aprecia 
el mundo, y que solo merece su estimación el alma y ' las 
virtudes que la adornan. V e Alma t. 4. 

l6 Venit mulier de Samaría. E l rey no de Dios son las al­
mas , y asi no atiende en esta muger despreciable á otra 
cosa que á la suya, y á las que con su egeroplo y pre­
dicación habia de adquirir. Ihid. 

i y Venit mulier haurire aquam. Parece cosa estraña que 
con «-aritos años de mala vida estuviese tan pobre que no 
tiene quien le lleve un cántaro de agua ; pero la maravi­
lla sería que no estuviese pobre una muger abandonada al 
vicio de la sensualidad que tala honra , salud y riquezas 
t. 5. p. 3112. n. 83. y sig. 

18 Venií haurire aquam. L a falta de agua la llevó á Jesu-
Christo, y las necesidades que Dios nos envía , nos hacen 
entrar en razón , y acudir á él por remedio , siendo I4 
causa de nuestra verdadera felicidad t. 1. p. 4. n. 4. y sig, 

M u l ú r , da mihi libere. ¿ Que cosa mas fácil para una 
- muger naturalmente compasiva , que está al pie de una 

fuente con un cántaro á mano , que dar un poco de agua 
á un sediento? Pues ved aquí las cosas que el Señor nos 
pide , fáciles y suaves ; al contrario del demonio cuyos 
mandatos son duros y crueles t . 3. p. 375. n, 1 5. y sig. 

no Mulier, da mihi libere. N o te pide pecador sino pala­
bras que salgan de tu corazón y que confiesen lo que 
has hecho contra é l , y ofrece perdonártelo al instan­
te t. 5. p. 158. n. 26. y sig. 

£ l Mulier i da mihi hibere. Siempre ha hecho Dios parti­
cular estimación d« las aguas, en figura de las lagrimas 
que representan j y á las que ha dado la virtud de que­
brantar la cabeza del dragón infernal, y de purificar el al­
ma de todas sus manchas t . 6. p. 528. n, 32. y sig. 

21 Mulier, da mihi bibere. Siente ei Señor que siendo tan 
liberales ea sacar lagrimas del pozo de nuestro corazois 
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pira llorar la pérdltla de las bagatelas Je e?te rnundoj 
seamos tan escasos en darle las que nos pule para lavar 
nuestros pecados t. 6. p. §6^. n. 59. y sig. 

23 Quomodo tu Judócus cum sis? Repara en que Jesu Christo 
la hable , contra la costumbre que tenian los Judíos de no 
tratar con los Gentiles ; y no hace escrúpulo de estar 
anuncebada, y haberlo estado toda su vi d i : que es muy 
ordinario en los picadores tachar las faltas Lgiras de los 
otros y no hacer caso de las suyas graves , ni tratar de 
su enmienda t . 6. p. 412, n. j i , y sig. r.4 p io.n.6.y sig. 

24 O midier , si scires donum Dei , ér quis est , qui dicit 
t ib i : da mihi bibere 1 tu forsitan pstiisses ab eo. Ésto po-
driam s decir al rico, O si supieses la merced que Dios 
te hace enviandote al pobre I si supieses que socorres en 
su persona al mismo Dios que teniendo mil medios de 
acudir á su recnedio , te le envu pa a que socorriéndole 
hagas bien para tu alma! Bsnefacit anima surf vir mise' 
ricors t. i - p. 239. n. 17. y s:g. 

a £ Tu for sitan petiisses ab eo , & dedisset tibi. N o pienses 
que te pide Dios limosna en el pobre para disminuirte la 
hacienda , sino para aumentártela ; pues, coaio dice el C r i ­
solo no , la limosm es el arte de hacer grandes ganancias 
í. 1. p. 256. n. 32. 

26 Domine, ñeque in quo haurias habes... unde ergo habes 
aquam ? V e aqui el juicio de los mundanos, que gober­
nándose por lo exterior no ven en el servicio de Dios si* 
no penitencias , mortificaciones y trabajos ; y no quieren 
persuadirse á que bajo de este exterior al parecer melan­
cólico, haya una verdadera alegvia : verificándose lo que 
decía el amigo de Job , que Dio? dat carmina in notle; 
esto es, en las mismas amarguras da dulzuras , y del per-
dernal mas duro saca aguas dulcísimas en abundancia t, 3. 
p. 302. n. 27. y sig. r. 1. p. 56. n. 56 y sig. 

27 Domine, puteus aítus est. Con esto nos quiere amedren­
tar el de mono , persuadiéndonos que si nos dedicamos á 
servir á Dios no tendremos un dia alegre , que nos falta­
rá la coaaida y el vestido : pero Jesu-Christo nos aseguró 



209 
de la confianza qne debíamos tener en su protección quan-
do respondió al Tentador , que no necesitaba Dios de pan 
para mantener al hombre t. 4. p. 199. n. 45. y sig. 

28 Domine , puUus altus est, unde irgo.,,? N o es mucho que 
esta muger dudase , no viendo como el Señor podia sacar 
el agua : pues aun los Aposteles, y d spues muchos sier­
vos sus os se desaniman en la t r ibulación, viendo cetra xs 
todos los caminos para ser «©Dorridos t. i . p . 4 5 ^ . 4 4 . 

j p Domine , ñeque in quo haurias hales,.. undéX? Siente el 
Señor mucho qne sé dude de su bondad, sabiduría y pro­
videncia , y de que quando os pide alguna co^a le repli­
quéis y queráis examinar Unde ? No dijo á Elias unde la 
viuda Sareptana quan í o l e pidió socorro , y por eso la dio 
el Señor abundancia de todo t. 4. p. 196. n. 42 .y sig. V e 
Confianza m Dios, 

3 o Ornáis qui biberü ex hac aqua, sitiet iterum. V e aqui 
quán poca es*i«ia¿ion merecen las aguas de los deleites 
sensuales 5 pues en lugar de saciarnos nos causan mas sed. 
De las corrientes del r 'o de la carne falen las ranas vo­
cingleras que son en los que las beben ni)evos apetito^ 
nuevas inquietudes; porque propiamente son deleites de 
best"a> t. 5. p 336. n. 95. 

3 1 Omnis qui üiberit ex has aqua , suiet itsrum. Como nues­
tro apento es uifinho , solo JDios puede saciarle: pe tó las 
aguas de los deleites del mundo nunca le saciarán aunque 
se junten todas t. ^,p, 230, n. 16. y sig. 

32 Qui autem biberit ex hac aqua , ¡quam ego daho ei , non 
situt. Las aguas que el Señor da , son su gracia, que 
siendo el mismo Dios que contiene todos lo? bienes , sácia 
completamente toJos nuestros deseos t . 4. p.280. n.8, y sig, 

33 Non s i t i e t s ed Jiet in eo fons..... usque ad mtam a'Urnam, 
Es la gracia el agua que Christo promete , la ¡qual asen­
tada en el alma es una fuente que brota virtudes y accio­
nes que llevan á la vida eterna;, liaciendonos desabrida el 
<agua de los placeres mundanos t . 4. p . 297. n, 20, 

34 Domine, da mihi hanc a quam. ¿ Como no la babia de 
desear viendo sxis excelentes ventajas sobre todo lo que 



había gustaáo hasta entonces? La poca fe con que noso­
tros las consideramos, resfria nuestros deseos : y por eso 
poiie el Señor acíbar en los gustos de este mundo para 
que despreciándolos , busquemos los sólidos y verdaderos. 
Envió trab/jos á los Israelitas en Egypto para que desearen 
salir de él t. i . p. 61. n. 61. y sig. 

3£ Domine, da mihi hanc aquam. No tenemos que comprar 
es'as aguas ; el Señor infiniramente liberal y benéfico nos 
las da de val de : Qni -vult , veniat , h accipiat aquam v i -
ta gratis : y por eso siente tanto que llegue nuestra in­
dolencia hasta no procurarlas , quando no nos cuestan mas 
que el quererlas e tic a z mente t. 4 p. 315. n. 31. y sig. 

36 Vade, voca virum tuum Bien sabia el Señor que no le 
tenia ; pero se vale de es ra inocente estratagema para ha­
cerle confesar el estado de su corazón y remediarlo. V e 
Confesor t. 5. 

37 Vade, vaca virum tuum. Se vale el Señor de este medio, 
como Natán con David 7 para hacer que ella misma se 
con.lene ; dando en esto á los Confesores un admirable 
eeemplo de la suave conduela que deben tener con los 
penitentes. Ibid. 

38 Bene dixisti... quinqué vtros... Dios os libre del vicio des­
honesto , que en lugar de veros satisfechos, será cada vez 
mayor vuestra hambre t. 5. p. 33ó. n. 93. 

3p Bene dixisti. ¿Que mayof prueba d é l a divinidad del Se­
ñor que penetrar á fon i o el corazón de aquella muger? 
r. 2, p. 29. n. 2§. y p. 245. n. 14. t. 4. p. 162. n. 20. y sig. 

40 Scio, quia Messias venir. Luego que muestra deseo de 
conocerle, al instante se le presenta; y dándole luces divinas 
la llena de su amor , y aborrecimiento de sus culpas: que 
el Señor no se deja nunca esperar de los que de veras le 
desean: Pr¿eocupat , quise concupiscunt t. 4. p. 31^. n.31. 
y sig. V e Conversión t. 6. 

41 Reliquit ergo hydriam. Para conocer si es verdadera vues­
tra conversión , mirad si habéis restituido , si habéis deja­
do los pecados y las ocasiones que os los hacían cometer, 
como esta muger dejó su cántaro, y como los Nínivitas de 
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quienes se dice que convcrsi sunt d vía sim mala t. 6. p. 
ffiMM J sig-

42 Reliquit ergo hydriam. Aunque su gusto hubiera sido que­
darse á los pies de Jesu Christo abrasada en su amor, acu­
de á lo que mas le agrada , que es el que le conquisten 
corazones, y asi parte corriendo á la ciuditd de Sicár t. 4 
p. 4 i .n. 2.8. y sig, 

E N E L SABADO QUARTO D E QUARESMA. 

1 Perrexit Jesús in montem Oli'veti, ér dilucuh iterum venii 
in temjplum. Joan. 8. Reverenciaban los Gentiles al sol, por­
que todo lo alambraba con sus rayos, y purificaba las ma­
yores inmundicias con su l u z ; y con mas razón se mues­
tra hoy Jesús verdadera luz del mundo , que no solo alum­
bra lo exterior de los cuerpos , sino que penetra lo mas 
recóndito de los corazones de los Fariseos, y no solo pu­
rifica los cuerpos , sino que quita todas las manchas del 
alma de una muger adúltera: en todo lo qual maniíitsta 
con evidencia su divinidad. V e Christo Luz t. 2. 

2 Perrexit Jesús in montem Oliveti, ér dilucido venit in tem-
•pítm. Pasa en oración toda la noche en el monte , y lue­

go viene por la mañana á predicar al templo j enseñando 
á los Predicadores á prevenirse con oración , pidiendo á 
Dios que hable al corazón de sus oyentes mientras ellos 
hablan á los oidos del cuerpo t. 6. p. 278. n. 38. y sig. 

3 Dilucuh venit in templum. Este y las Sinagogas eran el 
sitio ordinario de su predicación , y á él debemos acudir 
por el pan de la divina doftrina t. 5. p. 177. n, 8. y sig. 

4 Diluculo venit in Umplum. De la oración viene á predi­
car, que este es el medio para que haga fruto el Pre­
dicador , orar y retirarse de las conversaciones mundanas: 
pues en estas se toman motivos para desestimar después 
las palabras del Ministro del Señor. Ibid. y p. 274.a. 3^ 
y sig. -

g Diluculo venit in templum. Acude al amanecer al templo; 
porque el negocio de uusstra salvación es el primero que 

SQM. VII* CG 
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le ocupa; esta conclusa generosa áeberiamos imitar , an­
teponiendo á todas las ocupaciones terrenas las <kl servi­
cio de Dios : pero regularmente los frutos y primicias de 
nuestro corazón son para el mundo , sus honras é intere­
ses , y á Dios solo damos el agraz. V e Servicio de Dios t ,^ , 

6 Adducmt ei muliefem. Acuden al Señor á consultarle como 
á Maestro con exterior y palabras modestas , respetuosas 
y comedidas ; pero su interior es maligno ; mas Jesu-Chris-
to los confunde y avergüenza quando ellos mas se glorían 
en la esperanza de embarazarle; sucedióles lo que á los 
Reyes que iban contra Jerusalén que llamó Dios tizones 
fumigantes , verificándose lo de Isaías, Ducant eos per 
fviam} quam nesdunt : todo quanto hace contra el justo 
el pecador se convierte en su daño t. 2. p. 53» n. 52. y sig. 
y p. 238. n. 10. t. 3. p. 328. n. 42. y sig. 

7 Hac mulier deprehensa est in adulterio. Aunque no d i ­
cen quien cogió á esta muger , bien se puede decir que 
fue Dios ; quien dispone que se publique y castigue al 
que le ofende : asi como procura la honra y premio del 
que le sirve t. 6. p. 467. n. 88. y sig. t. 3. p. 384. n. 23. 

8 Dtprehensa est. Se puede decir también que fue Dios 
quien primero la descubrió para su bien ; aunque ella lo 
tuviese por la mayor desdicha que podía sucederle. Mucho 
debe llorar el que no encuentra estorvos en el camino de 
la iniquidad ; y al contrario debe ser muy agradecido á 
Dios aquel á quien detiene para que no se pierda. La ma­
yor señal del enojo del Señor contra los Judíos fue ha­
berlos dejado egecutar sus sacrilegos deseos de matar á 
Jesu-Christo ; y no pudo castigar mas cruelmente á Fa­
raón que dejándole entrar en el mar tras los Israelitas t.6. 
p. 437. n. 67. y sig.^ 

9 Deprehensa est. Dios fue el que la hechó roano y la de­
tuvo en sus culpas, cubriéndola de afrenta y de vergüen­
za, tratándola como á sus escogidos í. 1. p. 7. n. 6. y sig. 
r. 3. p 289. n. 19. y sig. 

1 o Depnhensa tst. Coge ni a en su delito Dios y los Fari­
seos i peí o pretendiendo ellos perder con este hecho á Je-
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su-Christo , Dios saca de él su mayor gloria y exáltacioa 
junto con el provecho de acjuella pecadora t. 4. p. 162. 
n. 20. y sig. 

11 Statueruni eam in medio. En medio del templo á presen­
cia de un inmenso pueblo presentan á la Adúltera. Si ella 
hubiera previsto que se habia de haber hecho tan püblic» 
su delito , primero se dejára matar que haberlo cometido: 
y 1 sabiendo tu que todos tus pecados se han de sacar á 
plaza en presencia de todo el universo con toda su fealdad, 
te atreves á cometerlos ? t. 6. p. 45. n. 38. y sig. 

1 2 Hujusmodi mandavit Moyses lapidare. Por aqui se puede 
conocer quál será la gravedad de este pecado , por el qu» 
se imponía un tan atroz castigo: y si en el tiempo de la 
ley antigua permitió Dios se apoderase el demonio de los 
que se casaban por satisfacer su apetito brutal ¿como cas­
tigará un delito que profana mucho mas el matrimonio aho­
ra que le elevó Chriito á la dignidad de Sacramento? t. 5, 
P- 339- 94- Y ^g . t.6. p. 173. n. 25. y sig. 

13 Hoc autem dicebant tentantes eum. Los que no acuden á 
consultar al Confesor ó Sacerdote con ánimo de egecutar lo 
justo sino porque les respondan á medida de sus deseos 
desreglados , imitan á los Fariséos y tientan temerariamen­
te á Dios; no son ovejas suyas que oyen y practican sia 
réplica lo que se les manda en nombre de su pastor t. i , 
p. 192. n. 2. t. 4. p. 397. n. 16. y sig. 

14 Inclinans se dígito scribebat in térra. Quiere Jesu-Christo 
. reportarlos para que no precipiten la sentencia, enseñando 

á los Jueces á reílsxíonar con madurez antes de darla, es­
pecialmente en las causas graves y criminales t, 6. p. 223. 
n. 63. 

15 Inclinans se Jesús, dígito scribebat in térra. Señálales «pon 
el dedo la tierra de que son formados , para que conside­
rando su fragilidad, no condenen con demasiado rigor la 
falta de su prógimo, que ellos están expuestos á cometer 
t. 5, p. 128. n. 4. y sig. y p. 287. n. 56. y sig. 

16 Instabant. Creían al Señor cogido en sus redes, y viendo 
' que se mantenía inclinado, instaban, sin prsvee-f que pre-

Cc % 



tendtaa sef mas pronto confundicíos: asi sucede á los peca­
dores; vase el Señor de espacio en su castigo , pero imt-an-
le tanto con la repetición de sus culpas , que le hacen 
anticipar sus formidables golpes, como sucedió en el di lu­
vio univeisal t. 6. p»463. n. 84. y sig. 

17 Qui sine feccato est 'vestrum. Les mostró el Señor vol ­
viéndose á inclinar y escribir en la tierra , todos sus peca­
dos con tal distinción y claridad , que llenos de sorpresa y 
confusión no pudieron pensar en el pecado de la Adúlte­
ra , y asi se retiraron avergonzados r. 6. p. 392. n. 39. 
y sig. ^ ^ , 

18 Qui sine peccaio est vestrum. Aqui se Ja á los jueces la 
admirable lección de que atiendan á su corazón en donde 
Dios escribe con su dedo sus pecados : para que los con­
sideren antes de dar sus sentencias ; pues e& ley que debe 
estar sin pecado el que ha de apedrear al reo t. 6. p. 220. 
n. 60. y sig. 

xp Qui sine jieccato est vesírum. De aqui debe inferir el 
Juez quán pura debe ser su vida ; y el que haya de to­
mar este destino debe considerar la gravísima obligación con 
que se carga t. 6. p. 183. n. 32. y sig. 

%o Iterum inclinans se dígito seribehat* Causóles tal confu­
sión la fealdad de sus pecados que el Señor les repre­
sentó con viveza , que no pudiemdo sostener su vista se 
fueron ausentando unos tras otros. N o puede concebirse 
la confusión que causará al pecador la vista de sus peca­
dos quando Dios le descubra su fealdad 1 á David dejó 
como estúpido la viva consideración de los suyos : y esta 
representación hará uno de los mayores tormentos de los 
condenados en el infierno t. 6. p. 392. n. 39. y sig. y p. 
55. n. 47. 

a i Exibant mus fost alterum. Salían cabizbajos sin osar des­
plegar sus labios : Confunderis , ut non sit tibi ateriré os y 
que. dijo un Profeta. A Jesu-Christo hizo sudar sangre: la 
vergüenza de los pecados coii que se cargó:. á Caín le 
desesperó y y á Ananías le quitó en un momento la vida 
t. 6. p. 392, H. 39, j sig. t. %. p. 402. R. 29. 



22 Rmaftsít solus Jesús , 6̂  mulier. Estando ya sin acusado-
jes, con Jesu-Christo y en el templo , podemos dar la 
enhorabuena á esta muger y cjiie no puede menos de que­
dar absuelta : pues el templo es lugar de salud , de ora­
ción y de misericordia , porque las reparte Dios en él á 
manos llenas t. 5. p. 177. n. 8. y sig. 

33 Ubi smt, quí te accusabant ? Enseña el Señor aquí á los 
Confesores á examinar antes de absolver al pecador, si 
iiay alguno que le acuse : si hay pobres que clamen con­
tra él por su crueldad ó sus usurpaciones , si le condéna­
la lascivia , el odio... t. p. 136, n. 10. y sig. 

24 JSÍemo te condemnavit ? ñeque ego te condemnabo.. Bs el Se­
ñor tan misericordioso, que jamás nos condenará si no hay 
quien de nuestra parte nos acuse y condene : no crió al 
hombre para condenarle , él con sus culpas se procura la 
muerte y su condenación t. 4. p. 244. n. 75,. y sig. t. 6. 
p. 464. n. 85. y sig. 

25 Memo te- condemnavit ?' ñeque ego te condemnaboJ 'Lm pe­
cados son los que claman á Dios para que condene al pe­
cador , instándole sin cesar á qiíe dé contra él la til tima 
sentencia: y para esto uno solo basta: este es el Amale-
cita que quitó la vida á Saúl , porque le habia perdona­
do la suya. Ibid. 

26 Vade, noli amflius peecare. N o solo cura su enfermedad 
sino que le r«Geta medicina preservativa para no volver á 
contraerla. La recaida en el pecado es señal de una falsa 
penitencia , y tiene consecuencias muy funestas t. 6. p.561, 
n. $6. y sig/ y p. 572. n. 74, y sig. 

*7 Noli amf lius fe ce are. Sea estable tu remedio: no te su­
ceda lo que á los necios Gitanos, ni imites al perro que 
vuelve a su asqueroso vómito. Ibid.. 

JEN E L D O M I N G O QUAMTO D E QUARESMJ:. 

1 Abiií Jesús trans mare Galilea, quod est Tyberiadis. Luc. 6. 
Salióse el Señor de Judea sabiendo que Herodes le quena 
quitar la: vida después de habérsela quitado al Bamktai 
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ensénandorros á huir los peligros : pues si Jesu-Christo que 
está seguro , los evita ¿ que deberemos hacer 'nosotros, débi­
les y miserables ? t. 6, p. 480. n. 96, 97. 

a Sequebatur eum multitudo magna, quia videbant signa qua 
faciebat. N o es mucho que le sigan quando los colma de 
beneficios i y fuera mas de agradecer si le hubieran se­
guido quando fue preso y ajusticiado. Por eso dijo á sus 
Discípulos , Bcatus t qui non fuerit scandalizatus in me. 
E l que quiera acreditarse de fiel , ha de seguir á Jesu-
Christo por el camino de su cruz por donde fueron sus 
amigos que no abandonaron su servicio por ninguna t r ibu­
lación t. 3. p. 335. n. 44. y sig. 

3 Sequebatur eum multitudo... quia "oidebant signa. Luego que 
dejó de hacer prodigios , y comenzó á proponerles el mis­
terio de su cuerpo y sangre , le abandonaron. Estos son de 
aquellos que ad temj?us credunt, tempore tentationis re-
eedunt ; en encontrando dificultad en el servicio de Dios, 
abandonan todos sus propósitos : los quales se privan del 
premio que el Señor ha ofrecido á los robustos por aque­
llas palabras, Vos estis qui permansistis mecum in tenia-
tionibus meis, hr ego dispono rvobis regnum , ut edatis... y 
dió al buen Ladrón en pago de su viva fe t. 1. p. 18. n. 
16. y sig. t. 3. pe 246. n. 24. y sig. 

4 Subnf in montem Jesús... ér cum suhlevasset oculos f vidít... 
Registra el Señor con su vista toda aquella muchedumbre 
hambrienta por seguirle. Ved aqui lo que alienta á los jus­
tos en sus tribulaciones, que Dios los mira y se esfá com­
placiendo de verlos pelear por su amor , lo qual los es­
fuerza á pelear como buenos soldados de su divina m i l i ­
cia t. i . p. 37. n. 37. y sig. 

5 Cum sublevasset oculos Jesús , ér vidisset quia multit udo 
magna... Los ojos mundanos que solo atienden á. su inte­
rés y provecho , no hubieran ocupado en aquella mu­
chedumbre de pobres hambrientos y necesitados; pero el 
Señor en ninguna cosa pone con mas gusto sus di ­
vinos ojos, que sobre el pobre y humilde para enrique­
cerle t. 4, p. 24. s. 17. y sig. y p. 220. n, 58. y sig. t. 5.p, 
313. n. 77. y sig. 
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6 Cutn stihlevasset ocuhs... Pone el Señor sus ojos sobre e l 

pobre , para que le imitemos, detestando á los que los 
apartan por no verlos. Ibid. 

7 Miserear suftr turbam Miró la necesidad de aquella m u ­
chedumbre , y quedaron sus entrañas penetradas de com­
pasión ; que lejos de ser flaqueza la compasión en e l hom­
bre como creyeron los Estoicos, será muy grave falta el 
no tenerla de los males de nuestros prógimos t. i . p. 131, 
n. 7. 8. 

•S Dixit ad Philipum.: unde ememus jpanes ? Acertada con-
- t lu í ta , tomar consejo de personas piadosas para el socorro 
del necesitado. E l Espíritu Santo nos manda tomar conse­
jo de personas que puedan darlo en la materia. La des­
ventura del Rico del Evangelio estuvo en que se aconse­
jaba con sus placeres y su codicia t. 1. p. 192. n. 2. y 3. 

9 Ut manducent ti. Estos cuidan de m i , y muestran su bue­
na voluntad en seguirme, justo e< que cuide yo de ellos; 
pues no han de hacer ellos mas por mi que yo por su 
bien. Si no os acordáis de D ios , ni dais u n paso en su 
servicio ¿como queréis que Dios cuide de vosotros , y os 
acuda en vuestras necesidades? t. 3. p. 360. n. 5. y j ig . 

10 Ut manducent i i . Nos enseña el Señor á socorrer las ne­
cesidades presentes con preferencia á las venideras. N o es 
malo fundar hospitales y otras limosnas ; pero como aquel 
á quien no mueven los pobres que ven , no puede tener 
compasión de los que no ve , es de temer que e l motivo 
de semejantes fundaciones no sea la misericordia sino la co­
dicia , que se complace en gozar d^l dinero y de la ha­
cienda mientras dura la vida. V e Limosna t. 1. y Rique­
zas t. 5. 

11 Hoc autem dicehat tentans eum. Nos tienta Dios muchas 
veces para qUe nos conozcamos ; pues quando nos creenu.-s 
mas inertes , estamos mas próximos á caer , como se vio 
en Sao Pedro. Por eso debemos desconfiar de nuestras fuer­
zas , y creamonos tanto mas seguros , quanro menos fiemos 
en miistra propia virtud t. 5. p . 287. n. 56. y sig. 
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12 Tenfans mm. Parece esta la misma testacioa ^ue la de 

Satanás á Jesu-Christo , representándole quan mal acudía 
Dios á los qu^ le sirven : para que aprendamos á respon­
der á Satanás siempre que nos acometa por esta parte 1.4. 
p. 204. n. 48. y sig. 

13 Ducentorum denanorum -pañis... Hecha cuentas San Feli­
pe , y se ve embarazado porque no le salen ; otro tanto 
te sucederá si para dar limosna no cuentas con Dios que 
ha prometido que no te faltará , como no faltó á la viuda 
de Sarepta , sin embargo de que su. harina era m u y pocaj 
y muchos los que la hablan de comer t. 1. p. 248. n. 25. 

14 Est fuer iinus he. Manda el Sen®r que le traigan cinco 
panes y dos peces que ofrecía un mozuelo de la turba, 
para saciarla multiplicándolos: y aunque hubiera sido ma­
yor maravilla que todo hubiera salido de sus divinas ma­
nos , nos honra dándonos parte en el milagro , y mostrán­
dose verdaderamente liberal t. 3. p. 363. n. 7. y sig. t. 4, p. 
312. n. 29, y p. 406. n. I . y sig. 

15 Facite tilos dtscumhtre. Ved que de asiento toma el pro­
veer y regalar á los que le siguen ; que aunque sea con 
pan de cebada sácia todos sus deseos como con el mana, 
haciéndolos olvidar todos los manjares y gustos terrenos 
t. 3. p. 294. n. 23. y sig. y p. 314. n. 34. y sig. 

16 Dtstnbvjt discumbentibus , quantum volsbant. Esto solo pu­
do hacerlo Dios : pues siendo finito todo lo criado , no 
puede saciar nuestra voluntad , cüya capacidad es infinita: 
y asi escusa de buscar hartura y saciedad fuera de Dios 
t. 4. p. 280. n. 8. y sig. 

17 Quantum volebant. N o estrañes que llenase todos sus de-
saos con pan de cebada que es áspero y desabrido ; pues 
basta que pasase por sus divinas manos para que se con­
virtiese en e l mas dulce y suave de todos los manjares. 
Solo con haber tomado sobre sí nuestros trabajos, los hizo 
suaves y apetecibles, como dice e l Damasceno t. i . p . $6. 
n. 56. y sig. • 

18 Postquam imfkii smt. Bien se coaoca que son manjares 
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dados por Dios, que llenan y satisfacen; pues los del mun­
do no tienen sustancia , y son puro viento que hinchan y 
no hartan , sino que dan mas hambre, como lo experimen­
tó el Pródigo t, 5. p. 2^0, m l 6 . y sig. t. 4, p, a8Q. n. 
8. y sig. 

19 Coílgite , qu¿e superaverunt, fragmenta, Aqui se ve que 
no mengua la hacienda con la limosna, sino que mien­
tras es mayor , son mas las sobras : ten pues por un favor 
particular de Dios el que te envié al pobre , y recibelo co­
mo un medio de acrecentar tus bienes t. | . p. 239, n. 17. 
y sig. 

20 Collegerunt duodec'm cochinos fragmentorum. En esto vino 
á parar el haber pedido el Señor los cinco panes y dos 
pezes; en distribuirlos con tanta abundancia como muestran 
tan grandes sobras: que si Dios nos pide , es para darnos 
mas abundantemente t. 3. p. 3Ó3. n. 7. y sig. t. 4. p. 312. 
n. 29. 

% l Ut cognovit... ui facerem eum regem , f u g l t N o s da el 
Señor una excelente lección por postre de la comida , en­
señándonos , que las mayorías, prelacias y dignidades no son 
buenas sino para huidas t. 6. p. 1S3. n. 32. y sig. 

E N E L L U N E S QUARTO D E QUARESMA, 

I Vrope erat P as cha... & ascendit Jesús Hyerosolimam , hr 
mventt in templo Tendentes oves. Joan. 2. Azota á estos re­
beldes, y atribula continuamente á los que imitan su obs­
tinación ; pues al mismo tiempo que la prosperidad los ha­
ría peores, la adversidad reprime su sobervia , y los precisa 
á acudir á Dios por remedio t. I . p. 5.11. 4. y sig. 

a Prope erat Pascha Judmmm, & ascendit Jesús. En esta 
ocasión se anticipó Jesu-Christo á la Pascua, y otra vez. 
nos dice el mismo San Juan que fue mediada la Pascua: 
lo primero para purificar el templo de los que le profana?, 
ban, y enseñarnos á purificar y preparar nuestro corazón 
en la celebración de las fiestas solemnes: lo segundo por­
que sola su sabiduría infinita conoce quándo iios importa 

TOM. VII. DP 
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que dilate s u venida y s u socorro t. p. 18$. n. 15. y sig. 
L 4* 100. n. 18. y sig. 

3 Pfope erát Fas cha,.. & ascendt Jesús, La exactitud con 
que el Señor acude é prepararse para la Pascua , nos ense­
ña cómo deberíamos santificar las íestividades t. 5, p. 54. n. 
36- y f p 

4 InveHit m templo tendentes oves , ér ho-ves , 'ir columbas. 
Preparaban abundancia dé ovejas, bueyes y palomas , pre­
viendo el gasto que de estos animales se hacían en los sa­
crificios de la Pascua ^ y la mucha ganancia que les habia 
de resultar. V e aquí para lo que tenemos perspicaz nues­
tra vista, para las ganancias temporales; siendo torpísima 
para quañto pertenece al servicio de Dios y bien de nues­
tra alma : pero los ojos del Señor siempre están dirigidos á 
nuestro provecho espiritual t. 3̂  p» 35$- n. 1. y sig. 

5 Inyenit m templo rendentes vves, \ Que solícitos andamos 
para las ganancias temporales que son inciertas y perecede-

. fas, y qué descuidados para las espirituales! ¿Porque no 
hemos de atesorar como Josef en el tiempo de la abundan­
cia > que es el de nuestra corta vida, para el de la este­
rilidad de la otra ? ¿ Porque no trabajamos para nuestra al­
iña siquiera con la eficacia que para nuestro cuerpo ? t. 4» 
p. 56. m 37. y sig. 

€ Lwenit m templo tendentes oves. E l Señor que no habia 
querido permitir en su templo estatuas ni pinturas, porque 
no sirviesen de motivo de distracción ¿ como habia de con­
sentir el tráfico y algazara de aquella feria ? si queremos 
darle gusto ^ huyamos cuidadosamente en el templo que 
es lugar de oración, de todo aquello que nos pueda dis­
traer t 5. p' 177- n. 8. y sig» 

7 Inrenií ¡n templo boves*,. Bien se conoce que reyna en es­
tos Satanás , que todo lo confunde y destruye para cumplir 
con su nombre Extermmans x pues celebran los mercados en 
el templo * y oran en las plazas: Orant in anguhs platea" 
rum 1 ,6. p. 372. n. 24. y sig. t 4. p. 63: n. 43. y sig. ̂  

$ Intenit m templo. Todo lo que estos hacen se les convier­
te en mal. Las obras buenas que en el templo hubieran 
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sido meritorias , son criminales en las plazas á la vista de 
todos, por cuyo aplauso y aprobación se hacían. Son los 
hijos de las Hebreas que salían á luz á la vista de Faraón, 
los quales al punto perdían la vida t. 3. p. 424. n.44. y sig. 

p Inven v m templo rendentes oves. Tuvo esta costumbre un 
buen principio, pero con el tiempo se hizo sacrilega: pues 
los hombres todo lo malignan, haciendo un mal uso de las 
mejores cosas t. 3. p. 400. n, 31, y sig. 

j o Véndenles oves, iy boves. Estos malvados cubrían sus hur­
tos y sacrilegios con la bella apariencia de religión y de 
virtud t. 4. p. 12, n. 7. y sig, 

% i I t cum fecisset quasi Jiagellutn, Justamente toma el Señor 
el azote del castigo contra esta gente, que del templo y 
morada de Dios hace mercado publico y morada de abo­
minaciones. Y 1 que castigo no debe temer el Cristiano que 
en su alma , templo vivo de P í o s , permite que hagan 
asiento todos los vicios, que representó Isaías en figura de 
animales peludos y sLicios ? t. 4. p. 63, n. 43, y sig. t. 6. p, 
370. n. 22, y sig. 

12 Cum fecisset quasi jlagellum. Pareció á Ezequiél repugnan* 
tes á la misericordia de Dios los castigos que fulminaba con* 
tra los profanadores del templo de Jerusalén , hasta que 
le mostró el Señor las abominaciones que en él había. ¡ O 
si nos abriese Dios los ojos para ver quán mal parada tie­
nen al alma nuestras culpas I Para eso nos envía trabajos, 
que llamó el Profeta saetas de luz que alumbren nuestra 
ceguedad t. i , p, 4. n, 4. y sig. 

13 Fecit quasi jiageílum. Era castigo de esta vida, y por eso 
es figura-no mas de azote. ISIo hay comparación entre los 
de acá y los del infierno ; de los que se puede decir , Nec 
oculus vidit,.. y su consideración es un admirable antídoto 
para que llevemos con paciencia los trabajos de esta vida t.ó.p. 
69, n. 1. y sig. 

14 Mensas nummUflanorum,No se contentó con arrojar el di­
nero , sino que también trastornó las mesas en donde esta­
ba : que no basta dejar el pecadq, sino se deja también todo 
lo que puede $er causa de volver á él t.6,p,543.n. 44. y sig, 

DP a 
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Fecü jlagelum de funiculis. D é l a s misma* sogas que ellos 

habían traído , hizo el azote para castigarlos: que no nos 
castigara Dios , si nosotros mismos no pusiéramos en su ma­
no el azote con nuestros pecados, con los que nos hace­
mos mas daño que puede hacernos todo lo criado t. 4. p. 
244.^ 75. y sig. t. 6. p. 464. n. 85. y sig. 

16 Fecit Jlagel'ium de funiculis. Con vuestros mismos pecados 
os azota ; pues de ellos proceden vuestras necesidades, en­
fermedades y deshonras , como se vió en el hijo Pródigo 
t. I , p. 69. n. 68 y sig. t. 6. p. 464. o. 85.y sig. 

17 Recordad sunt Discifuli, quia scriptum est , zelus domus 
tune. Este ardor con que zeló Jesu-Christo la honra de su 
eterno Padre , debe servirnos de egemplo y estímulo para 
hacer otro tanto, nosotros que sin merecerlo debemos á Dios 
el incomparable beneficio de habernos hecho hijos suyos. 
Si las criaturas insensibles se dieron por sentidas á su modo, 
en la muerte de su Criador ¿como podrá ver el Cristiano 
con indiferencia las ofensas que se le hacen, y no volver 
por su honra? t. 1. p. 105. n. 10. y sig. 

18 Quod signum ostendis nobis ? Se conoce que no son ove­
jas de Dios ; pues estas no disputan ni preguntan porqué, 
ni piden señales , sino que obedecen con sencillez, cre­
yendo lo que dice , y egecutando sus preceptos t. 4. p-397^ 
11. 16. t. 6. p. 244. n. 14. y sig. 

19 Sohite templum Jioc. Esta fue la suprema señal que les dio 
de su verdadera divinidad , su gloriosa resurrección. Fease 
esta materia t. 3. 

20 Jesús auiem non se credehat eis : ipse enim sciehat quid 
esset in Jwmine. N o fia el Señor en sus palabras, porque 
conoce la flaqueza del hombre , y que no hay nave á 

1 quien lleven mas fácilmente los vientos. Y aunque sea un 
Apóstol cae á la mas ligera ocasión : por eso temieron los 
mayores Santos, y quanto mas uno conoce su flaqueza, 
mas se dispone para estar firme t. 6. p. 477. n. 94. y sig. 

21 Jesús autem non se credehat eis. Si Jesu-Christo no se fía 
de las palabras de los hombres ¿ quanto menos deben fiarse 
los Confesores de las promesas de los peaiteutes 3 y mas 
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quando los ven empeñados en las mismas ocasiones ? t. 5. 
p. 436. n. 10. y sig. 

E N E L MARTES QUARTO D E QUARESMA. 

1 Jam die festo mediante, ascendit Jesús in templutn. Joan. 1. 
Ayer subió 'Jesu Chtisto anticipadamente á la Pascua, para 
limpiar el templo en el que debia solemnizarse ; hoy sube 
tarde para dar lugar á que se templase la ira que sus ene­
migos habían concebido contra su persona. En todo obra 
con divina sabiduría, y del modo mas conveniente parat 
nuestra instrucción y egemplo t. 4. p. 20. n. 14. y sig. V e 
Dios , su Sabiduría r. 4. 

2 Jam die festo mediante. Sube para satisfacer al cargo de 
salvador y predicador, atendiendo al provecho de los que 
habian de sacar fruto de su palabra , y á no encender el 
furor de sus enemigos. Asi han de ser nuestras obras , de 
tal manera en provecho de unos , que no sean en daño 
de orros; pues ni aun nuestros sacrificios agradarán á Dios si soa 
en perjuicio de tercero t. 3. p. 385. n. 24. y sig. 

3 Quornodo hic litteras scit ? Estaban abrasados de envidia, 
y querian atribuir las obras del Señor al demonio , mos­
trando que estaban poseídos de él ; pues es el padre é in­
ventor de la envidia t. 1. p. 360. n. 3. y sig. 

4 Quornodo hic litteras scit ? La envidia es mal encubierto, 
que no se conoce sino por los efe¿los , que son principal­
mente turbación en el corazón y en la lengua. Ibid. 

5 Quornodo hic litteras scit ? Bien se ve que no se había ex­
tinguido en ellos la envidia , aunque estaba disimulada; 
pues apenas le vieron y oyeron , se volvió á jen-
cender de nuevo. Quando con la mas ligera ocasión se en­
ciende y despierta en nosotros el pecado, señal es que no 
estaba extinguido, sino disimulado t. 6. p. 558. n. 55. 
y sig. 

6 Quornodo hic litteras scit ? Es la envidia una venda tan 
espesa , que hechada sobre los ojos mas claros, los ciega y 
deja en tinieblas t. i . p. 259. a. 2. y sig. 
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7 Mea doBrina non est mea, sed ejus qui mistt me. N o mi­

ra sino por la honra de su Padre , á cuya gloria refiere 
quanro hace ; por eso le honró también su eterno PaJre 
t. i . p. 99. n. 1. y sig. 

8 Mea doHrina non est mea. Atribuid á Dios todo quanto 
bueno hiciereis, y entended que todo es obra de su d i -
vinidal : Dat ve lie , & jpeijicere pro bona -volúntate sua t.3. 
p. 409. n. 37. y sig. 

9 Sí qids "üüliierit 'voluntatem ejus faceré, cognoscet de doc­
trina mea. De ninguna manera se conoce mejor ia verdad 
y bondad de la doctrina del Señor , que practicándola ; co­
mo la malicia y estragos del pecado que experimentó el 
Prodigo, hallándose sin hacienda ni honra. Servid á Dios, 
y en-ontrareis tranquilidad de conciencia , y un principio 
de vida eterna : como al coa-trarip el pecador siempre está 
turbado é inquieto t. 3. p. 300. n. 26. y sig. t . 6. p 370. 
n 22. y sig. 

2 o Qui d semetipso loquitur, gloria n propiam quarit. N o es 
Jesu-Christo ambicioso que se atribuya á sí la gloría de 
su dofbina. Los ambiciosas por ganar gloria y satisfacer 
en esta parte su apetito , emprenderán qualquiera obra por 
mala que ssa t. 5. p. 274 n. 47. y sig. 

31 Qui autem qu^erit gloriam ejus , qui misit eum > hic verax 
est, & injustttia in illo non est. Para que no seáis injus­
tos , debéis buscar la gloria de Dios , y no haceros ladrón 
de ella , procurándola en vuestras buenas obras t. 3. p.424. 
n. 44. y sig. 

JEN E L MIERCOLES QUINTO D E QUARESMA. 

1 Et praeteriens Jesús, vidit hominem c¿ecum d nativitate. 
Joan. g. Celebremos hoy uno de los mas famosos milagros 
de Jesu-Christo , que asombró á todo Jerusalén; y aunque 
se conjuró todo el poder del infierno pira obscurecerle, 
no pudieron conseguirlo , y se ostentó magníficamente la 
gloria del poder divino t. 2. p. 76. n. 72. y sig. 

2 Et pra¡tet\ens Jesús. Derrama este rio celestial las aguas 
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¿e su grada ; pero si se le pone obstáculo, como le pu­
sieron los Judks en el templo con las piedras , muda de 
corriente , derramando sus aguas en otra parte t. 4. p.363. 
n. 59. y sig. t. 2. p. 239. n. n . y sig. 

3 Et prneteriens Jesús, vidit hominem c<ecum. Es Chrisro luz 
que alumbra á todos los hombres, á unos como ladrillos, 
y á otros como diamantes. Los Fariséos recibieron esta 
luz y quedaron endurecidos: recíbela el Ciego, y queda 
tan alumbrado , que convence y avergüenza á los mayores 
sabios de Israéi t. 2. p. 49. n. 48. Ve Christo Luz t. 2. 

4 Prceteriens Jesús, vidit hominem crtcum. Separó el Señor 
sus divinos ojos de la gente principal de Jerusalén , y los 
fijó en este pobrecito , comunican iole su divina luz. Fue 

. efecto de su divina gracia , que reparte á quien quiere y 
como quiere por su libre voluntad t. 4. p. 345. n .49. y sig, 

5 Praiteriens , •vidit hominem c<zcum. E l apartarse el Señor 
de los Fariseos fue obra de justicia, porque le obligaron á 
esto , tomando piedras para herirle ; pues jamás se aparta 
el Señor del alma, si el hombre no le arroja por sus pe­
cados t. 6. p. 341. n. 3. y sig. 

6 Fr¿eter:ens , vidit hominem decum. Saliendo del templo, 
encontró á la puerta el Ciego; que es muy antigua la dispo­
sición de que estén los pobres á las puertas de ios templos, 
para disponernos á la oración ; pues la limosna es excelen­
te preparación para alcanzar las mercedes del cíelo : y como 
hiciéremos con ios pobres hará el Señor con nosotros t. j . 
p. 256. n. 32. y sig. 

7 Prteteriens, vidit hominem cacum. A la puerta del templo 
estaba este pobre Ciego , pidiendo limosna. Juzgan los hom­
bres del mundo que es cosa molesta tener ios pobres á 
sus puertas , y no conocen que esta es una merced de 
Dios para obligarlos aun á pesar suyo á que los socorran, 
abriéndose por su medio un camino para el cielc., y de­
positando sus tesoros en donde los hallen restituidos á un 
estado de incorruptibilidad y de gloria t. I . p. 242. n. 19. 

S Et jjr¿eteriens, vidit hominem cacum. Aunque parece ca-
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sual este encuentro, no lo fue para Dios , que dispuso su 
ceguera para gloria suya ; y le envió alli para derramar 
en él lo» torrentes de su misericordia , que no quisieron, 
aires bien habian despreciado los Fariséos t, 4. p. 169. n. 
26. y sig. y p. 165. n. 23. 

g Et jpr<eteriens, •vidit hominem caecum. Quiso con este pro­
digio convencer la rebeldía de ios Fariséos , que habiendo 
tenido junto á sí la l u z , no fueron alumbrados, y este 
Ciego quedó libre de su dolencia solo con pasar Jesu-
Christo por donde él estaba. V e Christo Luz, t. 2. 

10 Vidit hominem ctecum d nativitate. Entre muchos que alli 
estaban , solo fija sus ojos el Señor en este pobrecito; por­
que sus divinos ojos so'o m'ran para hacer bien , y se 
dirigen por lo mismo á los mas necesitados t. 4. p. 220. 

1 1 Vidit hominem cnecuw. Vidi t : Le v io , y le miró con par­
ticular atención ; porque su oficio es el que expresa su 
sagrado nombre de Jesús : esto es Salvador de las almas y 
de los cuerpos. En razón de esto siempre hizo sus mila­
gros en beneficio de los hombres. El demonio le pidió que 
convirtiese las piedras en pan, y los Judíos señales; pero 
todo lo negó , porque esto no se ordenaba á aquellos fi­
nes. Asi no le pidáis riquezas, salud corporal sino 
os convienen para el bien de vuestras almas t. 2. p. po. n. 
82. y sig. 

12 Interrogaverunt eum Discipuli: Rabht, quis peccavit ? N o 
fue esta pregunta muy fuera de propósito, porque muy 
de ordinario vienen enfermedades por pecados , y aun por 
pecados muy ligeros grandes males ; y asi , cometer un 
pecado ê  hechar en el alma una semilla de desdichas t. t* 
p. 69. n. 69, y sig. t, 6 p. 358. n. 14 y sig. 

13 Quis mecavit hit ^ an parentes ejusí Tampoco era fuera 
de propósito esra pregunta ; porque muchas veces castiga 
Dios en los hijos los pecados de los padres: particularmen­
te quando se descuidan en instruirlos y corregirlos t. 6. p. 
151, n 9. y sig. 

14 'Ñeque hic peceavit... sed ut manijestentur opera Dei m 



227 
üh. I-as penas j trabajos ele este mundo no suceden aca­
so , siempre se ordenan á ia gloria de Dios , ó al provecho 
del hombre. Una de las razones que convencen la verdad 
del juicio final , es la justificación que hará el Señor d© 
k conduéta de su providencia en esta parte t. 6. p. 36. n. 
30. ysig.^ 

1 ^ ISl'que Me peccavit , ñeque ¡parentes ejus , sed ut mani* 
festentur.*. E l enviar Dios trabajos, no es señal de su ene­
mistad , antes bien los envia grandes sobre sus mayores ami­
gos ; y por serlo Abrahan, le puso en el grande aprieto 
de pedirle el sacrificio de su hijo t. I . p, 9. n. 9. y sig. 
t . 3. p, 283. n. 17. y sig. 

i d Ut manifestentur opera Det in illo. Por medio de las en­
fermedades y trabajos dispone á los suyos para que reci­
ban sus beneficios, y con las aflicciones les da grandes ta­
lentos para negociar y aumentar sus esperanzas. Ibid. 

l j Ut manifestentur opjera T>ei in ///o. Para que el pecador 
se haga digno de los favores del Señor, es menester que 
se prepare y ablande al golpe de una verdadera y cons­
tante penitencia. Esto hace muchas veces el Señor envian­
do trabajos como minktros que traigan á sí al pecador t . 1. 
p, 5. n, 4, y sig. V e Penitencia t. 6. 

iS Ut manifestentur opera Dei in illo. N o siempre está dis­
puesto el hombre para que obre en él el Señor. Las en­
fermedades le preparan y disponen para esto. Ibid. y t, 1. 
p. 64. n. 64. y sig. 

19 Me oportet operari opera ejus , qui misit me, ¿mee dies 
est. Cosa es de admiración la perfe¿l:a obediencia de Je-
su Christo á su eterno Padre ; pues ni hizo obra alguna, 
ni dijo palabra , ni obró milagro sino con subordinación a 
su divina voluntad t. 2. p. 99, n. 2. 

20 Veniet nox , quando nema poterit operari. Palabras horren­
das , si se consideran bien. Llama noche á la hora de la 
muerte , singularmente por su incertidumbre. Discurso pro­
vechoso , para que el demonio no nos coja descuidados 
t. 5. p. 391. n, 13. y sig. 

% i Veniet nox, quando nemo poterit,.. Isaías nos aconseja que 
TOM. VII, EE 
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no eternos lugar á que se refuerzen los nudos de nuestros peca­
dos, , que se desatarán con grande dificultad en la hora 
tenebrosa de la muerte ; por eso se llaman nudos, ciegos 
t . 6. p . 502. n. 14- y sig. 

22 Me o-portet operan, dum dies est. Si Jesu-Chrísto que lo 
podia hacer todo en qualquier tiempo , dice que le con­
venía egecutar en vida las. obras de su Padre ¿ quanto mas 
diligentes deberemos ser nosotros en el servicio del Señor,, 
sin aguardar al tiempo peligroso de la muerte? Ibid. 

23 Veniet nox y quando nemo potsrit,,. La perdición de Faraón 
estuvo en responder á los avisos de Dios con la palabra 
eras. Harto mas acertada fue la diligencia de N o é para 
entrar en el arca t. 6. p. ^07. n. 17. y sig. 

24 Veniet nox. Si no podrá obrar el hombre en la hora de 
su muerte r bien se puede pronosticar la condenación del 
que dilate su conversión para aquella hora. Es gran ne­
cedad pretender vivir sin Dios , j morir en su gracia. 
Ibid. 

2$ Me oforíeL Mira el Señor nuestras obras j nuestra pro­
vecho como si fuera suyo propio , y recibe como para 
gloria suya lo que verdaderamente es gloria nuestra t. r.. 
p . 115;. n . 17. y sig^ 

26 Me oportet operan. V e d aquí ío que hace la verdadera 
caridad de Dios y del prógimo : nos hace mirar con el 
mayor interés , como cosa propia lo que se ordena á la 
gloria del Señor , y al provecho de nuestro hermano* Y e 
jlmor de Dios y del prógimo. t. r , 

27 Me oportet operari. Debe cuidar del bien y provecho de 
nuestro prógimo „ como de un cargo que nos ha dado el 
mismo Dios: y así será castigado por el Señor el que no 
corrija á su hermano , viéndole caído en la culpa t» 1. p . 
195. n. 5. y sig. 

•x̂B Ale- oportet operarL VdX&hxzs son estas que deben tener 
muy presentes ios ministros del Señor, y decir con San Pa­
blo : V¿e mikz,: s í non evangjelizavero í A ellos conviene 
hacer las obras propias de su ministerio , dejando á Dios 
el cuidado de que fru¿Hfiquen t. 6. p* 248. n. 16. y sig. 
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29 Me oforíef operari. Haga el Ministro del Señor lo que 

le manda , y dejará justificada la causa de Dios ; y aunque 
no haga provecho en otros, recibirá el premio de su tra­
bajo. Ibid. 

30 Expuit in terram , & fecit Jutum. V e d aqui un symbolo 
del remedio que dispuso Dios para nuestra naturaleza ; la 
divinidad de Dios y la humanidad del hombre se junta­
ron para que resultase el Medianero deseado por los Pro­
fetas t. 1. p. 299. n. 15. y sig. 

31 Fecit lutum ex sputo. Para dar vista hace barro ; juntán­
dose la tierra con su divina saliva, adquirió virtud divi ­
na; como tomando nuestras flaquezas y miserias las dio 
virtud de fortalecer y vivificar santificándolas, para que 
obren en nosotros un peso eterno de gloria, como dijo el 
Apóstol t. 1. p. 55. n. 55. y sig. 

•32 Fecit lutum ex sputo. A otros ciegos curó con sola su 
palabra , para curar á este hace barro i porque no todos 
los pecadores han de curarse de una manera , ni con una 
misma medicina. Doctrina importante para los Confesores 
t. 6. p. 2 58. n. 24. y sig. t. 5. p. 139, n. 12. y sig. 

33 Fecit lutum. Embarra los ojos para sanarlos. Ved las gran­
des obras del poder divino , que excede toda la natura­
leza , y obra por medios al parecer contrarios t . 4. p. 152. 
n. 14. y sig. 

34 Fecit lutum ex sputo. Bastaba su saliva para restituirle la 
vista , pero la junta con la tierra para ostentar con mayor 
magnificencia su poder. Symbolo del misterio de nuestra 
redención ; en el que pudiéndolo todo Dios , se juntó con 
el hombre, para gloria suya y honra nuestra t. 1. p. 294. 
n . 9. y sig. 

35 Linivit oculos ejus. Buen médico, que aplica la medicina 
donde está la enfermedad, y aplica su mano á la parte 
enferma. Esto debe hacer el Confesor ; también se nos en­
seña con esto á hacer digna penitencia, aplicándola á aque­
llo mismo en que hemos pecado , como hizo la Magdale­
na t. 5. p. 139. n. 12. y sig. 

36 Vade f lava in Natatoria Siloe. Y o he puesto mis manos 
EJE a 
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en tas ojos , embarrancólos"; pon tu también las tuyas la-; 
vandolos: porque la cura del alma pide también nuestras 
manos , y muchas veces no salimos de nuestras enferme­
dades porque no ponemos algo de nuestra parte t. 4. p . 
349. n. 51. y sig. t. 6. p. 495. n. 9. 

3,7 Vade, lava. Inuraerables son , dice Tertuliano, los pro* 
digios que ha obrado el Señor en las aguas: de ellas pa­
rece que sacó Dios el mundo. Las de las lagrimas ensal­
zan á muchos sobre los mismos Serafines; con las de la 
verdadera penitencia se quebrantan las cabezas de los dra­
gones t. 6. p. $28. n. 32. y sig. 

38 Vade, lava* \ Que cosa tan fácil y suave pide Jesu-
Christo á este Ciego l que se lave estando embarrado, lo 
que él desearía y haría con grande gusto. Asi son todas 
las cosas que nos pide el Señor ; un poco de agua de 
lagrimas, un suspiro, una palabra de reconocimiento y 
dolor t. 3. p. 375. n. 15. y sig. 

$9 Vade t lava.. N o nos pide eL Señor para que recibamos, 
su dones celestiales,, sino que los queramos recibir ; y nos 
convida con ellos amorosamente: sin embargo los rehusa­
mos , y buscamos la servidumbre del diablo , que nos p i ­
de cosas d*iras y molestas.. Ihid,. y t. 4. p.. 31$. n. 31. y sig. 

40 Abiit,... & venit videns. E n la pronta obediencia de este 
Ciego estuvo su remedio , y lo estará también el nuestro, 
si egecutamos con docilidad y " prontitud lo que Dios nos 
manda t. 4. p. 397. n. 16. y sig. t. 6, p. 242. n. 13. y sig. 

41 Vicini ergo , kr qui viderant eum prius. En el punto que 
tuvo visía , todo el mundo se levantó contra él , y haista 
sus mismos padres temieron responder en su defensa. Que 
en el instante que Dios os alumbre con su divina gracia, 
y emprendiereis seguir sus vanderas, se levantará contra 
vos todo el infierno , como sucedió según el Padre San 
G e r ó n i m o , á Paula ,. Eustoquio y Melania t- 3. p. 2 81. n. 
16. y sig. 

42 Adducunt eum ad Pharisaeos. Los que vieron á este Cie­
go curado, y le oyeron confesar á Jesu-Christo, acudieron 
luego á los Fariseos para excitar su saña contra el Salva-



a3* 
á o r . Muchas veces los malos ministros son causa de los 
yerros de sus Señores t. 6. p. 210. n. 54. y sig, 

43 Quid tibi fecit ? qmmodo vides ? lile homo , qui dicitur Je» 
sus f lutum fecit. Empiezan á averiguar cómo ha recobra­
do la vista , y al punto que oyen que Jesu-Christo le 
habia embarrado los ojos, prorrumpen en aquella malicio­
sa sentencia : Non est hic homo d JDeo, qui Sahhatum non 
lustodit. Les parece Jesu Cbristo un gran pecador porque 
en Sábado ha curado á aquel enfermo. Tanto puede su 
odio y envidia / y se ve cumplido lo que dijo el Espíritu 
Santo : Odium suscitat rixas t. i . p . 263. n. 5. y sig. 

44 Non est hic homo d Dea. Con lo qne pretenden obscure­
cer la gloria de Jesu-Christo, queda rnas glorificado; cum­
pliéndose la sentencia de D a v i d : Dum suferh't imjiins, 
incenditur pauper: pues no encuentra su malicia de que 
acusarle, sino de que ha curado á un enfermo en dia de 
fiesta t. 2. p. 56. n. 55. y sig. 

45 Non est hic homo d Deo. Dos cosas habia en este mila­
gro : la curación del Ciego , y la circunstancia de ser dia 
de fiesta. Separan su atención de la primera y y la fijan en 
la segunda. Condición de hombres malvados y de perver­
sa intención, que no miran en sus prógimos lo bueno,sino 
los deferios que puede descubrir en ellos su malicia para 
censurarlos t. i . p. 283. n. 1$. y sig. t. 4 .p . IQ. n. 6. 

46 Non crediderunt. Con ser tan evidente lo que se les de­
cía , no lo creyeron; porque su voluntad e^iaba llena de 
malicia, y esta arrastra el entendimiento. Por eso es nece­
saria para la fe la buena disposición de la voluntad t . 3, 
p. 191. n. 13. y sig. 

47 Non est hic homo d Deo. Bien los llamó su padre Jacob 
instrumentos de iniquidad y malicia , pues de lo niismo. 
que debía servirles de medio para conocer á Je^u-Chiisro, 
sacan argumentos para despreciarle c^mo pecador t. 4. p.4.36.. 
n» 23. 24. 

48 Vocaverunt -parentes ejus. Haced quanto quisiereis, y sa­
bed que Dios es, el Señor de la& ciencias, y que á él se pre-
f aran, vuestros pensamientos. De. todas esas diligencias que 
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pra£Hcals para obscurecer su gloria , la sacará el Señor, 
quedando averiguada la verdad de este prodigio, y se cum­
plirá lo que dijo Isaías: Ducam creeos per viam, qitam nes-
ciunt t. i . p. 232. n. 5. y sig. t. 4. p. 164. n, 22. y sig. 

49 Vocaverunt rursus ¿¿ecum. Le llevan de una á otra parte, 
le hacen mil preguntas y amenazas; pero él se mantiene 
firme é invencible , y parece u n Job que <iice, Innocen-
tiam y quam c¿€f l tenere, non deseram. Argumento cierto 
de su verdadera virtud y curación, como lo es de nuestra 
falsa conversión, volver atrás con qualquier motivo t .ó .p .^ór . 
n- 57- y sig-

50 A sáculo non est auditum , quod aperuerit quis.„ Conclu­
ye con invencible argumento la verdadera divinidad de Je-
su-Ghristo. Decidme , si habéis oido que jamás hiciese hom­
bre alguno H n prodigio como este. Decidme ¿ que visteis 
en el Becerro para adorarle por D i o s , y porqué no ado­
ráis á Jesu-Christo cuyas obras prueban su divinidad? 1,4. 
p .142. n. 5. 

51 Ejecerunt illum extra Synagogam... Tostea invenit eum Je­
sús in templo. Acude luego Jesús á su encuentro para con­
solarle y fortalecerle en sus propósitos : porque jamás des­
ampara á los que le sirven. V e Justos t . 3. 

£ 1 1 Credis in Füium Dei ? ^ Quis est, ut credam in eum? 
iy vidisti eum, & ipse est > qui tecum loqüitur, Gran mer­
ced le hizo alumbrando los ojos de su cuerpo , pero m u ­
cho mayor se la hace ahora alumbrándole los del alma. 
Merced soberana , que prometió como la mayor prenda 
de su amor : Diligam eum , kr mmifestabo ei me ipsum* 
merced , que desearon con ansia todos los Patriarcas y Pro­
fetas t. 4. p. 286. n. 12. y sig. 

53 Qui tecum loquitur, ipse est. Le paga el Señor Inmedia­
tamente el servicio que le ha hecho : como á Abrahan, 
que liabiendo hecho acciones gloriosas en su servicio , le 
dio luego el magnífico premio con aquellas palabras: igo 
groteBor tuus suum. Quando los Judíos están conjurados 
contra Jesu-Christo , este le confiesa , como el buen La­
drón le confesó quando estaba en la cruz , despreciado de 



toJós. Aunque es bueno servir á Dios quando no hay d i ­
ficultades y se prueba mejor la verdadera fidelidad , quando 
hay contradicciones y obstáculos que vencer t. 3., p. 355., 
n. 1. y sig. 

E N E L JUEVES QUINTO D E QUARESMA, 
1 Ibat Jesús in cititatem „ qute vocatur Naín. Luc* 7. 

Muestra hoy Jesu-Christo su poder sobre la muerte, l i ­
brando de su tirana dominación á un J ó vea a quien ya 
tenía aprisionado , y lo llevaba á la cueva del sepulcro» 
t, 2. p. 81. n. 75. y sig. 

2 Ibat Jesús in ci%itatem , qua tocatur Naín : & ecce de-
. funBus efferehatur. Pareció casual este encuentro , pero no 

lo fue para Jesu-Christo, que mide todos sus pasos según 
conviene I nuestras necesidades t. 4, p . 167.. n.. 24. y sig. 

3 Ecce defunftus efferebatur. Nos ofrece San Lucas una 
receta de salud, poniéndonos á la: vista este difunto 5 pues 
no hay espejo que pueda mejor representarnos lo que so­
mos, que un difunto. Por mas que se disfracen los hom­
bres con dignidades y riquezas, serán conocidos en el ex­
tremo de la vida * quando los arroje de sí el mundo t» 
p. 384. n. 8, y sig. 

4 Ecce defmBus ejferehaiur, Jilius: umcus matrís: su¿e.. Pa­
rece que Dios dispone las cosas desconcertadamente ,. pues 
se lleva al hijo mozo * y deja la madre viuda y ancianaí 
pero así convenía para gloria suya y provecho nuestro s y 
en el dia del juicio justificará el Señor su condufla en es­
ta parte t. 6. p. 36. n. 30. y sig* 

§ Hrtc vidua erat. Llámala absolutamente v i u d a e s decir 
que era santa s porque solo merecen este nombre las que 
tienen costumbres irreprehensibles. Y fue una señal del 
singular amor del Señor enviarla con la muerte del hijo 
trabaja sobre trabajo : así lo entendía Santa Paula ,; de quien 
dice San Gerónimo que en semejantes trabajos repetía las 
palabras de Isaías: AblaBati d la&er tributaiionem su^er t r u 
bulationem speffiate: t , 1. p . 3 1. n. 30. y sig. y p* 134. n» 10. 

6 Hrfc vídua erat* Por ventura fue gran misericordia de 
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Dios quitarla este hijo , si le amaba con exceso ; porque 
Dios es muy zeloso de nuestro corazón , y tiene sembra­
do el mundo de espinas para que no nos aficionemos á 
él t. I . p. IOI . n. 6. y sig. y p. 63. n. 61. y sig, 

7 II¿ec vídua... Acaso le disimularía sus faltas, y por eso la 
castigaría el Señor quitándole la vida. Estos trabajos envía 
muchas veces Dios á los padres que no educan biea 
á sus hijos t. 6. 145. n. 4. y sig. 

8 Turba civitatis multa cum illa. Es obra santa y de mise­
ricordia acompañar y consolar á los afligidos : pero aqui 
estaba dispuesto asi por el Señor para que hubiese muchos 
testigos del milagro , como se vio también en la resur­
rección de Lázaro t. 4. p. l ó i . n. 19. t. 2. p. 88. n. 81. 

9 Qua v , cum vidisset Dominus. Bendito seáis Señor 5 vues­
tros divinos ojos siempre se inclinan al pobre y necesitado 
t. 4. p. 220. n. 58. y sig. 

10 Quam, cum vidisset Dominus. Apenas vio la necesidad, 
quando acudió á socorrerla: y se negó siempre á los que 
por vana curiosidad le pidieron señales; obrando como Sal­
vador divino, cuyas obras se ordenan siempre á nuestro 
provecho ; y en mediando este , nos ruega y convida con 
sus dones t. 2. p. 90. n. 82. y^ ig . t . 4. p. 315. a. 31. y sig. 

11 Quam , cum 'oidisset Dominus. Las lagrimas de la viuda 
movieron su piadoso corazón , que no es duro como el 
nuestro , que ve sin compasión las miserias agenas : como 
se vio en el Rico avariento t. 6. p. 313. n. 77. y sig. t. 5. p# 
3 i 3 . n . 77. y sig.^ 

12 Quam y cum 'vidisset Dominus , misericordia motus. Juz­
garon los Estoicos qu t los afe£tos de compasión eran in­
dignos del corazón del Sáb io : pero este es grande error, 
condenado por Jesu-Christo , que excitó voluntariamente 
estos afectos , para mostrar que no mira con indiferencia 
nuestros trabajos, antes bien los mira como propios. V e 
Misericordia de Dios t. 4. t. I . p. 131. n. 7, 8. 

13 Quam, cum vidisset Dominus , misericordia motus. Es tan 
grande la eficacia de las lagrimas , que el mismo Dios 



parece que no puele resistirlas t. 6. p. n. 32. y sig. 
14 Noli Jiere. Aunque las palabras no son siempre señales 

ciertas de lo que siente el corazón, las lagrimas son testi­
gos fieles de su tristeza. De aquí pueie inferirse que no 
tenemos do'or de nuestras culpas , pues no las lloramos t. 6. 
p. ^27. n. 31. 

l i j Isfoli jlere. Parece que causó grande lastima á Jesu-Chris-
to se derramasen lagrimas sin provecho , debiéndose em­
plear en llorar las culpas, para lo que son de la mayor 
utilidad t. 6. p. 565. n. 59. 

16 Noli fhre. Podíanse aplicar á esta muger las palabras de 
Oseas: O stulta \ Necia s no llores , pues tus lagrimas no 
tienen poder para resucitar á tu hijo. Es grande impru­
dencia en los hombres hacer tanto sentimiento por pérdi­
das temporales, y tan poco por la pérdida de la gracia, 
Ibid. 

17 Noli Jiere. N o dijo esto á la Magdalena , porque sus la­
grimas tenían mas dignó objeto. Ibid. y sig. 

lS Accésit Jesús , & tetigit loculum. Si tan poderoso fue el 
contaéto externo de la carne de Jesu-Christo , quanto mas 
será el externo de la sagrada Eucaristía , si la recibiéra­
mos con la debida disposición ? V e Eucaristía t. 2. 

\y Et qui portabant, steterunt. Llevábanle á la sepultura, 
sin que él pudiese ver quien le llevaba , ni adonde ; es­
to sucede al pecador á quien llevan ciego y perdido sus 
pasiones, sin dejarle ver su desgracia t . 6. p. 396. n. 42, 
y 

3o Qui portabant. Le llevaban á la sepultura , en donde has­
ta sus huesos serían consumidos : y asi llevan las pasiones 
ai hombre á un lago de infelicidad, en donde se consume 
toda su sustancia t. ó p. 375. n. 26. y sig. 

S i Qui portabant, steterunt. Se da aqui una lección impor­
tante á los Confesores , para que no absuelvan hasta hacer 
cesar las o piones y peligros del pecado que llevan al 
hombre á la perdición t. 5. p, 136. n. 10. y sig. 

42 Adolescens , tibi dico, surge. Llámale mozo, symbolizm-
do en él al pecador, que aunque sea viejo, tiene siempre obras 

TUMO vu. ¡Ft 
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de mozo t. 6. p. 3$i . 11. 10. y síg. 

83 Tibi dico. Asi deben hablar los Predicadores, como Na­
tán , tu es homo Ule : reprendiendo los vicios en particu­
lar t. 6. p. 258. n. 24. 

24 Tibi dico. Poco importa oir la palabra de Dios , si no nos 
la aplicamos en particular para nuestra enmienda t. 6. p. 
237-n. 8. y srg. 
E t surrexit y qui erat moríuus.VióíQ el poder infinito de 

Ja palabra de Dios en esta grande obra , y en la facilidad 
con que la hizo t. 6. p. 227. n. 1. y sig. t. 4 p. 149. n. 
1 K y s\g. 

a6 Accepit omnes timor , ¿r magnificabant Deum. V e aqui el 
efeílo de los milagros del Señor , temor reverencial, go­
zo y contento del alma; pues siempre los ordena á su gloria,jr 
provecho de nuestras almas t. 2. p. 90. n.82, 

E N E L V I E R N E S Q U I N T O D E Q U A R E SAI A . 

I E r a í quidam langutns Lazarus d Bethanta. Joan. 19. 
Nos propone el Evangelista un famoso expeéHculo, en el 
que pelea Jesu-Christo con la muerte , y la vence coa 
jrande gloria y confusión de sus enemigos. Veamos en él 
cómo acude Dios al socorro de sus amigos , y aprendamof 
t i modo de orar y de confiar en su misericordia. Admire­
mos el poder de su palabra , que da vida y vence la 
muerte. 

a E r a t quidam languens. Este es el mayor de los milagros 
que hizo Jesu-Christo para prueba de su divinidad ; pues 
•n él venció á la muerte que estaba ya apoderada de Lá­
zaro , dejando consternados y confusos á sus enemigos t. 3* 
V 78- n- 73- y sIg-

•3 Erat quidam languens Lazarus. E n la aflicción de estas 
hermanas por la muerte de Lázaro , se nos representa la 
que nosotros debíamos tener en la muerte espiritual de 
nuestro prógimo; pues todos somos hermanos y miembros 
de un mismo cuerpo, y el zelo y cuidado con que de­
bíamos corregirle , y procurar su restitución á la vida t. 1* 
p . 194. n. 4 . y sig. 
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4 María erat, qiioe unxit. Introduce en este expe^áculo sin­

gularmente á Maria que tanto campeaba por las obras que 
hizo en casa del Fariseo , ungiendo los pies de Jesu Chris-
to. Por las obras se conocen los amigos del Señor , y par­
ticularmente por la misericordia con los pobres t. 3 p. 23 <. 
n. 17- y sig. y Ve Limosna t. 1. 

| Maria erat, qu<e unxií. N o penséis que olvide jamás el 
Señor lo que hacéis en su servicio ; aunque vosotros ol­
vidéis vuestras obras, Dios las conserva en su memoria, 
y las manifestará para vuestra gloria t. 3.p. 277, n, 13. y 
sig. y p. 42$. 11.45,. Y sig-

6 Maria erat, qu<¡e unxit. Esté seguro el Justo de que Dios 
publicará sus obras , y tema el pecador que por ocultos 
que sean sus pecados, los hará públicos t. 6. p. 4^. n. 38. 
y sig. V e Justos, t. 3. 

7 Mar ía erat, qu<* unxit. Repite la buena obra que hiz» 
esta muger , sin hacer memoria de que él era el autor de 
la obra y de su conversión; pues es tan grande su libe­
ralidad , que honra nuestras buenas obras, como si todas 
fuesen nuestras t. 4. p. 407. n. 2. y sig. 

8 Erat quídam languens Lazarus, Fijad la vista en esta ca-
•sa, en donde habitan tres hermanos, todos amigos de Dios, 
y veréis á Lázaro muerto , y á sus hermanas afligidas; á 
los mas amigos aflige mas el Señor , sembrando de espi­
nas la tierra que pisan , para que no se aficionen á ella 
t. 3. p. 289. n. 19. y sig. t. 1. p. 61. n. 61. y sig, 

9 Erat quídam languens Lazarus. N o hay en el mundo ca­
sa sin lagrimas, porque no la hay sin trabajo. Aflige Dios 
al pecador para detenerle en el camino de la iniquidad, y 
al justo para humillarle. Ibid, y t. 5.p. 225. n. 13. y sig. 

10 Erat quídam languens Lazarus. N o es señal de amistad 
el que Dios no envié trabajos , antes bien á sus enemi­
gos los pecadores les paga sus buenas obras con la salud 
y bienes del mundo ; y por el contrario envia enfermeda­
des y trabajos sobre los Justos para castigar sus faltas: y 
bastan sus pecados veniales para grandes penas t. 3. p. 291. 
n. 20. y sig. t, 1. p 73. n. 72. 

F F 2 



11 E r a í quídam languens. N o son los trabajos señales de des­
amor, antes bien lo son de un amor y favor particular del 
Señor t. 3. p. 289, n. 19. y sig. 

12 Eraí quídam languens, Lázaro , mozo robusto y rico es 
acometido de la enfermedad , y derribado por la muerte; 
para que no esté seguro el que tenga estas cualidades, con 
las que el demonio asegura y engaña á muchos t. 5. p. 418. 
n- 32- y ^g-

13 Erat quídam languens Lazarus. Ayer joven robusto y 
sano , y hoy ya es muerto ; para que veamos que el hom­
bre en toda edad es una nave que puede sumergirse con 
qualcjjuier soplo de viento : y que está tan cerca de la 
muerte en anciano como el joven , y aun este mas. Ibid. 
y P- 391-11- l?>- y sig-

14 Erat quídam languens Lazarus. Quando mas descuidados 
estaban vino la muerte, y sorprendió al que alegraba to­
da la casa con su lozanía. Temed no os sobrecoja quando 
menos penséis. Ibíd. 

25 Erat quídam languens Lazarus. N o os espante ver der­
ribado tan presto á este gallardo mozo; porque aunque es 
estatua de preciosos metales , tiene los pies de barro t. 5. 
p . 397. n. 16. y sig. 

16 Erat quídam languens Lazarus. Las casas de los amigos 
de Dios son jardines de hermosas y gloriosas flores, cuyo 
olor no se esparce si no son batidas y azotadas con vientos 
t. 3, p. 283. n. 17. y sig. t. 1. p. 11. n. 10. 

I J Erat quídam languens. Por lo mismo que eran sus amigos 
los aflige; que esta es una señal de su amor. Y hacien­
do ellos voluntarios sus trabajos, aumentan su merecimien­
to. Ibíd. y sig. 

18 Míserunt sórores ejus ad eum. Acuden estas hermanas al 
socorro de su hermano enfermo ; porque la gracia no des­
truye la naturaleza , y estamos obligados con particularidad 
á nuestros hermanos y parientes t. 1. p. 135. n. 11. y sig. 

19 Míserunt sórores. El título de hermanas les obligó á m i ­
rar por su hermano , y el mismo nos obliga á nosotros á 
feuscar el alivio del pecador, que es nuestro herm.uio, por 
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medio ¿Q la corrección : y son dignes ¿e reprehensión y 
c stigo los que no lo hacen t. i . p. 195,n. 5. y sig. 

20 Miserunt sórores ejus. Tienen estas hermanas un pro­
fundo conocimiento de que la enfermedad de Lázaro vino 
por disposición divina , y asi acuden á Dios por su re­
medio : no como nosotros que las atribuimos ciegamente 
á otras causas, y buscamos el remedio en las criaturas t . i . 
p. 49. n. 48. y sig. 

SI Miserunt ad eum. N o se convierten á la enfermedad, sino 
á Dios que la envió ; conociendo que estas aflicciones son 
ministros del Señor , enviados para nuestro provecho t. 1. 
p. 5. n . 4. y sig. 

22 Miserunt ad eum. N o se valen de otras armas que de la 
oración , enseñándonos que de ella debemos valemos ea 
las ocasiones difíciles, como nos lo enseñó con su egemplo 
el mismo Jesu-Christo t. 4. p. 68. n. 1. y sig. 

23 Miserunt ad eum. Valense del arma invencible de la ora­
ción para pelear contra su tristeza , porque no la hay mas 
poderosa contra todo género de aflicción t. 4, p. 122. n. 
31- y sig-

24 Misermt ad' eum Vienen con grande confianza , porque 
saben que acude el Señor á los que le sirven con mas 
diligencia que ellos tuvieron en servirle : por lo que se 
dice que las oraciones de los Santos atan á Dios t. 4. p. 
124. n. 33. y p.89 n. 12, y sig. 

25 Miserunt ad eum. Quien tiene hechos servicios á Dios, 
puede pedirle con grande confianza , porque sus buenas 
obras clamarán en su abono j como por el contrario , los 
pecados del malo claman contra é l , y se oponen á sus sú­
plicas t. 3. p. 437- n- 51- *• 5- P- ^ o - n. 37. t. 6. 
p. 464. n. 85. y sig. 

ü 6 Miserunt ad eum. Conocen que Dios se mira en nosotros 
como en un espejo, y que será para nosotros lo que fué­
semos para é l : de manera, que ha dejado en nuestra ma-, 
no la medida de lo que ha de hacer con nosotros t. 3. p. 
360. n. 5. y sig. 

27 Domine , ecce gusm amas , infirmatur. El primer paso del 
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que ora debe ser la confianza ; pues Dios obra siempre 
en nosotros á medida de la que tenemos. Estas Señoras 
mostraron la fe con que pidieron á Jesu-Christo llamán­
dole Señor , nombre propio de Dios t. 3. p. 198. n. 19. y 

28 Etce. Notad estas palabias : parece que le quieren hacer 
saber la enfermedad de Lázaro, como si Jesu-Christo pudiera 
ignorarla ; pero solo pretenden llamar su divina atención, 
sabiendo que es un expe¿láculo muy agradable á los ojos 
del Señor ver padecer á sus amigos t. i . p . 37. n. 37. 
y s5g-. 

29 Domine, ecce quem amas. Las llena de confianza , saber 
que Dios nunca desampara á los que ama, y les provee 
de todos los bienes espirituales y temporales que le piden 
y han menester t. 3. p. 314. n. 34. y sig. t. 4. p . 199, n. 45. 
y sig. 

30 Domine y ecce quem amas. Proponen con discreccion la ne­
cesidad desnuda, no diciendo á Dios \o que se debe ha­
cer , sino fiando en que hará lo que conviene; mostrando 
en esto su fe , como la mostró el Centurión t. 4. p . 11 o. 
n. 23. y sig. 

31 Injirmitas h¿ec non est ad mortem, sed pro gloria Dei.,. 
Respuesta de gran consuelo: no envia Dios las enferme­
dades y aflicciones sino para gloriarse en el buen expeclá-
culo que le ofrecen los Justos con su paciencia t, i . p . 37. 
n. 37. y sig. 

32 Ut glorijicetur flius Dei. La resurrección de Lázaro ha-
bia de confirmar contra Jesu-Christo el odio de sus ene­
migos , y conducirle á la muerte ; pero con esto mismo se 
glorificó el Hijo de D ios , porque en su muerte fundó su 
exaltación y gloria,* y en sus aflicciones y trabajos fundan 
la suya sus amigos t . 5. p 68. n. 46. y sig. t. 3. p. 75. n. 
72. y p. 92. n. 87. t. 1. p.25. n. 2$. hastq 30. 

33 Tune mansit duobus diebus. Espera el Señor , y se detiene 
dos dias para despachar la súplica de estas devotas muge-
res ; porque no siempre conviene que despache inmediata­
mente nuestras oraciones , y suele estar nuestro bien en 
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que lo dilate t. 4. p. 128. n. 36. y sig. 

34 Eamus in Jud¿eam iterum. Quiere el Señor volver á J a ­
dea, y sus Discípulos le quieren detener, porque en ella 
habían querido apedrearle ; pero quando se atraviesa el 
honor y gloria de Dios nada debe detenernos t. 1. p. io<|, 
n. 10. y sig. 

35 hfonne duodecim hora sunt diei ? Muestra sn poder tan 
grande , que aunque se junten todos sus enemigos no 
podrán darle muerte , si él no quiere , como todos los 
hombres juntos no pueden quitar un punto á la carrera 
del sol. V e Christo , su JPoder t. 2. y p. 250. n. 20. 

36 Monne duodecim hora sunt diei? Como solo aquel tendría 
poder para alargar la sombra, que le tuviese para detener 
el sol , asi solo Jesu-Christo puede alargar la sombra de 
nuestra vida» porque sola él tiene poder sobre la muerte 
t 2. p. T .̂ n. 73. y sig. 

37 Qui amhulat in luce , non offendit. No puede tropezar Dios, 
ante cuyos ojos están presentes todas las cosas; el pecador 
tropieza porque sus pasiones le ciegan , y va descaminado 
t. 4. p. 162. n 20. y sig. t. 6. p. 402. n. 46. y sig. 

38 Dixit eis iterum : Lazarus amicus nester dormit, sed wa-
do , ut d somno excitem eum. Habla del sueño de la muer­
te, del que ninguno puede despertarse sino con el poder 
divino. L a ultima prueba de la divinidad de Jesu-Christo 
fue haberse resucitado á sí mismo t. 3. p. 147. n. 7. y sig. 

39 Vado , ut d somno excitem eum. V a el Señor á Lázaro, 
porque él no podía venir. Esto sucede al pecador á quien 
ciegan é impiden sus pecados: por lo que se le debe bus­
car para la corrección , y asi usó el Señor de la misma 
expresión : J^ade , & corrige t. 1. p. 200, n. 10. y sig. 

40 Venit Jesús} ér iwvenit.. quaiuor dies habentem in monu­
mento. Y a habia quatro dias que estaba en el sepulcro. 
¿ No fuera mejor que hubiera venido antes ? No: porque 
no fuera tan conocida su virtud, ni tan consoladas sus 
devotas hermanas, ni el mundo tan alumbrado... Esperad al 
Señor aunque tarde en responderos , segures de que asi 
conviene para su gloria y vuestro provecho t. 4. p. 126 % 
34- y sig. 
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4 i Domine, sifuisses hic. Muestra Marta falta de fe: que 

aun los mayores Santos se tutban en ella en las grandes 
tribulaciones t. i . p. 45 .^44 . y sig. t, 3. p. 348. n. 53. 

45 Domine ^ si fuisses hic. Se engaña mucho Marta ; pues 
nunca está el Señor mas cerca de sus siervos que quando 
están atribulados , según lo que dijo David : Cum ipso sum 
in trihulatione r. i . p. 44. n. 44. y s g. 

43 Domine , si fuisses hic. Es condición de hombres ol des­
confiar de Dios en lo que menos importa, habiendo reci­
bido de el Señor mercedes mayores y asombrosos beneficios. 
Esta desconfianza muestra Marta , pues el Señor habia con­
vertido á su hermana, y la habia librado á ella de una 
molesta enfermedad t. 4. p. 19Ó. n. 42. y sig. V e Confianza 
en Dios t. 1. 

44 Domine, si fuisses hic. Ved aquí ya una de las razones 
porque el Señor que acudió con tan pronta diligencia al 
socorro de otros necesitados , se fue tan despacio para so­
correr á Marra , porque su fe era tarda y tibia t. 3.p. 198. 
m 19. y sig. 

45 Kesurget fratef tuus. Esta es la razón de mayor consue­
lo que- la da el Señor , y que nos debe consolar en la 
muerte de nuestros amigos, de nuestros padres , y aun en 
la nuestra , la esperanza de la resurrección t. 5. p. 432, n. 
4 ' ^ y sig. 

46 Scio , quia resurget in resurretlione in novissimo die. Para 
que- mostrase su flaqueza y falta de fe , la habia dicho el 
Señor las palabras antecedentes , tentándola según la expre­
sión del Evangelio qu¿ndo el Señor dijo á San Felipe, 
Unde ememus panes ? Guardaos de las ocasiones , porque 
quanto mas confiéis en vuestras resoluciones , mas presto 
se descubrirá vuestra flaqueza, y caeréis t. 6. p. 477; n, 

47 Ego sum resurreBio, er vita. Alienta nuevamente su fe y 
esperanza. Jesu Christo es nuestra resurrección y nuestra 
vida , porque da vida al alma ; como el demonio es muer­
te , porque destruye quanto bueno huy en ellat, 4.p. 269. 
n. 2. y sig. t. 6. p. 372. n. 24. y sig. 
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4§ Zgo sum resurreHío , & vita. Esta es Iz razo?) porque lus 

J tutos no temen los trabajos ni aun la muerte , porque 
tL nen á Dios consigo , poseyendo con él la vida y todos 
los bienes t. 3. p. 267. n. 4. y sig. 

4p Magister adest, & vocat te. Apenas oye Maria que es­
taba alli su Maestro , quando dejó sus visitas y vino k 
su presencia , mostrando-e oveja de Dios , cuyo primer 
indicio es oir con sencillez , y responder con piontitud á 
su palabra t. 4 p. 397. n. 16. y sig. 

¿jo Maria procidens ad pedes Je su : Jesús , ut vidit eam 
jjlorantem, lacrymatns est. Muestra Jesús un corazón ver­
dades amenté humano , compadeciéndose de las miserias age-
ñas : que no le tiene sino de piedra el que las ve sm 
conmoción t. 5. p. 313. n. 77. y sig. t.i.p.13 i . n ^ . y sig.y ve 
Limosna t. r. 

^ 1 Lacrymatus est Jesús. Es tan grande la eficacia de la ora­
ción hecha en comunidad , que la de estas dos hermanas 
arrancó lagiimas del mismo Jesu Christo t .4 .p.i 32.11.38.39, 

§1 Lacrymatus est Jesús. Llora el Señor, cosa ai parecer 
iudigna de tan grande Magestad : pero no se desdeña de 
hacer estas y otras cosas con tal que campee su misericor­
dia t. 4. p. 214. n. 54. y s ig. y p. 236. n. 69. y sig. 

£3 Jesús turbavit semetipsum, & infremuit. Turbase el Señor, 
se estremece y parece que sale de sí á vista de la dureza 
increíble de los Judíos , que después de tan grandes mi ­
lagros , aun dudaban de su verdadera divinidad , le resis­
tían, y resolvieron perseguirle hasta la muerte t. 4. p. 422» 
n. 14. y sig. t. 6. p. 420. n. 57. y sig. 

54 Ubi posuistis eum ? Quiere mostrar , que él no es causa 
de la muerte y sepultura del hombre : Dios no hizo la 
muerte , el pecado la introdujo en el mundo , y el hom­
bre quando peca se quita á sí mismo la vida t. 5 p. 388. 
n. 10. y sig. t. 6. p 354. n. 11. y sig. 

5 5 Ubi posuistis eum j? N o hechos á Dios la culpa de verte 
sumergido en el sepulcro del pecado ; pues tu has hecho 
voluntariamente este carago en tu a lma. Ibid. 

56 Ubi posuistis eum I Tampoco tienen razgn los hombres 
T o i í . y a . GG 
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en hechar al demonio U cn^pa de sm pecados f pues él 
no puede violénta las ; y si ellos no se le acercan y se 
bijan para que los pise y muerda , jamás podrá tocarles 
ni ofenderles t. 6. p. 334. n. 30, y sig. 

57 Tollite. lapidem. Aunque solo Christo habia de resucitan á 
Lázaro , quiere que ellos quiten la piedra i. para enseñar­
nos que debemos poner algo de nuestra parte para que 
D'os nos saque del pecado t. 4, p. 349. n. 51. y sig. t. 6, 
p. 4 ^ . n. 9. y sig. 

58 Tollite lapidcm.. Jesu-Chrísto se turba , llora y hace otros 
esfuerzos en este milagro , para mostrar quánta dificultad 
cuesta resucitar al pecador que es^á arado de pies y manos 
con el pecado, y casi podrido en él t. 6. p . 505. n. 16. y sig. 

59 Domine , jam Joetet: V e d la corrupción y miseria de nues­
tros cuerpos ; quan'o mas los reguléis ,: los disponéis á ma­
yor corrupción t. f, p. 416. n. 31. 

60 Domine jam foetet.. Levantad vuestra consideración , y ved 
quál quedará vuestra alma sin Dios ,. que es para ella lo 
que et alma para el cuerpo ; y que es aun mas intolera­
ble el hedor de nuestros pecados, que el de los cadáveres 

. t 4. p. 63. n, 43. y sig. y p. 27S. n. 7. y sig. t. 6. p 3 58. 
n. 14. y sig. 

61 Clamavit Jesús voce magna : Lazare }l vent foras./Levan­
to el Señor la voz , para mostrar que el pecador está muy 
apartado de Dios > y es menester darle grandes v<. ees pa­
la que oiga t. 6. p. 33,8. n. 1. y sig, 

62 Clamavit: Lazare.» veni foras* Aunque son por sí mismas 
muy maravillosas las obras de la divina omnipotencia , Jo 
son mucho mas por la facilidad con que las hace el Señor;: 
y aqui se ve la virtud y eficácia de su palabra t. a. p.76. 
n. 72. y sig. t. 4. p. 146. n. 9 y í ig. 

65 So lv i t e& sinite abire. Muida que le desaten y dejen 
libre, para: que no duden de que está verdaderamente resuci­
tado, y le vean andar por sí solo con vida. N o os tengáis por 
verdaderamente resucitado de la culpá., ci no podéis dar un 
paso sin tropezar y caer en ella t. 6, p. ^39. 41. y sig» 
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EN* E L S A B A D O QUINTO D E QUARESMA. 

1 Iterum dixit ¿is J e s ú s E g o sum lux mundi. Joan. 8. 
N o se can-a el Señor de ensenamos y predicarnos, vo l ­
viendo otra vez á darnos su doctrina celestial Í como e l 
demonio no se cansa jamás de tentarnos , y si una vez es 
rechazado , vuelve otja vez t . 6. p. 298. n. 6. y sig. 

2 Iterum dixit eis. Enseña al Predicador que no se canse 
en exórtir. ; pues si una vez no hace provecho , otra le 
h a r á , y nunca perderá su fruto : lo mismo debemos hacer 
t jdos en la corrección del prógimo t. 6. p. 265. n. 29. y 
sig. t. 1. p. 210. n. 19. 

3 Ego sum lux mundi. Siendo vos la luz del mundo ,¿ como 
hay en él tantos ciegos? Lo primero , porque esta luz 
alumbra de diferente manera , según la disposición del que 
la recibe. Lo segundo , porque los efeoos de esta luz pen­
den de la buena disposición de la voluntad , y asi es me­
nester purificarla para que se ilustre el entendimiento 
t. 3. p, 192. n. 14. y sig. V e Christo Luz t, 2. 

4 Ego sum lux mundi.Estaba tan llena de malicia la voluntad de 
los Escribas y Fariseos, que no hizo provecho alguno en 
ellos la doélrina de Jesu-Christo , n i sus maravillosas obras; 
y esta es la razón porque no aprovecha en muchos la 
doftrina de los Predicadores y Confesores. Es necesario que 
la voluntad esté desapasionada para que se aproveche de 
esta luz. Ibid. t. 6. p . 234. n. 6. y sig. 

5 Ego sum lux mundi. Aborrecido seréis en el mundo si 
sois luz ; porque el mundo jamás ha podido sufrirla , y 
siempre ha perseguido á los que la esparcen ; y si no per­
sigue á algunos Predicadores, es porque no cumplen coa 
su oficio t. 6. p. 259, n. 25. y sig. 

6 Ego sum lux mundi. Christo es contrario al demonio , y 
como el oficio de este es cegar , el de Jesu-Ghristo es 
alumbrar. V e Christo Luz t. 2, 

7 Ego sum lux mundi. Lo que mas admira en las obras de 
Jesu-Christo es el modo de haceilas: no fue menos ma­
ravilloso el modo con que aU mbró al mundo,, que el que 

GG % 
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empleo para sanar al Ciego con barro t. 2. p. 76. n. 72. 
t . 4- p IS7i'n- y sig-

8 Qui sequitur me , non ambulat in ténehrts. E l que siga á 
Jesu-Christo va seguro de no errar ni tropezar en su ca-
m no; p ro el pecador que no le sigue va entre tinie­
blas , descaminado , con los ojos vendados , sin saber adon­
de va t. 2. p. 31. n. 30, y sig. t. 6. p. 400. n. 45. y sig. 

^ Qui sequitur me. A todos convida y deja abierto el cami­
no para poderle seguir i pues no hay en Jesu-Christo ex­
cepción de personas , y el mas pobre puede llegársele lo 
mismo y aun mejor que el rico. Esta indiferencia quiso 
el Señor en sus Ministros t. 5. p. 99. n. 18. y sig, 

10 Qui sequitur me. En qualquier estado se puede seguir á 
Jesu-Christo t. 3, p. 396. n. 30. y puede estar seguro el 
que le sigue de que no le desamparará, y le proveerá de 
toda suerte de bienes espirituales y temporales: con razón 
siente mucho el Señor la desconfianza ó temor de los que 
le siguen t. 3. p. 3 14. n. 34. y sig. y p. 338. n. 46. y sig. ^ 

11 Qui sequitur me. N o sabia el hombre por donde debía 
caminar 7 y fue una gran misericordia del Señor hacerse él 
mismo nuestra luz y guia , mejor que la columna de los 
Israelitas. V e Christo Luz t. 2. , 

12 Qui sequ-tur me. Si queréis acertar el camino , seguid el 
de las tribulaciones que llevó Jesu Christo ; que no hade 
ser mejor la suerte del Criado que la del Señor. Por no 
conformarse á esto fueron reprendidos los Apóstoles , hijos 
del Zebedéo t. 1. p. 1. n. 1. y sig. t. 3. p. 248. n. 26. y sig. 

E N L A D O M I N I C A D E PASION, 

1 Dicehat Jesús... Quis ex vokis arguet me de pee cato? Joan. 8. 
Desde este Domingo empieza la Iglesia á re presentarnos 
con particularidad la pasión y muerte del Señor por las 
grandes ventajas y utilidades de esta consideración. Puede 
verse toda la materia general de la Pasión en el t. 2. 

2 Quis ex vobis arguet me de feecato ? La mayor blasfemia 
de los Judíos contra Jesu-Christo fue decir , que no sola-



mente no era Hijo cíe Dios , sino que ni aun tenía amis­
tad con él. Jesu Christo les convence hoy de lo contiario, 
haciéndoles ver que no tenía pecado : porque no hay cosa 
alguna que aleje á Dios del alma sino el pecado t. 6. p . 
338. n. i . y sig. 

3 Quis ex vohis.,. Quiere el Señor convencer su rebeldía, 
y para eso hace antes averiguación de su inocencia : por­
que mal puede reprehender á otio, el que estando en peca­
do es también digno de reprehensión t. í . p. 211. 11. 20. 
t . 6. p. 267. n. 30. y sig. 

4 Si 'veritatem dico vobis , quare non creditis mihi ? Por eso 
mismo no os creen , porque no hay cosa mas mal recibida 
en el mundo que la verdad t. 5. p. 242. n. 25. y sig. 

5 Si veritatem dico vohis... Se admiraron muchas veces los 
Judíos de la docbina de Jesu-Christo , pero no la cre­
yeron ; porque solamente la oyeron con el entendimiento 
y no con la voluntad. Esto sucede á muchos con la pa­
labra de Dios t. 6. p. 234. n. 6. y sig. 

6 Qui ex Deo est, verba Dei audit. La primera señal que 
dio el Señor para conocer sus ovejas , fue oir sencilla­
mente su voz y seguirla. Por ella se puede conocer el que 
es de Dios, y el que es del diablo t. 2. p. 304. n. 9. y sig. 
t. 4. p. 397. n. 16. y sig. 

7 Qui ex Deo est, verba Dei audit. Oír la palabra de Dios es 
guardarla. Gran indicio de perdición es que la palabra de 
Dios, viva y eficaz, que obra en los muertos y aun en los 
demonios, no obre en vosotros t . 6. p. 227. n. 1. y sig. 

S Propterea vos non auditis , qui ex Deo non estis. El ma­
yor castigo de Dios contra estos desventurados fue haber­
les negado su luz, cegándolos y endureciéndolos pata que 
no hiciese fruto en ellos su paiabra t. 4. p. 383. n. 59. y 
sig. t. 6. p. 242. n. 13. y sig. V e Conversión, t. 6. 

9 Propterea vos non auditis , quia ex Deo non estis. Estan­
do mal dispuesta la voluntad , se lleva tras sí al entendi­
miento , y no le deja conocer la verdad : pongamos en Dios 
todos nuestros deseos, amándole como á nuestro único bien, 
y evitaremos este incoaveíiientet. 3. p. 191.11.13.)' sig. 
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10 ¿ Isíonne hene dicimus nos , qtpa Samar'tanus es tu, hr doe-

monium habes ? Estaba tan arraigada la malicia en sus co­
razones , que de una raiz tan santa como las palabras de 
Christo, sacaron la infernal ponzoña de llamarle endemo­
niado. A este estado de malicia y de dureza puede llegar 
el hombre t. 6. p. 420, n. 57. y sig. 

11 Samarltanus es tu. Esta era una de las mayores afrentas 
que podían decirse ios Jud íos , que tenían á los Samari-
ranos por la gente mas perdida y despreciable del mundo: 
sin embargo no lo negó el Señor , mostrando su infinita 
misericordia , que tiene, por honra lo que los hombres le 
dicen por afrenta; como se ve en ios misterios de su cruz, 
la que e'evó^ á tanta horra , que ya se regalan y hon-an 
con ella los mas grandes y nobles del mundo t. 4, p. 237. 
n. 70. y sig. t. p. 60. n. 47. y sig. 

12 ¿ N^nne hene dicimus nos ? Parecía que ya se había aca­
bado en estos el odio contra Jesu-Ghiisto ; pero vióse que 
estaba vivo , pues se manifestó con tan ligera ocasión. Por 
aqui podremos juzgar si se ha acabado en nosotros el odio 
á nuestro enemigo, y aun el pecado t. 6. p . 558. n. 55. 
y 

13 Ego doemonhm non Jiaheo. Podemos decir á esto con San 
Cipriano ¿visteis en el Becerro las obras que *habeis visto 
en Jesu-Christo? Pues ¿porque reconocisteis por Dios á 
aquella obra de vuestras manos r y negáis este reconoci­
miento á Jesu-Chri to ? t. 4. p. 141. n. 5. y 6. 

14 Ego doemonium non habeo. Les da el S¿ñor una respues­
ta blanda y humilde, haciendo lo que dice el Espíri tu 
Sarito : Ne succendas carbones hominis jjeccatoris ; y en 
otra parte, Sermo mollis frangit iram t. 4. p,2o.n.i4.y sig. 

15 ^g0 -gioriam meam non quaero , sedhonorijico Patrem meum. 
Esta es una fuerte razón para probar que no tiene demo­
nio ; porque lo primero que obra este es el amor propio, 
principio de todo pecado: todo lo que hizo Jesu-Chnsro 
ípe dirigido á la honra y gloria de su Padre t. i . p . ^ o ^ . 
n. ioc y sig. y p. 124. n. 1. t. st. p. 99.11. 2. 

16 Ego doemonium non habeo, i¡r vos inJiomratis we. E l verda-
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cfero ¡meló de la bondad de un árbol se ha de hacer por la fru­
ta. Xas obras de estos eran odios, rencores... las de Jesu-
Christo amor y nvsericoriia ; de donde se convence que 
ellos eran hijos del diablo t . 3. p. 235. n. 17. y sig, 

l j Ego glortam meam non ¿¡rw^ro. Fidelisimo Embajador, que 
no busca su gloria sino la de su Padre que le ha envia­
do. Asi deben serlo sus Ministros y Predicadores t. 6. p. 
248, n. 16. y sig. 

18 Jesús autem abscondit se , 6° exivit de templo. Muestra su 
infinita sabiduría y prudencia ,, dando lugar á la ira , según 
el consejo de San Pablo : Non vos defendentes , sed date 
locum ira t. 4. p. 20. n. 14. y sig. 
Abscondit se , ér exh'it de templo. Nada tenia que temer 

si usara de su omnipotencia ; psro se retira como hombre^ 
enseñándonos á huir los peligros;; que el que no lo hace 
pudiendo , tienta á Dios, t. 6. p. 300 n. 8. y sig» 

20 Exhnt de templo. O templo desdichado !, Bien se puede 
anunciar tu perdición , saliendo el Señor de t i ; como se 
puede anunciar la desventura de un alma saliendo de ella 
el Señor t . 6. p. 360. n., 1 5, y sig., t. 4. p. 367.. n. 6263. 

21 Exivit de templo. N o se sale de su voluntad ,, sino por­
que le hedían á pedradas » y en realidad siente apar­
tarse del templo ^ donde singularmente mora y hJbira. Esto 
puede decir con mayor razón del alma, que quiso criar 
para que fuese el templo de su descanso U 6» p. 341. n» 
3- ys5g^ t. 3. p ^ 6 6 . n. 3. y sig. 

E K E L LUNES: QUINTO D E QUARESMA. 

t Mherunt Principes h Phar is^ ut apprefien-
derent Jesum, Joan. 7. Siempre la sabiduría de Dios ven­
ce á la malicia del demonio. Eos enemigos de Je&u-Chris-
to le acometieron de m i l maneras y a con maliciosas pre­
guntas y ya con apariencias de violencia : pero «iempre fi>e-
ron rechazados, y sus proye í tos desvaaecidos, V& Christo^ 
su Poder t. 2. 

a Misermt Principes. Llenóse m voluntad de malicia, y 
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esta ha preocupadlo sn entendimiento, para qne viendo las 
maravillas que obraba Jesu Christo, no le reconociesen.-Los 
Jueces tienen necesidad de pedir á Dios en la oración que los 
libre de los afeílos inicuos, que son muchas veces causa dejui-

• cios errados é injustos, t 3.p. i p i . n . I4 .y sig.t.6.p.223.n. 63. 
3 Miserunt Principes. Con mucha razón encomendó Saa 

Pablo , que rogásemos por los Príncipes , pues si son ma­
los , por ellos se suelen perder las repúblicas ; como por 
el decreto injusto de estos se perdieron los Judíos t. 3. p. 
191. n. 13. y ' ig. t. 6. p. 208. n 5 2. y sig. 

4 Miserunt Principes & Pharisaei ministros. Valiéronse de 
sus minisrros para cometer la horrible maldad de piender 
á Jesu-Chíisto. Esto hacen muchas veces los malos Prín­
cipes , perdiendo asi consigo á sus cómplices t. 6. p, 214. 
n. 56. y sig.̂  

^ Miserunt ministros. Enviaron sus ministros , para que no 
cayese sobre ellos la culpa de su horrible atentado ; pero 
el Señor dirigió á ellos sus palabras , porque es infinita­
mente sábio , y no pueden engañarle los hombres t. 4. p, 
162. n, 20, y sig. 

6 Adhuc modicum tempus Doliscum sum. Muestra Jesu-
Christo su poder infinito , no valiéndose de egércitos de 
Angeles para confundir á sus enemigos y desvanecer sus 
proyeélos , sino de sola su palabra , cuya eficacia y vir tud 
es infinita t. 4. p. 146. u. 9. 10. t. 6. p. 69. n.67. y V e Pa­
labra de Dios t. 6. 

7 Adhuc modicum tempus. Muestra Jesu-Christo su poder, 
obrando eficazmente en los corazones de estos , mudándolos 
repentinamente de alto á bajo: prueba m«s grande que la 
de haber criado los cielos y la tierra t. 4. p. 155. n. 16. y 
sig. t. 2. p. 243. n. 13. y sig. t. 6. p. 486 n. i . y s i g . 

S Adhuc modicum tempus. Dió el Señor cumplida la profecía 
de Jacob : Manus tu¿e in cervicibus inimicorum tuorum, y 
lo que dijo el santo Job : Adsilicem extendit manum suam. 
Extendiendo su mano á estos corazones, los movió , y des­
vaneció sus proyedlos. Ibid. y t . 2. p. 62. n. 59. y sig. 

9 Adhuf modicum tempus vobiscum sum. V e d la graa mise-



íicorvlia <3e Dios , que mereciendo la rebeldía de estos 
que ios abandonase , y aun que los destruyese , los espe­
ra j cumpliéndose lo que habla dicho el Profeta ; Expec* 
tat 'vos JDonrinus. Con esta misma bondad espera á los 
pecadores t. 4. p, 224. n. 61. y sig. 

10 Qu¿ereHs me , ér non invenietis. E l Señor había dicho: 
Omnís qui qu<erit me , invenít. Sin embargo , el que no 
le busque con el espíritu de los robustos, esto es t con pron­
ta y verdadera penitencia, no le encontrará después aunque 
le busque con lagrimas, como sucedió á Esau y á Antíoco 
t. 6. p. 5 11. n. 20, y sig, 

11 In magno autem festivitatis die , stahat Jesús in temph 
& clamabat , si quis sitit , veniat ad me. Aquí se descu­
bre la infinita bondad y misericordia del Señor , que paga 
nuestras ofensas con beneficios; pues en el dia en que mas 
declaradamente le persiguen , convida con sus dones t. 4. 
p. 237. n. yo. y sig. 

12 Si quis sitit , veniat ad me, b- hihat. Ninguna cosa da 
mas fatiga que la sed, y no hay en el mundo quien no 
la tenga , unos de riquezas , otros de deleites... Jesu Chris-
to es la fuente universal y benéfica, que solo puede sa­
ciar nuestra sed t. 2. p. 8. n. 8, y sig. t. 4. p. 280. n. 8, 
y sig. ^ 

13 Si quis sitit j veniat ad me. Las fuentes del mundo no 
sacian , antes acrecientan nuestra sed. E l Pródigo i harto de 
beber en ellas, se vio afligido de una sed rabiosa t. 5. p , 
230. n. 16. y sig, 

14 Sí quis sitit, vem'at ad me. E l demonio , el mundo y 
la carne nos convidan con aguas para saciar nuestra sedjí 
pero son difíciles de alcanzar , y nos dejan mas sedientos. 
Todos sus bienes no son sino viento , que á lo mas podrá 
refrescar un poco, pera jamás saciarnos. Ibid, y p . 23^, 
n. 20. y sig. t, 3. p. 375. n. 15. y sig. 

1^ Si quis sitit. Dichosuí. nosotros á quienes se ofrece esta 
fuente de vida figurada en la da Síloe, cuyas aguas cor­
ren en silencio , y sacian completamente t, 2. p. 8. n. 8* 

T O M . V I I . H H 



i ó Vemat ad me , & hibat. Lo que tienen de dificultosas 
las aguas del mundo , tienen estas "de fáciles , y se dan 
graciosamente como las de la piedra del desierto , que iban 
ellas mismas en seguimiento y alcance de los hombres t. 3. 
p. 375:h. 1 §. y sig. t. 4. p. 315. n. 3 1. y sig. 

17 Si quis sitit, "vmiat. Bien puede decirse : Pro-pe est njer-
hum in ore iuo , 6" in ccrde tuo , pues se KOS dan estas 
aguas á solo el precio de quererlas conseguir. Ibúi. 

18 Veniat ad me , & hibat. Acudid quando queráis ; el Se­
ñor os espera , y jamás se cansará de esperaros: tan gran­
de es su misericordia: y de aquí se colige la desvergüen­
za del hombre que le tiene esperando, y no hr.ce CÍÍSO de 
sus voces t. 4. p. 224. n. 61. y sig. t, 2. p. 111. n, 15. 

i<¡) Si quis sit i t , veniat ad me, & hhat. Representa el pro­
feta Isaías al Señor viendo el desprecio de los hombres, 
lleno de congoja , porque no acuden á beber de sus aguas, 
y se arrojan á beber en los inmundos charcos del mundo: 
Aforiatus est, quia non est qui occurrat. Ibid. 

20 Si quis sitit. Esta es la fuente que vio Zacarías patente 
á todos sin excepción de clases ni personas ; que no quie­
re el Señor la haya en la distribución de sus dones , y 
administración de sus Sacramentos t. 5. p. 99. n. 18. y sig. 

21 Hoc autem dicebat de Spiritu , quem accefturi erant. De­
clara el Evangelista, que en estas aguas se figuraba la gra­
cia del Espíritu Santo. Estas son las que verdaderamente 
sabían, porque penetran hasta las entrañas, y con ellas 
entra en el alma toda la Santísima Trinidad , y el que las 
bebe tiene ya un principio de vida eterna. V e Gracia t.4. 

22 Hoc autem dicebat de Spíritu. Puede conocerse la dife­
rencia de estas aguas celestiales , y las del mundo por sus 
efedlos en el alma del Justo y del pecador. Este saciado 
con las úl t imas, siempre está hambriento , turbado é in ­
quieto : aquel saciado con las primeras , está lleno de tran­
quilidad , de hartura y de alegría t. 3. p. 302. n. 27. y sig. 
t. 6. p . 454. n. 78. y sig. 
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E N E L M A R T E S QUINTO D E QUARESMA. 

1 Ambulahat Jesús in Galilea...quia quaerehant eum Jud^ei in-
terjlcere. Joan. 7. Representa el Evangelista á Jesu-Chris-
to retirado de Jesusalén no por su voluntad, sino porque 
le hablan arrojado de ella violentamente con sus injustas 
persecuciones. Jamás se apartará el Señor del hombre , si 
este no le hecha de si por el pecado, haciéndose con esto 
mas daño ¿jue el que pudieran hacerle todas las criaturas, 
y aun el mismo Dios t. 6. p. 338- n. 1. y sig. 

2 Quarehant eum Judai interjiccre. Buscando matar á Chris-
to buscaban su mayor daño ; pues se privaban de la sa­
lud y de la vida t. 4. p. 367. n. 62.63. t. 6. p. 358. n. 
14. y sig. 

3 Qu¿erebant eum Jud¿ei interjlcere. Grande fue la maldad 
de estos; pero también lo es la del hombre que quiere 
matar á Dios en su alma por el pecado mortal, sin con­
siderar los daños que se ocasiona. Ihid. 

4 Ambulabat Jesús in Galíl¿eam. Nada tiene que temer, 
pues es Dios omnipotente; pero se retira, enseñándonos á huir 
de las ocasiones y peligros , temiendo nuestra flaqueza , y 
sin fiar en nuestras resoluciones ; pues acaso se desvane­
cerán en la rnas ligera ocasión , como se vio en San Pe­
dro t. 6 p. 477 n. 94. y sig. 

£ Dixerunt ad eum fratres ejus : vade in Judueam, ut JDis-
ctpuli fui videant opera tua , qua tu facis. Eran esros pa­
rientes del Señor , según la carne; y como mundanos de­
seaban que se viesen las maravillas que obraba para tener 
parte en su gloria y honra. En el mundo nada se aprecia, 
ni aun los parientes sino por el interés t. 5. p. 24S. n. 
3o- Y sig. 

6 Vade in Judaam , ut JDiscipuli tui wideant opera, quas 
facis. Juzgaban estos como mundanos , que eran perdidas 
las obras de Jesu-Christo, sino las veían los hombres , con­
tra la doctrina d~l mismo Señor , que nos enseña á ocul­
tar nuestras buenas obras, sino queremos perderlas t. 3. p. 
428. n. 47. y sig. 
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7 Manifesta te ifsum mundo. Querían que Jesu-Christo os­

tentase su pod .̂-r , haciéndose famoso en el mundo ; como 
si este hubiera sido jamás e l , fin de su venida. Sus- ra ara-
villas no tuvieron otro objeto que el bien y provecho del 
hombre t. 2. p. 90. n. 82. y sig. 

S Si hac facis , manifesta te ipsum mundo , ñeque etiim... 
Como si digeran, si son buenas vuestras obras, presentad­
las al mundo, para que las aprecie y pague. Error crasí­
simo ; pues qnanto mejores sean las obias, mas deben ocul­
tarse al mundo , que no puede pagarlas, antes bien les ro­
bará su valor t. 3. p. 428. 11. 47. y sig. 

9 Si hcec facis... Presentad y dirigid á Dios vuestras bue­
nas obras , que él solo .sabe apreciarlas dignamente. Ibid. 
y p. 434. n. 49. y sig. y p. 409. n. 37. y p. 277.11. 13. 

10 JSfon potest mundus odisse vos, me autem odit , quia tes-
timonium perhibeo de illo , quia opera ejus mala suni. Me 
aborrece el mundo, porque le digo la verdad , la qual 
siempre ha sido aborrecida y perseguida en él t. 5. p.242. 
n. 25. y sig. ^ 

11 Me odit, quia testimonium perhibeo. N o se aborrece la ver­
dad dicha en general y aplicada á otros; pero se detesta 
quando se dice en particular, y se nos aplica t. 6. p. 258. 
a. 24. y sig. 

12 Vos ascendite ad diem fesíum hunc... N o quiere Jesu-Chris-
ío subir en esta ocasión al templo , porque viéndole , ha­
bían de tropezar y escandalizarse los Príncipes y Sacerdo­
tes: ensenándonos el decoro , respeto , y santas disposicio­
nes con que se debe entrar en el templo , y la horrible 
maldad que se comete contra Dios ofendiéndole, ó siend® 
causa de que se le ofenda en ellos. V e Templos t. 5. 

M N E L MIERCOLES SEXTO D E QUARESMA, 

I FaBa sunt EHctenia in Hyerosolimis, & hyems erat. Joan. 10. 
Eran estas unas fiestas y Pascua solemne en hacimiento oe 
gracias, por la restauración y purificación del templo, he-
eha por Judas Macabeo : justo es que demos gracias á Dios 
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porque nos ha dado templos, que son casas de salud , y 
en ellos reside particularmente el Señor : son los lugares 
destinados para pedir y recibir las misericordias de Dios, 
y ninguna ofensa siente mas el Señor que la que se co-
mete en ellos r. ^.p» 169. n. 1. y sig, 

2 FaBa sunt Enctxnia. Dios quiere que le paguemos las 
mercedes que nos hace , y no quiere otra paga que nues-

; tro agradecimiento. La taha de este agradecimiento fue el 
principio de la perdición de Ad ia i , y lo será de todos no­
sotros , si caemos en ella t. 4. p. 4iS.n. 11. y sig. 

3 Facta sunt Ementa. -Justo es dar gracias á Dios en me­
moria de la purificación del templo ; pero no lo es menos 
agradecerle el beneficio de la purificación de nuestra alma; 
y que nos haya dado el Señe r tiempo y luz para conver­
tirnos, esperándonos con infinita miíericcrdia -para no co-
gernos en el lazo del pecado t. 4. p. 224. n. 61. y sig. 

4 FaBa suni Encetnia. Todos los años se renovaba la me-
moiia de la profanación del templo hecha por Antioco, 
y de su restauración por Judas Macabéo. El pecador que 
debió á Dios el beneficio de la purificación y limpieza de 

,, su alma , no debe .olvidarle luego, sino tener presentes 
las misericordias del Señor , y la obligación de satisfacerle 
con una penitencia proporcionada á la gravedad de sus 
culpas, haciendo armas de virtud las que lo fueron del 
vicio t. 6. p. 547. n. 47. y sig. 

5 Amhulabat Jesús in jporticu Salomonis. Bien podemos con­
siderar á este buen Jesús discurriendo de una á otra parte 
como pensativo y congojoso , viendo la dureza y la ma­
licia del corazón humano , que se resiste á todas sus gra­
cias y doctrina , y elude todos los artificios de su amor 
para ganarle t. 2. p. m . n, 15. y sig. t. 6. p. 488. n. 3. 
y sig. 

6 Amhulabat in portku. Espera el Señor que hagamos algo 
de nuestra parte; porque si fue solo en la creación de to­
das las cosas, no lo es en la justificación, la qual no pue­
de hace se sin el hombre t. 4. p. 349. n. 51. y sig. t. 6. 
p. 495. n. 9. y sig. 
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7 Amhulahat. Estaba puesto en espera , acongojado como lo 

representó Isaías , aporiatus est, quia non tst qui oceurrat; 
viendo la negligencia de los hombres que no acuden á lle­
narse de unos bienes que se les ofrecen graciosamente t. 2. 
p. 411. n. 15. y sig. t. 4.p. 315. n. 3 i . y sig. 

8 Circumdechrunt eum Judat./ Estando los Judíos delante 
de los ardientes rayos del Sol , se enfilan y endurecen mac; 
prueba grande de su malicia , que p 11 rece uno de los gran­
des milagros que obró Dios en Egypto t. 2. p. 35. n. 33. 
y sig. t. 4 p. 424 n. 16. y sig. 

p Circumdsdenmt eum Judrfi. Los representa el Evangelista 
poniendo cerco á Dios por su malicia, que era tal que ni 
les aprovechaba la blandura, ni la aspereza, ni los mila­
gros , ni la doctrina. Tales son muchos pecadores á quiene s 
todo se convierte en mal t, 3, p. 328. n. 42. y sig. V e P ¿ -
cado t. 6. 

10 ¿Quousque animam nostram iollis ? Ellos mismos represen­
tan su pena y congoja , que estah como ahorcados sin po­
der levantarse ácia el cielo , ni rocar la tierra. Estado de 
desesperación .que produce en el alma el pecado, mortal 
t. 6. p. 4^4 n 78. y sig. y particularmente la envidia; por 
lo que se llama propiamente vicio del demonio y del in­
fierno t. 1. p 260. n. 3. y sig. 

11 Si tu es (jhristus, dic nobis- palam. Traen un rebozo de 
piedad , mostrando deseo de conocer á Jesu-Christo : á este 
esta lo lleva muchas veces la malicia , á encubrirse con ca-̂  
pa de virtud t. 4. p. 8. n. ( . y sig. 

l - i Si tu es Christus , dic nobis palam. Traen dulces pala­
bras , y un corazón lleno de fiereza y crueldad, semejan­
tes á las piedras blanqueadas del altar. Ibid. y t . 3.P.410. 
n. 38. y 

13 Loquor vobis , non creditis. N o debe eV hombre culpar 
á Dios de sus delitos, pues bien claro le habla por su 
ley y por sus Profetas, sino a su rebeldía y obstinación 
t, 6. p. 356. n. 12. y sig. 

14 Opera , qtiee ego fació in nomine Patris mei.. Ningún tes­
timonio mas convincente que el de las obras, y á ellas 



se remite Jcsu-Christo, probando por ellas su verdadera di­
vinidad. Por ellas se debe conocer el Cristiano t. 3. p. 235. 
n. 17. y sig. 

ic Opera , qu¿e ego fació , tila testimonium... Pondera San Juan 
Crisóstomo , que nauchos Gentiles no tenían por Fieles á 
algunos que decian serlo, porque contradecían las obras de 
sus manos á las palabras de su boca j y verdaderamente 
es cosa de asombro ver tales obras con tal fidelidad , y 
creyendo lo que se cree, vivir como se vive. Ibid. 

16 Vos non creditis, quia non estis ex ovibus meis. Habían 
ellos dicho que eran hijos de Abra han , y el Señor les h i ­
zo ver que no lo eran sino del diablo , porque estaban era-
peñados en egecutar sus pensamientos y deseos : Vos eos 
jjatrs diabolo estis, & desideria ejus vultis perjlcere. Aho­
ra les da otra señal por donde se conoce que 110 son sus 
hijos , que es el amor á la mentira. Sus ovejas aman la 
verdad y aborrecen la mentira t. 4. p. 403. n. 2c. y sig. 

17 'Non creditis , quia non estis ex ovibus meis. Para créel­
es necesaria la piadosa disposición de la voluntad , y como 
estos tenían la suya llena de envidia y de odio , no es­
taban dispuestos para creerle t. 3. p, 192. n. 14, y sig. 

18 Oves mete vocem meam audiunt. Las ovejas del Señor 
oyen con docilidad su palabra , y la praclican con piou-
titud t. 4. p. 397- n. 16. y sig. 

19 Vbcem meam audiunt, & sequuntur me. Todo es de pre­
sente > o i r , y seguir las voces del Señor , y no hay señal 
mas clara de reprobación que responder con Faraón eras; 
el que asi responde , se expone á grandes peligros. Ibid. 
y t. 6. p. 502. 11. 14. y sig. 

20 Sequuntur me. Jesu-Christo es la grúa , el camino y el 
pastor que va delante de sus ovejas : el que no le siga 
no es oveja suya ; pues no ha de haber para él otro ca­
mino q-ue para su pastor t. 3. p. 243, n. 22. y sig. 

21 Tuhrunt ergo lapides , ut lapidarent eum. Bien se podía 
dar por desesperada la llaga de estos enemigos de Jesu-
Christo ; pues se les convirtió en ponzoña la medicina de 
la palabra del Señor t. 6. p. 426. n. 60. y sig. y ve Pa­
labra de Dios t. 6. 



25S 
22 Tulerunt lapides Judtei. Bien se ve por sus obras que 

no estaba curada , sino disimulada la malicia de su cora­
zón. Por las obras se conocerá en nosotros si están ver-
daderamenta curadas las llagas de nuestra alma t. 6. p- 558. 
n.<5.y,sig. 

23 Mvlía bona opera ostendi vohis ex Pafre meo. Entra e n 
cuentas con ellos buscando la causa porque le apedrean, 
habiendo hecho tanras obras , con que acreditaba su ver­
dadera divinidad. Esta consideración debia hacer el hom­
bre antes de consentir en el pecado t. 6. p. 3^0. n. 9, 
y sig-

24 Multa bona opera. Usa con ellos de su gran misericor­
dia , dejándolos con las piedlas en las mano->, é impidién­
dolas eg curar lo que habia maquinado su malicia. Una 
de los in iicios de la ira de Dios , según el Paire San 
Agastin , es d -jar al hombre egecutar sus malvados inten» 
tus t . 6 . p . 437. n. 67, y sig. 

25 De bono opere non te lapidamus... Tu homo cum sis ,/a* 
cis te ipsum Deum. Con razo-i llamó á estos el profeta 
Dav'd enemigos defensores ; porque á título de defender 
la honra de Dios , le h .̂cen crudi guerra t. 4. p. 8. n. £, 

2Ó Tu homo cum sis , facis te ipsum Deum, Sus palabras 
ma .ih.s a i la malicia de sus corazones , acostumbrados á 
adorar co no Dios á las criaturas. E l Demonio estaba en 
ellos y hablaba por sus bocus. V e Pecado t. 6. 

27 Si illas dixit Déos , ad quos sermo Dei faBus est, quem 
Pater sanciijicavit. Es la palabra de Dios de tan gran 
virtud , que IIÍLC dioses por participación , y se llaman 
dioses aq lellos en quienes se deposita y siembra. Y si no 
obra en nosotros es por nuestra culpa , y debamos mirar 
esto como nuestra mayor desgracia t. 6. p. 227. n. I . y sig, 

E N E L JUEVES SEXTO D E QUARESMA, 

Z Rogabat Jesum quidam Pharisoeus. Luc. 7. Cantando 
ci profeta David ios triunfos de Jesu-Christo celebra co-



ííid el supremo la rssurreccioa áe ios muertos. Pero si 
ftie un gran prodigio la restitución de Lázaro á la vida 
del cuerpo , lo fue aun mayor la de la Magdalena á i« 
del alma t. 2, p. 78. n. 73. y sig. Ve Conversión t. 6. 

a Rogabat Jesum quídam Pharis¿eus. Mucho hay que ad­
mirar en este hecho. Primero la misericordia de Dios qut 
es tan grande que han murmurado de ella los Santos: f 
de tal suerte la muesrra con el pecador , que le perdona 
las mas horribles ofensas , y se porta con él como si ja­
más le hubiera ofendido t. 4. p. 215. n. 55. y sig. 

3 Bien puede servirnos esta muger de fomento y de confian­
za , como las columnas que puso Salomón para animar á 
la esperanza del perdón. Ibid. y t. 6. p. 472. n. 91. y sig. 

4 El Evangelista la propone como singular maestra de pe­
nitencia , mostrando en ella el poder de Jesu-Chiisto. Lo 
primero obrando eficazmente en un corazón perdido , obr» 
superior á la creación del mundo t. 6. p. 486. n. 1. y sig. 
lo segundo triunfando de Satanás, haciendo que esta mu­
ger á quien él buscó para instrumento de perdición , fue­
se la maestra de su remedio t. 2, p. 58. n. 57. y sig. 

5 Con esta muger quebranta el Señor la cabeza de Satanás 
,que intentó hacer necias á todas las mugeres ; pues esta 
queda convertida en maestra sabia de penitentes. Ibid. y 
t. 6. p. 550. n. 49. y sig. ^ 

6 Mucho hay que mirar en esta muger; pues siendo antes 
barro sumergido en el pozo de la profanidad , quedó con­
vertida en un sol claro que alumbró al mundo. Ibid. y 
t. 6. p. 534. n. 37^y sig. 

7 Rogabat Jesum quídam Pharisasus , ut manducaret eum 
tilo. Dios como Señor de los tiempos dispone las cosas 
como mejor conviene para su gloria y nuestro provecho, 
y no aceptó el convite del Fariseo hasta que en él tu* 
•riera ocasión de ganar esta alma t. 4. p. 167. n. 24. y 
sig. 

S Ingressus domum Pharisaei, discuhutt. N o es pecado de 
suyo hacer convites , y asistir á ellos ; antes bien es cosa 
santa quando canvicnen para gloria de Dios , ó provecho 

l o K . T i l . Jjt 
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de las almas t. £. p. 265. n.41. y sig. t,441.17.11.11. 

g Et ecce mulier , qu(£ eral in ch í ta te peccatrix. Q y í e r e 
declarar e l Evangelista el daño que hacía Satanás por me­
dio de esta muger. Valiéndose de las mugeres ha hecho 
grandes estragos;, y h a suscitado heregías; y por eso pro­
hibió el Señor que: enseñasen t. 5. p. 358, n. 107. y sig. 

XQ Ecce mulier. No la llama; el Evangelista muger para es­
cusa! sil: flaqueza sino para agravar su culpa j porque lat 
muger si quiere , es tan fuerte como los varones mas ro­
bustos t. 5. p. 346. n. loo, y sig. 

1:1 Ecce mulier , qute erat in chí ta te peccatrix., .Condición', 
es del mundo acriminar mas los pecados de las mugeres; 
que los de los hombresy es: una injusticia ; pues- no son 
menos culpables ^ antes ble» son mas dignos de reprehensión 
los hombres que las mugeres t. 5. p. 352. n. 103. y sig. 

12 Ut cognomt quod Jesús acmhuisset. La gracia del Señor 
l a previno y abrió sus ojos , para que: viera: su desgracia:; 
l a qual no conocía antes ; porque el pecado la tenia, cie­
ga y sin consideración t. 6. p. 396. n. 42, y sig.. 

13: Ut cogno'vit. Satanás se. había apoderado de. su almaefec­
to, propio del vicio' de. la. ¡iímp-ureza , y la tenia ciega ; que-
este es, el primer estragô  quo hace; el. demonio en el al­
ma. Ibíd. y t. 5. p. 320. n. 81. y sig. 

14 Ut cognovit. Había hasta ahora caminado á ciegas , lle­
vadâ  por . el ímpetu de sus pasiones. , sin saber á donde;, 
pero el Señor abrió, misericordiosamente sus ojos t., 6, p„ 
402. n. 46. y ;sig.. , , -

IÍ'5' Ut cognovit. Fue pecadora de buem naturaleza;,, que; al. 
n punto, que oyó la voz del Señor respondió á.ella. i N o co­

mo aquellos, que llamó Jeremías,, plata re-prohada- que. se 
hacen, sordos á sus llamamientos t. 4. p. 325. n. 37. y sig., 

; -yt. Ĉ. p», 428. i i . 61. y .,sig. 
1:0' Ut cognomL E n su piontitud. en responder á la voz de: 

Dios consistió todo su remedio, t. 4. p". 400. n. 18.. y sig.. 
r.. 6; p, 496. n. 10. y sig. 

i j Ui cogno.vit. La diligencia de esta pecadora condena, nues-
tra. tardanza y pereza ; y debemos, tem^ <̂ ue si dilacamos, 
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responder á las voces del Señor , uo nos llame qnando 
queramos. Ibid. 

iS Ut cúgnovit. Como buena* penitente' egecuta sus resolu­
ciones , y no hace vanos sus propósitos t. 6. p. 539. u. 

Ut CGgnovti. Es cosa de admiración , que sintiendo qual-
quier mal en el cuerpo se acude luego al médico , y pa­
deciendo gravísimas enfermedades en el alma , nos estemos 
tranquilos sin buscar remedio. Temamos , porque es señal 
de reprobación no sentir el tormento que causa el peca­
do t. 4. p. 57. n, 39. j sig. t. 6. p. 396. n. 42. y sig. 

20 ITí cognovit. 1 Qual sería nuestro horror si el Señor nos 
abriera los ojos p.;ra ver. el infeliz estado de nuestra alma 
en el pecado ? Por él eatra el demonio en el alma , y 
coa él fodo el infbrno , causando en ella mas estragos 
que en los cuerpos que pos^e r, 6. p. 358. n. 14. y sig. 

21 Ut cognovit. Manifestóse oveja Ai Dios , cuyo symbolo 
es oír su voz y seguirla t. 4. p. 400. n. 18. y sig. 

22 Ut cognovit. Luego que conoció que la esperaba el Se­
ñor para .hacerla misericordia, acudió á sus pies , conde­
nando nuestra pereza y obstinación por la que tenemos á 
Dios en espera, sin querer acudir por el remedio con que 
nos convida t. 4. p. 321. n . 34. y sig. 

23 Stans retro. Muestra lo primero la vergüenza grande 
que tenia de sus pecados, la qual será el mayor tormento 
de los malos en el día del juicio ; y del que se estreme­
cerán los mismos demonios t. 6. p . 5^. n. 47. y sig. 

24 Stans retro. Buena penitente que se confunde y aver­
güenza de sus pecados ; pues bien pueden daise por de-
sauciados los que hacen gala de ellos. V e Pecado t. 6. 

25 Stans retro, -El primer paso para el remedio del pecador 
es tenerse por indigno de alzar sus ojos en la pressncia 
de Dios ; y esta humildad a'canzó al Pub'icano su per-
don t. 4. p. 24. n. 17. y sig. Ve Oración t. 4. 

26 Stans retro. Siente ei pe o de sus pecados que es tan 
grande que cansó al mismo Hijo de Dios, y acude á las 
espaldas de Jesu Chriato sobre las' que hablan de cargar 

Il2r 



todos nuestros pecados t. 6. p. 390. n. 57. y síg. t . p . 
399. n. 27. 

47 Lacrymis coepit rigare. Sabia penitente que habiendo 
ofendido á Dios , no se llega á pedirle misericordia coa 
otras voces que con lagrimas para ablandar su corazón r. 
6. p. 528. n. 32. y sig. 

&S Lacrymis «xpit rigare. Estas lagrimas manifiestan dice 
San Gregorio , que Dios estaba en su corazón ; pues el 
Señor es el verdadero autor de nuestras lagrimas t. 4. p , 
342. n. 47. y sig.̂  

«9 Lacrymis coept rigare. Buen medio para alcanzar lo que 
pide , empezar con lagrimas , cuya eficacia es tan grande 
que llega á vencer al mismo .Dios t. 6. p. 528, n. 47.. 
Y sig. 

¿Q Lacrymis coepit rigare. N o dice que lloró sino que em­
pezó á llorar; porque sus lagrimas duraron toda su vida. 
Se desposó con la penitencia como David con Avis?g , y 
permaneció, toda su vida en ella t. 6. p. 564. n.. 59. y sig. 

-| I Videns Pharisaus , qui vocaverat eum. Nadie hizo con­
tradicción á esta muger , mientras estuvo en el picado, mas 
luego que trató de servir á Dios y se declaró contra ella 
el demonio , haciéndola guerra por todas partes t,. 3. p.. 
335. n. 44. y sig. 

02 Widens Pharis<¡eus. Si el Fariseo viera derramar ests 
ungüento para alguna profanidad mundana lo alabára ; pe­
ro viéndola emplear sus bálsamos en ungir á Jesu-Christo 
lo censura , y tiene por perdido t. 3, p. 357. n. 2. y sig. 

33 Videns Pharisrfus,., Jdic, si esset JPropheta. Poco co­
nocía las entrañas de D i o s , que busca y festeja al pecador, 
y le ruega con su amistad t. 4. p. 2 24. n. 61. y sig, 

54 Simón ¿vides hanc muderem? Responde Jesu-Christo á 
s ;s pensamientos ; pues como verdadero Dios conoce to­
dos los secretos del corazón humano , y nada hay invisible 
en su presencia t. 4. p. 162. n. 20. y sig. / 

35 i Vides hanc mtilerem ? Mira á esta muger ; pero mira-
te al mismo tiempo á tí mismo ; atiende á sus servicios, y 
á les tuyos : tu ao diste agua á mis pies , y ella me los 
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fia lavado con sus lagrimas... O I Si antes de condenar á 
nuestro próglmo , mirásemos nuestras propias faltas , quá« 
diferentes serían nuestros juicios 1 O si los Jueces se mira­
sen á si mismos antes de condenar los reos quánta sería 
con ellos su misericordia? t. i . p. 287. n. 20. t. 6. p. 412. 
n. 52. 

g6 1 Vides Tianc mulierem ? Tiene este Fariseo el vicio co­
mún á todos los pecadores , que es notar y señalar con e l 
dedo los defectos de sus hermanos. E l Señor le hace vec 
que esta muger le hacía mayores servicios en su alma,, 
que él con todas sus exterioridades. Ibid. 

^7 ¿Vides hanc mulierem? Intravi in domum tuam. V a en­
grandeciendo y ponderando una por una las obras que ha­
bía hecho esta muger en su servicio. Porque bien podemos 
estar ciertos de que aunque parezca que Dios no atiende 
á nuestras buenas obras , las mira con particular cuidado , y 
cuidará de publicarlas algún dia para gloria nuestra t. 6.. 
p. 45. n. 38. y sig. t 3. p. 277. n. 13. y sig. y p.425.. 
n. 45. y sig. 

g8 Iníravi in domum tuam :; aquam -pedihus meis non dedis-
t i . . . Es gran consuelo para los pecadores ver la suma bon­
dad con que recibe el Señor nuestros cortos servicios , y 
quánto aprecia sus lagrimas. Podumios temer acercarnos k 
su divina presencia , sin tener nada que ofrecerle que fue­
se digno de su divina aceptación ; pero debemos lkiiarnos; 
de confianza , á vista de la inefable dignación con que re­
cibe los servicios de esta muger, á la que juzgaba el Fa.-
riséo tan inmunda que no podría el Señor acercarse á ella,, 
sin marcharse. Ibid. 

59 Remiituniur el jpeecata multa' , quoniam dihxit multum*. 
Ensalza el Señor hasta los Serafines á la que tanto abatía 
el Fariseo , porque le amó mucho , y manifestó este amor 
en sus obras. E11 vano diremos que amamos al Señor si 
desraicnten nuestras obras este amor t. 3, p. 2̂ 3̂ . n. 17. y sig.. 

40 Vade in pace. Quiso mostrar Jesu-Christo el espíritu de su; 
Evangelio, que es espíritu de amor, misericordia y blandu-
ia-j. como para maaife¿íaí que el espíritu de la ley mtígiiai 
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era de temor, hizo en su principio obras de justicia y de 
terror t. 3. p. 221. n. 6. y sig. 

E N E L V I E R N E S SEXTO D E QUARESMJL 

x üoJkgenmt ergo 'Pontijices, h Pharisaei concilium adversus 
Jesum. Joan. 11. Nos representa el Evangelista tía conci­
lio pleno presidido por el sumo Pontífice, y formado de 
los mayores Sabios del mundo, en donde se resuelve la 
mayor maldad é injusticia, que se cometió jamás en la tier­
ra; posque se dejaron llevar de su pasión, y no ciudaron 

' de implorar el auxilio divino para el acierto. Los Jueces y 
Príncipes tienen gran necesidad de la oración para acer­
tar en sus resoluciones t. 6. p. 223, n. 63. 

1 Colkgerunt ergo Pontijices. Dios es el Señor de las cien­
cias, y tan poderoso que de las mismas máquinas é inven-
cionei de süs enemigos saca medios para poner en egecu-
cion sus divinos intentos t. 4. p. 164. n. 22. y sig. 

3 Colkgerunt Pontijices , br Pharisaei. Obra la sabiduría de 
Dios en medio de la malicia del infierno , disponiendo que 
antes de condenar á Jesu-Christo se haga una formal ave­
riguación de la causa de su muerte , que no fueron pc-
cado§ , sino sus buenas obras : asi queda justificada su ino-

J cencia t. 2. p. 207, n. 7$. y sig. t. 3. p. 65. n. 64. y sig. 
4 Coliegerunt Pontijices. Si ios Príncipes son malos , cometen 

mayores pecados; porque el poier y la autoridad les dan 
mayor atrevimiento y oportunidad t. 6. p. 208. n. $2. y sig. 

^ Coliegerunt Pontífices. Grande maldad 1 pues debiendo ellos 
hacer que el pueblo reconociese á Jesu-Christo , resuel­
ven quitarle la vida. Abusan como traidores de la autori­
dad que Dios les dio, y les imitan los que ultrajan la 
justicia , debiendo protegerla t. 6. p. 204. n. 49. y sig. 

é Coliegerunt ergo. Quiere decir, que no habiendo resistido 
á las primeras sugestiones de su envidia , la llevaron al 
cabo hasta condenar á Jesu Christo. Porque si en el prin­
cipio no se resisten las tentaciones , vienen al fin á ai rui­
narnos : y como una vir tud llama á otra ? tambiea uu v i -
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13.8. y sig. y p. 414. n. 53. y sig. 

7 Dicebant, quid facimus ? Entran en consejo , declarando 
su afe£lo y determinada voluntad de obrar contra Jesu-
Chrisío. Mal modo de entrar en consejo , que es muy co­
mún en los que no quieren s ilir del estado á que les han 
llevado sus pasiones t. 1. p. 193, n. 3. t, 6. p. 216. n. 58. 

% Quid facimus ? Su primer consejero es la envidia , de la que 
estaban llenos sus corazones. Conócese esta principal menta 
por dos señales, que son la rabia del corazón , y las pa­
labras de desprecio ; y ambas se vieron en , ellos; t. t> p., 
263. n. 5. y sig. ^ ^ 

g Hic homo multa: signa facit. Lo que hace amable a im 
hombre , esto mismo le hace aborrecible para el envidio­
so ; por eso este vicio.es propio del demonio, t.. 1. p.260, 

10 Venfent Romam ,. tollent locum nostrum. Su segundo conse­
jero es la avaricia ; temen perder sus haciendas psihp qui­
tan la vida á Jesu-Christo. Muestra^ que han •caído en la 
avaricia , lazo del diablo , y mal desesperado , que entran­
do en el pecho de un Apóstol , le hizo vender á su Mae&~ -
tro t. 5. p. 306. n. 72. y sig. 

11 Et gentem. Su tercer Abogado es la ambición ; esta les 
mueve á quitar la vida á Jesu-Christo por no perder su 
dignidad; y estimación t. 5. p. 274^ . 47. 

12 Quid facimus:,. quia hic homo multa: signa facit ?: N o pu­
diera hacerse proceso mas calificado en favor de Jesu-Cbxis-
to que el que hoy hacen estos r declarando que rodas 
sus obras eran santas , y confesando la grandeza y gloria 
de sus milagros.. Y es tanto mas glorioso y firme quanto-. 
le hacen sus mas declarados enemigos t. 2. p. 207. n. 7 ^ 
y sig. t. 3!. p. 65. ir; 64. y sig. 

13 Ornms- creJunt: in eum. Vedi aquí la sabiduría de Dios,, 
que les obliga a confesar que los milagros de- Jesu-Chris-' 
to eran divinos. Pero'se ve también su increíble dureza y 
malicia ,, pues- conociéndole le. condenan t. 6... p. 42S» n.Óil 
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14 Quid facimus ? Aunqne procuraron obscurecer la gloria 

de los milagros de Jesu-Christo ,-no pudieron, ni aún con 
todos sus esfuerzos obscurecer el de la resurrección de L á - ' 
2aro; pero por este mismo que debía obligarles á recono­
cerle ^determinaron quitarle la vida t. 2. p. 78. n. 73. y sig. 

T£ Quid facimus ? Los representa el Evangelista penando co­
mo ahorcados entre las obras que hace Jesu-Chisto y la 
malicia de su voluntad con la que aborrecen y desean qui­
tarle la vida. Este es el estado en que se hallan muchos 
pecadores t. 6. p. 454. n. 78. y sig. 

16 Quid facimus ? hic homo multa signa facit. Bien se pue­
den tener por desandados estos ; pues si Jesu-Christo les 
da señales, le persiguen , y también sino se las da. Esta 
mala disposición del corazón humano tiene á Dios como 
suspenso y pensativo ; y por eso llamó por Isaías al cora­
zón humano malvado é inescrutable t. 6. p. 48S. n. 3. y sig. 
y p. 43$. ^. 66.5? sig. 

17 Vos nescitis quidquam .. Exfedit ut unus moriatur. Esta 
resolución del sumonPontífice es muy conforme á su ma­
licia. Supone que Christo es un hombre ordinario , y que 
importa poco quitarle la vida: siendo asi que el mas des­
preciable de los hombres es una alhaja mas preciosa que 
todas las de la tierra, y por el mas pequeño dio Dios su 
vida t. 4. p. 39. n. 27. y sig. 

18 Expedit , ut unus... N o puede haber mayor injusticia que 
tomar por expediente la injusticia y el pecado ; pues este 
de ninguna manera puede ser medio acertado para conseguir 
fin alguno t. 6. p. 376. n. 27. y sig, 

19 Expedit , ut unus... Condenase aquí la razón de estado que 
cree, conveniente para conservación de la república las ofen­
sas de Dios , siendo ellas el medio mas infalible de arrui­
narlas t. 6. p. 204. n. 49. y sig. 

10 Exfídit. Mal consejo , que por eso mismo que pretende 
estorvar la venida de los Romanos, les abre la puerta , y 
da fácil entrada. Esto deben considerar j temer los Cris­
tianes t. 4, p. 424. n. 16. y sig. 

•ii Ese£sdit, al unus mrUtur, Este expediente de que se ya-
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liaron para conservarse, fue su verdadera mina ; pues he-
ch'indri á Dios de sí , habían do quedar en la mayor de­
solación y abandono r. 6. p. 360. n. 1^. y síg. 

22 Bxpsd'J. N o puede llegar un alma á mayor descabeza­
miento , que tener por conveniente matar á Dios en sí por 
el pecado ; pues con esto se acarrea los mayores males y-
desgracias. Ihid. 

Exfé'dü, ut monatur , m iota gens fereat. Este es el 
sumo grado de maldad , cubrir el vicio con capa de vir­
tud. Los pecadores de quienes hace mas confianza el de-
Üionio para sus intentos, son estos hipócritas, que hacen 
capa del mismo Dios para ofenderle como los Fariseos t. 4, 
p. 8. n. 5. y s'g.^ 

%4 Vos nescitis quidquam. Ved que Juez supremo, que para, 
dar sentencia, primero supone que se ha de atender á su 
provecho y comervacioa propia , atrepellando la ley y al 
mismo Dios , con tal que salve sus intereses. Esta es la. 
ceguedad que produce en muchos hombres el pecado t, 6. 
p- 396-7n- 42- y sig- y p- 428. n- 6 l - y s|g. 

2^ Exfe'dií , ut mus moriatur. Quien tiene el temor mun­
dano, bien puede darse por perdido,; y no es bueno ni 
para el servicio de Dios , ni para la guerra espiritual. E l 
buen Cristiano ha de ser intrépido , como los Jóvenes d© 
Babilania t. 3. p. 258. n. 33, y sig. y p. 393. n. 28. 

a6 Ah illo erg o die. Dada esta resolución por el sumo Pon­
tífice , todos la alabaron y siguieron , publicándola por muy 
acertada. Esto sucede siempre que los Príncipes declaran 
su voluntad quando piden consejo t. 6. p. 216, n. 58, 

a7 Hoc autem d semetífso non dixit. Grande fue el hecho de 
David , tomando la corona del ídolo Melcon , y coronán­
dose con ella , después de purificada en el fuego ; pera 
mayor la que hace en estas palabras el Evangelista , to-̂  
mando esta sentencia de Caifas , que fue la corona de la 
malicia , y haciendo ver que purificada en el amor diví^ 
n o , se coronó con ella la divina Sabiduría; pues con la 
muerte de Jesu-Christo obró la redención del maado t. 4, 
p , 164. n, 22.y sig. 
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iS Sed cum esset Pontifex , frofhetavit. Quiere el Señor que 

emendamos la seguridad de las resoluciones de la Iglesia por 
medio de sus Prelados; pues siendo qttal hemos visto la 
de Caifas, dice que eran palabras de Dios, que es la su­
ma verdad t, 5. p. 25, n. 1 5. y sig. 

29 Cum esset Pontifex. Aunque sean malos los Prelados tie­
nen poder divino , y verdadera jurisdicion ; y aunque sean 
terrenos é infernales , administra Dios por ellos las cosas 
del cielo. La verdad no está vinculada á la bondad del 
Pontífice t. 5. p. 78. n. 4. y sig. 

30 A semetipso non dixii. Aunque la intención fue suya, las 
palabras no lo fueron : Dios las puso en su toca ; pues 
se digna hablarnos por sus Ministros. Y señala en ellas las 
grandes conveniencias de la muerte de Christo t. 5. p. 25. 
n. 15. y sig. ^ 

31 Hoc d semetipso non dixit. Resuelve el Evangelista la gran 
dificultad que propuso Simón mago á San Pedro : ¿por ­
que Dios siendo sabio gobernador, permite tan grandes mal­
dades como se ven el mundo ? Nos declara que las per­
mite para beneficio del hombre , principalmente de sus es­
cogidos t. 4. p. 173. n. 28. y sig. 

32 Expedit. Véanse las grandes conveniencias de la muerte de 
Ghristo en Christo su Pasión t. 2. 

33 Moriatur homo. Admirable misterio! no pudiendo morir 
como Dios , muere como hombre , conservando el poder 
divino para resucitar glorioso , y ostentar magníficamente 
su verdadera divinidad. Ve Kesurfeccion t. 3. 

34 Ne tota gens -pereat. Era necesaria una muerte que fuese 
para vida de toda la gente , y esta no podía ser otra que 
la de Jesu-Christo ; por eso fue con tanto género de pe-
fias , porque debia satisfacer por tanto número de pecados 
t. 3.-p.8i. n. 78. y sig. 

3 5 Ñ e tota gens pereat. Fue la muerte de Jesu-Christo por 
tod^ clase de personas , con tan soberano misterio que la 
padeció por cada qual en particular t. 2. p, 146. n. 11. 
y sig. 

:3&Me tota gens penaU V e d q̂ ue agradecimiento merece tan 
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gran merced , y tened dg ella mas justos sentimientos q u 3 
de la desgracia de la hija de Jephte , y de la muerte ds 
}m{'.Á^.Ibid.ytodala matsria! de Fasiqu.. 
14b illa ergo die Je sus non palam amhulahai * sed abiify 

in regionem E f hrem. Retiróse Jesu-Ch,risto , no porque te-
miera , sino para ensañarnos á huir los peligros. Y para 
enseñarnos el modo con que debemos hacer las obras d« 
su servicio , que es disponiéndolas en el tiempo y forma 
que Dios las ordena t, 3. p. 407. n. 35. y sig. t, 6. p . 48a. 
n. 96. y sig, 
Abii t in regionem E-phrem. Se retiro para mostrar que 

en su mano estaba librarse de la muerte si quería ; y que 
si se entregaba á sus enemigos, io hacía por su libre vo­
luntad y por nuestro amor : motivo poderoso para excitar 
nuestra gratitud t. 2, p. 250, n, .20. y sig, 

E N E L SABADO SEXTO D E Q U A R E S M A . 

I Cogitaverunt Princifes , ut & Lazarum interjfcerent. Joan, 
Z5, Muéstranos San Juan la rebeldía, de los Judíos , que 

>se obstinaron contra la luz, y se empeñaron en no recU 
birla. Fue tan grande la gloria de la resurrección, de Lá­
zaro , que en él reconocieron la'divinidad de Jesu-Christoí 
pero se empeñaron por lo mismo en perseguirle , y ade­
lantaron su malicia hasta pensar quitar, la vi Ja a Lázaro, 

s, Cogitaverunt, ut ér Lazarum interjicerent. Ved aqui hom­
bres cuya malicia es mayor que la de Satanás; pues si á 
este concediera el Señor alguna señal de las que le pedía, 
no le persigüiera , conociendo la inutilidad de sus esfuer­
zos t. 6, p. 4^9. n, 62. y sig. 

% Ut & L^í t r i^m interfieren*r' Hablase apoderado de su co* 
ra ¿o a la enviJi^ , la codicia y la ambición , y aecesaria-
mante "haSiuu .dí producir eqt ellos t ist s efeflos es as p^-
$ÍQÍI-S. Véanse estas materias t. i . ^. y 6. 

4 Cogitaverunt Principes, ¿Es posible que cupiese pen­
samientos de hombres tan gran maldad como la de querer 
quitar U rida 4 Je»u-Quisto; un hombre taja famoso en 
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el pueblo por sus obras ? Eran Príncipes, y estos si son 
malos, exceden en maldad á todos ios demás hombres t.^. 
p. 268. n. 43. y sig. 

5 Cogitavérunt 'Principes. Los Príncipes y Jueces del pue­
blo que debían instruirle en la doctrina de la verdad y traer­
le al conocimiento de Jesu-Christo , le pretenden cegar y 
obstinar contra él : maldad horrible que excita la divina 
indignación t. 6. p. 204. n. 49. y sig. 

^ In irastinum auPein. El dia siguiente que fue el de Ramos, 
hizo el Señor su solemne entrada en Jerusalen , mostrán­
dose dueño absoluto de los corazones, reprimiendo el furor 
de sus enemigos , y trayendo á su amor á todo ci pueblo 
como Señor de los corazones. Ve Ramos t. 2. , 

7 In crastinum diem. Tan grande es la bondad de Dios que 
entra en Jen.salen ofreciendo muchos motivos de alegría, 
y grandes bienes á los mismos que están maquinando per­
derle; mostrando su grande misericordia , que parece obrar 
contra el orden de derecho t. 4. p. 215. n. 55. y sig. 

E N E L D O M I N G O D E RAMOS, 

1 • Cum appropinquasset Jesús Uyerosolimis, hr tenisset Bcí~ 
jjhage. Aíatth. 2,1. Aunque todos los milagros de Jesu-
Christo fueron tan grandes , que acreditaban su verdadera 
divinidad, ninguno juzga el Padre San Gerónimo que fue 
tan famoso como este , ni probó mejor su divino poder. 
Ve Ramos t. 2. 

2 Muéstrase verdadero Dios , obrando eficazmente en los 
corazones aun de sus mayores enemigos, Ibid. 

3 Entra en Jerusalen ostentando su poder , y triunfando mag­
níficamente de sus enemigcr, Ibid. 

4 Cum ap-propinquasset. Aní«s se retiró . Jesu-Christo de Je-
rusaíén, porque no habla llegado su "hora señalada por 
el eterno padre ; ahora quando ya es venida esta hora él 
mismo viene á Jerusalen , cumpliendo con su perfe¿la obe­
diencia al eterno Padre t. 2. p. 99. n. 2, 

5 Quando es llegada su: hora nada teme ,:nad.a 



le detiene ; enseñándonos que quando es tiempo de pade­
cer , liechemos fuera todo temor , aunque se trate de perder 
la vida por la honra de Dios t. i . p. 104. n. 9. y sig. •« 

6 Cum venisset. Quiso dejar probado que su muerro era 
voluntaria : y por eso él mismo se viene , no habiendo po­
dido antes hacer cosa alguna en su daño sus enemigos t.2. 
p. 25. n. 20. 21. y p. 388. n. 19. 

7 Cum -venisset Bet-phage. Quiere ser recibido con pompa 
y alegria , para mostrar la que tiene en morir por el 

, hombre , y que este es el dia de su desposorio. Conside­
ración capaz de llenar nuestro corazón de sentimientos de 
gratitud y de amor t. 3. p. 85, n. 82. y sig, 

8 Cum venisset. Viene en alas de su amor que es fuego, 
y le lleva tan aprisa , que en pocas horas le hizo cum­
plir lo tratado en cinco mil años. ILid. y t. 2. p. 116» 
n. 19. 

9 A i i montem Oliteti. Viniendo á morir por nosotros , viene 
al monte de las Olivas, que es svmbolo de misericordia; 
porque merced tan soberana no cabía en título alguno de 
justicia, y fue efeclo de su inefable bondad y dignación. 
Viéndonos en necesidad acude á nuestro socorro , conde­
nando la dureza del hombre , q • : .ido en ella á su her» 
mano , no procura socorrerle t. 2. p. 1 59. n. 22. y sig. V e 
Amor al prógimo t. 1. 

Jo Ite in Castellum... Dominus his opus habei. Se da el 
nombre de Señor que es propio de Dios , y muestra su 
absoluto dominio y poder sobre todas las cosas. Ve Dios, 
su Omnipotencia t. 4. 

1 1 Dominus his opus hahet. Muéstrase Señor , no solo d« 
las bestias , sino también de les corazones de sus dueños, 
moviéndolos como quiere t. 2$ p. 245, n. 14, y sig. t. 4. p, 
155. n. 16. y sig. 

12 Et cofifestim dimittent ¿os. Muéstrase inííniramente sabio, 
ene penetra los mas ocultos senos del corazón , y sabe lo 
<que han. de responder ; y nada hay reservado á su .divina 
inteligencia. Tbid. V e Dios , su 'Sabiduría t. 4. 

t | Jnvmütfs asinam. Ssñor ¿ para tan magnifica entrada es-



cogéis un v i l jumentíllo ? En esta clase de bestias symbo-
Mzó á los pecadores, y con ellos se honra y honra á su 
Iglesia ,' y es el plato' mas regaiado , y la corona de ma-

£ yor precio en su estimación un pecador convertido t , 6. p. 
5 24. n. 29. 30. y p 527.11. 54. 

14 Solvite , i r adducite mihi. Es*a es una de las obras 
en que mayor servicio le podemos hacer , desarar al peca­
dor y llevárselo , para que reyne en é l ; y dará mayor 
premio ú que hace esto , que da el rey al que le gana 
una ciudid t. 4. p. 40. n. 28. y sig. V e Corrección f r a ­
terna i , 1. 

Solvite , ér adducite. U a de la palabra desatar , porque 
el pecado es un nudo ciego difícil de vencer, y se enga- • 
nao los que piensan rómpe le en un momento á la hora 
de h muerte t. 6. p, 505. n. IÓ, y sig. V e Pecado t. 6. 

16 Si quis vobis.., dicite , Dominus his opus habet. Os bas­
ta saber y decir que Dios lo manda para obedecer coa 
puntualidad y sin réplica , y esta es la condición de sus 
ovejas t. 4. ^ . 397. n. 16. y sig. ^ 

t j E t confestim dimittent. Venceréis todos los inconvenien­
tes en el amor de vuestros enemigos , y en la mortifica­
ción de vuestra carne , sabiendo que Dios lo manda. D f 
aquí se ve la dureza del corazón humano , que obedecien­
do todos los seres la vos del Señor , y fes pecando su 
nombre, él solo se resiste t. I . p. 165. n. 15. y sig. 

18 Domínus his opus habet, ¿ D e que podrá necesitár el 
Señor que es omnipotente , y posee todas las riquezas ds 
la Divinidad ? Usa de este lenguage para manifestar qucs 
necesita del pecador pasa salvarle, porque debe poner al­
go de su parte t. 4, p. 349. n. $1. t, 6. p. 495. n, 9, 

19 Dominus his opus habet. Ved aqui lo que dijo e1- Pro­
feta ; que para hacer lo que le es propio , hace lo que Is 
es ageno. Nos pide para darnos , y con esto nos honra, 
mostrándose perfeélamente liberal , dándonos sus bienes, 
como si nos los debiera t. 4. p. 312, n. 29. y p. 406. 
n. 2. y sig. 

29 Exulta satis J i l m Sion. Eses Rex íuus. Refiere el Santo 
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Evangelista que Iba el Señor llorando en esta procesión, 
y sin embargo nos convida á que nos alegremos : pero es 
Ja cauía que en su muerte está nuestra vida , y en sus 
lagrimas nuestra alegría. V e Pasión t. 2. 

21 Rsx tuus rvenit tibi. Es tan grande su misericordia , que 
quanto obró para su gloria , lo ordenó á mes tro prove­
cho , y fue pura nuestra justificación , su muerte , su re­
surrección , su ascensión, Ibld. y p. 90. n. 82. 

22 Venit tibi. Como verdadero y legítimo rey viene para 
el provecho de su república. Para eso se insti íoytn les 
revés , presidentes y jueces. Si esto se considerase bien, 
se huirían las dignidades t. 6. p. 186. n. 34. y s i g . y - p -
195. n. 41. y sig. 

23 Veñit tibi. Cada uno de los Crist ianos, dice San Juan 
C r n ó s t o m o , debe considerar que nació , padec ió y murió 
Jesu-Cliristo por él , como si solo hubiera sido ex único 
objeto de su misericerdia t . 2. p. 146. n. í 1. y. sig. . , 

24 Qui fr^euJehanL.. Hosanna JFilio D a v i d : JBtnediBus. 
Viene á morir , y conviene que i$ aver igüe la cau-a d©. 
su muerte , y .que es verdadero Mesías • para esto dispo­
ne que le aclamen y bendigan , c i i m p u e c d o í e muchas pro­
fecías. • V e Christo y Ramos t, 2. t. 3. p- 65. n. 64. y 
sig. 

25 BenediBus qui ^venit. Que presto se mudaron todos es­
tos , y del extremo de alabanza pasaron ai de d-spiecio y 
odio. Por aquí se ve. qüán poco nos debernos fiar de las 
promesas de los hombres, y esto paiticularmente importa 
á los Confesores r. 5. p . 138. n. 11. 

Íi6 BmediUus qui "venit. B.ien se muestra que este mundo 
es mar , y que duran en él muy poco las glorias t. 5. p. 
aro. n. 2. y sig. 

D N E L L U N E S SANTO. 

- I Ante sex dies Pasch¿e "venit Jesús Bethaniam-. Joan. 13. 
Dice que vino , para movtrar -que fue voluntada su muer­
te. V e Christo 3 Ramos t. 2. 
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a Fecerunt ei cocnam. N o son malos los convites quárido 

tieii .n justa crasa ; aimque Jesu-Christo los admitió pocas 
v.;ces , para enseñar á sus Ministros ia moderación con que 
deben aceptarlos r. ^, p. 2,6.5. N' 41' Y sig. t ^ . p . i / n. 1 i ;y sig. 

3 Fecerunt ei coenam. Es justo sê vdr y obsequiar- á los mi­
nistros del Señor en señal de agradecimiento al servicio 
que nos hacen t. 5. p. 89. n. 11. y sig. 

4 i : ' / Lazarus unus -erat ex discumbentibus. Quiso dejar 
probada la verdadera resurrección de Lázaro , y que la 
vida que le dió no íue aparente ; por nuestras obras de 

, vida se conocerá si ha sido verdadera nuestra resurrec­
ción á la gsacia t. 6. p. 539. n, 41. y sig. 

5 M a r t a accepit libram unguenti j j ist ici fretiosL Advierte el 
Evangelista ia calidad del ungüento que era puro y l im­
pio ; porque Dios no gusta de nuestras obras sino son pu­
ras y hechas con saaa latencion t. 3. p 409. n. 37. y sig. 

6 Accepit ' dbram nardi. Unge los pies del Señor coa un­
güento puro j porque asi quiere Dios sea la limosna con 
que SÍ socorre al pobre ; hecha con pura intención, y con 
el fin de agradar al Señor , mirándole en el pobre. Ibid, 
y ve Limosna t. 1. 

7 Accepít libram. La verdadera unción , y mas agradable 
al S ñor son las lagrimas de contrición y verdadera peni-
ten, i s t. 6. p. 5'24. n. 29. y sig. 

S Unxit pedes Jesu. Comenzó por los pies , y de allí su­
bió á la cabeza. Si queremos ha:er gratos servicios al Se­
ñor empecemos ungiendo sus pies , que son los pobres 
r. 1. p. 220. n. 2. y sig. 
Et extersit capillis suis. Entre los cabellos se llevaba la 
Magdalena el ungüento derramado á los pies de Jesu-
Christo. No penséis perder lo que dais al pobre ; todo es 
para vosotros y lo recobrareis con grandes ventajas t. 1. 
p. 2^6. n. 32. 

10 Judas fremebat. Si empleara sus bálsamos en acciones 
vanas y profanas , no la censurara Judas. E l mundo des­
aprueba todo lo que se hace en servicio de Dios , y no en 
el suyo t. 3. p. 335. n. 44. y sig. -
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11 Quare mguentum istud ? Conocía el diablo los afectos 

de Judas , que eran de avaricia , y le tentó por ello.. E t 
muy astuto , y observa naestras inclinaciones para tentar­
nos y enlazarnos con ellas t. 6, p. 295. n. 41. y sig. 

£2 Poiuit unguentum istud. Desventurado , que no desechas­
te el primer asalto del enemigo , tu seras vencido vergoa-
zosamente t. 6 p. 312. n. 15. y sig. 

Potuit venundan , hr dari pauperibus. Condición de ava­
ros; ladrones honrados, dijo San vJpriano, que cubren su co­
dicia con cipa de beneficio de los pobres t. 1, p. 248. n. 
25. y sig. t. 4. p. 8. n. 5. y sig. t. 5. p. 299. n. 65. y sig. 

14 Sinite illam. N o vuelve atrás la Magdalena por la mur­
muración de Judas; porque es oveja de Dios , firme coma 
una columna en el servicio del Señor t. 3. p. 335. n. 44. 

1^ Sinits illam. Muestra su fidelidad ; porque las almas fie­
les no han de faltar á lo que deben á Dios por trabajos 
y persecuciones, Ibid. y p. 246. n. 24. y sig, 

16 Sinite illam. Sale el Señor á su defensa , que bien pue­
de estar seguro el siervo de Dios que jamas le desam­
parará ; que quien le toca en un cabello , toca al Señor 
en las niñas de sus ojos t. 3. p. 264. n. 10, y sig. 

17 Prdvenit ungsre corpus meum. Quiere sea ungido coa 
anticipación su cuerpo , enseñándonos la diligencia con 
que nos debemos preparar para la muerte , y que desde 
que nacemos nos debíamos tener por muertos t. 5. p. 391. 
n. 13. y sig. 

18 Ubicumqus prddicatumfuerit... N o necesitáis otro predi­
cador de vuestras buenas obras que á Dios , que cuidará 
siempre de publicarlas y engrandecerlas t. 3. p. 277. m. 13. 

E N E L J U E V E S SANTO. 

Véase la materia de Cena y Eucaristía en el t. 

I Ante diem festum Pasch¿e , scims Jesús... Joan. I J . Este 
es el dia del triunfo del amor ; pues vence no solamente 

TOM. Y I I , L l , 
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á un gran Príncipe , sino á la misma fortaleza del cielo , y 
l a arroja á los pies de sus Discípulos t, 2., p, 114. n. 18-

a Sciens Jesús y quia venit hora ejus. Hijo verdaderamente 
obediente que se ofrece él mismo á la muerte , quando 
ha llegado la hora de egecutar la voluntad de su eterno 
Padre t. 2. p. 99. n. 2. 

3 'Sciens Jesús , qiiia venit hora ejus. No le cogió de im­
proviso la hora de la muerte : sin embargo se dispone pa­
ra ella , enseñándonos á preparar para aquella terrible ho­
ra , que fácilmente puede sorprendernos t, 5. p. 391. n. 13-
y s i g -

4 Sciens Jesús , quia venit hora ejus. Viniendo la hora de: 
su muerte , se dispona á hacer su Testamento ; Testa­
mento eterno tanto mas excelente que el antiguo , qiian-
to fue sellado con sangre de un precio infinito t. 2., p,, 
188. n. ^7. y sig. V e Ley evangélica: t. 3., 

$ Ut transeat ex hoc mundo ad P atrem.. Llama: tránsito su: 
muerte , porque verdaderamente lo era ; y lo es la nues­
tra : y esto debe, servirnos de, gran consuelo, t. 5. p. 432.. 

> 42- y sig. 
6, Ut transeat ex. hoc mundo ad' Patrem. Los. Gentiles con­

taban la muerte en el numero de los males , porque no 
conocían, la vida; eterna ; los Fieles deben contarla entre 
los bienes,, y aun: tenerla por el mayor de ellos , porque 
es el término de sus males , y principio de la„ vida eter­
na. Ibid. y p. 429. n. 40. y sig. 

7* Ut transeat ex hoc mundo ad Patrem.. La vida en ma­
nos del demonio se convirtió en muerte ; y la muerte 
en manos de Dios^ se convirtió en vida. Jesu Christo la 
quitó toda su amargura , y la hizo dulce y amable. J¿/¿L 
y p. 438. n. 48. y sig. 

§ In Jinem dilexit eos. Es el amor dadivoso^ ,. y entonces 
llega á lo último quando da todo quanto puede.. V e Cena 
y Eucaristía t. 2. 

-9 ^ I n Jinem dilexit. Se descubre la grandeza: de. su amor, 
tanto en los dones magníficos con que enriquece al IIOBI-
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bre , qnanto en el modo con que los concede t. 4. p. 312. 
11. 29. y sig. 

10 In jinem dilexit. E l amor le trajo al mundo , y porque 
venia á padecer , le formó el Espíritu Santo un cuerpo 
el mas dispuesto para este efeclo : y llegando la hora de 
desplegar su amor en toda su fuerza , se dispone á pade­
cer en todos los miembros de su cuerpo , para salyar al 
hombre de todos sus pecados t. 3. p. 81. n. 78. y sig. 

31 Cum diabolus jam misissst in cor. Arrojó el diablo á 
Judas una tentación de avaricia quando vió derramar el 
bálsamo precioso á la Magdalena en los pies de Jesu-
Christo ; y no habiéndola resistido en el principio , creció 
en su corazón hasta determinarle á vender á su Maestro 
t. 6. p. 312. n .15 . y sig. ? 

12 Cum diabolus jam misisset in cor. La avaricia es vicie» 
del diablo, y un lazo del que dificilmente sale el que una 
vez es cogido en él t. 5. p, 305. n. 71. y sig. 

33 Cum diabolus jam misisset in cor. No parece que" basta­
ba la malicia humana , si el diablo no hubiera derramado 
la suya en aquel corazón desventurado , en quien vertió 
toda su ponzoña aquella serpiente infernal t. 6. p. 428. 
n. 61. y sig. 

14 Cum diabolus... Llega muchas veces la malicia del hom­
bre á exceder la del infierno. Ibid. 

15 Cum diabolus... Verdaderamente era menester que exce­
diese Judas en malicia al demonio para que osase vender 
á Jesu-Christo , después de haber recibido del Señor tan 
grandes beneficios. Ibid. y t. 4. p, 422. n, 14. y sig. 

16 Surgü d coena. Ved aqui las retribuciones de Dios, 
que parecen contra todo orden de justicia ; hi¿o tanto ma­
yores beneficios á Judas , quanto mas fea era su ingratitud: 
mostrando su espíritu blando y misericordioso t. 4. p. 237. 
«• 7 ° : 7 sig- _ . _ 

17 Coefit lavare. Aquí se dio principio á la grande obra 
de lavar al hombre de sus manchas , la qu*l debia per­
feccionarse con su sangre purísima y dec precio infinito í. 2, 
p. 182- a, 51' 7 sig- y p* a- 57. y sig. 

L L 2 
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18 Misit aquam in pehim , ér coepit lavare. Las msyo-res 

maravillas del poder divino se han obrado en las agi]as;y 
estima el Señor tanto las de las lagrimas , que se regocija 
quando se las ofrecemos t. 6. p. 524. n. 29. y sig. y p. 
557;.n- 54-

19 Satis ¡̂ md fecenm vohs. O ! quan poco mirárnoslo que 
ha hecho el Señor por nosotros ! Si lo tuviéramos pre­
sente , diríamos con Josef : ¿ Quomodo jpossum h<tc faceré? 
t. 4, p. 422. n . 14 y sig. 

%o Scitis quid fecerim vohis ? Parece que se pone el Señor 
como suspenso delante del corazón de Judas , diciendo: 
mira si puedo hacer mas por t i . Con todo permanece en­
durecido ;. prueba grande de la increíble perversidad y du­
reza del corazón humano t. 4. p. 49. n . 33, y sig. t. 3. p . 
10, n. 7. y sig. y ve Pecado t. 6. 

zl.Exemflum dedi vohis. Habia dado antiguamente hombres 
por egemplo y dechado de virtud , y esto era bastante pa­
ra convencer á los pecadores con e l egemplo de los Santos 
que llamó el santo Job testigos de Dics : ¿ quanto mas 
quedarán convencidos con el egemplo de Jesu-Christo que 
Tino, á enseñarnos el camino de la vida ? Ve Chrisío Luz* 
K 2. 

;32 Exemplum dedi vohis. Para desengaño de los que piensam 
ir al cielo por camiao de regalos y comodidades, se pro­
pone Jesu-Christo egemplar divino de hv.núllacion y de 
aflicciones: que no ha de haber mejor carrino para las ove­
jas que para su pastor t. 3. p. 248. n. 26. t. 2. p. 278. u. 
7. y sig. 
Exemplum dedi wohis. Singularmente nos da egemplo de 

. humildad. Véanse las materias diadas y Humildad t. 4. 

E N E L V I E R N E S SANTO. 

1 Pueden rerse para este dia los Índices de las materias ge­
neral y particular de la pasión de Jesu Chiisto en les to­
mos 2. y 3. en donde se encontrarán muchos y excelentes 
conceptosv 
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E t f L A SOLEDAD D E L A P U R I S I M A V I K G E N 
I NUESTRA SEÑORA. 

i Stahai juxta crucem. Véase la materia de los dolores de 
nuestra Señora en el t. 3. 

3 Stabat juxta crucem. N o puede dudarse que hay muge-
res muy constantes y fuertes , como pondera San Geróni­
mo y otros Santos Padres : pero á todas excede la afligi­
da Madre de Jcsns , de quien se ha escrito : MuÜae j i l i a 
tongrega'verunt dimitías, tu sujjergressa es mivcrsas t. ^. 
p. 347. n. 100. y sig. 

g Stabat juxta crucem. La gracia del nuevo testamento regala 
á los justos con penas y tormentos ; La Virgen Maria tu­
vo mayor parte en esta gracia que todos los Santos t. 1, 
p. 31. n. 30. y sig. 

E N E L D O M I N G O D E PASCUA D E RESURREC­
CION. 

í Maria Magdalena , Mar ía Jacohi, kr Salome. Alare. 16. 
Hoy tenemos el supremo y sobemio triunfo de Jesu-Chris-
to:. E l nayor milagro que hizo viviendo fue el de la re­
surrección de Lázaro ; en el que para mostrar su poder 
dejó hacer á la muerte quanto podía Hoy le manifiesta 
después de haber dejado hacer á los Judíos quanto qui­
sieron contra su Persona , hasta quitarle la vida. D e j ó co­
mo Sansón que le atasen los Filisteos para triunfar de ellos 
con mayor gloria t. 2. p. 78. n. 73. y sig. t. 3. p. 147. n, 

7- y sig- . . , , 
Q Con su gloriosa resurrección heehó el sello á su do&ina^ 

y dio la suprema señal que habia ofrecido de su verda­
dera Persona , pudiéndose decir con Zacarías : Bduxit ¡a-
gidem j}fím,armm , & exequavit gratiam gratín ejus. t. 2, 
p. 8. n. 79. y sig. t. 3. p. 157. n. 18. y sig. 

3 La Fiesta de hoy es de Christo y nuestra ; porque re­
dunda ai cuerpo la gloria de la cabeza. Ya podemos estar 
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seguros de nuestra resurrección , -cücienclo CCP. el Apóstol: 
Si Chriítus rtsurrexit, & nos resurgenms. Tiiunlaiuiu de 
la muerte dejó quebrantada la nuestra t. 3. p, 166. n. ^6. 
t. 5. p. 432. n. 42. y sig. * ~ . 

4 Gomo viviendo en carne mortal y llevando 1Ü cruz Fue 
modelo de mortificación ; resucitando glorioso nos da u n 
symbolo de nuestra resurrección , según lo que dijo el Após­
tol : Rtformavit corpus humillitarís nostr̂ e , configuratum 

. eorpori claritatis su¿e. Como resucitó lleno de gloria para 
no morir jamás , resucitaremos gloriosos para vivir eterna­
mente. Ibid, 

5 Esta es la obra suprema del poder ds Jesu Christo que 
cinto David y sy mbolizó Jacob t. 3. p. 160. n. 21. y sig. 

6 Triunfó Jesu Christo en este dia del demonio , de la rauer-
• te v de los Judíos. Ibid, 
7 María 'Magdalena , ir Mar ía Jacohí. H o y pueden 'Can­

tar las mugeres con Judi t : Dominus contérens bella , Do-
minus nomsn íllí •: pues son las primeras de quienes se vale 
en su rmiyor triunfo , para que le anuncien y prediquen 
al mundo ; quebrando la cabeza á Satanás con la misma 
caña de que usó su malicia para quebrantar l a del hom­
bre t. 3. p. 172. n. 32.. 

8 Costumbre fue de Dios de^pert^r e l espíritu de las mu­
geres qaanio falta el de los hombres, para avergonzarlos, 
y hicer ostentación de su poder t. p, 9. n. 4. 

9 Emsrunt arómala , ut 'venientes... Mugeres santas y fieles 
que no despreciaron un cuerpo muerto y Heno de llagas, 
protestando con esto la fe de la resurrección , y que no se 
deben despreciar los cadáveres de los fieles difuntos , que 
fueron órgano del Espíritu Santo. E l bien mas estimable 
dvl hombre después de su alma es su cuerpo : asi los h i ­
jos siempre honraron los cadáveres de ios padres. ¿ Quan-
to nías debía ser honrado el cuerpo de Jesu-Christo, en el 
que habitó la plenitud de la Divinidad ? t. 1. p. 139. n. 

JO Kmerunt aromata. Los hombres carnales juzgarían que Qrm 
perdidas las especies aromáticas empleadas en un cuerpo 
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sepultado, y tendrían por acertado emplearlas en vanos 
adornos : pero se engañarían , porque solo se saca provecho 
y honra de lo que se hace en servicio de Jesu-Christo. 
Han sido olvidadas las magnificas obras de los Reyes y 
Príncipes del mundo , y no lo será jamás la unción ^e la 
Magdalena á los pies de Jesu-Christo. Todo su gasto se 
perdiera, si se hiciera por las , grandezas del mundo , que 
son hechas en el aire t. 3. p. 384. n. 23. y sig. t. 5. p. 223. 
n. 12.. 

11 Ut "venientes ungerent Jesum. Aunque Christo murió y 
subió á los cielos , dejó aquí su cuerpo , dice San Agus­
tín , esto es sus pobres. N o te aflijas,. Cristiano, porque 
no tienes ya arbitrio, para ungir á Jesu-Christo , fomenta,, 
socorre y unge á los. pobres , y recibirá tu obsequio , co­
mo, sí se hiciera á su mismo cuerpo t. 1. p. 2 36.. n. 14.. 

l i . Et -valde- mane vement. Ellas mismas- compran, los ungüen­
tos, y ungen el cuerpo de Jesu-Christo :. que aunque sea 
buena, la. uncioa que hacéis, al pobre .por medio, de vues­
tros criados ,, es mas excelente la que hacéis por vuestra 
mano propia.. Los Apóstoles la. hicieron por sí. mismos 1.1 
p. 242. n. 19. y sig.. 

13 Como estas santas Mugeres; fueron las primeras en buscar 
el cuerpo de 'Jesu-Chiisío , á ellas, se les apareció el Señor 
antes que á. sus Apóstoles ; porque Dios hace con el licm-
bre según, lo que él hace,, por Dios. t.. 3. p. 360. n. 
y sig-

14 Valde mane.. El amor es. diligente, y se manifiesta en las 
obras.. Por la diligencia y obras de estas Mugeres se des­
cubre la; grandeza de su amor , y por. mies na pereza y 
ociosidad, la; falta del nuestro t. 1. p. 99. n. 4. y sig. t. 2.. 
p. 273. n. 2. y sig.. * 

I ^ Valde, mane.. Ved. que fortaleza : ni reparan en, las, tinie­
blas , ní temen los, soldados... Quando la muger quiere ser; 
buena : es, varonil mas que los hombres , y avergüenza á los 
mas esforzados ; así como son grandísimas sus íaltas quan.-
do es mala t. 5. p. 34Ó. n. 100. y sig.. 
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i 6 Valde mane. N o las espantan temores vanos para las co­

sas del servicio de Dios; nosotros al contrario nada teme­
mos para servir al mundo , y qualquiera cosa n os espanta 
para servir al Señor t. 3. p. 357. n. 2. y sig. y p. 393. 
n. 28. 

t y Valde mane veniunt ad monumentum. Tales son las almas 
que Dios quiere para su servicio , en las que el amor 
reyne ; del qual dijo San Juan que arroja todo temor. 
Los cobardes no son á propósito para la milicia de Dios 
r. ü p. 104. n. 9. t. 3. p. 335. n, 44. y sig. 

18 Valde mane meniunt .. Salea temprano no solo de su ca­
sa , sino también de la ciudad , porque van á servir á 
Jesu-Christo. Solo por esto deben abandonar el retiro 
de su cusa las mugeres , de las que es propio el recogi­
miento en los retretes mas escondidos, y apartados del tra­
to y comunicación del mundo t. 6. p. 168. n. 22. y . s ig . 
í. 5. p. 372. n. 119. 

10 J Quis rcvohet nobis lapidem ? N o os representéis difi­
cultades para las obras buenas ; fiad en Dios que os acu­
dirá con lo que fuere necesario. Aunque Judit no llevó 
espada para degollar á Holofernes, se la deparó el Señor. 
Doncella pobre no te detenga el pensamiento de quien 
proveerá á tus necesidades : esta es la primera tentación 
de Satanás. Fiad de Dios que os enviara un Angel coma 
á Danie l , y como á estas mugeres: no enojéis y afren­
téis al Señor que ¡amas desampara á los suyos t. 4. p. 196, 
n. 42, y sig. 

20 iQuis revohet nobis,..} ¿ Qnantas veces no hallando difi­
cultad alguna en las cosas de nuestro gusto , las hallamos 
en gran numero para el servicio del Señor ? Y fiando del 
cuidad© de Dios para perseverar en pecado, preguntamos 
para vivir bien ¿ Quis revohet ? Ibid. 

21 Jesum qineritis..?. surrexit. Notables palabras en que se 
dedara la gran diferencia de Jesu-Christo á los demás 
hombres. La honra de los vivos dura hasta la muerte; 
pero al contrario .en Jesu-Christo su afrenta y deshonra 
acabó m el sepulcro , y en el comeazó su honra t. 3. p . 
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n. §7. 88. y p. 163. n. 23. t. 5. p. 59. n. 47. y sig. 

22 Surrexit. Los hombies le deshonraron hasta ponerle en 
el sepulcro. A cargo de su eterno Padre estaba res­
ponder por su honra con la gloria de la resurrección. V e 
Resurrección t. 3. 

23 Ite , dicite disciptdis ejus. Encarga á las mugeres que pre­
diquen á, sus Apóstoles tan alto é inefable misterio ; por­
que como dijo San Pablo : I n Chrisío Jesu non est mas-
culus, ñeque fue mina. Aquel tendrá mayor parte en Jesu-
Chrisío que se dispusiere con mejores obras. Tan cerca 
está Dios del grande como del pequeño , del varón como 
de la muger , como se le acerquen con la debida disposi­
ción t. 3. p. 198. n. 19. y sig. 

24 Et Petro. Particularmente las envía á San Pedro. Es tan 
grande la misericordia de Dios , que favorece mas al que 
mas le ofendió, contra lo que parece conforme al orden 

* de justicia t. 4. p. 218. n. 57. y sig. 
2$ Et Petro. Ved los pensamientos de Jesu-Christo resucita­

do : perdonar pecadores aunque le hayan negado, si l lo­
ran sus culpas. Levanta el estandarte de su misericordia, 
confirmándola con su doftrina y egemplos para nuestro con­
suelo é imitación. V e Misericordia de Dios. 

26 Et Petro. Tiene tanto cuidado de San Pedro, para consue­
lo de los pecadores. Le dejaba en su Iglesia con í poder 
para perdonar pecados, y si no se viera pecador , y per­
donado por el Señor , no sabria usar con sus hermanos pe­
cadores de misericordia y de blandura t. 5. p. 124. n. 1. 
y sig. 

E N E L L U N E S D E PASCUA. 

1 Dúo ex discipulis Jesu ihant ipsa die in castellum. Lüc.24.. 
Fue Christo verdadero sol que nació en Belén, y se ma­
nifestó por sus estupendas obras y prodigios hasta el fa­
moso de la resurrección de Lázaro ; ocultóse por espacio 
de tres dias en el sepulcro este Sol divino ; pero se ma­
nifestó con nueva gloria en su triunfante resurrección, apa­
reciéndose á muchas personas t. 2. p. 26. n. 26. y sig, 

TOM. v u . MM 1 
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'2 í t i f s i ¡oquehanlur de Ms > quee faBa fuerant. Hablaban 

estos discípulos de su Maestro y de su pasión ; estas son 
buenas pláticas , y no las ociosas y perjudiciales del m u n ­
do : procurad tener presente que la lengua es veneno mor­
t í f e r o , y un lazo malo en el que se cae con facilidad , y 
del que os l ibraréis con dificultad^ t. I . p, 268. n. 1. y sig. 

^ Jesús afprofinquans, ibat. Ibase Jesu-Christo poco á poco 
llegando á e l los ; porque camina á la medida de la fe, que 
daba en ellos pasos muy cortos. Por eso acude poco á po­
co á nuestros megos , porque es escasa y detenida nuestra 
fe t. 3. p. 19S. n. 19. y sig. 

4 Jesús appropinquans... oculi eorum tenehantur. L l e g ó s e 
Christo á ellos en figura de peregrino ; mostrándose tal á 
los ojos do su cuerpo , dice San Gregor io , qual era en 
los de su alma. Por una parte le amaban , por otra d u ­
daban : se les acerca porque le aman ; pero en figura de 
peregrino porque dudan : que tal será Dios para vosotros, 
qual í ' s fuereis para el S e ñ o r : y por eso se ha symboliza-
do en el espejo t . 3. p . 360. n. 5. y sig. 

^ Sucediales lo que á nuichos , aun grandes Santos, que 
temen , ss turban y desconfian en ocasiones apretadas. D e ­
biendo ser al contrario ; pues en ellas debieran avivar su 
fe y esperanza : . y de 110 hacerlo se queja el Señor y da 
por ofendido t. 1. p . 45. n. 44. t. 4. p. 196. n. 42. y sig. t.3. 
p. 338. n. 46. y sig. 

6 Oculi eorum tenebantur. Esto hace muchas veces Dios con 
los suyos, oculíarselés y aumentar su congoja quando p a ­
rece debía descubrírseles t. 3. p. 2 8 3 . n. 17. y sig. 

7 Oculi eorum tenebantur. Quanto mas afligido está el justo 
mas cerca de él está Dios : pero el hombae se ciega en la 
t r ibu lac ión coíno Marta quando decía á Jesu-Christo en la 
muerte de L á z a r o : Domine , si fuisses Me t. I . p . 440. 
4> y síg. . • •. . . . . - ' 

"§ Tu solas peregrinus , h non cogncrvistí ? A ¿quamos de los 
que oyen la palabra del Señor , se puede decir lo mismo, 
y aplicarles aquellas palabras de M o y s é s : Vos "vldistis quod 
teeit .JOomiiius eoram vohis} i r non dedit vobis cor intelligens. 
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jy ocuhs 'videntes ? t. 6. p. 234, n. 6. y síg. 

p Qu¿e ? Parece que no se acuerda el Señor de lo que h i -
< bia padecido dos dras antes; para manifástar la felicidad 

del estado de la gloria, en el que se olvidará todo qnaniX) 
pueda causar pena : y aun de sus pecados no se acorda­
rán lo> Santos sino pira conocer la gran misericordia de 
Dios t. 6. p. 122. n, 22. y sig. 

í o Q'.iae ? No se ha olvidado de lo que ha padecido por no­
sotros , pero quiere oírlo de nuestra boca, y que tan gran­
des beneficios nos aten para no ofenderle , obligándonos á 
decir con el santo Josef : ¿ Quomodo possum hoc faceré ? 
t. 2. p. 283. n. 12. y sig. t. 4. p. 42 1. n, 14. y sig. 

I I Qtirt ? Se complace el Señor en que le representemos lo 
que padeció por nosotros » ofreciéndole el Timiama sobe­
rano de su sangre t. 2. p. 176. n. 43. y p. 182. n. ^2. y sig. 

l i Qua ? Quiere que no olvidemos lo que ha hecho por 
nosotros, sino que tengamos un libro de memoria mas á 
propósito que ios Reyes de Persia , y nos preguntemos: 
¿ Quid pro hac fide Christus consecutus est ? V e Christo su 
Pasión t. 2. y Beneficios de Dios t. 4. 

13 De Je su JSfazareno , qui fu i t vir poten s in opere , ser­
mone. Jesu-Christo fue poderoso en obras y palabras aun 
á los ojos de sus mismos enemigos. Ve Christo su Poder 
t. 2. 

14 Fuit vir potens coram Deo , ér omni populo. Sus obras 
primero se ordenaron al servicio de su eterno Padre i y 
después á la utilidad del pueblo. Este orden deben tener 
las nuestras : primero deben dirigirse á Dios, después á nues­
tros prógimos t. 3. p. 385. n.24. y sig. y p. 409. n. 37. 

15 Quomodo Principes nostri... Hablan de la horrible maldad 
y traición de los Príncipes de Israel, pero hablan con mo­
deración y respeto; porque los Prelados han de ser hon­
rados, aunque sean malos t. 5. p. 82. n. 7. y sig. Se debe 
dejar á Dios el cuidado de castigarlos ; pues con ser la 
misericordia misma tomó el azote contra ellos , para mani­
festar quánto le irritan las maldades de los Príncipes t . 6. 
P- 204. n. 49. y sig. 

MM 2 
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l ó JSfos sperahamtis. Quando mas fundada y viva debia ser 

su esperanza , les falta , y dan ya por perdidos sus deseos. 
Esta queja tiene el Señor de muchos que desconfian , quan-
do mayores motivos tienen para esperar. Muchos si luego que 
se ven en trabajo no logran el remedio , dicen como estos; 
ISÍos sperabamus. Falta de fe que castigó el Señor en M o y -
sés y Aarón t. 3. p. 338. 11. 46. y sig. t. 4. p. 100. n. iS . 
y sig. y p. 196. n. 42. y sig. 

17 Nos sperabamus. La fe debe avivar nuestra confianza, 
porque si creemos que somos hijos de Dios , no podremos 

-menos de esperar en él como en nuestro Padre t. 4. p. 196. 
n. 42, y sig. t. 1. p. 93. n. 89. y sig. 

18 Nos sperubamus. E l ver padecer á Jesu-Christo les quitó 
la confianza , y debió ser al contrario ; pues los mayores 
trabajos abren la puerta á mayores esperanzas, y dar Dios 
trabajo sobre trabajo es dar esperanza sobre esperanzat.i, 
p. 29 n 28. y sig. t. 3. p. 286. n. 28. y sig. 

19 Terruerunt nos. Lo que les habia de alegrar los aterra, y 
aumenta su congoja lo que debía quitársela : esto sucede 
á muchos en sus peligros t. i . p . 34. n. 34. y sig. y p.45. 
n, 44. y sig. 

20 O s t u l t i ¿ Nonne oportuit pati Ckristum ? Los llama ne­
cios como á San Felipe y Santiago en otra ocasión ; por­
que creyeron que había de entrar en su reyno sin pade­
cer : no puede haber gloria sin pena t. 1. p. 58. n. 58. y 
sig, y re Gloria t. 6. 

21 ¿ Nonne oportidt ? Con mayor razón mereceremos el nom­
bre de locos y necios, si no habiendo habido gloria para 
Jesu-Christo hasta después de sus aflicciones y muerte , la 
pretendemos sin abrazar su cruz , y seguir el camino dé 
la adversidad t. 1. p. 1. n. 1. y sig. t. 3. p. 246. n. 24, y sig. 

22 ;Nonne oportuit ? N o dice que no pudo menos de morir, 
sino que convino para su gloria y la nuestra t. 2. p. 167. 
n. 29. y sig. 

2 3 E t incipíens d Moyse , kr ómnibus Prophetis. Venía Jesu-
Christo en la Escritura como Moysés en la cestilla de jun­
cos Í cumplió en sí todas las profecías t. í . p<i290. n, 2. y §ig. 
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24 Interpretahatur in ómnibus... Se detiene el Señor con elios, 

interpretándoles las Escrituras para avivar su fe , que 
debía ser el fundamento de sus milagros t. 3. p. ip8. n. 
19. y sig. 

25 t̂ enerunt ad castellum , & dixerunt : Mane nohiscum Do-
, mine. Esta debía ser nuestra oración continua ; estad Señor 

conmigo : pues como no hay mayor mal que. dejar Dios 
un alma , no hay mayor bien que poseerle. Los Gentiles 
clavaban y encadenaban sus dioses , y Jesu-Christo lloró 

.1 el daño de los Judíos , quando se apartaba de ellos t. 4. 
p. 269. n. 1. y sig. t. 6. p. 3^8. n. 14. y sig. 

26 Mane nohiscum. Domine. Si donde solo estuvo de paso 
hizo tanto bien , que hará donde quedare de asiento? Ibid. 
y t. 4. p, 67. n. 46. 'VQ Eucaristía t. 1. 

27 Mane nohiscum. Quando esperamos que Dios ha entrado 
en nosotros por la verdadera penitencia , debemos procurar 
que no se aparte : y que sea estable nuestra salud t. 6, p, 
§39. n. 41. y ŝ g. 

28 Finxit se longius iré. Estrrítagemas divinos: mas deseaba 
Christo quedar con ellos , que ellos mismcs que se lo pe­
dían ; porque no hay cosa de mayor gusto para Dios que 
estar de asiento en el alma , y nunca se retira si no lo 

| arrojamos violentamente por el pecado t. 6. p. 341, n. 3. 

29 Coegerunt illum. Ved aquí lo que pretendía el Señor, que 
le hiciesen fuerza: enseñándonos, dice San Gregorio, 110 
solo á convidar , sino también á traer por fuerza á nues­
tras casas los pobres , como lo hacía Abrahr-n, miramioL s 
como don y regalo de Dios. Ve Limosna t. l . 

so Cognoverunt eum in ffaBione pañis. Creen muchos San­
tos Doélores que consagró el Señor y los comulgó. E l 
Santísimo Sacramento es pan de entendimiento y de vida: 
contiene en sí á Jesu Christo verdadera luz del mundo ; 
quien quitó las tinieblas de todo el mundo , las quitará 
de vuestra alma , si le recibís con buems'djsposicioneí. V e 
Eucaristía 1,1, 

31 '\Et dixtrunt 1 ISfome, cor nostrum ardens rrat in noMs ? 
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Declaran lo que el Señor obro con sus palabras en sus 
corazones ; ca1.entando primero como Elíseo el cuerpo del 
niño , para darle vicb. Veamos si hacen este efe¿lo en 
nosotros las divinas pilabras Ve Palabra de Dios. t. 6. 

32 iNonne cor nostrum? Muchos piadosos pensando recibir 
peregrinos , recibieron al mismo Dios , ó alguno de sus 
Angeles ; para que entendamos que se hace por Dios lo 
que se hace por el pobre t. 1. p. 236. n. 14. y sig. 

E N E L M A R T E S , D I A T E R C E R O D E PASCUA. 

1 Stetik Jesús in medio Discipulorum. Luc. 2,4. David, can­
tó el solemne trian ib de la Resurrección declarando en fa­
vor y provecho de quien fue principalmente esta v i s o ­
ria. Alegraase los Discípulos viendo resucitado á su Maes­
tro , porque en favor suyo y de Todos los Justos fue prin-
cipaímente esta vidloria. Manifiéstase Jesús en pie , postu­
ra d^ vencedor y triunfante t. 3. p. 141. 11. 1. y sig. 

2 Stetit Jesús in medio. Qnando creían sus enemigos haber 
acabado con él , aparece glorioso y triunfante para no mo­
rir jamas. Este triunfo fue figurado en el de Sansón. Ibid, 
y p. 170. n. 29. y 30. 

3 Stetit in medio. La muerte triunfaba de todos j pero Jesu-
Christo triunfó de ella , y en donde los otros yacen , se 
levanta con gloriosa firmeza , y se presenta de pie á sus 
Discípulos t. 3. n. 155. n. 1^. y sig. 

4 Et dixit: Pax vabis. Ahora puede ofrecer la paz á bo­
ca llena , pues como legítimo medianero ha hecho las pa­
ces entre Dios y los hombres : obra reservada y propia á 
su poder y bondad t. 2. p. 178-. n. 46. y sig. 

5 Pax tohis. Seguramente puede ofrecer la paz , pues ha 
dejado con su pa-ion confeccionado el Timiama para pa­
cificar el pecho de su eterno Padre con nosotros t. 2. p , 
185. n. 54 . ^ sig. 

6 Conturbati & conterriti existimabant se spiritum videre. 
Acaecióles lo mismo que quando en la tormenta se les 
apareció Jesu-Christo. Se aterraron , creyendo que era fan-
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tasma ; y esto nos acaece muchas veces ; que viniendo la 
tribulación para nuestro provecho , nos aterra como si fue­
se fantasma t. I . p. 45. n. 44. y sig. 

7 TSÍolite timere , ego sum. Grande razón de consuelo , pues 
estando Dios con nosotros , 110 hay que temer , aunque 
venga todo el infierno ; pero si Dios os falta , un mosqui­
to os derribará t. 4. p. 269. n. 2. y sig. t. 6. p. 360. m 

y sig- t \ , . 
8 Adhuc non credentíhus... Pálpate & tidete. Como en el 

misterio de la Resurrección del Señor , tenia librada la fe 
de su Persona , .fue necesario hacerle manifiesto con todo 
género de pruebas , apareciéndose en distintos lugares , y 
á diversas personas , haciendo sensibles al tarto sus heridas, 
y comiendo y bebiendo en presencia de sus Discípulos t. 3. 
p, 172. n. 21. y sig. . 

g Obtulerunt partem fiscis asi , & favum mellis. Ahora d i ­
ce Tertuliano , viene bien la miel , después de la hiél de 
su pasión. N o penséis gustar el panal de la gloria , sin 
haber padecido y sufrido hieles t. 1. p. 58. n. 58. y sig. 
t. 4. p. 248. n. 26. y sig. 

10 In Lege , Psalmís , ér Projjhetis. En pocas horas lleva­
do del violento ímpetu de su amor dí6 cumplimiento á 
la l ey , los Salmos y los Profetas t. 2. p. 116. n. 19. t. 3. 
p . -8§ . n. 82. y 83. 

11 Prtfdicari poenitentiam in nomine ejus. Este fue el fin de 
su venida , el remedio de los pecadores por la penitencia; 
disponiéndolo de suerte que no hay pecado irremisible t. 4. 
p. 239. n. 71. y sig. t. 6. p. 472. n. 91. y p. 519. n. 25. 

•12 In nomine ejus. Quiere decir en virtud suya ; porque 
sola aquella penitencia es saludable que se hace en nom­
bre de Christo y en la que interviene su virtud , que 
es sola la de la Iglesia Católica t. 2. p. 6. n. 6. t. 5. p, 
14. n. 8. y sig. 



E N L A D O M I N I C A I N A L E I S . 

1 Cum sero faffum esset die illa. Joan, 20. Como la fe 
de este misterio era necesaria para la de su persona , j 
era la prueba principal de su verdadera misión y divini­
dad ; quiso dejarle autorizado cón todo género de prue-

. bas | apareciéndose muchas veces , entre ellas á sus Discí-! 
pulos quando estaban cerrados en el Cenáculo que es la 

I que celebra hoy la Iglesia r. 3. p. 172. 11. 31. y sig. 
o. Cwn ser o esset die illa. Por la mañana apareció á las 

mugeres , y por la tarde á los hombres ; porque aquellas 
mngerés fueron varoniles , y estos hombres afeminados. Si 
ellos hicieran lo que ellas , también el Señor hiciera con 
ellos lo que con aquellas piadosas mugeres. Véanse los 
eonceptos citados sobre esto en el dia de Pascua. 

3 Cum sero esset. Fuese despacio , y deteniéndose para 
aparecer á los Apóstoles ; porque su fe era tarda y pere­
zosa , y camina siempre el Señor á medida de nuestra fe 
t. 3. p. 198. n. 19. y sig. 

4 Cum sero esset. Camina Christo con sus Discípulos co­
mo ellos con su Maestro ; porque tal es Dios para el 
hombro, qual este fuere con el Señor; por eso se h a 
symbolizado en el espejo t. 3, p, 360. n. 5. y sig. 

^ Cum sero esset die illa. Aunque Dios tarde , no perdáis 
la confianza , que si tarda á vuestro deseo no tardará á 
vuestro provecho , y si no viene quando queréis , vendrá 
quando convenga para gloria suya y utilidad vuestra t. 4. 
p. 103. n. 20. y sig. y p. 126. n. 34. y sig. 

6 Cum sero esset. Detienese Dios en acudiros , no poique 
os tenga olvidado , sino para que crezcan vuestros deseos, 
y estiméis sus divinos dones ; jorque desideria dilata cres-
cunt t. 3. p. 283. n, 17. y sig. 

7 E t (ores essent claus¿e. Tenian al parecer los Discípulos 
cerradas todas las puertas al consuelo , porque les faltaba 
Jesu-Christo , y se habia dirigido contra ellos todo el po­
der de los Príncipes : pero tal es la misericordia de Dios 
que quando parece que están cerradas todas hs puertas, 
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nunca lo están pira su bondad y poder , y sabe sustenuir 
con pan enviado del cielo , y agua sacada de las pie­
dras t. 3. p. 314. n.* 34. y sig. 

8 Et fores essent c¡aus¿e. Servid á Dios y no os quite Is 
confianza, ver cerradas todas las puertas para vuestro re­
medio ; que no estaréis tan cerrados como Daniel en una 
leonera sellada, y sin embargo entró en ella un Profeta , 
llevado por el aire para su remedio, Ibid/. y t. 4. p . 196, 
u. 42. y sig. 

^ 'EÉ fores essent claustf. Prometió el Señor á sus Aposto* 
les que acudiría á su consuelo luego que resucitase ; y 
quando le esperan , Sé hallan mas cargados de trabajos, 
porque de nuevo los persiguen los Judíos. Asi trata el 
Señor á los suyos: quando e peran el remedio de un tra­
bajo , les cavia otro mayor para prueba da su fidelidad 
t. 1. p. 29. 11. 28. y sig. t. 3. p. 283. n. 17. y sig. 

10 Propter metum Judasorum. Ordenó el Señor el miedo 
de sus Apóstoles como todas las cosas , á su mayor gloria 
y provecho nuestro. Siendo tan tímidos y cobardes , se 
manifiesta la falsedad de que habían hurtado el cuerpo da 
su Miestro , como publicaron los guardas d@l sepulcro co­
hechados por los Judíos* Cumplióse la profecía de Isaías 
que proveería Dios de un rico y de impios para la se­
pultura de Christo t. 3. p. 143. n. 3. y sig. 

11 Stetit Jesús. Ved aquí cumplida la profecía de David 5 
Exurgat Deus , & dissipentur inimici e'jus... Está en pie 
como triunfador del demonio , de la muerte j de los Ju ­
díos t. 3. p. 160. n-, 21. y sig. 

12 Dixií sis : Pax vobis. Bien cae en su divina boca esta 
palabra* pues solo él es medianero entre Dios y el hombre, 
que le alcanzó la reconciliación y la paz t, j . p . 294. n. 9. 
y sig. t. 2. p . 178. n. 46. y sig, 

13 Pax 'vobis. Puede ofrecer la paz después de la terri­
ble guerra que hizo contra él su eterno Padre, cargándo­
le del peso enorme de todos los pecados del mundo; 
guerra tan terrible quo en ella sudó sangre y tuvo p o r ­
tales agonías t, %, p , 399. n. 27. y sig, 
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14 Pax vohis. Ya está confeccionado el Timiama para pa­
cificar el pecho del Padre 5 por medio de él nos ofrece la 
paz t. 2. p. 185. n. 54. y sig. Ve Encarnación t. I . 

15 Pax vobis. Para nosotros es la paz y todo, quanto hizo 
este Salvador divino hasta morir en la Cmz , de manera 
que pudo decirnos el Profeta ; Rex tuus wnit iihi r. 1. 
p, 3-23. n. 49. tí 2. p. 258. n. 27. y sig 

16 Pax •vobis. Ved a-qui un Rey pacifico , que no preten­
de sino paz , muy diferente de los Monarcas del mundo, 
señalados coa symbolos de vientos furiosos t. 1. p. 320. 
n. 45. 

17 Pax vobis. Resucitando Jesu-Christo entró en su reyno, 
- ' no matando á otros , sino muriendo él mismo ; esta paz 

ofrece á sus Apóstoles , ordenándoles que la conserven 
siempre y sean mansos y pacíficos. Ve Nacimiento r. 1. y 
t . 2. p. l oo . n. 3. y sig. 

18 Ostendit tis manus , Cr latus. Bendito seáis Señor , que nos 
consoláis con palabras, con obras y con el corazón: con pala-
bras diciendo P^o; vobis, con obras mostrando las ma­
nos, con el corazón manifestando el costado. N o asi los 
hombres: unos tienen para Dios buenas palabras y malas 
obra?, como los malos Cristianos; otros buenas palabras , y 

• algunas, buenas obras como los Fariseos, pero mal corazón, 
intención dañada y torcida- t; 3.' p. 238. n. 19. y sig. y p. 
410. n . ^ S . y sig. 
Ostendit eis manus , ér latus. Como quien d'ce, ved si 

pude hacer mas por vosotros : mirad mis manos agugerea-
das, mi costado abierto... ¿ Quid ultra fotui faceré : t. 4. 

i p. 416. n. 10. y sig. 
Ostendit'eis manus, & latus. A l mismo tiempo que leí 

ofrece la paz-, les muestra sus manos y costado. Poco im­
portan las palabras buenas, si las desmienten las obras, y 
están discordes la lengua y el corazón. Dios pide obres" 

• -que correspondan á las palabras de vuestra fe t. 3. p. 238. 
m 19. y s\g. ^ 

& l InsuJIavit. Dio Dios á los hombres el alma con m divi­
no soplo, y hoy se la ensaacha con el mismo soplo , CA-
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scñandolos , y en ellos á todos sus Ministros que deben 
tener un corazón, tan ancho , que no les espanten todos los 
pecados del mundo, Esto quiso el Señor manifestar á San, 
Pedro, mostrándole un lienzo lleno de sucios animales , y man­
dándole que los comiese todos t, 5. p. 128. n. 4. y sig. 

22 Insujlavit, Quiere dar un ánimo y corazón ancho á los 
. Ministros de la penitencia, que no hagan ascos de las in-. 

mundicias que les vinieren , ni sean como los Fariseos que?, 
decían á los pecadores : Miindus sum, non accedas ad me. 
Ihid. 

23 Insujiavit. Vino á trocar el espíritu de rigor de la ley 
antigua en espíritu de amor : aquella fue dada entre lla­
mas de fuego que aterraron al mismo Moysés , pero el es­
píritu del Evangelio es blando y suave t. 2. p. 18S, n, 57, 
y sig. t, 3". p. 221. n. 6. y sig, 

24 Insujiavit diems : accipits Spirittim SanBum^iCon un. so­
plo se dio espíritu y vida á los huesos secos y carcomidos 
que vio Ezequié l ; y con este solo da el Señor espíritu y 
vida á los Apóstoles : pidámosle este espíritu y que le ins­
pire en nosotros, V e Gracia t. 4, 

2£ Insujiavit : accipite Spiriium Sanctum. Ahora ©ntendereis 
el misterio de la caída de San Pedro : quiso extinguir en él, 
t i Señor el espíritu de aspereza , para darle el suyo suave 
y blando , según lo que dijo David ; Aufferes spiritum 
rorum , h dejicient... Emmitte sjjiritum tuum, kr creabun-
tur t, 5. p. 128. n, 4, y sig, 

26 Quorum remisseritis peccata. Gran misericordia ! Pía deja­
do el Señor en la tierra un Sacramento en donde se per^ 
donen todos los pecados. Ya podemos decir : Prope est 
Derbum in ore tuo... JSfe dixeris ¿ quis ascendet in coelum...? 
V e Confesión, t. 5. 

27 Quorum remisseritis peccata. Es gran misericordia haber­
nos dado quien nos perdone los pecados. En la antigua ley ins­
t i tuyó la fiesta de la expiación , que después de muchas-
ceremonias paraba en hacer memoria de los pecados. N i el 
Bautista tuvo potestad para perdonarlos, y , l o que no se 
concedió al mayor de los nacidos, se, conik á tantos/Sa-. 
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cerootes nuestros amigos y vecinos t. 5. p. 147. n. 19. ao. 
28 Quorum remisseritis ipeccata. ¿ Quien .pudiera imaginar 

que pusiera Dios en manos de ios hombres el perdón de' 
los débitos á su divina Magestad ; y que la sentencia de 
remisión dada por un hombre en la tierra habia de ser fir­
me en el cielo ? t. 5. p. 124. n. 1. y sig. 

29 Quorum remisseritis peccata. En todo resplandece el or­
den admirable de su providencia. Asi como el demonio an­
da tan solícito para enfermar nuestras almas , haciéndolas 
gemir bajo del enorme peso del pecado t. 6. p. 390. 11,37. 
y sig. poniéndonos continuos tropiezos que nos conducen al 
sepulcro de la culpa p. 388. n. 35. asi Jesu Christo nos ha 
provisto abundantemente de Sacerdotes ó Ministros á quienes 
ha concedido un pleno poder de sanarlos. Ve Confesor t. 5. 

30 Quorum remisseritis peccata. N o pone límite en los- pe-
cadores ni en los pecados: poique para su gran miseri-
jcordia no hay pecado alguno irremisible. Muchos hombres 
.110 lo quisieron creer , y aun algunos Santos murmuraron 
de tan gran misericordia t. 4. p. 215. n. 5 5. hasta 72, 

^ 1 Quorum remisseritis jpeccata. Muestra el valor admirable 
de su pasión: por mucho que crezcan los pecados en nú­
mero y gravedad , sobrará aun infinitamente su precio , que 
es infinito t, 2. p. 178. n. 46. y sig. 

32 Thomas y unus ex duodecim non srat cum illis... Vtdimus 
Dominum... Nis i videro.., non creciam. Señor ¿para que 
permitís tan gran mal en vuestro discípulo , de que podráa 
valerse vuestros enemigos para no creer vuestra resurrec­
ción ? N o lo permite sino para gran bien: su providencia 
oadena siempre lo§ males al mayor bien tf 4. p. 177. a. 
32. y sig. 

33 Nis i videro in manibus ejus.., non credam. Mal comienza 
este Santo Apósto l , queriendo ver para creer. Este fue el 
error de los Judíos quando digeron: ¿ Quod signum osten-
dis nobis , ut videamus , ér credamus. Es necesario al con­
trario , creer para ver , según lo que dijo el Señor : N i s i 
eredideritis , non intelligeiis, t. a . p . 302. a , 8 .y sig. r.3. p. 
í 8 p . g. n , y sig. 
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34 jVú* videro... hr mhtam digiium... hr manum meam in 

latus. N o se contenta con los ojos, ni con tocar las heri­
das con les dedos, sino que quiere aplicar á ellas toda la 
mimo. Dureza extremada en un discípulo de Jesu-Ghfisto. 
La encarece el Evangelista no para infamia.del Santo Após­
tol , sino para gloria y honra de Dios : pues tanto mas 
gloriosa queda su misericordia y gracia, quahto es ma­
yor el pecado de que nos l ibra , y la enfermedad de que 
sana t. 4. p. 239. n. 71. y sig. 

35 ISlid videro in manibus ejus. Deshauciado parece que es­
tá este enfermo , y terco en su pretensión; pero el Señor: 
le concede quaoto pide para mostrar su gran misericordia. 
Hizo pecable al hombre para descubiirla , y permite gran­
des pecados para mostrar su grandeza t. 4. p. 209. n. 51. 
y sig-

36 Post dies cBo... trnit Jesús iterum , 6- dicit Thorra : ín-
fer dtgiíim iuum huc. ^ Que misericordia puede igualarse 
á esta ? Si murmuró el hija mayor de su padre , porque 
recibió al perdido que volvía á él ¿ quamo m?s murmu­
rara si viera que le iba á buscar , haciéndole regalos sin­
gularísimos de manos y costado ? Parece que han murmu­
rado los Santos délos excesos de ia divina miseíicoidia-1.4, 
p. 2i 5. n. 5 5. y sig. j . . , 

37 Infer digitum tuum... Parece que nos dirige á todos estas 
palabras : hechad las manos á sus llagas; esto es, no os 
contentéis con pasar la vista por ell;-s, sin escudriñar sug 
misterios, y cotejar sus espinas coi vuestra sobervia, sus 
manos agugercadas con vuestra avaricia. Esto hacían los 
Santos, cumpliendo lo que dijo San Pablo ; Boc sentite ín 
vohis t. 2. p. 136. n. i . y sig. y p. 195. n. 63. y sig. 

58 Dominus nieus, ér DÍUS mtus. Ved que confesión tan 
excelente , Dios y Smcr mí); porque ,1a obra propia de 
Dios á la que no puede llegar ningún otro peder , es obrar 
eficazmente en un corazón endurecido, trocándole en un 
punto de alto á bajo : es obra mayor que criar cielos y 
tierra t. 4. p. 155. n, 15. y sig. t. 6. p. 486. n. i . y sig. 
t. 2. p. 93. a. 85. 
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^^ Dominus weus... Es obra propia de Dios como S ñor 

obrar en los corazones 'Según quiere y quanio quiere, 
sin hacerles violencia. Ibid. j t. 4. p. 447. n. 50. y sig. 

4 0 D'ominus meus , & Deus... No le llama Señor absoluta-
insnte , sin embargo de ser este el nombre propio ccn que 
se declara su divino Ser t. 4. p. 154. n. 7. y sig. sino 
Señor mío ; porque para agradecer y estimar debidamente 
su sngra-Ja pasión y muerta , se debe considerar como pa­
decida por cada uno en particular , según lo que dijo el 
Após to l : Qui dikxit me , 6̂  tradídit ssmstipsiim pro me, 
t. 2. p. 146. n, 11. y sig, 

E N E L D O M I N G O S E G U N D O D E S P U E S D E 
PASCUA, 

1 Ego sum pastor honus. Joan: 10. Como son muchas las 
obras que Christo hace en provecho nuestro , no pueden 
declararse por nn nombm; y asi tomó muchos para que 
declare uno lo que el otro no puede. Uno de ellos es el -
de pastor , con el que muestra el cuidado que tiene de las 
almas , y lo que hace por ellas t. 2. p. 4, n. 2. y sig. 

2 Ego sum pastor bonus. Muestra el Señor lo que aprecia 
las almas, pues él mismo ss hace su pastor. Son su ha­
cienda principal ; y no estima tanto un Rey u m ciudad ó 
provincia de su reyno, como Dios un alma t. 4. p. 39. 
n. 27. y sig. 

3 Ego sum pastor. Gran misericordia / hacerse él mismo 
pastor y pasto de sus ovejas t. 2. p, 338. 11, 34. y sig. 

4 Ego sum Pastor honui. Había muchos Pastores malos, que 
en̂  lugar de guiar a hí ovejas por buenos pastos, las lle­
vaban por yerbas venenosas , y las conducían al despeña­
dero del infierno. Ahora él mismo se hace pastor , asegu­
rando que sus pastos son buenos, y que el camino que 
lleva es seguro: se hace guia para el cielo , como los otros 
lo eran para el infierno t. 2. p. r i . n . i 3.y sig. 

5 Ego sum pastor bonus. Está el mundo repartido en dos 
manadas, de ovejas y cabritos; y asi hay dos pastores Christ» 
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y el densionio. E l uno es pastor de vida y se llama vida: 
el otro es pastor de muerte y se llama muerte t. 4. p . 63. 

. n. 43. y sig. y p. 269. 11. 2. y sig. t. 6. p. 370. 11. 22. 

6 Ego sum pasior honus. Contrarios oficios tienen Christo y 
c¡ demonio , Christo de pastor que salva sus ovejas el 
demonio d? exterminador que las saca de los té rminos de 
la ley de Dios , y de todo lo que es bueno. Ib id . 

7 ligo sum pastor bonus. Con esto nos dice , que á él toca 
guiarnos , y que vamos errados si l lévames otro camino 
del que él nos enseña ; que por eso es pastor, y se pone 
delante de sus ovejas. N o ha de haber otro camino para 
nosotros que el que hubo para él t. 3. p. 245. n. 23. y sig, 
y ve.Christo Luz t. 2, 

8 Ego sum pastor bonus. T o m ó también el Señor este nom­
bre , para dejarlo' á ios que quedaban con el cargo de c u i ­
dar las almas. L lamándose y siendo pastores ha de haber 
de su vida , á la de sus subditos / dice ^an G e r ó n i m o , la 
diferencia qus hay entre el pastor y las orejas t. <¡. p.96. 
n. 16. y svg. Ve Predicador t. 6: 

9 Bonus pastor anirnam süam dat. V e d a q u í el oficio de 
pastor; no es estarse sentado, y regalarse, con la leche y 
lana de las ovejas , sino trabajar por ellas hasta car su v i ­
da. Ib id . y t. 6. p. 186. n. 34. y sig. 
Bonus pastor ammam suam dat. Esto hizo el buen pas- • 

tor Jcsi i-Christo, de quien dijo el Profeta á J e rusa l én , que 
se alegrase en su venida , pues toda se ordenaba á su 
b i e n : no como los Reyes d é l a tierra cuyos tronos se sus­
tentan á cosía de sus vasallos r. 2 . p . 2 5 5 . n . 2 5 . y sig. 

1 1 Bonus pastor ammam suam dat. Buen pastor , que orde­
n ó quai í to- tuvo al bien de sus ovejas, haciendo levadura 
de su propia carne , para que sus ovejas quedasen bien 
apacentadas. V e Eucaristía t. 2. 

1 2 Bonus pastor ammam suam dat. V e d las cargas que l leva 
consigo, el oficio de pastor , y lo mucho a que o b l i g a ; se 
señalan en la M i t r a r. 6. p , 186. n. 34. y sig. 

13 Ma-cenarius fugit . E l que no es buen pastor huye en 
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viendo el peligro. Por eso Jesu-Christo previno á los que 
dejaba por pastores que hechasen fuera el temor. Pastor 
temeroso no es bueno para sus ovejas t. 6. p. 183. n. 32. 

14 LUJJUS r ap i i , ér dtspergit oves. Este es el principal cui­
dado del demonio, esparcir las ovejas, haciéndolas salir 
del rebaño y unidad de la Iglesia , de su fe , de sus Sa­
cramentos t. ^. p. 31. n. 18. y sig. 

I <j Ego sum pastor bonus , & cognosco oves meas , 6" eognos-
eunt me me*. Declara en estas palabras lo que dijo la Es­
posa : DikBus meus mihi , cr ego üíi. Quando sus ovejas 
atienden al pastor sin cuidar de otra cosa, el pastor cuida 
de ellas tan a tea tani ín te , como si ellas solas fueran el ob­
jeto de su cuidado y amor t. 3. p. 360. n. 5. y sig. 

16 Cognosco oves , ir cognostunt me mece. Estad seguros ds 
que si ponéis vuestros ojos en él cuidando de su servicio, 
los pondrá «n vosotros cuidando de vuestro provecho ; 
se ofenderá de que os dé cuidado lo contrarío t. 4. p.19 
n. 9. y sig. t. 3. p. 269. n. 6. y sig. 

í 7 Cognosco oves meas , & cognoscunt me me¿e. E l conocimien­
to de Dios es su aprobación. Bien seguras pueden estar 
sus ovejas de que jamás le faltará ; pues por ella conser­
va en el mundo aun á los malos que le ofenden 1 3. p . 
292. n. 21. 22. t. 4. p. 173. n. 28. y sig. 

18 Cognosco oves meas , sicut agnosco Patrem. N o cabe ma­
yor ponderación que la de decir, que hace con sus ove­
jas lo que su Padre con él. Usa de este lengua ge , para 
mostrar quánto ama á sus ovejas , y que es cierto que 
corrió ellas le conozcan las conocerá , y como cuidaren ds 
su servicio , las cuidará , mirándose en ellas como ea 
un espejo t. 3. p. 360. n. y sig. 

Animam meam pono pro ovibus meis. Bien pudo decir 
San Agustín : Dilexisti me. Domine , plusquam te', quia mo~ 
r i voluisti pro me. Confundámonos y llenémonos de ver­
güenza; pues haciendo Dios tanto por nosotros que pier­
de su vida , nada queremos hacer por el Señor , emplean­
do todos nuestros servicios en el demonio, mundo y carne, 
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en la hacienda, la honra y los hijos. Ihid. y p. 357.11.2. 
y sig. 

20 Animam me am pono pro ovrbus meis. Mayor motivo de ver­
güenza , que habiendo hecho tanto por nosotros el Señor, 
y no pidiéndonos en recompensa sino cosas fáciles, no que­
ramos servirle ; y sirvamos al demonio que nos pide cosas 
dificultosísimas. Ibid. y p. 376, n. 16. y sig. 

21 Animam meam pono pro o'vibus meis, A vista de lo que hizo 
por nosotros el Señor , caerían bien en boca de estas ove­
jas las palabras de Josef : Dominus meus omnia nrihi tradi-
dit: ¿ quomodo possum pescare in Dominum meum ? t, 4. 
p. 422. n. 14. y sig. t. 2. p. 283. n. 12. 

22 Animam meam pono pro ovibus meis. Aqui veréis la es­
tima que Dios hace de un alma , pues dio su vida por 
ganarla : y asi tiene por gran servicio el que le ayudéis 
en esto , y por suprema ofensa el que le perdáis alguna 
de estas ovejas, y será rigoroso con quien hiciere esta 
maldad. Mirad no seáis motivo de ruina para un alma por 
la que murió Jesu-Christo t. 4. p. 39. n. 27. y sig. Y aun 
de aqui se infiere que nos obliga el precepto de la cor­
rección fraterna t. 1, p. 194. n. 1. y sig. y que los ricos 
están obligados á dar su hacienda en beneficio del pobre, 
pues dio por él* Jesu-Christo su propia vida t. 1. p. 227. 
n. 6. y sig. y p. 238, n. 16. 

E N L A D O M I N I C A T E R C E R A D E S P U E S D E 
PASCUA. 

i Modicum , hr jam non videhitis me ; & iterum modicum, 
& "uidebitis me. Joan, 16. Consuela á sus Apóstoles que es­
taban turbados y afligidos, con la esperanza de su resur-
recion y subida al cielo: dice claramente lo que ha de su­
ceder, mostrándose Dios que todo lo sabe , y Señor que 
dispone del tiempo. Ve Dios, su Sabiduría y Omnipoten­
cia t. 4. 

% Modicum, kr jam,.. De aqui á un poco me veréis; de 
allí á otro poco ya no rae veréis. Todo dura poco en el 
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mundo el ver y el no ver; la pena y el gozo : no h a y 
cosa mas ordinaria que la alternativa de uno á otro t. 5. 
p . 210. n. 2. y sig. 

3 Modicum , kr jam... Placer y pesar todo dura poco en el 
mundo; asi no son dignas de estimación sus prosperidades, 
porque en un punto se acaban , y pasan con mas facilidad 
que un soplo de viento. Ibtd. 

4 Modicum , & non •videbitis me. Esto hace á los Santos no 
apurarse por los trabajos de esta v ida , que saben han de 
durar poco t. 1. p. 60. n. 60. y sig. 

| Modicum , kr jam... Nos da el Señor el tiempo á poqui­
tos para que no le despreciemos ni perdamos. Esto hizo 
cuidadosos á los Santos , y nos debería hacer a todos. N o 
aguardó Abrahan á otro tiempo para egecutar la ley de 
la circuncisión, sino que al punto que supo la voluntad 
de Dios egecutó su mandamiento. Poned para vuestra sal­
vación el mismo cuidado que ponéis para vuestros intere­
ses : y obrad con mayor diligencia r porque es en esto mas 
peligrosa la dilación t. 4. p. 30. n. 21. y sig, 

6 Modicum , ir jam. . E l ver que el tiempo es poco hace 
- al demonio muy diligente contra nosotros: esto debe des­

pertar nuestro cuidado , y apresurar nuestra penitencia t.6. 
p. 328. n. 27. y sig. 

7 Nescimus s quid loquitur. N o penetraron los Apóstoles ios 
misterios de la doctrina de su Maestro, hasta que vino so­
bre ellos la gracia del Espíritu Santo : asi no percibirá, 
el hombre las verdades que les anuncian los Ministros del 
Evangelio , ni crecerá en sus corazones la divina semilla, 
sino la fecunda la gracia del Señor t. 2. p. 23. n. 23. y 
ve Palabra de Dios t. 6. 

5 Cogno'vit Jesús , quia lolehant ifsum interrogare. Conoció 
los secretos de su corazón , lo qual es propio de Dios t>4. 
p . 162. n. 20. y. sig. 

9 De hoc quéeritis... Amen Jico rüeMs , quia plorahitis, & fle­
bitis. Les afirma con juramento que llorarán y tendrán 
grandes trabajos en esta vida : porque parecería increíble 
^ue sus amigos fuesen afligidos, y sus enemigos gozases 
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gran descanso. Pero lo dispone así , para premiar algunas 
buenas acciones de los malos, y castigar los deferios leves 
de los buenos. Pues aun pecados muy ligeros pueden cau ­
sar grandes enfermedades y persecuciones r.1^.69.11.69.y sig. 
t. 3. p. 291. n. 20. V e Providencia de Dios t .4. 

10 Plorabitis , & flebitis. N o es desamor dar trabajos á los 
suyos : antes bien estos son el talento con que quiere que 
adquieran riquezas : como ni es señal de amor dar con­
tentos terrenos á sus enemigos. Ibid. y t. i . p. 31. n. 30. 

11 Sed tristitia westra vertetur in gaudium. Se convertirá la 
tristeza de los buenos en esta vida en un gozo inefable á 
la hora de su muerte , y la alegría de los malos en dolor 
y desesperación t. 5. p. 422. n. 35. y sig. t. 1. p. 61. n. 61. 

12 Sed tristitia "oestra vertetur in gaudium.. N o acaba de en­
tender el mundo que no hay alegría en todo él que pue­
da compararse con la que resulta á los buenos de sus tra­
bajos t. 3. p. 302. n. 27. y sig. t. 2. p. 421. n. 44. 45. 

•13 Tristitia vestra vertetur in gaudium. E l gusto que tiene 
el malo en cometer el pecado, se convierte en horrible tris­
teza por los remordimientos y clamores de su conciencia, y 
el desconcierto de su alma que le asombra y trae en conti­
nuo sobresalto: de manera que con el pecado entra en el 
alma el infierno. Ibid. y t. 6. p. 370. n. 22. y sig. 

14 Sed tristitia vestra vertetur in gaudium. A i contrario en 
los buenos: la paz , el consuelo y la tranquilidad reynan 
en su alma. A s i , bien les podemos dar el parabién aun 
quando están llenos de trabajos. Ibid. y t. 3. p. 328. n. 42. 

15 Mrdier, cum pari t , irisiitiam habet. Admirable symbolo 
de lo que pasa en los Justos quando emprenden las obras 
de virtud ; sienten al principio penas , y á veces dolores 
de parto pero los sufren con animo varonil : no como 
aquellos de quienes puede decirse : Venit ad jpartum, iy 
non erat virtus fariendi t. 3. p. 335. n. 44. y sig. 

16 Mulier , cum parit. Para pasar la muger los dolores del 
parto , pone la consideración en el grande gozo que k 

Qo a 
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causará la vista áe un hi jo , fruto muy cleseaáo: asi para 
pasar los grandes trabajes que esperaban á sus Apóstoles 
los animó el Señor con la consideración del re} no d é l o s 
cielos , que sería su fruto. El gran premio que nos es­
pera, nos dará valor y esfuerzo , y nos hará fáciles los ma­
yores trabajos t. 6. p. 126. n. 25. y sig. t. 3. p. 259. n. 35. 

y t & 
17 Cum antem jjeperit , jam non mennmt f r¿essur¿€ jpro-pter 

gaudium. N o se acuerda la muger de sus dolores sino pa­
ra gozajse en ellos : asi los Sanios no se acordarán desús 
trabajos siso paia alegrarse ; ni de sus pecados si­
no para gloriarse, porque los vencieron con la penitencia, 
como los malos no se acordarán de Jos gustos que disfru­
taron en esta vida , sino para su mayor tormento t. 6. p. 
118. n 19. y sig. 

18 Gaudium Testrum nemo iollet d tohis. Ningún gozo es 
perfecto skio es eterno ; asi, solo lo es el de la gloria que 
jamás ha de acabarse. Los gustos de este mundo son todos 
imperfeclcs por su inceitidumbre é inconstancia t. 6. p. 100. 
n. ó. y sig. t. 5. p. 210. n. 2. y sig. 

19 Gaudium vestrmn nemo iollet d -vohis. Esta es la excelen­
cia de la bienaventurariza ; sus gozos serán eternos, y tan 
grandes , que en ellos entrará todo el hombre. Ihid 

20 Gaudium rvesirum nemo tollet d tohis. Causa lastima ver 
los dhdirsos y trabajos que emplean los hombres por los 
intereses y gozos del mundo , que son un poco de viento 
y nada : y lo poco que hacen por lo que ha de durar 
eternamente t. 5. p. 217. n. 6, y sig. 

E N L A D O M I N I C A Q U A R T A D E S P U E S D E 
PASCUA. 

I ' Pado ad cum , qui misit me. Joan. 16. Muestra el Señor 
en estas palabras , que él mismo ve iba á la muerte por­
que quer ía , y que fue enteramente voluntaria t. 2, p.2^0. 
n. 20. y sig. y p. 54. n. 53. y sig. 

,2 Et mmo ex vobis interrogat me , quo vadis P Ninguao de 
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vosotros me pregunta , adonde voy por el camino de mis 
aflicciones. Sabed que no hay otro para llegar á mi Padre, 
y que no habiéndole para m i , tampoco le ha de haber para 
vosotros t. I . p . i . n. i . y sig. t. 3. p. 248. n. 26. y sig. 

3 Nemo ex uohis... N o creáis que camino sin saber adonde: 
eso es lo primero que tengo presente. Y asi debia tenerlo 
el Cristiano á quien en el Bautismo hicieron candidato, 
esto es, pretendiente del cielo. Ibíd. 

4 Quo 'vadis ? Esta pregunta podría hacerse al pecador que 
camina entre tinieblas, y sin saber á donde va t. 6. p.402. 
n. 46. y sig. 

^ Nmo inierrogat me. Parece que nada habla que pregun­
tar sabiendo que iba á morir; pero había mucho ; porque 
en aquella muerte no iba á acabaise , sino á reynar. Asi 
lo conoció el buen Ladrón , que vicm'ole en la cruz le 
consideró caminando á su gloria. Esta debia ser nuestra fej 
ver en el trabajo el descanso , en la pobreza la riqueza, 
en la muerte la vida t. 1. p. 56. n. 56. y sig. t. 5. p. 68. 
n. 46. y sig. t. 3. p. 75. n. 72. > p. 92. n. 87.^ 

6 Sed quia heec dixi mobis , iristitia im-plevit cor 'vestrum. 
Es bastante razón de tristeza tratar de ausentarse Dio?; 
porque entre todos los males ninguno hay ma\ or que su 
ausencia: la suprema amenaza del Señor contra el pueblo 
fue que se ausentaría de él t. 6. p. 360. n. I £ . y sig. t. 2. p, 
108. n. 1 2. y sig. y p. 37 1. n. 2. 3. 

7 Trisiitia implezit cor lestruw. Bien puede entristecerse un 
fiel al oír que se va Dios : pues los gentiles encaderaban 
sus dioses , entendiendo que no podían vivir sin ellos. ILid. 
y t. 4. p. 27CU n. 3. y sig. 

8 Ex-pedit robis. Los tormentos y la muerte serán para mi, 
los provechos para vosotros t. 2. p. 1 56. n. 20. y s'g. 

9 Exjyedit rpobis. Bien nos anunció Zacarías que venia para 
nosotros; pues para nuestio bien emprendió una jomada 
tan penosa, los tormentos y la muQitQ.Ibid y p. 2^8^.27.y sig. 

10 Buen pastor que no mira su descanso , sino el bien de sus 
ovejas hasta dar su vida por ellas. Asi deben ser los pas­
tores. Tacase la Dominica segunda después de Pascua. 
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í i Si enim non ahiero , Paracletus non Venut ad vos. V e d 

a q u í uno de los grandes frutos de su muerte y de su su­
bida al c i e lo ; enviarnos el Esp í r i tu Santo, que nos lleno 
de gracia , y nos hizo sus hijos t. i . p , 170. n . 32. y sig. 

12 Si enim non abiero... Fueron grandes,é inumerables las con­
veniencias de la muerte de Jesu-Christo. Entre ellas fue 
notable la de l impiar el mundo del pecado , anegándo le en 
su sangre para que pudiese recibir á su purísimo Espíritu. 

-13 Arguet mundum, quia non crediderunt. Q u e d a r á conven­
cida la dureza de aquellos , pero t ambién la nuestra; pues 
con mayor fe tenemos tan malas obras t. 4. p. 424. o. 16. 
y sig. t-3. p. 235. n. 17. y sig. 

14 Arguet mundum de judiciQ : quia Princeps hujus mundi 
j am judicatus est. C o n v e n c e r á al mundo de una grande 
injusticia : porque habiendo hechado de él al demonio le 
vuelve á dar entrada. Con efeélo, Jesu Christo por me­
dio de su resurrecc ión y muerte cons igu ió del demonio 
una completa vi£loria dejando quebrantadas sus fuerzas, 
de suerte que ya se bur lan de él los San-os : y el h o m ­
bre le vuelve á dar entrada en su alma y se le rinde por 
el pecado t. 3. p . 163. n. 24. y sig. t. 2. p. 68. n. 64. 
y sig. y p. 311. n. 1 ^ y sig. t. 6. p . 370. n. 22. y sig. 

Arguet mundum de judicio. N o nos va ldrá la escusa de 
que el diablo nos ob l igó ; porque no puede hacer violen­
cia á una voluntad libre : mucho mas después de haber 
sido atado por Jesu-Christo : de manera que el que se 
deja vencer de él , se deja morder de un perro encade­
nado t. 6. p. 334. n. 30. y sig. 

16 Cum "jenerit Sjpiriíus reritaiis , docehit vos omnem rveriiu~ 
t m . V e d a q u í el nombre del Esp í r i tu Santo , e sp í r i tu 
de verdad contrario al del demonio que es espíritu de men­
tira : por aqui podemos conocer qué espíritu reyna en no­
sotros t. 4. p. 403. n. 20. 

17 Cum venerit Spiritus veritatis. Por eso se llama la I g l e -
s'a columna y 'fundamento de la verdad; porque la vivifica-
c l Esp í r i tu de ve rdad , y asi no puede errar en lo que ea-
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sena y manda t. p . 18. n. l o . y sig. 

18 Cwn venerit Spiritus ueriíaits. E l Espíritu Santo levan­
ta y da vida á la verdad , que no se halla en el mundo 
sino como afrentada y muerta en la plaza t. 5. p. 242. • 
n. 25. y sig. 

E N L A D O M I N I C A Q U I N T A D E S P U E S D E 
PASCUA, 

1 Amen , amen dúo vobis, si quid petieritis Patrem. Joan. 
16. Es un principio asentado en la casa de Dios que 
jamas desampara el Señor á los que le sirven , y se da 
por muy ofendido de que no se crea esto. Para confir­
mar en esta verdad á sus Apóstales , Its entrega la Hava 
de sus tesoros , que es la oración, con la que quedon pro­
veídos y armados contra todos sus enemigos t. 3. p. 274. 
n. 10. y sig. t. 4. p. 120. n. 30. y sig. 

2 Amen , amen dico vo.bis , si quid -petieritis. Deja por re­
medio de todos nuestros trabajos la oración, y como sabe 
que es tanta nuestra flaqueza que aun los mayores Santos 
han venido á perder la confianza en la tribuiacion , nos 
anima á tener f e , circunstancia indispens ibie en la f ra. ion 
para que tenga fruto ; confirmando sus promesas con jura­
mento t. 1» p. 44. n. 44. t. 4 p . 95. n. 15. y sig. 

3 Si -quid petieritis Patrem. Razón g ande de confianza ser 
Dios nuestro Padre : ¿ que hijo no pide con confianza á su 
p opio padre? Ibid. y t. 1, p. 93. n. 89. y sig. t. 4 p. 
199. n. 45.0y sig. 

4 Si quid •petieritis Patrem. \ Con quanta razón se queja 
el Señor de nosotros porque habiéndonos elegido por h i ­
jos } tenemos en él menos confianza que qu.dquiet hijo 
en su padre ! Los buenos son particularmente si s Ir jos; 
por ellos crió el mundo y le sustenta. Ibid, y t. 3. p. 263. 
n . 1. y sig. 

5 In nomine meo. Es un motivo poderoso de confianza po­
der pedir en nombre y por los méritos de Jesu Christo, 
que vale» iafinúamenté mas que todo quanto pociemos pe-



d i r , y los hizo verdaderamente nuestros t. 2. p. 176. n. 
495'^y ve Pasión. : 

6 ín nomine meo. Ved aquí suma justicia con suma mise­
ricordia. Aunque al hombre no se deben sino casti­
gos por sus pecados ; puede y debe esperar conseguir lo 
que desea , presentando al eterno Padre los méritos de 
Jesii-Christo su h i jo , á los que de justicia se debe todo. 

P Ibid. . . • . ' L 
7 Di nomine meo. Es este nombre tan poderoso que le 

obeJece todo lo criado , menos el coraron del hombre ; de 
lo que se colige su increíble dureza. Puede tanto este nom­
bre con el eterno Padre que le reverencia según lo que 
dijo San Juan Crisóstomo t. 2. p. 7. n. 7, t. f . p. 165. 
n. 15. t. 6. p. 488. n. 3. y sig. 

'8 Si quid petüritis. Es e es el remedio eficacísimo que dejó 
Jesu-Christo á los suyos para qualquiera empresa grande 
ú ocasión peligrosa; la oración : y lo acreditó con su egem-
plo orando en su Pasión t. 4. p. 68. n. 1, y sig. 

9 Si quid -petieritis Patrem. En la oración se encuentra el 
remedio y consuelo en las mayores tristezas y arücciones. 

-̂  Ihid. . • ¿f a -v¿sa fc í t eó¿ - • : h%(»bmr ^ M 
10 Si quid -petieritis Patrem. Muchas veces acudís al Señor 

y no os oye. Pero esto sucede por motivos dignos de 
nuestra consideración t. 4. p. 128. n. 36. y sig. 

11 Si quid petieritis Patrem. Muchas veces no os oye Dios 
porque pedis mal. N o tenéis para Dios un corazón de h i -

? jo sino de enemigo como los Fariseos , que le pedían seña­
les : tenedle amor y zelo de su honra, y os. oirá. Ibid. j 
ve Zelo t. 1. 

12 Si quid petieritis Patrem. Otras veces no acude tan pron­
to el Señor á nuestros, ruegos porque tampoco hemos acu­
dido nosotros á sus clamores quando nos ha llamado á su 
servicio. Y tal es Dios para nosotros qnales nosotros pa­
ra el Señor. Ibid. y t. 3. p. 360. n. 5. y sig. 

13 Si quid •petieritis Patrem. Otras veces se detiene el Se­
ñor, porque como buen Padre se complace en los ruegos 
de sus hijos : la oración es una pastilla suavísima en su 



presencia. Ib id . y toda la materia de Oramn. 
14 Si quid jpeiieritis Patrem. Otras veces no nos oye ponju© 

ie pedimos cosas fútiles y dignas de desprecio , como soa 
los bienes y descansos, de la tierra, que son un poco 4$ 
viento , una campanilla de agua... Ib id . y t. 5. p. 217. n. 6» 
y . . . . 

1$ Si qutd pr í i en t t s Patrem m nomine meo. N o se deb© 
pedir en nombre da Jesús nuestro Salvador , dice Saw 
Agus t ín , sino lo que es conveniente para nuestra salva­
ción. Por eso no nos oye el Señor muchas veces: pedi­
mos lo que no conviene ó es contrario á ella. Ib id . 

16 Petite y & aceipietis. Muchas veces no nos oye el Señoc 
por nuestra falta do perseverancia t. 4. p. 10*3. n. 20. y sig. 

I j Petite. No nos dice de que manera hemos de pedir , sino 
que pidamos, porque no son necesarios para la buena ora­
ción arengas ni largos discursos, Ib id , 

1% Petite, & accif ietis. Dice que recibiremos aunque no siem­
pre lo que pedimos,. porque no nos conviene ; sino otra 
cosa mas mejor t. 4. p. 126, n. 34. 35» 

19 í/if gaudium* vesírum flenum sit. Este es el efeílo de la 
gracia , causar en los mismos trabajos un gozo tan lleno, 
que en medio de ellos decía San Pablo; Plems sumgau." 
dio. Los gozos del mundo son todos menguados que 110 
sacian t. 4. p. 278, n. 7. y sig. t. 3. p. 302. n. 27. y sig. t. 5. 
p. 230. n. 16. y sig, 

SíoUt gatidium vestrumplenum jíV.Esta debe ser nuestra perpetua 
petición; que nos conceda el Señor su bienaventuranza, 

- cuyos bienes son llenos y sacian el apetito : gozo lleno, 
porque tendrá el alma á todo Dios t. 6, p. IOQ, n. 6. y sig, 

E N E L L U N E S D E L A S L E T A N I A S . 

2 l Quis testrum habebit amicum , i r ibit ad illum media nocief 
Luc. 1 1 . Está lleno este Evangelio de razones que despiertan 
nuestra confianza para llegar al Señor por la OÍ ación , úni­
co remedio en nuestras aflicciones. Nos las propone el Pa­
dre de las misericordia, porque sabe miestra ikqueza ^ |p 

TOMO TÍÍ> F f 



que hasta los mayores Santos han perdido en muchas oca­
siones la confianza , y titubeado en la fe t. i . p. 45. n. 44. 
y ve Confianza en Dios t. 1. 

% Quís vestrum ? Acude el Señor á nuestras peticiones á me­
dida de nuestra fe ; y porque esta falta en nosotros reci­
bimos tan pocas veces lo que pedimos. Es necesaria gran­
de fe para manejar la oración que es la llave del pecho 
de Dios , y asma poderosa contra nuestros enemigos t. 5. 
p. 198. m 19. y sig. t. 4, p, 95. n. 15. y sig. 

4| Quís lestrum habí-bit amüum ? Para que vuestra oración 
tenga efe¿lo , habéis de tener á Dios por amigo , mante­
niendo la conciencia l impia; porque según dijo David , I n i -
quitatem , si asfexií in cords meo, non exaudiet Deus t.4. 
p. i 3o .n . 37. 

4 Quís testrum hahelit amicutn ? Sed primero amigo de Dios, 
sugetando vuestra voluntad á la suya , y estad seguro de 
que os oirá como verdadero amigo, como se vio en Moy-
sés y Elias tú 1. p. 77. n. 74. y sig. t. 4. p. n o . n. 23. y sig. 

| Quís vesirum hahbit amÍLum ? Estad seguro que si guar­
dáis con Dios las leyes de amigo , las guajrdaráel Señor con 
vosotros: porque es Dios para el hombre lo que el hom­
bre es cu su servicio y amor t. 3. p. 360.11. 5. y sig. 

íS Quis ivsirum hahshit an icum ? Ved la misericordia del 
Señor que se llama nuestro amigo , sin embargo de la 
infinita distancia que hay entre Dios y el hombre. Se llama 
asi , para que tengamos una entera confianza en su bordad, 
y estemos seguros de que jamás faltará por su partea esta 
amistad t. 2. p. 114. n. 18. y sig. t. 4. p. 220. n. 58. y sig. 
t .6 . p. 341. n. 3. y sig. 

7 E t ibit ad illum media ncBt , dicens. A la media noch« 
v ino , y determinó ir luego á la casa de su amigo, F. lpri­
mero á quien debemos acudir en nuestras necesidades y tra­
bajos es á Dios , nuestro verdadero amigo ; con razón se 
da el Señor por ofendido de que no acudamos, á él hasta 
haber recurrido á otros auxilios de las criaturas 1.1. p. 49. 
n. 48. y sig. 

8 I b ü ad illum media noBe. E l tiempo de la media noche 



«s el ele mayor descuido : y quiere significar el SeSor que 
quando uno está mas descuidado le viene una enfermedad, 
un trabajo y aun la muerte; por lo que debemos estar ea 
vela á todas horas t. 4. p. 30. n. 21 . y sig. t, 5. p. 391. n.13. 
7 s,'g- y ve Penitencia t. 6. 

9 Ihi t ad illum media noBe, E l tiempo de media noche es * 
propósito para la oración , que se debe hacer con recogi­
miento y sosiego. E l mismo Jesu-Christo se apartó de su* 
Discípulos para orar t. 4. p. 90. n. 13. y sig, 

10 Amice , commoda mihi tres panes. Declara en estas pala­
bras un altísimo misterio: que siendo Dios nuestro verda­
dero bienhechor de quien tenemos todos los bienes, noj 
los da en calidad de empréstito para obligarnos á la cor­
respondencia , siendo asi que lo que nos da y lo que nos 
pide, es para bien nuestro t. 3. p. 363. n. 7. y sig. t. 4. p, 
406. n. 1. y sig. 

11 Commoda mihi tres panes. Prestados dice que da m%> 
bienes, para que sepa el Cristiano que le ha de pedir ré­
ditos de lo que le dio , y que será maldito como la h i ­
guera sino le acude con ellos t- 3. p. 235. n. 17. y sig, 

12 Amicus venit de v i a, Quando menos pencaba le vino el 
huésped : este huésped significa el trabajo, la enfermedad... 
110 lo debéis mirar como enemigo, sino como amigo envia­
do por Dios para vuestro bien y provecho t. 1, p, 17. n, 
15. y sig. 

13 Et non haheo , quod ponan* ante illum. Quiere Dios qu^ 
confesemos por nuestra propia boca las muchas necesidades 
que tenemos, para que quando nos viéremos remediados, 
conozcamos que de la mano del Señor pos ha venido el 
remedio. Por eso ha acostumbrado á hacer este 
examen y averiguación en sus mayores maravillas , como 
en el milagro de los panes , y en la resurrección de Laza-» 
ro t. 4. p. 161. u. 19. t. 2. p. 84. n. 77, y sig. y ve Oraciom 

14 Amicus meus venií de v i a , & non haheo... Bien sabe el 
Señor, y ve nuestras necesidades y trabajos, pero quiere que 
ss las coufesemos y presentemos como si QO las supiese,, 
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para nuestro propio consuelo y gloría suya. t . i . p . 49.11. 
48. y slg. t. 4. p. 116. n. 27. y sig. 

9 ^ E t Ule dnntus respomUat : N o l i mihi moles tus esse,,. non 
jpossum stirgere. Aunque Dios está en la glcrla con sus 
Santos, está siempre cerca del que le invoca , y deseando 
responderle. N o le dan pena los que le llaman , ames bien 
se aflige á nuestro modo de entender, porque no le pedimos 
t. 4. p. 79. n. 7. y sig. ; _ N • 

16 Pueri mei mecum sunt in aihili . Es tan grande la beneS-
cencia de Dios con sus Santos , que gozan de su misma 
gloria , que consiste en la claia visra de su Divinidad. 
Quiere también que atiendan á nuesrios clamores é mier-
cedaa por nosotros t. 6. p. i iS. n. 19, y sig. y p. 474. n. 92. 

17 N o l i mihi molestus esse... Juico vobis si perseTeratent pu l -
sans, dabit i l l i quotquoí habet naessarios* Si tanto alcan­
zó la perseverancia con aquel amigo aunque se molesté 
porque le pidiesen , quánto alcanzará con Dios nuestra 
verdadero amigo , á quien no molestan nuestras oraciones, 
antes bien le recrean como la música mas dulce y pastilla 
mas suave ? V e Oraaon t. 4. 

38 Díco 'vobis , si jperssveraTerit pulsans... Quiere Dios que 
le pidamos con ramo animo y perseverancia , como si á 
fuerza de ella hubiésemos de conseguir lo que pretende­
mos. Aun quando no nos responda debemos insistir con im-
portuüa violencia , según la expresión de San Ambrosio: j 
corno lo hizo la Canaaea : Pertinax in precibus t. 4, p.103. 
n. 20. y sig.. 

1^ l i a dúo %'cMs: jpeiite , ér acciputis. Pedid de esta mane­
ra con perseverancia y fe , con breves palabras repe t id» 
muchas veces: que no necesita Dios discursos estudiados t, 
4. p. 108. n, 22. 

do Pet iu i & acciputis. K o dice que recibiréis lo que pe­
dís , sino que recibiréis: porque sino fuere lo que pedís, 
será otra cosa que mas os Convenga t. 4. p. 126. n. 44.45, 

& i Quís vestrum pairem petit panem.,.? Esfuerza mas nues-
tia coafianaa diciendo, que no solo es aue:tro amigo t sin® 
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también nuestro Padre á quien podremos llegar con ma) or 
seguridad y confianza : un Padre que nos ama mas que 
todos los padres terreüos á sus hijos, y que ció por noso­
tros su vida... t. 4. pí 199,11. 45. y sig. y ve Confianza en 
Dios t. i . 

22 Quís Testrum pa tmn p t t i t panem..?. Que padre hay qu« 
pldit ndole su hijo pan ¿ le cié una serpiente í Por eo no 
nos coíicede el Señor muchas veces lo qtie le p dimos: 
juzgamos pedir pan y pedinuss serpientes: p;dimos ia salud 
del cuerpo, que nos libre de los. perseguidores... y no nos 
lo concede , porque en esto estaña nuestra perdicicn t. 4, 
p. 128.0. 36. y sig. 

2^ Si VÚS , cum sitis mali , nosiis hona data... Si vosotros 
siendo malvados , miráis si conviene dar á vuesros hijos 
io que os piden ¿ q u nto mas mirará' el Señor si lo quo 
pedís es coaveni r t - para vuestra salvación? De aquí es 
que los Santos •estimaban Lis penas y trabajos como dones 
preciosos de Dios , y s§ glorLiban en las ti ibulaciones. 
Ih id . y u i . p. 25. 11,25. y s i g 7. P-59' n- ^ 

24 Dahit spiritum homim. E l espíritu del mundo es malo 
y vano, poique todo qi-anto sopla en él es a y re , vani­
dad y miseria: pero el Espíritu de Dios es bueno , par­
que nos guia á ios bienes de la bienaventuranza, que sa­
cian el alma y son verdaderos y sólidos t. 5, p. 217. n. 6, 
y sig. t. 6. p. 114. n. 16. y sig. 

2 | Si DOS , cum sitis mali. Esta queja tiene Dios de noso­
tros. Es bastante para confiar en el hombre aunque malo, 
el título de padre , y ¿no lo ha de ser para confiar en 
el Señor ? V e Confianza en Dios. t. 1. y t. 4. p. 199. 
n. 45. 

B N E L D I A D E L A ASCENSION D E L SEÑOR, 

£ Novissme , recumhentihus Discipulis apparuit Hits Jesús. 
Alare. 16, David cantó con obscuias y misteriosas pala­
bras este triunfo del Señor , diciendo : Apa r t ad , apartad, 
haced ealis d este Príncipe} que sube como Señor. Decía-
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rando que fue grande su subida como lo había sido su 
bajada : dejándonos señalado el camino ; que no lo ha de 
haber otro para nosotros t. 3. p. 248. n. 26. j síg. V e 
Resurrección t. 3. 

a Como el mas dificultoso misterio de Jesu-Christo era el 
de su Resurrección , quiso dejarle probado CÜU muchas 
apariciones. La última fue la de este día. Ib id . 

3 Mo vis sime recumhentibus. Dase cumplido el glorioso triua-
fo de Jesu-Christo sobre el infierno , la muerte y el de­
monio. Esta victoria fue un grande motivo de alegría pa­
ra los ¡usros t. 3. p. 163. n. 24 y sig. 

4 Recumbentíbus Úiscipuiis. Las comidas y el regalo de la 
carne son contrarias al espíritu : pero los Apóstoles comían 
sin exceso y con la moderación con que son lícitos y ho­
nestos los convites : y con la que los hicieron Job , Isaías, 
y otros Santos t. 5. p. 264. n.41. y sig.t.4.p.l l .n i o. y sig. 

£ Exprobravit incredulitatem eorum. Deja el Señor para la 
despedida la corrección de sfis Discípulos ; porque la cor­
rección es obra de caridad y de amor ; y es un necio el 
que tiene por enemigo al que le corrige t. 1. p. 194. BU 
4. y sig. 

6 Exprobraint incredulitatem eorum. Para dejar dispuesto 
lo que convenia al bien de su Iglesia , acude primero á 
sus Apóstoles que son como el estómago y huesos de 
aquella santa república t. 5. p. 113. n. 28. y sig. 

7 Exprobravit incredulitatem eorum , & duritiam (ordis. 
Permitió el Señor la incredulidad y dureza de sus Após­
toles para dejar probada con ella la verdad de su Resur­
rección, y les hace ver sus faltas , para que viéndolas ca 
sí-, fuesen blandos y misericordiosos con los pecadores t. 5. 
p. 124. n. i . y sig. > 

S Exprobravit incredulitatem eorum. Quísoles mostrar que 
él podia reprehenderlos con aspereza, porque estaba totalmen­
te libre de culpa ; pero que ellos debían reprehender con 
blandura á los pecadores, considerándose á sí mismos. Ib id . 

9 Exprobravit. Esta reprehensión fue como un fuego para 
puriñear aquellos vasos según 1® que dijo el Profeta: Qua* 
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f i ignis conjlans furgahit Jilios L c v i : porque habiendo 
de predicar á otros, debían estar ümpios de pecado , y l i ­
bres de la reconvención que hizo Jesu-Christo á los Fa­
riseos : Qui sitie jjeccato est t, i . p. 211. n. 20, t. 6. p. 
267. n. 30. y sig. 

j o Exjprobravit incredulitatem eorum. Ya los Apóstoles ha-
bian creído y arrojado de sí la falta de fe ; sm embargo 
los corrige el Señor, pava enseñarnos que no debemos o l ­
vidar nue-tras culpas aunque las hayamos confesado , sino 
tenerlas presentes para llorarlas toda la vida t. 6. p. 564. 
D. 59. y sig.^ 

| l Exprobravit incredulitatem iorum. N o se debe olvidar 
jamas el pecado aunque esté ya perdonado : y quando nos-
veamos en trabajos , débemes creer que han venido por 
ellos t. 1. p. 69. n. 68. y sig. V e Pecudo t. 6. 

12 Exprobra-üit incredulitatem eorum. Habiéndoles de elevar 
á la alta dignidad de Maestros y Principes de su Iglesia, 
los reprehende y arguye de sus faltas para poner un con­
trapeo á su sobervia, según lo que dijo el Santo Job: Qui 

fac i t vtntis pondus t. 3. p, 354. n. 50. y sig. t. 5. p. 284» 
n. S4- sig. 

13 JEÍ dixit eis: cuntes in tnundum universum. Qinere que 
sus predicadores entren en el mundo como personas que 
vienen de fuera de él : y no harán fruto sino vienen de 
esta manera t. 6. p. 274. n. 35. y sig. 

14 Euníes in tnundum universum. E l es el ofendido y envía 
á rogar al que le ofendió. Tan grande es su misericordia 
que parece obra contra el ©rden de justicia t . 4. p . 236. 
n. 69. y sig. 

i < Euntes in mundum. Quiere que sus Ministros vayan á 
ios pecadores y no al contrario : porque el pecado es Una 
¡modorra que quita al pecador la libertad y el conocimien­
to t. 1. p. 200. n. 10. y sig, t. 6. p. 369. u. 21 , y sig. 

16 Euntes in mundum universum. Convidad vosotros á los 
hombres con mis dones y gracia ; porque sino jamas ellos 
los buscarán , y aun convidándoles con ellos les rehusarán 
í. 4. p. S Í S - N' 31- y úZ ' 
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i j Itt mundwn umversum. Empieza Jesu-Christo á extender 

los rayos de su luz que debía alumbrar todo el muado, 
que estaba sepultado en profundísimas tinieblas. Ve Chris-

- to Luz. t. E. 
i 8 Euntss in tnundum universum. Esta es nna de las mayo­

res obra? de Jesu-Christo, habar ilustrada al mundo por 
uic Uo de unos pobres é ignorantes pescadores t. 3. p, a 15. 
n. 1. y sig. 

lo P red í ca t e Evangelium* El Evangelio es la gracia dei 
Espíritu Santo , qu^ alumbra el entendimiento , y purifica 
I t voluntad. Diónos el Señor en él todo quaato habia-
mos menester para remedio de nuestras miserias t. 3, p. 21S 
n. 4. y y sig. ^ ^ . 

20 Prrfdicats Evangeh'um. N o deben los Predicadores evan­
gélicos anunciar invenciones suyas , sino solamente la doc­
trina del Evangelio , y decir; M í a doffrina non est mea 
t. ó. p. 248. n, 16. y sig. 

21 Pr^dicate Evangelium. Uno mismo debe ser el Evange­
lio anunciado por todos los Predicadores ; porque es una 
la Iglesia , una su c.ibíza y una su doítrina t. 5. p. 31 . 
n. 18. y sig. 

22 Pred íca te Evangelium omni creatur<t. Nos da hombres 
pura que nos instruyan', y perdonen nuestros pecados , no 
Angeles, porque como estos no tienen pecados ni flaquezas no 
se compadecieran de nosotros. La flaqueza de nuestros 
Ministros les enseña á compadecerse de la nuestra t. 5. p. 
124. n. 1. y sig. 

23 Pr¿edicate Evangelium. Convenía para nuestra seguridad 
que nuestros Maestros fuesen visibles y conocidos , de ma­
nera que no estuviésemos expuestos á la ilusión y engaño 
t. 5. p. 25. n. 15. y sig. 

24 Pred íca te Evangelium. Fue grandísima merced de Dios 
darnos su divina palabra , que es viva , poderosa , y obra 
soberanos efectos sobre los que quieren recibirla : será 
grande el castigo de los que no la aprovechen , j es graa 
misericordia de Dios negarla á algunas que h serían re­
beldes t. 6. p. 227. n. 1. y sig. 



Pred íca te ÍL'üMngeUum. 'Vuestro oficio como el de los cria­
dos del Señor es repartir y emplear el raleóte : al Señx>r 

. toca p 4dir el fruto , y vosotros no perderéis vuestro traba­
jo t. 2. p. 23. 11. 23. t. 6. p. 286. n. 45. 46. 

26 Praedicate Evangelium omni creatur¿e. La malicia de Sa­
tanás no ha de ser superior á la sabiduría divina. El de-
moaio tienta á tolo el mimio , y con mayor empeño á 

• los mayores Santos ; i n l r u i d vosotros á todo el mundo, 
y cica mas veras á les mayores pecadores : quedará justiíi-
ca la la causa de Dios , j sacareis gran provecho t. 6. p. 
265. n. 29. y sig. 

27 Fraedicate Evangelium omni creatur¿e. N o deja otros 
soldados para la conquista del mundo que sus Predicado­
res , ni otras armas que su palabra. Los envía como ove­
jas entre lobos , y su victoria quiere que ser como la su­
ya, que la. alcanzó muriendo t. 6. p. 269. n. 31. y sig. t. 2, 
p. 100. n. 3. y sig. ^ 

28 P rae dicate Evangelium. 'Y QQ\ Señor que el mundo es 
un mar de amargura y que en todos sus placeres se en­
cuentra la muerte , y nos provee de una medicina que 
todo lo convierte en suavidad y dulzura. El Evangelio con 
sus promesas ha hecho suaves y apetecibles ios trabajos y 

1 penas mas ásperas, y aun las mayores austeridades t. 1. p. 
56. n. 56. y sig. t. 2. p. 418. n. 4 1 . y sig. 

29 Omni creatura. E l Evangelio no admite aceptación de 
personas , ni aveataja al rico , ni desprecia al pobre r. 5, 
p. 99. n. 18. y sig. 

30 Omni crsatura;. A todos cuadra la gracia del Efangelio, 
y en todos estados se puede servir fielmente al Señor , sin 
que ninguno pueda hechar la culpa de sus d efe ¿los al 
estado t. 3. p. 396. n. 30. y p. 407. n. 35. y sig. 

31 Qui crediderit , kr baptizaius fuerit. Habla el Señor de 
aquella dócil credul d d que es prooia de sus ovejas csue 
no ponen dificultades á lo que íes p: oponen sus Minkmis; 
y de aqueíli pronta obediencia con que egecutan sus pie-
ceptos t. 4. p. 398. n, 17. y síg. 

32 Qn1' vero non crediderit , condemnabitur. E l que d.s^ues 
ToM. V I I . N Qq 
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de tan grandes prodigios no cree , ya lleva consigo la con­
denación : Qui non credit , j am judicatus est. Pero tam­
bién será condenado el que creyendo , obrase mal t. 3. p, 
183. n. 5. y sig. y p. 235 .^ . i j . y sig. 

33 Signa autem eos qui crediderint. La verdadera fe fue 
confirmada con milagros, y fueron necesarios en su estable­
cimiento t. 2. p. 90. n. 82. t. 3. p. 9. n. 4. y 5. 

34 Signa autem eos , qui crediderint , haec sequentur. Siguen 
los milagros á la fe y se fundan en e l la : por ser en noso­
tros tan poca la fe , son tan pocas las maravillas que obra 
el Señor en nosotros t. 3. p. 198. n. 19. y sig. 

35 I n nomine meo. Las señales del poder de Jesu-Christo 
con que había de ser autorizada la doébina de sus Discí­
pulos no hablan de ser aereas como las del poder del 
mundo , sino sólidas , y ordenadlas á nuestro provecho co­
mo lo fueron todos los milagros de Jesu-Christo t. 2. p. 
90. n. 82. t. 5. p. 223. n. 12. 

36 I n nomine meo. N o han de atribuir los Ministres de Dios 
la eficacia de su palabra á su propia virtud , sino á la 
gracia de Dios , protestando con los Apóstoles : ]STon nos-
i ra t i r tuie , sed in nomine Jesu t. 2. p. 23. n. 23. t. 4. 
p. 334. n. 43. y sig. ^ 

37 In nomine meo. Aunque los Prelados y Predicadores sean 
terrenos, tienen del cielo la legítima administración de los 
tesoros del Señor , están puestos en nombre y lugar de 
Jesu-Christo; y la deshonra que se les hace , se hace al 
mismo Jesu-Christo : se Ies debe por lo mismo honor y 
reverencia t. p. 78. n. 4. y sig. 

38 I n nomine meo. Bien armados los envía con la virtud y 
poder de su santo nombie, á quien se rinden y respetan 
todas las criaturas t. 2. p. 6, n. 6. y 7. 

39 Dmnonia ejicieni. /Pone por primera señal de su poder 
que arrojarán los demonios , porque la primera intención 
de Jesu-Christo viniendo al mundo fue arrojarlos de él ,uno de 
sus mas írecuentes milagros fue hacharle de los cuerpos; 
para mostrar que le arrojaba de las alfous t. 2. p. 6S. n. 
64. y sig. . 
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4.0 Damonia ejícíent. Fácil les es ya vencer al demonio, 

pues el Señor le dejó rendido y quebrantadas sus fuerzas, 
de manera que se burlan de él los Santos t. 2, p. 311. 
n. 15. y sig.̂  t. 3. p.163. n. 24. 25. t .ó .p .323,n .32 . y sig. 

41 Doemoma ejicient. Es mayor maravilla hechar al demo­
nio del alma que del cuerpo; porque es mucho mayor el 
estrago que hace en el alma en don Je entra por el pecado, 
que en los cuerpos que poses t. 6. p. 370. n. 22. y sig. 
t. 4. p. 67. n. 46. 

42 Doemonia ejüisnt. Aunque parece que hay pocos ende­
moniados , hay muchos encubiertos, en quienes egerce to­
do su imperio esta cruel bestia. I b i d . 

43 Linguis loquentur novis. Uno de nuestros mayores daños 
viene de la lengua , animal inquieto , lleno de veneno , y 
©s un gran milagro domarla de manera que no hable sitio 
en servicio de Dios y edificación del prógimo t. 1. p. 26S. 
n. 1. y sig. 

44 Serpentes tollmt. Llamase serpiente el pecado , porque 
entrando su cabeza entra todo su cuerpo : según esto en­
tonces se arroja -esta serpiente quando no solo se quita el 
pecado sino también sus ocasiones t. 6. p. 543. n. 44, 
Y sig.^ 

45 Et si mortiferum quid biberint, non eis nocebit. En esto 
se hecha de ver la virtud del Evangelio ; que nada daña 
al varón justo y de todo se le puede dar el parabién t . 3. 
p. 328. n. 42. y sig. 

46 Et Dominus quidem Jesús. Le llama el Evangelista Señor, 
que es nombre propio de Dios , que señala su virtud y 
poder infinito t. 4. p. 144. n. 7. y sig. 

47 / / / / jjrofeBi , prnedicaverunt ubique, Domino cooperante. 
Iban á una Dios y los Apósto las ; porque nada hará el 
Ministro del Señor hablando á los oidos del cuerpo , si 
Dios no habla á los del alma : solo Dios puede obrar 
eficazmente en el corazón humano t. 4 . p. 15 5. n. 16. ^ 
sig. t, 6. p . 28Ó. n. 45. y sig. 

QQ 2 



£ A r L A D O M I N I C A I N F R A O C T A V A D E L A 
ASCENSIÓN. 

I Cum venerit Paracletus , qnem ego mittam vohis. Joan. 
Enviando el Señor á SÜÍ> Apósceles á una empresa cié 
grandes trabajos y peligros , les promete su divino Espí­
ri tu ; que siempre acude can el socorro á quien pona en 
la tentación ó en el trabajo. Si os ponéis en las ocasio­
nes por vuestro antojo, seréis vencido i quando Dios os 
enviare , no temáis t. 6. p. 477. n. 94. y sig. y p. 317» 
n. 1$. y . sig.-. .Vtólfc 4»i' ' i Íáííi3 Bties oÍTsqktli 1 -

1 Cum vsnerü Paracleíus. 1 Con la asistencia del Espíritu 
Santo bien podían desafiar todas las fuerzas del mundoi 
sin él nos vencerán los mosquitos. Ib id . y p. 334. n. 30. 

2 Cum venerit Parachtus. Como el espíritu infernal lleva 
tras sí d-a desesperación y el infierno el E-píritu de Dios 
lleva el consuelo y el cielo , por el testimonio de la bue­
na conciencia. Los Santos tienen mayor consuelo en Ios-
grandes trabajos, que los pecadores en sus mayores delei­
tes t. 3. p. 302. n. 27. y sig. * , 

4':; Qnem ego mittam vobis.^ spiritum 'veritaiis. El Espíritu 
Santo es espí icu de verdad, como el demonio es el espí­
ri tu de mentira. Asi el carácter de los hijos de Dios 
es el amor á la verdad , el de los del diablo el amor á 

, la mentira t. 4. p . 4 0 3 . ^ . 20. 
j l i le testtmomum perlúhebit de me. E l Espíritu-Santo puri-

• fica la voluntad y dispone el entendimiento para recibir la 
verdad. Aunque lleguen á los oídos del cuerpo las veces 
de los Minisíros del Señor , no harán éfeélo en el cora­
zón ^ sino obra en él este • espíritu de ía verdad t . 2. p. 23. 
n. 23. ¡ti. 6. p . 286. n. 45. . 

-6 lA&S'¡ue Sinagog-ts fa-isnt vos', ér venit hora. A .tan bue­
nos amigos y fieles compañeros enviará donde ^:an perse­
guidos y desterrados. Porque aí que Dios ama le da tra­
bajos ; e-ste es el talento que les- da para negociar t. J.„ 
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y p. 31. n. 30. í. 3 p. 283^ n. 17. y sig. 

7 Venit hora , in qua qui interJicU vos , arhitretur ohsequhm 
se prestare Deo. Una de las mayores maldades que pue­
den cometerse contra Dios es ofenderle con capa y bajo 
pretexto de virtud. Quando se peca de esta manera se le 
ofende con mayor libertad y osadía ; como ios Judíos quo 
le persiguieron hasta la muerte , diciendo que hacían ser­
vicio á Dios , y beneficio al pueblo t. 4, p. 8. n. 5. y sig. 

S Ĵ emt hora , b- omnis... Os sucederá lo que á mí : que 
no ha de ser mejor la suerte del siervo que la del Señor, 
ni la del discípulo que la áel Maestro t. 3. p. 246. n. 24, 
y sig-

9 Arbitretur , ohseqmum se prestare Deo. Esta era la grrn 
maldad de los Fariseos j cubrir sus mayores injusticias con 
el velo de la virtud y del servicio de Dios : por eso les 
llamó Jucób V^asa iniquitatis bellantia que hactn guerra á 
Dios con lo que di bian servirle t. 4. p. 8. n. 5. y sig. 

10 Omnis, qui interjicit vos. V e e aqui lo que Dios desea el 
bien del mundo , pues expone por él la vida de sus ma­
yores amigos, y aun la de su propio Hijo. Podemos decir 
con San Agustín : Dilexisii me Domine, plusquam te r. 2, 
p. 117. n. 20. V e Pasión. 

11 Arhitretur obsequium se prestare Deo. N o penséis hacer 
servicio á Dios con perjuicio de tercero ; le son abomina­
bles tales sacrificios t. 3. p. 385. 11. 24. y sig. 

12 Sed hcec omniâ  facient mobis , quia non mverunf Patrem, 
ñeque me. La falia de reconocimiento y gratitud á Ls mi­
sericordias de Dios , y á los grandes beneficios de su san­
gre , es un pecado horrible y origen de otros muchos t. 4. 
p. 423. n. 15. y sig. 

13 Quia non noverünt Patrem. Si conociéramos lo que Dios 
ha hecho por nosotros, diriamos con Josef ; Quomodo hoc 
possum faceré ?. Ib id. 

14 D i x i tobis y ut cum •venerii hora eurum , reminiscamínL 
Llama hora iodo el tiempo de sus tribulaciones, por la 
brevísima duración de todos los trabajos de esta vida. EÜQ 
es un gran motivo de consuelo .para los que padecen aíiic-
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cionss en esta T u l a t. i . p. 6o. n. 6o. t. J.p. 403.0 . a i . y s i g ^ 

E N E L DOMINGO D E PENTECOSTES, 
1 Hoy podemos decir que se acaba la obra de nuestra re­

dención , con la qual reformó Dios al hombre con mayor 
miravílla que le había criado. N o tuvo en el principio 
movimiento ni vida hasta que le animó el Señor con su 
poderosa inspiración. Los Apóstoles estaban llenos de mie­
do sin osar moverse ni salir del cenáculo , hasta que vino 
sobre ellos su Espíritu vivificante , que los animó y llenó 
de valor para presentarse al mundo como rayos encendidos 
por la virtud divina. 

2 Mas soberano se muestra hoy el Espíritu Santo , que en 
tiempo de Ezequiél dando vida á los huesos áridos y 
muertos; pues dió á7 los Apóstoles calor y fuerza para con­
quistar el mundo , venciendo todo su poder. Este Espíritu 
debemos pedir al Señor , diciendo con la Iglesia : Emitís 
Spiritum tuum , ér creahuntur t . 2. p. 101. n. 4 . y sig. 
t. 4 p. 292. n. 16. 

3 Hoy arma Jesu-Christo á sus Discípulos no con espadas 
y lanzan , que son las armas del mundo, y las señales del 
poder de sus Reyes , sino con su divino Espíritu , que es es­
píritu de paz y de mansedumbre : con este vino Jesu-
Christo á conquistar el mundo, y con él quiere que le 
conquisten sus Pastores y Ministros. Zt?/ .̂ ye. 5. p . i i .n . 6. y sig. 

4 De ordinario llamó Jesu-Christo á su Espíritu , espíritu 
de 'verdad j porque siempre andan juntas la malicia de la 
voluntad con la mentira , y este es el espíritu del mundo; 
y la redHtud de la voluntad con la verdad del entendi­
miento, y este es el espíritu de Dios. Por eso no se en- • 
cu entra la verdad en el mundo ; y un Profeta la vió caída 
y afrentada en las plazas : los mundanos siempre la reciben 
mal t. 5. p. 242. n. 2^ y sig. 

§ E l Espíritu Santo es amor puro y limpio que purifica la 
voluntad , y con ella dispone el entendimiento para reci­
bir la fe t. 3. p. 193. n. 16. y sig» 
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6 Este si que es el Espr i tu consolador ; que en donde entra 

todo es contento y alegría , y la gozan los Justos ea me­
dio de las mayores aflicciones t. 3. p. 302. n. 27. y sig. t 4. 
p. 274. n. 5, y sig. 

7 V i i o el Espnitu Santo con viento vehemente ; porque tal 
es el espíritu de los verdaderos penitentes , que les hace 
emprehender las obras de virtud con resolución: este es el 
espíritu de los robustos del que habló Isaías t. 6. p. 576* 
n. 66. y sig. 

8 Si quis diligit me, sermonem meum serrahit. Muestra lo 
primero Jesu-Christo que rio quiere para su servicio gente 
vi l y forzada sino noble, que le sirva por solo amor y sin 
violencia t. 4. p. 347, n. 50. y sig. t. 3. p. 410. n. 38. y sig. 

9 Si quis diligit me. Lo primero en que pone los ojos el 
Señor, es en el amor del corazón ; porque este es el que 
da valor á nuestras obra?, y realza aun las mrs pequeñas. 
Este amor puede hacer meritorios aun nuestros trabajos in ­
voluntarios , como se vio en el buen Ladrón. Ibid, 

10 Si quis diligit me , sermonem meum servabit. Amor sin 
obras no es amor : como el cakr es señal del fuego , así 
las obras del amor ; de donde infirió San Juan qne el rico 
que no hace limosna no tiene amor de Dios t. I . p. 99. 
n.4. y s i g . ^ 3 : p . 235. n. 17. y sig.. 

11 Si quis diligit me , sermonem meum serrahit. Danos Jesu-
Christo un remedio para hacemos diligentes en su servicio, 
que es procurarnos su amor. Se conoce lo poco que le ama­
mos por lo poco que hacemos en su servicio : y se ve la 
grandeza del arnor de Dios ácia nosotros por las grandes, 
obras que hizo en nuestro provecho. La coicna de tedas 
en la que llegó su amor hasta el extremo , fue la insti­
tución de la Eucaristía. Ib id . y t. 2. p. 307, n.12. y sig. 

12 Si quis diligit me , sermonem meum sertabit. Los m.inda-
mientos de Dios tienen cosas ásperas ; cargar cenia ciuz, 
sufrir la tribulación... pero todo lo suaviza y allana el amor, 
de quien es propio quitar el temor t. 1. p. 104. n. 9. y sig. 

13 Si quis diligit me , sermonem meum ser-vabit. Muchas.co­
sas atemorizan ai que eiiiprchende el servicio d¿ Dios; 
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piro el amor veace todas las dificultades , por lo que se 
dice que es tan fuerte como la mué! te. Ib id . 

14 Sirmotiern meum sertabit. Todas las dificultades en la guar­
da de los divinos mandamientos desaparecerán, si conside­
ra mes que son palabras de Dios : es bastante para que i m 
soldado acometa una empresa dificultosa , decir que su Rey 
lo mi ruin c. 1. p. 165. n. 15. V e Cristiano t. 2. . , 

1 ^ Scrmonem meum servabtt. N o quiere el Señor usar del 
nombre de mandamisnto, sino de palabra , para manifes­
tar que son tan suaves sus mandamientos, como duros los 
del demonio t. 3. p. 375.0. 15. y sig. t. 1. p. 159. n. 9. 

•• y sig. Ú . • • ^ • ' • ^ i ; 
i 6 Sermonem meum servabit. N o dice que examinará , sino 

que guardará su palabra; porque sus fieles y dóciles ove­
jas no examinan lo que han de creer ni lo que han de obrar, 
sino que obedecen, con ssñcülsz t. 4. p. 397. n. 16. y sig. 
t. 6. p 244. n. 14. y sig. 

i j Sermonem meum servabit. En esto se conocerá los que sba 
mío-» si oyendo mi palabra acudieren á ella , como los 
d 1 .iemomo en seguir sus voces./¿/¿i. 

18 Sermonem meum servabit. Justo es hacer con Dios lo que 
el Señor hace con no otros. Apenas le habla el hombre, 
qu jn io el Señor egecura su palabra , como se vió en M o y -
sés y Elias ; asi el hombre debe egecutar sin dilación la 
palabra de Dios, Ibid . y t. 3. p. 360. n. y sig. 

19 A d eum veniemus , ¿r mansionem apud eum faciemus. N o 
parece que puede encarecerse mas la misericordia de Dios 
para el hombre , ni la* grandeza á que le ensalza, que di­
ciendo le ha elegido para lugar de su repoio y trono de 
su gloria : por eso se llama Dios de Abrahan , Dios d i 
Isaac t. 3, p. 263, n, 1. y sig. t. 4. p. 274. n. 15. y sig. •' 

20 Mansionem apud eum faciemus. Deseaba el sumo Bien co­
municarse á sus criaturas ; pero no se satisfizo su amoroso 
deseo hasta haber criado al hombre , qué era solo capaz 
en re los seres sensibles de los bienes espirituales , y se los 
comunica por la gracia en esta vida,, y eu la otra por U 
gloria. Ve Gracia t, 4; y Gloria t, 6, 



s2^ 
21 Mansmmm apud etm faciemus. Es Dios muy diferente- ás. 

los Reyes de la tierra : estos como son necesitados hvcen 
asiento en donde mas pueden recibir ; pero como Dios es 
un mar que encierra todos los bienes , pone su silla en 
donde hay mas capacidad para recibir sus bienes. Por eso 
asienta en el hombre , y como el amor es el que msjor 
dispone el corazón para recibirle, reposa mas de asienta 
en los que mas le aman, Ibid.y t. 4. p. 272. n. 4. y sig. 

22 Áfanshnem apud eum factemus. Ved aqui la gran dicha de 
ios que aman á Dios: reposa en ellos el Señor por su gra­
cia como en los bienaventurados por la gloria; con sola la 
diferencia de que allí se manifiesta , y aqui no. j Que luz 
comunicará á su entendimiento , qué afectos á su voluntadt 
í. 4. p. 269. n. 2. y sig. Ve Gloria r. 6. 

23 Mansionem apud eum faciemus. La gracia es principio de 
ia vida eterna : en la gloria habitará Dios en sus escogidos 
como en su propio rey no , dándose todo á todos de un mo­
do inefable y misericordioso. Este felicísimo estado comien­
za en esta vida por la gracia , poniendo Dios su trono en 
el alma como el. sol t. 4. p. 293. n. i j . 

24 Mansionem apud eum faciemus, Quanta es ia dicha del_ 
que ama á Dios porque rey na el Seño* en su alma , tanta 
es la desventura de los pecadores en cuya alma reyna el 
demonio , en yo nombre es muerte y lleva consigo el in­
fierno, burlándose y riéndose de aquel mismo á quien do-
mina por el pecado t. 4 p. 63* n- 43. y sig, t. 6. p. 372. n. 
24. y sig. 

25 Mansionem apud eum faciemus. Habita ei Señor en el hom­
bre por pobre y despreciable que sea, con tal de que le 
ame ; porque no hay lugar indigno de la magestad de 
Dios sino aquel en donde haya pecado t. 6. p. 338. n. i , 
Y sig. 

20 Mansionem apud eum faciemus. Correspondense Dios y el 
alma 5 porque como el Señor no reposa sino en el alma 
del humilde que le ama , asi ella no descansa sino en Dios, 
ni se sácia sino con sus bienes infinitos. Jamás le saciarán 
los bienes de la tierra , que son viento 5 aceite que encien-

TCM, vn, RR 
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de mas su apetito : bienes comunes a hombres y bestias, 
y con los que no puede encontrarse hartura t. 5. p. 230. 
n. 16. y sig., r. 3. p. 2C)i. n, 20. 

V.y Mansión?m aj?ud. eum faciemus. Dios sacia el alma porque 
entra en ella en sus mas ocultos senos, á donde jamás pue­
den llegar les bienes del mundo, y se hace en ella una 
fuente de saciedad y dulzura. Ve Gracia t. 4. 

28 Mansionem apud emn facumus. Asienta Dios de tan bu era 
voluntad en los que 1¿ sirven , que no se irá de ellos sino 
contra su gusto , y quando ellos le arrojen con violencia. 
E l hombre despide de sí á Dios, haciéndose mas daño que 
pudiera hacerle todo lo criado, y aun el mumo Dios t.ó. 
p . 341 m 3. y sig, 

29 Mansionem apud eum faciemus. N o puede ser mayor la dicha 
de un alma adornada de la gracia; porque si hizo Diosinume-
rabies bienes en donde estuvo de paso ¿ que hará en donde 
esté de asiento ? t, 2.P.335. n. 30. y sig,t.4,p. 274. n.5. y sig, 

30 Qui non diligit me , sermones meos non serrat. O Señor! 
qué pocos amigos tenéis en el mundo, si lo habernos de 
contar por los que guardan vuestros mandamientos t, 3. 
p. 235. n. 17. y sig, . . -

31 Paracle íus autem Spiritus SanBus, E l Espíritu Santo ins­
t ruyó á los Apóstoles en las verdades de nuestra fe , pu­
rificando antes sus voluntades, é inflamándolos en su amor: 
que para entender las verdades de Dios es. necesaria la lira-
pieza de las pasiones y aféelos de la voluntad t. 3. p. 180. 
n. 2, y sig. 

32 & suggeret vobis omnia, qucecumque dixero lobis. Los Após­
toles antes de que viniese sobre ellos el Espíritu Santo erm 
tímidos , y se turbaban en Va fe con qualquier motivo: pe­
ro el Espíritu Santo les trajo á la memoria lo que había 
enseñado Jesu Christo , y las maravillas de su poder , con 
lo que se hicieroa fuertes y robustos. Si consideramos las 
maravillas que ha obrado por nosotros el S e ñ o r , no ña -
"quearémON en la fe t I . p. 45. n, 44. t. 4. p. 292, n. 16, 

33 Et suggeret mbis omnia. LA d.¡¿trina y egemplos de Je su-
Christo son un poderoso motivo de confianza % debemos 



traerlos á la memoria en las ocasiones peligrosas p T í i po 
desconfiar ; la qual siente mucho, el Señor t. i . p . 88. ri.,84. 
y sig. c. 4. p. 19Ó. n. 42. y sig. 

34 Snggeret vohis omnia. Seria un eficacísimo remedio contra 
nuestras pasiones la memoria de ÍQ que ha hecho el Señor 
por nosotros í la consideración de sus grandes beneficios nos 
haría decir como á Josef : Quomoda, ^ossum^eccari m I}o^ 
nánum meum t, 4, p. 42 2. n. 14. y sig* 

^ Pacem meam da vohis. Promete la paz que nos ganó con 
la guerra cruel de sus. aflicciones y tormentos. V e Pasión 

2.7 3. ^ ^ * 
25 No7t quomoda mundus dat r ego do mUs. JLl mundo da su 

paz con exterioridades , saludando con la boca y aborre-
c i en i o con el corazón : tienen los hombres, el coraron guer­
rero , y la boca pacífica t. ^, p. 240. n, 24. 

0^' Non quamodo mundus dat. El mundo da pez con, las r i ­
quezas y honras que son toda su sustancia , persigue y 
hace guerra al pobre ; Jesu Christo íil coptrario concede la^ 
dulzuras de so verdadera paz al afligido y al pobre t. 5. 
p, 248. n. 30. y sig. t. 4. p, 26, ÍL 18, y sig. 

^8 Non quomodo mundus dat, 1*05 mundanos dan señales de 
p-iz con i sus honras y riquezss ; pero al contrario Jesu-
Christo las da en los trabajos y amarguras, y quanto ma^ 
y ores son estas , mayor amistad y favor prueban. Por eso 
se gloriaba el Apóstol en sus tribulaciones t, 1. p. g. 11. 9 j 
sig, t. 3. p . aSg, n. 19. y sig. t. 2. p. 420. n, 43. y sig, 

'^g Non turbetur cor vestrum : vado , & •venia ad vos. N o 
hay pastor que cuide á sus ovejas con mayor esmero y 
diligencia que el Señor á no otros; va y viene como lo 
hizo Jesu-Christo en el Hueí to- ; y quando ye que se va 
apoierando de nosotros la tribulación, luego viene á darnos 
favor y consuelo t, 3» p. 322. n, 38. y sig, t, 1. p. 46. 11-

40 Pemt_ JPrinctps hujus mundt ¡, ¿r in mt mn hahet qtíídquame 
Declara el Señor la causa de su muerte , que fue no por 
sus pecados sino por los nuestros. El demonio nada pudo 
encontrar de que reprehenderle después de grandes averi-



guiclones. Sola un í s.mgre limpia é inocente podía satis­
facer á la justicia de Dios t. 2. p. 201. n. 69. y sig. 

41 Ut cognoscat mundus quia diligo Patrem. Argumento de 
amor son las obras hechas de voluntad. Para mostrar Jesu-
Christo el amor á su eterno Padre , le fue obediente con 
la mayor fidelidad , y observo todos sus preceptos. Por la 
frecuencia con que los quebrantamos se o noce nuestro po­
co amor t. 2. p. 99. n. 2. t. 3. p. 440. n. 53. y sig. 

íI" V'.: ( J ' ^ ' ' '. ' ' . \ . ' 
E N E L L U N E S D E P E N T E C O S T E S , 

1 Sic Deus dilexit rftundum, ut Fi l ium suum unigenitum daret, 
Joan. 3. Quiere la Iglesia damos á conocer el jE^pu iru Santo; 
y porque es amor y este se conoce por las obras , nos ha­
ce presente la admirable á que le obligó este amor, que 
fue darnos á su divino Hijo ; no tiene ni puede darnos co­
sa de mas valor y estima t. 2. p. 302. n. 18. y sig. Vs 
Eucaristía, t. 2. 

2 Sic Deus dilexit mundum. Es propio del amor ser dadi­
voso , y hacer las cosas propias comunes al amado. V e d 
la grandeza del amor de Dios , que no se contentó con 
darnos todo quanto tenia fuera de sí , sino que quiso dar­
nos quanto tenía dentro de sí. Ib id . 

3 Sic Deus dilexit mundum. Dándonos Dios á su propio H i ­
jo se muestra vto solamente liberal, sino también magnífico, 
según lo que dijo Isaíais : Requiescet manus Domini , 6* 
wagnifuus ertt Dominus Deus noster: pues nos concede na 
don soberano , que no solo excede los merecimientos de 
iodo el mundo , sino que iguala á la grandeza de Dios. 
Ib id . 

4 Sic Deus dilexit mundum. Dicese Jesu-Christo concebido 
del Espíritu Santo, porque es amor, y el amor habia 
trazado esta grande obra , y la egecutó en el seno purí­
simo de la Virgen : Jesu-Christo que es todo amor, se ma­
nifestó encendido en el fuego de la caridad , y fue tnn di­
ligente que en breves horas corrió infinitas leguas. Ve En­
carnación t. 1. y t. 2. p. 116. n. 19. 



^ ífí Fiüum suum unigenitum daret. Cumplese aquí la sen­
tencia de San Bernardo : Triumphat de Deo an.or : pare­
ce que nos amó Dios mas que ,á su propio Hijo ; pues 
le dio por nosotros , como el mercader ^ue dio quanto te­
nía p< r la joya mrs preciosa. Ib id , 

6 Ut Fihum suum umgenitum daret. Parece que p igó con 
e ta dádiva lo que habia ofrecido á Abr^han y á ios Pro­
fetas. Bondad infinita que para mostrarse perfeclámente l i ­
beral concede, como si fuese merecida en justicia la cosa 
que menos podia merecerse t. 4. p. 406. n. 1. y sig. 

7 Ut FiUum suum unigenitum daret. Fa-a dar su Hijo quiso 
que precediese ciar Abrahan el suyo , para mostrarnos que 
üos dará como le dieremos, bata darnos su Hijo si le dié­
remos el nuestro t. 3. p. 360. n. 5. y sig. 

8 D i k x i t mundum. Ningún enemigo mas declarado de Dios 
que el mundo, en donde no hay sino carne, avaricia y 
sobervia: sin embargo en recambio de tant í s ofer st s le da 
su Hijo Í perqué es tan grande su misericordia , que pa­
rece proceder contra el orden de derecho t. 4. p. 237, n. 
70. y sig, 

9 Sic Deus dilexit mundum. V e d aquí adonde llego e l 
amor de Dios , á amar á su mayor enemigo , dándole la 

• cosa mas precio-a, que tenia : amor infinito en cuya com­
paración s on de burla to4os los amores que ha cei.b ado 
el mundo t, 2. p. m . n. 15. y sig. 

10 Dilexit mundum. Daiífto Dios al hombre su propio Hijo 
le deificó , y aun todas sus penas y la misma muerte t. I . 
p. 302. n. iS. y sig. y P- 55- r ' SS- Y sig-

t i Ut Fihum suum untgenitum daret. Aunque no tuvo se­
mejante este amor , coa todo quiso el Señor darnos una 
traza de él en el que manifestó el patriarca Abrahan dán­
dole su propio hijo t i 3. p. 363. n. 7. y sig. 

12 Fil ium suum miigfitum daret. N o nos le prestó S'ÜO 
que nos le dio , honrándonos y esforzando- ou-estra confian­
za ; porque con su Hijo son ya nuestros sus merecimifin-
tos y riquezas infinitas t. 2. y? 176. n. 43. y sig, 

13 Daret. Nos dio su. Hijo , podamos v^sraos de ^ 



de so pnsíon y merecimientos infinitos como de cosa pro­
pia para sosegar el pacho de Dios. Ih id . 

14 Ut omnis qui credit m i^sum ¡.non -pereat. Ñ o nos da su 
. Hijo para provecho suyo , como, acosítmihra hacer coa sus 

dones el J&undo , sino para bien y piovecho nuestro. E to 
sucede en todos' los. dones de Dios- y aun en todo qoanto 
nos pide j todo es para nuestro bien t, 1. p. 3,23. n, 49. 
t. 4. p. 41 a, n. 6, j sig. 

1^ U't omms ¿jut credit m ifsum, non jpereat. N o nos amó 
el Señor porque fuésemos buenos , sino para hacernos ta­
les ,. y darnos sus bienes : que su amor es muy diferente 
del nuestro. Ih id . y t. 4. p. 278. n. 7. y sig. 

16 Ut omnis qui credit in ipsum. Dionos su Hijo , rey y 
Señor nuestro , no para tjue le diésemos nuestras ha cica­
das y le sustentisemos con ellas, como hacen los reyes de 
la tierra , sino para eiviquecer nuestra pobreza , y sanar 
nuestras enfermedades t. 1. p. 319. n, 43. y sig, 

l j Ut omnis qm credit. Dióle para remedio de todos 1 de 
manera que aunque son inumerables los pecadores y sin 
caento los pecados , á ninguno deja sin remedio , ni hay 
pee ido alguno irremisible en prueba de su amor y de su 
misericordia ; que quiso mostrar haciendo pecable al hom­
bre t. 4. p 209, n. 51. y sig. t. 6. p. 519. m u^ . y sig, 

18 Ut omnis qui credit. A todos concedió igualmente este 
remedio en quanto está de su parte; porque no quiere 
aceptación de perdonas en la distribución de sus gracias, 

.1 Ib id. y t. 5. p. 99. n. 18, y sig. 
19 Omnis qui. credit. De aqui se entiende por qué padeció 

tanto género de penas , y fue llagado en todas las partes 
de su cuerpo santísimo ? porque padecía por todo género 
de pecadores t. 3. p. 81 . n. 78. y sig. 

20 Ut omnis qui efed-t. Para remedio de todos ; con una 
singiilaridad tan soberana , como si cada uno solo fuera 
el objeto de su misericordiosa dignación. De donde se in­
fiere quanto estima Dios un alma ; pues por cada una en 
particular dio el Padre á su Hijo t. 2. p. 146. n. l i . y sig. 

. V e Alma t. 4. 
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21 Non pertat. Declaró el mismo Jesu-Christo la virtud 

eficacísima de su sangre con el symboío de la serpiente de 
metal: pero aquella curaba del veneno de las serpientes, 
mas no daba vida , como Jesu-Christo entrando en el al­
ma , da la vida eterna t. 2. p. 178. n. 46. y sig. V e Eu­
caristía, t, 2, 

22 Hahet vitam eeternam. Aquella merece propiamente el 
nombre de vida ; pues esta temporal mejor merece el de 

, muerte , y tiene mas de esto que de vida t. 5. p. 403. n. 
21 , y sig, t. 6. p. 114. n. 16, y sig. 

23 Ut haheat i i ta .n eeternam. Los justos empiezan aquí á 
gustar en esta vida por la gracia , la que después gozarán 
eternamente en la gloria. V e Justos t, 3. y t. 4. p. 293-, 

24 Ut haheat vitam ¿eternam. Quiere decir que nos ha 
proveído de quanto habiamos mene-ter para conseguir la 
vida eterna , y puede decirnos: Quid ultra jwtia...? No la 
podréis reconvenir de falta alguna , pero el Señor á noso­
tros de infinitas. Ve Grada t. 4. y t. ó. p. 356. n,. 12, 
y sig, - : ' . ¡ ^ ^ 

25 Haheat vitam ¿eternam. Esta eternidad de vida ó de 
muerte es el abismo en donde se anegan 1 s Santos , y no 
hallan pie , diciendo; O rfíernitasl Quantos esfuerzos ha­
cemos para librarnos de la muerte temporal que si no se 
verifica hoy , se ha de verificar mañana ! quántos para con­
servar una vida que es un soplo! quánto deberá temerse 
una muerte eterna , y estimarse una vida que nunca tendrá 
fin! t. 6. p. 358. n, 14. y sig. t. 4 p. 56. n. 38, y sig, 

26 JSÍm fnim miút Deus Filium siium , ut judieet mundum* 
N o vino para condenarnos ni quiere nuestra cond uiacion 
y muerte , si nosotros mismos no la procuramos. El hom­
bre pecando por su libre voluntad se hace reo ele muer­
te eterna t. 6. p. 345. n, 5. y s^g. 

Non misiL.. ut judie et mundum. Si no nos condenaran 
nuestras culpas , jamas nos condenara el Señor , ni nos 
castigara si no otros no pusiéramos el azote en su mano; 
porque él no tiena con que castigar t. 4. p. 244. n, 75, 



y sig. t. 6. p. 464. fi. S^. y síg. 
28 Nom n isíí.... D m s ut judtcet mimdum. No os empeñéis en 

esviüriñar el misterio de vuestra predesiinacioo , mirad so-
lameíite á vuestras obras , de las que pende vuestra suer­
te- feliz o desgraciada t. 4, p . 382. n. 8. y sig. 

29; Hoc est autem judktum* La palabra judicium quiere de­
cir asombro- y espanto. Lo es si» duda muy g aade qus 
elija la muerte el hombre y desprecie la vida ,. deje á Dios, 
y elija ai demonio y con él la desolación y ruina de su 
alma. Con esto renuevan la afrenta que hicieron los Ju­
díos á Jesús , dejándole con horrible ingratitud y eiCogienio 
á Barrabás t. 6. p. 35g. n. 14. y sig. 

30 Erant eni n eorum. opera mala. N o tiene la luz de la 
verdad mayor contrario que malicia de la voluntad i por­
que sentada la verdad en el entendimiento hace guerra á 
la voluatai llena de malicia , y trae al hombre acongoja­
do y lleno de pena : por lo que muchos la arrojan de sí 
para librarse de este peso t. 5. p. 246. n. 28, y sig. 

31 Erant enin ,' eorum mala opera. Ved aqui por qué nadie 
quiere en su casa la luz de la verdad , y la vio Isaías 
caída y muerta en las plazas. Ib id , 

E N E L MARTES D E PENTECOSTES. 

j Amen , amen dico vohis: qui non intrat per ostium. Joan, 10. 
Muéstranos la Iglesia las obras inefables en que se mani­
festó el amor de Jesu-Christo ácia nosotros que le hizo 
tomar vida de pastor ; no como aquellos que matan sus 
ovejas para sustentarse , y les quitan la lana para vestirse; 
sino dando su vida para que la tengamos nosotros , su car­
ne para que comamos , su sangre para que bebamos , sus 
merecimientos para que estemos abrigados y vestidos. V e 
Christo , su amor al hombre t. 2. 

2 Amen dico vohis : qui non tnirat per ostium. Declara el 
Señor los oficios de su amor infinito por los dos nombres 
de pastor y de puerta : de pastor yendo delante de sus 
•vejas enstfñaudolas el camino de la vida , j de puerta 



aBfienc!oíi.os las de la eterna feHcidiíl qns nós liabia cer­
rado el pecado. V e Christo Luz y su Pasión r. 2. 

g Q/// «o« intrat per osiia n. Es puerta y iunrameiite pr» 
tor , que no solo nos ensañó el camino , sino que tomó 
sobre sí todo e l peso de nuestros pecados: tan enorme que 
le causó una agom'a mortal t. 2. p. 399. n. 27. y ^ig. t. 6. 
p. 390. n. 37. y sig. 

4 Qui non intrat per ostiuni f u r est , (y latro. Por esta -di-
vina pue*ta que es Jesu-Christo, se ha de entrar en la pie -
lacia, esto es, llevando delante su amor , y el deseo del 
bien de sus ovejas: el que entra en ella por el deseo de 
la honra ó del interés, es un ladrón que salta las paredes. 
Esto trae consigo tantas dificultades , que los Santos hu­
yeron siempre las prelacias y cargo de las almas t. 6. p , 
195. n. 4 1 . y sig. 

g Ante eos vadit. El que entra en este cargo por la puerta;, 
se poie delante de sus ovejas , haciéndose su egempiar, se­
gún lo que dijo el Apóstol: FaElus forma gregís : de don-

ÍÍ de sacó el Nacianceno , que no hay cargo mas dificultoso 
que el de buen pastor ; porque d¿be S3r egamplar de d i ­
ferentes ovejas, y lo que conviene á unas no conviene á 
otras.1 Ibicl. y t. ^. p. 96. n. 16. y sig. t, 6. p. 267. n. 30. 

6 Omnes qui venerunt... Ule f u r est, é- latro. Es cosa pro­
pia de Dios la honra que se sigue á las buenas obra^ , y 
tiene el Señor por hurto el que intenten quitársela : por eso 
castigó á Nabucodonosor y á Saúl , y premió á David 
t. 3. p. 424. n 44; y sig. t. 5. p. 287. ^ 56. y sig. 

7 lile f u r est, i r latro. Desde el principio fue ladrón el dia­
blo , queriendo robar á Dios su gloria y hon a , y después 
lo intentaron los hombres , queriendo hacerse dioses. E l 
S¿ñor jamás permitió otro Dios Cün>igo , ni Christo los 
permite t. 4. p. 140. n. 4 v sig. 

8 Ego sum ostium ovtum. Dichosas ovejas que tienen tal pas­
tor y puerta por donde pueden entrar y salir, y hallar 
siempre buenos pastos. Ve Justos t, 3. ' ., • • 

9 Ingredietur, ér egredielur , 6" fasqua inveniet. Esta es la 
IOM. V i l . bS 
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buena dicha de sus ovejas, que entrando y saliendo siem­
pre les sucede bien , coimo á las que no lo son en todo 
les sucede mal t. 3. 328. n .42 .ys ig . 

10 Fur non roenit x nisi ut maHet, ér jperdat* Ved aqui lo 
que hace el demonio , y el fin para que quiere entrar en, 
el alma ; para robar á Dios su hacienda, matar, perder... 
Es la muerte que entra montada en el pecado como en un 
cavallo t. 6. p. 370. n. 11. y sig. Ve Alma r. 4. 

11 N i s i ut maUct 3 ér perdat. Lo primero mata, porque quita 
la vida del alma j lo segundo , pierde las obras meritorias^ 
y desquicia todo lo bueno. Ib id . 

12 N i s i ut maBct y & perdat. N o puede haber mayor des­
gracia que dar entrada en el alma á un ladren , que después 
de robaros y. perderos , se rie de vuestro d a ñ o , y da saltea 
de placer porque os ha perdido, Ib id . 

13 F.go weni ut viíam haheant, i r abundantius habeant. Este 
si que es buen pastor , cuyo nombre es vida, y cuyo ofi-

- ció es darla. La gracia es esta vida y principio de 
la eterna , que será la vida abundante y llena en la 
que se poseerá á todo Dios , y no habrá rastro de muerte 
ni de pena t. 4. p, 293. n. 17. y sig. t. 6. p. 122. n. 22^ 
y «ig. 

14 Ego veni , ut vitam habeant. Vino el Señor á darnos v i -
. _ da , porque la que teníamos más era'muerte que vida t. <Jt 

p. 403. n. 21, y sig. Ve Gracia t. 4. 
Oves vocem ejus audiunt. Es propio de las ovejas de Dios 

oir s i palabra coa humilde rendimiento , y seguir su voz 
4- P- 397- n- l6- t- 6. p. 244. n. 14. 

E N E L D O M I N G O D E L A S A N T I S I M A 
TRINIDAD, 

1 Da ta est miki omnis potestas in cáelo , & in té r ra M a t t h 28* 
Celebra hoy la Iglesia el misterio de los misterios, que es 
el ser Dios trino en personas y uno en esencia. Misterio 
que excede toda la capacidad de la razón natural , y para 
el que es necesaria la fe t 4. p. 13Ó. n. 1. y sig. N 
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2, Si no puede el hombre compreliender los misterios de k 

naturaleza , ni concebir el ser y formación de las criaío--
ras ¿ qiiuanto menos el ser incompreliensibie de Dios ? No 
debemos ser curiosos en indagar este ser divino , si no ren­
dir nuestro entendimiento conociendo que sería muy coarto 
este admirable ser , si nosotros pudiéramos e-ompreii^mdefle. 
Ibtd. y t. 2. p. 298. n. 3. y sig. 

3 Todos quantos estamos en la Iglesia nos preciamos de ser 
ovejas de Dios. La primera señal que de ellas pone Jesu-
Christo es oir su voz , sin pararse á examinar sus miste­
rios , ni pretender sugetarlos á la razón t. 4. p. 397. 0. 16, 

. t. 6. p. 244. n. 14. 
4 Da ta est miki omnis potestas. Aunque Jesu Christo como 

Dios era Señor absoluto de todas las cosas , quiso alcanzar 
por un nuevo título este pleno dominio por sus mereci­
mientos y muerte, según lo que dijo el Apóstol : Vrop-
ter quod exdltabit illum. Resucitan lo glorioso dio muestras 

, de este poder , venciendo al demonio , á la muerte y á 
los Judíos. Ve Resurrección t. 3. 

5 Emites docete omnes gentes. Habiendo Lechado al demonio 
del mundo , quiso también desterrar las densas tinieblas en 
que tenia sumergidos á los hombres : para esto envia á la 
luz del Evangelio , que destruyó la idolatría aun entre 
los Judíos. Ve Christo Luz t. 2. y t. 3. p. 2 18. n. 4.y sig, 

•6 Luntes docete omnes gentes. Enseña al mundo por medio 
de unos hombres ignorantes ; como con el barro restituyó 
la vista al Ciego de nacimiento en prueba de su omnipo­
tencia t. 3. p. 215. n. i . y sig. y ve Christo su Poder t. 2. 

y Docete omnes gentes. Véanse los discursos señalados el día 
de la Ascensión , sobre aquellas palabras : P red íca te Evan-
gelium omni creatur¿e. 

8 Docete ergo omnes gentes. Egerce su pleno poder sobre 
el mundo, enviando sus Discípulos para que le instruyan; por­
que los Señores han de tener cuidado de sus subditos , y 
los padres de sus hijos ; y las faltas de estos se atribuyen 
á aquellos : por eso en la oración del huerto iba y venia 
á sus Discípulos t. 6. p. 196. n. 42. y sig. 

Ss 2 



'324 . . -
£) D a t a esl mihi amus pofestas... Eunks ergo... Porqué ss 

me ha dado potestad sobre el mundo , os envío á que le 
prediquéis. Vean los Prelados á quienes se les comunica 
esta potestad , que no se les da para que duerman y des­
cansen-: por eso los Santos temieron tanto las prelacias t. 6. 
p. 183. m 32. y sig. Ve Predicador, t. 6., 

10 Docete ergo omnes gentes. En esto se lia de emplear el 
poder del Señor , y en esto lo han de mostrar los Principes, 
en disponer lo que convenga para utilidad y provecho de 
sus subditos : enseñando los ignorantes , socorriendo á los. ne­
cesitados. Ibid.. 

11 Emites , doceie omnes gentes. Bueno y legítimo Señor a 
quien con razón se da el poder; pues le emplea en bene­
ficio de sus vasallos; no como muchos Señores que se valen 
del poder que Dios les da contra el servicio del mismo 
Dios , y el bien de sus subditos t. 6. p. 204. n. 49. y sig. 

12 Data,, est mihi omnis potestas... tuntes ergo. Dichosos va­
sallos de tal Príncipe, que no son empleados por él sirio 
en cos.is del servicio de Dios, con que grangeen grandes 
bienes, para sus almas; no como muchos Señores de la tier­
ra , que hacen á sus. ministros instrumentes de sus malda­
des . . /^ . 

1^-Euntes ergo, docete- omn-es genhs. Envía á sus Apóstoles 
á enseñar sin haber estudiado : esto convino entonces, para 
ostentación de su poder : ahora conviene que los Predica­
dores estudien mucho , y se preparen para su ministerk? 
t. 6. p. 278. n. 38-. y sig. 

14 Doeeie omnes gentes. Tuvo- gran cmidádo el Señor quan-
do envió á sus Apóstoles de mandarles que enseriasen á 
todos sin especificar ricos 6 nobles : porque no hay cosa 
mas contraria á la gracia de su Evangelio que ia aceptación 
de personas t. i . p- 99. n. i 8 . y sig. 

iC Bra-ftizanies eos in mmine Patris. Grandes misterios obró 
Jesu-ChristQ en las-aíguas en ellas dió principio á sus mi - • 
lagros> y en ellas acabó mandando el bautismo! en aguai 
ordenando este remedio espiritualporque el lavatorio de 
los pecados se hace con lagrimas í; que estima mucho el;Se" 
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-fior t. 6. p. $24. n. 29. y sig. 

16 Baptizantes eos in nomine P a í r i s . Bien puede David dar 
gracias á Dios porque nos rodea de misericordia : habien­
do nacido hijos de Adán y herederos de su culpa, nos ha­
ce por el bautismo hijos suyos y herederos de su gloria, 
y sobre este principio va proveyendo : I t a nt nihü %>cbu 
desit in ulla gracia. V e Beneficios de Dios t. 4. 

l j Docentes eos servare. N o dice á sus Apóstoles que por 
medios violentos obliguen á guardar sus mandamientos, smo 
que enseñen; porque'" alumbrando y enseñando el entendi­
miento deben aficionar suaveíliente la voluntad , según lo 
que dijo el Apóstol : Argüe in omnt jiatientia x & dcctri-
na t .4. p. 347. n. 50. t. 2. p. i c o . n. 3, y s'g. 

18 Docentes eos seriare. No piense el bautizado que ya lo 
tiene hecho todo porque entio en la Iglesia : debe trabajar 
y obrar , debe ser á rbol , debe ser zepa que sino da j juto, 
será cortado t. 3. p. 2 5 2. n. 29. y sig. 

19 Servare omnia , qu^ecumque mandavi.. No basta guardar un. 
mandamiento; es menester observarlos todos: el que abre 
un portillo en su huerta la expone toda á ser rebada t. 3. 
p. 225. n. 9. y sig. 

20. Ecce ego vobiscum sum* Ved aqui la respuesta á. quantas 
dificultades podían poner sus Apóstoles sobre su pobreza, 
ignorancia .. Estando Dios con ellos nada debían temer, por­
que con él tenían todos los bienes , asi cómo sin él debían 
temer todos ios males t. 4. p. 278, n. 7. y sig. t .3 . p. 267.. 
m 4. y sig. 

. 21 Bcce ego vohiscnm sim. Por suprema amenaza quiso Dios 
apartarse de • su pueblo : hasta los gentiles lo entendieron,,, 
teniendo clavados sus dioses. Ibid . y t. 4. p. 270. 11. 3.1. 6. 

, p. 360. m i g - y sig.t.2. p.371.. 11.2. y p.3j..n.33.y sig. 
%2 Etce ego •vobiscum snm. E l mayor daño en aquel pueblo 

fue irse Dios de ellos ;. asi la mayor misericordia que Dios 
pudo hacer al hombre es estar con él. Ihid> 

. 23. Ecce ego vobiscum sum. Como ú digera : grande es la em­
presa' de convertir corazones, pero advertid que no vais so­
los i obrando vosotros-en los oídos del cuerpo, obraré y©' 
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en ios del alma. Esto ha de procurar el Predicador, llevar 
á Dios consigo t. 2. p. 23. 11. 23. t. 6. p. 286. n. 45. 

2A Ecce e<?o iwbiscum stim. Este debe ser el fundamento de 
vuestra confianza en los mayores trabajos ; que no nos des­
amparará Dios en ellos como el demonio, mundo y carne t.3., 
p. 326. n. 41 . t. 4. p. 196. n, 42. y sig. 

25 Ecce e-go robiscum sum. Quarido fueren mayores/nuestros 
trabajos, entonces esta Dios mas cerca de nosotros; de ma­
nera que nunca debemos decir con Marta : Domine, sifuis-
ses hic. Ibid. y t. I . p. 46- n. 45. y sig. 

26 Ecce ego vobiscuw sum. Bsta es la buena suerte de los jus­
tos que está Dios en ellos , representándose cautivo con el 
cautivo , triste con el triste. Ib id . 

27 Usque ad consummadonem s¿eciili. De muchas maneras se 
quedó el Señor con nosotros, y estará todo lo que el mun­
do duráre ; pero singularmente se quedó en el santísimo 

, Sacramento del altar , satisfaciendo á dos estraños afeaos x 
de amor. Ve Eucaris t ía t. 1. 

28 Ecce ego. Lo segundo, se quedó en los templos para ha­
cernos misericordia : estas son las casas edificadas para nues­
tro provecho: y por eso es lamas horrible ingratitud ofen­
der á Dios en ellas t. 5. p. 170. n. 3. y sig. y p. 186. n. 
16. y sig. 

29 Ecce ego vobiscum. Lo tercero se quedó en los pobres : asi 
lo debemos mirar en ellos con los ojos de la fe t. 1. p. 
236. n. 14. y sig. 

30 Ecce-ego vobiscum. Lo quarto , se quedó en los Prelados 
visibles de la Iglesia, para que estuviésemos seguros de la 
verdad de su doctrina : y en todos los Sacerdotes ; por lo 
que debemos honrarlos aunque sean malos t, 5. p. 12.11.7. 
y sig.t.i.p. 82. n. 7. y sig. -

31 Usque ad' consummationem s¿eculi. Siempre estará con no­
sotros en su Iglesia , á diferencia de la Sinagoga, de la 
que se salió por su grande ingratitud y rebeldía , dejando 
aquel pueblo en el mas infeliz estado , expuesto á la presa 
de todos sus enemigos t. 4. p. 363.11. 59. y sig. 

32 Usque ad consummationem stfculi. Siempre estará Dios en 



su Iglesia mientras durare el mundo; pero tema el Cris­
tiano no le arroje el Señor de ella sino acude con fi n tes, 
como arrojó á los Judíos. Ibid* y t.. 3. p. 254. n. 30, y sigv 

E N L A FIESTA B E L SANTISIMO 
SACRAMENTO, 

1 Caro mea veré est- cibus. Este convite que nos hace hoy 
Jesu Christo es mas excelente que el de Asnero , y aun 
que el que hacía el sol 5. como fingieron los Gentiles. Esta 
es la fiesta del triunfo del amor : si preguntáis al Señor la 
razón por qué obra tan grandes maravillas , os responderá 
como Amnon :: Ama t. 2. p, 273, m 2. y p. 291., n.. 18. y sig. 

2 Caro mea mere est cibus. Es propio del amor hacer igual­
dad y allanar los amantes. Ved si puede representarse Je-
su-Christo mas llano que convertido en nuestro manjar, ./¿/¿f. 
y p. 114. n, 18. y p. 344. n.. 39. 

3 Caro mea. V e d aqui el soberano misterio que dijo Cscns, 
en que juntamente se encoge el Señor y se extiende quan-
to es posible; convida á los aldeanos de la tierra , y jun­
tamente á los cortesanos, del cielo con un mismo manjar t. 2.. 
'p. 327. n. 26. y sig. 

4 Caro mea mere est cibus: Esta es la obra tan estrafía que 
según dijo Isaías, ni ojos mieron..* Los mismos hombres en 
cuyo beneficio se hacía la tendrían por imposible t. 2. p, 
296. n. 1. y sig. 

5 Caro mea mere est cibus. V e d aqui cumplido el misterio 
de la Encarnación : vino el Hijo de Dios todo para nuestro 
provecho, no para tomar nuestros bienes como los Reyes, 
de la tierra. Es verdad que tomó nuestra naturaleza, pero 
la tomó pat a obrar nuestro remedio ; valiéndose de ella co­
mo de levadura para sazonar nuestra carne y repararla t. 2. 
p. 323. nf 2.1. y^sig. t , 

6 Caro mea mere est cibus. Afirma el mismo Jesu-Chnsto 
con juramento la verdad de este misterio soberano. Los bie­
nes que apareja para los suyos son tales, que sin su divi­
na luz no pueden verse. Era necesaria esta luz para conocer 
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un misterio tan elevado t. 2. p. 298. n. 3. y sig. y p. 21. n. 
a i . y sig. 

7 Cr?ro mea rverl' est eibus. Para los fieles debe.bastar la pa­
labra de Dios confirmada coii juramento : sus ovejas se con­
tentan solo con su aserción ; pues la palabra que basto para 
afirmar los cielos y la tierra , debe bastar para afirmar nue— 
tro ánimo. No seáis como aquellos Filósoíos que queriendo 
ser sabios se cegaron : dad el primer lugar á la le que se 
funda en la palabra de Dios t. 2. p. 300. n. 5. y sig. y ve 

v. Fe t. 3. - . ' ( 
S Caro mea veré est cihus. N o andéis inquiriendo cómo pue­

de ser esto : quedaréis ciegos si queréis escudriñar los pen­
samientos de Dios : debáis hacer lo que Moysés , que no 
entendiendo la gran visión del fuego de la zarza, llegó á 
ella cubiercos los ojos y descalzos los pies. Ibid. 

9 Ca>-o mea veré est cihus. La primera vez-que quiso Jesu-
Christo, publicar este milagro obró primero aquel famoso de 
los panes, que fuese como un camino para llevarnos al co­
nocimiento de este gran prodigio : intervinieron en aquel 
milagro muchas circunstancias , que symbolizaron este t. 2. 
p, 317. n. 18. y sig. 

10 Vei-e est eibus. La palabra de Christo es viva con fuerza 
de obrar quanto dice, porque es palabra divina: y pues di­
ce que su carne es verdadera comida lo puede hacer, y 
debemos creerle con viva fe como el Centurión t. 2. p. 69, 
11. 65. t. 3. p. 16. n. 14. y sig. t. 4. p. 146. n. 9. y sig, 

11 Caro mea veré est eibus. Una de las cosas que quiso Dios 
tuviésemos por seguras es que provee á los que le sirven 
no solamente de bienes espirituales , sino también de 'bienes 
temporales; y tiene por grande agravio el que se crea de­
jará morir de hambre á los que le sirven. Quien provee tan 
abundantemente de manjar para el cuerpo, no habia de 
faltar en proveer de manjar para el alma t. 3. p. 294.11.23. 
y sig, y p. 314. n, 34-7 % 

12 Caro mea veré est ctbus. La tentación ordinaria del demo-
-jiio contra los que emprenden el servicio de Dios , es que 
íes faltará el pan... Y aunque de muchas maneras se satisface 



¿ ésta tentación, es muy eficaz t i ver que soí proveyó*4e 
este manjar divino : y conK> dijo- el mismo Jesu-Christo? 
Qui majora prastfyt x tnt'uora, £r<#.h&bit t, ^ . p. 20^, ^48. 

13 Veré est cihus. Este es manjar verdadero que sacia ; no 
pueden serlo los del mundo, «j-ue hinchan pero no puedtm 
saciar t. 1. p^ 331^ n. 2S. y sig t. p. 'i^o. n. 16. y %igr 
Veré: est cibus* Sáca Gompfetamcnte este manjar ^ porque 

contiene si mismo Dios , que es el sumo bien , y con él 
se tiene quanto se puede desear. Los manjares dé la tier­
ra no solo no quitan el hambre % sino que la acrecientan» 

' Ib id . y p. 336. n. ^3. 
1$ Caro mea ver-e es£ cibm* Este mamar entra hasta donde 

está el hambre ^ esio es hasia lo íntimo del corazón % por­
que es carne de Dios ^ y se puede déclt como de los qué 
fuefon saciados en el milagro de los panes : ímpk i i sunU 
Dión )S una idea de este convite el prafera Isaías > dicien­
do que hafía Dios en el monte de >>u Iglesia un ban^u'é-
te de cosas gruesas , y de un» veniimia purí ima. Lo que 
al!.i se dice de la gioyia se puede d^iy de este manjur, 
I b i d . 

16 Caro mea veré est cibus. Aquel convite , dijo Isaías quei 
tendría dos cojas singubres ; la primera que extendería ea 
él el S ̂ ñor su mano omniporente : la segunda sui faría el 
m^) or deseo de aquel pueblo ? que era ten^r á Dios cer­
ca de i i Ambas se ven cumplidas en el convite d*l Altar. 
Ib tJ . y p. 340. n. 36. y sig. 

17 Qiti manducat meam carnem... I n me manet , ó* ego in ilh* 
Con este manjar están hs cosas en su cenero : Dios en el 
alma, y el alma en Dios : Dios reyna en ella , y se le 
comunica por la' gracia ; y el alma se llena con el sum í 
Bien qus SOIJ podía satisfacerla. Ib id . y t. 4. p, 37^. n. 
y sig. 

18 I n me manet. Declara el Señor los bienes que vienen al 
alma estando Dios de asiento en ella: sobre lo qual véa­
se lo norado el dia de Pentecostés sobre las palabras A d 
€um veniemus i & mansmm apud eu<n faciemus* 

3:o¥. Ylí. Xx 



i g I n me mamt, -hr ego m Í//O. Llamase Christo sol ,• porque 
tiene en sí todo quamo bueno hay >, y •concuire á quinto 
¡bueno se liace en el mundo : entrando en el alma la .pe­
netra 'áe sus rayos, y la liona 4e iodos los tienes. I M d . j 
t . 2. p. 26. n, 26, y jsjrg, | 

,:2o I n me maneL Como m a ¿lébil varilla ata^a ;á •••una fi.rtne 
columna 'se Jiace tan- :kíEexibde como -ella , asi imido el 
liombre flaco á -su X îos poT este manjar divino queda in­
vencible y lleno de fortileza t. 2 /p . .335. n. 32. 

'21 I n me manet , b* ':ego in i l la. Si está Dias -con ios ;suy<os 
favoreciéndolos en ks mayores ti-.abajos ^quanto mas en el 
que le -ha recibido en este manjar divino.? -qué podrá i n ­
timidarle ? Ibid. y t . I . p . 44. n. 44. y sig« 

2̂2 I n me •nmm't, Si están los -Angeles en el templo por ha-
• liarse en €1 su í l e y , también estarán >, diceel 'Oisostonw^ en el 

¡pecho del que ha reGibido la Eucaristía , con lo que ?seiá 
'terrible al mismo infieirno t . 2. p. 353.^..47. 

-23 I n me ¡manet.. Es 'Cosa, ;de asombro \Q que =obró Jesu-
Christo con -su 'divina ixa , 'que estando el mundo l i en® 
¿e tinieblas. , las disipó. todas., y le llenó. 4© Sl15 resplan­
dores. También llenará de ellos e l alma que le reciben por 

r;,. eso para el buen acierto 'en vuestros negocios debcis co-
- mulgar, para que éntre en vuestíO pecho aquel "jpan^ivi-
j no -que se llama P a ñ i s 'vita y i r 'íntehéHus t , 2. y.-. 26, 

n. 26. y sig .y ;p. 34i -n- 37- Y % • 
24 I n me manet. Deseó el hombre por medios sacrilegos é 

injustos 'hacerse 'semejante á Dios y- tenerle á su lado: aho­
ra le llena el Señor este deseo con este manjar 'divino. Pe­
to e l hombre que comió un manjar con el que quedó con­
vertido en bruto, rehusa ahora eomer este manjar que le 
eleva hasta la divinidad : y el qtte busca con an$ia los man­
jares de la tierra que son comunes á las jbestias•••no. ¡bus­
ca el manjat «del cielo t . 11,^. 302 . t i . .1-3, ysigz-t. .4. | ) . 3 A 
t i . 32. y sig. 

' í j I n me manet. La carne ptiesta -en sus manos la espiritua-
. . li¿a , como coi e l barro dio vista al Ciego ; porque es omnl-

tente , y todo lo ^ue . sais da $m manos áx vida t .4i . 



p, 76^ n. 7^. y sígv t 4.. p: r ^ i . n. 1,2. y sig. 
'2, 6 I.n, me- mamk > é?" ego in tilo.. Ya tiene, el hombre-un- ppi-n-

'ciipio. de '-gloria', ' consistas- en la: estrechai -unión-; de DÍQS. 
coa toda, el alma :: por ese este manjar se da, -todo 4 -todos,., 
y se llama prenda, de la gloria t. 2... p, 343% n. 3.8.. y- sig.. 

>%jiTn' me m^wí. Este es: el princip d efeilQ, de este adorable 
Sacramento , unir intimamente; á Dios con el hombre pe-
ro temed., que llegándoos á él con el cuerpo , estéis rn.uy 

. distantes con el alma f y que .se endurezca tanto mas vues­
tro cerazoii,. quaftto estéis mas, cerca de este divino fuego^ 
como acaecicL á Judas; y que este bocado de vida %m 
para vosotros de muerte t, 2. p„ 360. n. §30 y sig. 

a$ t n me manet. Si le recibís dignamente., ponéis: dentro-; de 
vuestro pecho una fuente que os saciará;, el- alms ^ sirDde-

••- jaros nada que- desear t.-2,.: pa, 3-3 t , m 5t8> y sig. 
%ŝ :Sicut misii me vivens, Pater. . . . •qid£m4n$u<>afr\ nu •,: vivet 

propter me.. Es Christo vida 5 como el demonio, es muer-
3L te : donde entra Christo obra efeoos de vida^.y, donde 

entra el denionio de njuerte este entra por el pecado,, 
Jesu Christo por la EucsAstía t. 4. p. 278» n. 7. y sig. t. 6. 

: p.-372. íi.'124. y sig»í - • ! I 
30 V'i'vet: jjrojjter me. Es; Chsisto vida por esencia í dio, vida 

á todo quanto toma en sus manos; trabajos ,; muerte , y 
hasta su cruz j ¿ que hará en; donde estuviese con su pro-* 
pía persona? ts% p. 340 n. 36,. y stg..1 

- ^ í ' Q u i mmducat w^-" Para--probar JesurChristOí la :verdad de 
su resürreccion oomió, en presencia de sus Discípulos: por­
que esta es una señal de vida 3 pide á los. que han de 
recibir este Sacramento que coman , esta es que estén v i -
vosr por la gracia ; porque no. puede hacer efedlo. alguno 

• el manjar en la-; boca de un cadáver t . 2, p. 3^7.-mi 516, 

Qtd manducat s w ^ / o Síngularment© debek tener la d^-
posicion de una profunda humildad epae os, haga, dignos,, 
siendo, indignos, t. 2, p. 364. n. §6, 57, •<. 

• ^ : Q u i .manducat me. Debemos llegar abrienda el cámrnotpor 
? obras do caridad > dando algo ; á Dios para, que Pios se noa 

TT % 
# 



dé : y si preguntus x:6mo datek á Dios; os fesponjo que 
alando al pobre , á quien ha dejado el Señor para que en 
el le demos las muestras de nuestro amor. Ih id . Ve X i -
tnosna t. i . 

34 J '̂i'vst propter me. No os 4escuídois en dar á Dios gra­
cias por tan grande beneficio , pues el mismo Jesu-Christo 
las quiso dar cantando después do la Cena : y considerando 
la giaa merced que os ha hícho , decid con Josef ; Quo~ 
modo possum? t. 2. p. 369. n. 60. y sig. 1, 4. p. 418. o , H . 
y %• 

35 H i c ist pañis . No solamente se nos dió el Señor en esre 
sagtado manjar en sacramento, sino t¿mbien en sacrificio: 
en todos tiempos fueron necesarios los Sacerdotes y .'acrifi-
cios ; pero todos fueron impei íeítos: este es infinito y úni­
co , y el que principalmente ofrece en é l , es Jesu Chris-
to t. 5. p. 19$. n. 21 . y sig. 

JSJV £ X DOMINGO SEGUNDO DESPUES D E 
PENTECOSTÉS* 

1 HomD quídam fveit mnam magnam, Luc. 14 . Propuso el 
Señor esta parábola el dia en que le convidó un Fariseo 
principal; que son lícitos y santos los convites quando se 
hücen en debido tiempo y forma t* 5. p. 265. n. 4 1 . y sig. 
t. 4, p. 17. n. 11. 12. 

2 Convidaban muchas veces los Fariseos al Señor; es justo 
obsequiar y regalar á los Ministros de Dios, mostrándose 
gratos á ellos : aceptábalos el Señor no por dar lugar al 
légalo , sino para tomar ocasión de instruirles y corregir­
les; que este y no otro debe ser el fin con que los acep­
ten sus Ministros t, 6. p. 274. n. 35. 36. t, 5. p. 112. 
n. 27. 

-3 Uno de los convidados llevado de la dulzura áe sus pa­
labras dijo : Bmius qtd manducabU panem in regm Dev. 
y de ellas tomó el Señor motivo para enseñarle , y en él 
á todos nosotros , que todos pueden gozar de su convite 
ttéuio, con tal ^ue le desean de veras* Erte pensamiguío 
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de sí nos salvaremos no? debía ocupar frecuentemente; no 
escudriñando los decretos de la predestinación eterna , sino 

, mirando nuestras obras ; en ia seguridad de <̂ ue Dios á 
todos llama y provee de lo necesario , dejando en nuestra 
mano nuestra salvación t. 4. p. 38a. n. 8. y sig. YQ Glor ia 
t. 6, 

4, Propuso el Señor esta parábola á los Judíos, declarando* 
les que para el'os habia prepatado el g,rsn convire y cf na 
de los misterios de su Evangelio; pero en ca dgo del des­
precio de sus llamamientos queda ion excluidos de esra gra­
cia , y fueron llamados los Gentiles. Lo que pasó con eilo* 
debe servir de egcrrplo á los Crisranos, á quienes se en­
caminan aquellas palabras: Comidera Israel suf^r his qui 
mortui smt t. 4. p. 364 n. 60. j sig.t 2 p. 108.11,12. y sig. 

| Homo quídam fecü cmnam magnam ^ i r •vo.c-a'vit multas* 
JEnrienden algunos por esta cena el ccnvite de su glo ia, 
al que llama el Señor y convida á todos: pero se llama 
cena , porque se da al fin del dia , esto es, después del 
trabajo; de manera que no puede pretenderla el que np 
haya trabajado : ni Jesu-Christo entró en ella sino por 
su cruz í. 3. p. 246. n. 24. y sig. t, 6. p. 136. n. 30. 31 , 

6 Csenam magnam. Sobre la grandeza de este convite veas© 
Gloria t. 6. 

7 Homo quídam fecíi coenam W^WÍÍW/ También significan, 
estas palabras ios misterios de la gracia , y particuiarinen-
íe el s;;ntísiniO Sacramento : en este admirable convite se 
o;-ícnta la bondad y blandura de un Dios hombre que ama 
á quien le abonece , da su vida á quien trata de hacerle 
supremos males. Ve Eucar is t ía t.2. t. 4. p 237. n. 70. y sig. 

i Homo quídam. Hombre de muy particular ccndicií n , 6 
por mejor decir , Dios y no hombre como dijo David, 
cuya misericordia es ta» grande, que da bienes por mules 
Ib id . 

^ Fecit coenam magnam. Llamarse cena los ^misterios de la 
gracia i porque po nos sirve para gustarlos la luz de la 
razón, sino que es necesaria la candela4ela feí . 2p.2í)8^ 
*. $ 'J ¿&\ K ' 1 ' 1 ú& 



lo.Coenam magnmm Es tan grande este convite, que en él 
nos d i Dios to lo quanto tiene y puede» E l Padre nos da 
á m Vkf) i y el Hiĵ Q .su 'c^riJA sacr.átísimao, Yq;. J^ucMistía,, 

fcriátbbftsjsb , onv ^ n oí sb aevotq ^ $«ififl iol»ol 
-^l !• Gr/um: m^?^m. Em la sagrada, cen». de- la, • Eocaristía se 

vació todo Dios, en: el h o m b r e y puede decirse que E x í -
• nanivit semsilpsum. N;J tiene mejor comida para sus, Aa-
K! geles., ni la. tiene DÍOÍ para, sí, mi amo t. í,,, p. 32 j . . a, 26^ 

¿ • y sig- 3 cri q tn . > b\ bw¿i 
^1% Gkfzam magnam,. FíngleroB. los- Sábios de ta gentiíidad que 
- e! sol dkponía todos- los. años, un gran concite para todas., 

las cosas epe- él? produce ; pero es mucho- mayor este que. 
wtM preparó Jesu-Christo t. 2. p. 316. n. 18. y sig. 

t-^, Mi s i t servii'K suum hora coenrf, Ami^p-Q fueron muchos, 
los siervos que ha enviado el Señor para ^nvidac a IQS. 

. hombres á su cena, ios señala con el nombre de uno pa­
ra denotar la unidad de la fe y de su Iglesia t. ^. p̂  JI». 

-14 Mlsxt: servum. suum. -i dicere i m i t a t u ¿ tit veriirent./BiQm. 
• /pudieran ellos..- venirse f pues, estaban convidados., Esta es la. 

qlieja qitó.- •tiene' Dios de nosotros-':. estimamos tan poco sus. 
- • bienes y que aun ciados de valie no los queremos y es me­

nester enviarnos quien nos. convide una y otra vez t. 4 . 
p. 3:15. n, 31. y sig.; ' • \ 

• l$ ' Mts i t servum suum. Envlá- antes-a susv Profetas y dáspues. 
á sus Apósíoles. Véase lo - notado el día de la Ascensión 

• sobre aquellas: palabras: Euntes 1% rmmdum umverstmi. 
• 16 I7> venirent. N o envía soldados que los tragesen por fuer­

za , porque 110 quiere forzar ai hombre; ni aun para las 
!- cosas de. su provecho ^: conservando los derechos, de su l i ­

bertad íl 4. p. 3:4.7. n;-$ó. y sig. y p.. 41-^ n. 7.- ^ 
• f j Quiít pmmta. sunt omnia. Tiene ya aparejado y dispues-

ío el manjar con que nos convida i porque no pudiendo 
• el hombre, comer al mismo Dios, en su propio ser infinito^, 

se encogió y humilló: ei i el, pan de-la Eucaristía hacien-
- dose un manjar a propósito para sus cortesanos y par» 

los peregrinos 1.1. p. 1.14. Ü. 18. y. sig-.. Y e Emaris t ía t¿ 2, 



jS P ^ ^ i a mnf (úmnia- 'Qúmito t s ú :parte»(Ie Dios -está ya 
.. hQohoJo que íes nevesario -para 'nuesti-o •bien .; -falta «que 
-.. íiagatnog l o que 'está »de--.nuestra jparte =t. .4. p. 349. m. $1* 

. y sig. y p. 382. n. 8. y sig. 
iíg '-Cmpermet mimes •simul excusare. ÜTteH íaqul •ima !de 'las^ma-
¡v,. -yores, maldades -de los ihocríbres íqxxe mo «quisieron wenir:; se 

eseosa^on , tpoifque parecía igran villanía decir qxie -no .que-
; . rian venir r; peto ;en .•resolución ¡esio •digeponu Rlúluemmt 
.... ;fütmirj?-té .4. -p. 3-iS. n. 3%. y sig.- s 
•:2.o'fjQef.evmt rse tf&mmref'Svstiws rniuchctel 'Señor -que .no ipo-
,- ijiiendo êscusa fiata 'Sos ••.convites ¡del mundo., ide .la 'Canne 

y de nuesíaros intereses que todo ês vanidad ^ las pongímios 
.. pMa recitiir- mits. dones, que :Son,.de.inestimable aprecio, JPÜLy 

.2.1 Umis díxit ; viUMm .em, •iLscu'saronse el UTO con la ígran-
i ja •., êl «tjfro tccn los r b b e y e s e l otro porque *se 'había -xca* 
sado. Ninguna de estas cosas es mala ¡por sí : pe ío l o itof-

... TOO para testos,, <á «quienes sirvieron de motivo «ó ipretexro 

... para no ^asistir ;á los •convites -de -su 'Señor:s y l o 'seitan ;pa-• 
i. ra nosotros si ponemos en ellas nuestra afickjíi de 'tai ma­

ne-a;, ique nos la roben para »ia cena «de Dios, JPor eso.nos 
\ quita nmdbas 'veces d S e ñ o r í a misger,, «1 rmarido ,,: lc?s 
• hijos ., la hacienda t,, 3. p» 396.n. 30. y sig. :t. 5. p. 3oá . a. 

,69,'t. .4. ;p. l y . n . i i . 
:22 Víllam \emL .Aunque estas cosas no eran ¡ p e c a d o l o |ue-

ron por el -amor desordenado ^.ue las tuvieron., festimnndsa 
mas- 'aquellos 4>ienes ííenxporales «q̂ tie los dones de Dios. 

^.3 fFüUam >-mu San -Agustín advierte que quiso cifrar aquí 
el Señor todos los daños del .mundo ., sqtue'son codicia,, co­
mo dijo San .Juan ., 'ó 'de honra 'ó de ihacienda ,6 de. de­
leite : son los 'tres desconcrertados amores ..que itieneri |p©r-
dido el mrnndo t. p. '98. n , 3» • :. 

.2^ :p7ílmm temu Ved -aqu-i 4a:soberbia de la 'vida -: ieldéseo-^e 
mandar., de jposeer hacienda.^ y de que te -vean 'Señor. 
O- pdbre de w -que tecali mentas, de ciento., y rejse ^pue-
íde decir:: l^hraimjgtascit -mntumt %QÍÍ2Í la fsretenáion ds 



iíéi sobervío» Ü tanícíaJ t. p. 217. n. 6. y síg. 
25 ViUitm emi Compré una hacienda. O n e c i ó ! Compras-^ 

te coa; tu dinero un poco de viento que no son otra, 
cosa todos los bienes de e t̂a vida t como lo experimenté 
Salomón. Ibfd'. 

t G Alms- dixit : juga houm emi qumque-, Ved aquí dke el 
citado Padre , representado el codicioso , que emplea sus 
cinco sentidos cotao otros, tantos pares de bueyes ea 
arar y trabajar pa^a aumentar sus te oros. N o pueden ve­
nir á ía cena de Dios porque les detiene el lazo inveft-
vciicib1^ de l i codicia, y el que cayó en él se puede re-
rer por deiah iciado t. 5. p. 305. n. 71. y sig. 

©7 JJx&rem duxi r non fossum ventre. Santo es el matrimo­
nio ; p^ro pu íde abrazarse con tan desarden ido amor que 
sea grande ofenía d- Dios t. 3 . p. 3^6. n. 30. t. 6. p. 174, 
n 2Ó y sig. 

48 Uxorem duxi : non possum teñiré. E l primero y el se-
f gundo h b .iroa co tesmeite , diciendo; Kogo te > habí me 

gxcusatwn ; pero este absolutamente respondió qife m JJO-
dia i r i porque el deshonesto de tal manera se entrega á 
s is placeres , que redondamente responde que no á todos 

a los convites deV Señor. H ce á los hombres viles esclavos del 
demonio que los apacienta como puercos , y los tiene 
siempre hambrientos y desesperados t, 5, p. 330. n. S^. 

- y sig. <N ' . . 
-^9 Exi cito per vicos & platea?* Si vos no acudís á la cena 

del Señor , Uam rá .á otros ; porque le desprecia'oa los 
Judíos se convirtió á los Gentiles t 2. p. 108. n. 12. y 
sig. t. 4. p. 363, n. §9. y sig. 

% o Compele eos intrare. No violenta el S e ñ o r í a voluntad 
del hombre , pero le da trabajos que le aprieten y hagan 
salir del ra i l camino t. 1. p. 61. n. 61. y sig. t. 4. p. 347. 
n. 50 . y sig. ^ 

31 Compeíle eos intrare. Es gran merced de Dios el que haga 
. fuér¿a al pecador sin violentar su voluntad , p ra qaa 

abandone el pecado y se convierta t. I . p. 5. n. 4. y sig* 
Re 6. p. 437. a. 67. y sig. 
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52 Cowfelfa eos intrare. S.m Agustín crea que estas paia-

.rbras se dirigen á los Príncipes y Jueces , niandl¡índoles que 
procedan con penas y castigos contra ios pecados t. 6. p , 
197. n. 43. y M 

| 3 Dico autem uohis , quod nema virorum illorum. Éste es el 
supremo castigo que fulmina el Señor contra los rebeldes 
á sus misericordias ; dejarlos para que sigan sus gustos, 
sin detenerlos, ni cortar su desgraciada carrera t. 6. 9M%7, 
n. 67, j S!g. 

34 N t no 'virorum illorum. Este fue el castigo de los Judíos 
á los que abanionó el Señor, arrojándolos de su Iglesia 
para que no gustasen su cena. Ib id . y t, 4. p. 363. n. 59. 
j sig. t. 2. p. 10S. n.12, y sig. 

J E N L A D O M I N I C A T E R C E R A D E S P U E S D E 
PENTECOSTÉS. 

1 Erant approp'mquantes Jesu Pubh'cani , ér peecatores. Luc. 
1$. Hizo Dios pecable al hombre para ostentar en él su 

• misericordia ; que es tan grande , que h m murmuiado de 
ella los mismos hombres t. 4. p. 215. n. 55. y sig. y p. 
236. \\. 69. 

2 Erant appropmquantes. En este Evangelio quiso probar el 
Señor con parábolas , doctrina y obras el importante artí­
culo de la remisión de los pecados : artículo del mayor 
conduelo para el hombre. V e Iglesia y Confesión t. 

3 Erant appropmquantes ad Jesum pubiieani, & peccatores* 
Muestra el fin de su venida , que fue salvar á los peca­
dores : los recibe como el médico al enfermo , y está pues­
to ea espera deseando que se le acerquen t. 4 p. 224. Q. 
61. y sig. t. 2. p. 11 r, n. 1 ^. y sig. V e Encarnación t. 1. 

4 Erant appropinquantes ad Jesum, Vino para remedio de 
pecadores , y se afligia á nuestro modo de decir , porque 
no l'egaban á él. A^i lo mostró sentándose á esperar á la 
Samaritana , y esto le obligó á dar grandes voces en el 
templo. Si quis siút. Ib id . 

e Erant appropinquantes. Aquí debían acudir los p:calores; 
TOMO V i l . V T 
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pues para eso vino , para que descargase en sus espaldas 
todo el peso de sus pecados. Este es el misterioso lienzo 
bajado del cielo , que recibía todos los animales sucios, 
y en el que se consurmaii todas las inmundicias de los pe­
cados t. 2. p. 399. n. 27. y sig. y p. 214. n. 82. t. 3. p» 

6 Erant appropinqumtes. Llegaban los pecadores, y el Señor 
ios recibía con benignidad y blandura , enseñando á sus 
Ministros" á recibirlos d.e esta manera T sin hacer ascos de 
sus pecados t. 5 p. 130. n. ^. y sig. 

7 Erant afpropinquantes ad Jesum p u h l i c a n i u t audirenL 
Qúando los pecaiores se convierten á Dios , y vienen á 
oír lo que conviene para su remedio, debe recibirlos el 
Ministro de Dios con alegría i porque quanto son de asco 
y afre ita los pecados quando se cometen, son de honor j 
gloria quando se lavan por una verdadera conversión. En 
el dia del juicio serán los pecados motivo de alegría para 
los justos t. 6. p. 51. n. 44, y sig. Ve Cenversion U 6., 

8 Erant approginquantes.., ut audtrent. Recibíalos el Señor 
con gus o , porque venían á oir su doclrina -con buen co­
razón : siente por el contrario en gran manera que no ÜOB 
lleguemos á él con un corazón refto t . 6. p. 244. m 14. 

9 Erant appropinquantes.* Oponiéndose los Escribas y Fa­
riseos á las corrientes de sus misericordias, las convierte acia 
los pecadores: despreciándole los. justos y busca los peca­
dores t . 4 . p. 363. n. 59. y sig. 

10 Erant afproptnquantes ad Jesum.. N o vino al mundo-pa­
ra buscar sus ricos sino 4 los pobres ¿ porque 110 era. como 
su y Reyes que vienen á recibir y no á. dar.. Su trono era 
corno el sol r y su mayor gusto que .acudiesen á él los 
necesitados y pecadoi*es,para comunicarles las riquezas del cie­
lo t. £. p... 248, n. 30. t. 4. p. 26. 11. iS . y sig., t., 1. p- 3:23. 

.. n. 4̂9-. • - ; "7, - ' • 
i . l Erant appropinquantes ad Jesum. T 'm grande era la bon­

dad con que recibía 4 los pecadores , que los mismos hom­
bres raurmuraban de ella: enseñando esta misma blandura 

. y misericordia á m;s Ministros* Por eso quibo que eiteifue-



sen nG ángeles , sino hombres flacos y miserables; y per­
mitió que cayes311 en grandes faltas , para que fiie-eo blan­
dos con los pecadores, mirándose á sí mismos r. p . 124. 
a i j sig. 

12 Erant appropinquantes. Manifiéstase lleno de gozo el Señor 
quando el pecador le busca y vuelve á su casa , asi é0-
mo siente vivamente que se aparte de él y huya de su 
caía t. 6. p. 341. n. 3. y sig. y p. 524. n. 29. y sig. y p. 
557. n. 54. ' . 

13 Erant appropinquantes ad Jesum. Acertados vienen ios 
pecadores buNC.indo á Jeuis , en quien está su remedio; 
como anduvieron desacertados y ciegos apartándose de Dios 
t. 6, p .350 n. 9, y sig. 

14 Et murmurahant Phansai , dicent es : quia hic pee catares 
" recipit. Parece que da el Señor ocasión para que se mur­

mure , pues dejando sus Angeles, su santísima Madre, ûs 
fieles Discípulos, busca á los pee adores. Mas debemos enten­
der que por ellos vino á la tierra , traído de la sed ardien­
te de sus almas. Aunque el hombre sea pecador , le ama 
Dios y estima sus servicios : y como la malicia de Satanás 
acomete á los mayores justos, la misericordia de Dios bus­
ca á los mayores pecadores t. 4. p . 236. n. 69. y sig. V e 
Alma t. 4. 

15 Murmurabani Tharism. N o conocían que Dios habla ve­
nido como médico , y que en los mayores pecadores ss 
habia de ostentar mejor la fuerza de su virtud. Ibid. y t. 
6, p. 472. n 91 . 

16 Murmurahant Pliarisaei. Es condición del mundo tener por 
cosa perdida lo que se hace en bien y provecho de las al­
mas. N o murmurarían de Jesu^Christo si ostentara magní­
ficamente su poder , haciendo bajar fuego del ciclo como 
Bjiasi V e Alma r. 4. y t. 3. p. 357. n. 3. y sig. 

17 Murmurahant Pharisaei. M u y necios eran , no conociendo 
que el mayor regalo que se podía hacer al Señor , era un 
corazón contrito t. 6. p. 524. n. 29 .y sig. y. p, 557. n. 54. 

18 Murmurahant Pharis¿ei. N o consideraban que este Señor 
era el verdadero Oséas , á quien no solo no causaban asco 

: V v a 
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las almas pecadoras , uno qué la> buscaba como enamorado 
para desposarse con ellus. Ib id . y t. 2, p. m , n. 15.7 s;g. 

19 Murmurabant Phariscei. N o sabían la virtud y eficacia 
de las lágrimas y verdadera penitencia r.ó.p 528.n.32.y sig. 

20 Murmurabant Pharis¿ei. Llegó el tiempo en que haría 
Dios tales cosas por los pecadores , que ellos mi-mos las 
juzgarían increíbles : y aun muchos Santos y amigos del 
Señor murmuraron de su misericordia t. 4. p. 215. n. 55. y 
p. 236 n. 69. y sig. 

21 Murmurabant Pliarisdi. Es argumento grande de la mi* 
sericordia de Dios ver los regalos que hace al pecador que 
se convierte ; quando trata con aspereza y envía trabajos 
sobre sus siervos y amigos t. 6. p. 524. n. 29 y sig, y.557. 
n. 54. V e Adversidades t. 1. 

22 Dicebant : hic jpeccatores recipit. Lo que estes decion en 
afrenta de JeuJ-Chri^to , se convierte en grande honra y 
alabanza suya. Costumbre fue del Señor valerse para su 
gloria de los mismos argumentos de la malicia de sus ene­
migos t. 2. p. 53. n. 52. y sig. t. 3. p. 57. n. 54. y ve D i o s , 
su Sabiduría t. 4. 

23 /i?V -pe ce atores recipit. Era singular falta en estos ex­
tender el dedo á sus prógímos , notando sus deferios y 
censurándolo^ t. 1, p, 283. n. 1 5. y sig. r. 6. p 412. n. £2, 

24 H i c peecatores recipit. Como era tan débil su santidad, 
creían que' se perdería solo con recibir á ios pecadores, y 
lo juzgaban asi de Jesií Ciiristo. Pero el Señor es el sol 
cjue no se mancha auncjiie vaya por inmundicias. Acer­
cándosele los pecadores quedaban sanos y limpios. Ye Chris-
to Luz t. 2. 

25 E t manducat cum illis. Decían esto porque el Señor acep­
tó los coa vires que le hicíeroíi algunos pecadore: , como 
San Mareo y Zaqueo; para tratar con ellos, y afirmarlos 
en los ptopósitos de su conversión. Son buenos los convi* 
tes hsclios por fines santos , y es ju to dar esta señal de 
agradecimiento á los Ministros del Señor : pero ellos nunca 
deben aceptarlos sino por los íiaes por que los aceptó Je-

. su-Chrisro r. 5. p. 265. n. 4 1 . 42. í. 6. p. 274. n. 3^.y ú g , t. 
4, p. 17. n. 16. ' v 
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f.6 E í dixi i adií ios. , , ¿ Qnis ex vohis liorn® hahens centum 

oves... ? Respóndeles el Señor con tres parábolas del pas­
tor , de la rauger , y del hijo P r ó d i g o , con las que i ra-
nifi ta lo que estima un alma. V e Alma t. 4. 
Quís ex rohis homo ? N o hay rey que asi estime un 

rey no , ni tu uto se alegre de haber conquistado una pro-
vin ia , como Dios á una alma. Las almas son el rey no de 
Dios , sus riquezas y las niñas de sus ojos. Ib id . y t . 3. p. 
263. n. 1. y sig. 

28 Si perdident unam ex eis. N o hallaréis en la sagrada Es­
critura cosa mas castigada que la perdición de un alma; 
pues ninguna cosa siente mas el Señor t. 4. p. 42. n. 29. 
y síg-

2p Dico vohis: gaudium est in coelo sujper uno peccafore. Ved 
ia bondad y misericordia de Dios en apreciar tanto un 
alma , que aun el mas despreciable pecador da en el día 
de su conversión un dia de regocijo al cieio , cuy os gozos 
son infinitos. Y aquí se ve la virtud de la penitencia que 
hace amigos del cielo los que eran sus enemigos capitales 
t . 6. p. 524. n. 24. y sig. 
Gaudium erit in coelo. Ninguna cosa de mayor gusto pa­

ra Dios que los gemidos del pecador que se convierte ; y 
se pone á escucharlos convocando á sus Cortesanos celes­
tiales , y ayudando con mil gracias al pecador penitente. 
Ib id . y t. 4. p. 124. n. 33. 

E N L A D O M I N I C A Q U A R T A D E S P U E S D E 
PENTECOSTÉS. 

1 Cum turh¿£ irruerent in Jesum , nt audirent verbum DeL 
Lnc. 5. Venian las turbas á oir la palabra del Señor con 
un ánimo fervoroso , un corazón y una voluntad sincera, 
llevados de la impetuosa corriente de su amor y buen de­
seo. Ved aqtii el modo de oir dignamente la divina pala­
bra : llevar á ella no solamente el entendimiento sino tam­
bién la voluntad t. 6. p. 237. n. 8. y sig. 

2 Cum turb<% irruerent* Iba el Señor cerca del mar de Qz~ 
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illea , abriendo Lis troges de su divino pecho , como Jo-
sef las de Egypto , y esparciendo el grano de su celestial 
doctrina. Acudiaa las turbas á recoger este grano y guar­
darlo : que esto debe hacer el Cristiano con la divina pa­
labra , guardarla para que no se la robe el enemigo t. 6. 

3 Pise atores descenderant. Ya habían trabajado sin fruto los 
pescadores en el mar de Galilea, entre ellos los Apóstoles, 
y estaban lavando sus redes qnando llegó Jesu-Christo. 
Enseña con esto el Señor las diligencias que deben em­
plear los Predicadores evangélicos en limpiar sus redes de 
toda afición terrena , en orar y pedir la asistencia de Dios, 
y buscar la sabiduría de los antiguos, para que sea fruc­
tuoso su trabajo. Ve Predicador t. 6. 

4 Lavabant retia sua. Los pescadores de Dios han de te­
ner redes limpias ; esto es , dodhina sana y limpia , que 
son las palabras divinas , y no invenciones humanas. Ib id . 

g Ascendens in unam navim , quoe erat Simonis. T o m ó el 
Señor por cátedra la nave de Simón , porque nos conve­
nia en el mundo una cátedra visible , que es la Iglesia 
fundada en Pedro , que es columna y firmamento de la 
verdad. V e Iglesia t. 5. 

6 Rogabai Petnim d ierra redúcete pusillum. Pondera San 
Bueaaventura el verbo rogabat : con el que se manifiesta 
la bondad del Señor , y su fidelidad en guardar los dere^ 
ches del hombre; pues no le tuerza , ni aun para que re­
ciba sus dones , sino que le ruega y convida con ellos t. 4. 
P- S1)- n- 31- Y sig- 7 P-.347- 5o' 

7 Rogabat Petrum. N o quiere Dios cosa por fuerza , ni 
acepta lo que no se le ofrece de buena y Ubre voluntad. 
Tanto mas agradables le serán nuesrras obr'S , quanto se 
hicieren con mayor voluntad. Jesu-Christo consagró su 
voluntad á su eterno Padre por la iru.s perfeéla. obedien­
cia , para que le fuesen mas agradables sus obras t. 3. p. 
410. n. 38. y sig. y p. 440. n. 53. 

8 Rovabai d té r ra reducere fusillum. Acertado hecho; pa-
x ra enseñar al Predicador que para hacer protecho , viva 
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tan spartado del munao como si no fuera de el t. 6. p. 
274. n , 35. y slg. 

g A té r ra reducere pusillum. Solo un poco se apartó de la 
tierra : el Predicador no debe alejarse tanto del mundo, 
cpe no se vean sus buenas obras , conviene que trare las 
gentes, y alguna vez admita sus convites , pero pocas , y 
con glande moderación. Ib id . y t. 5. p. 2ó£. n. 4 1 . y 
sig. t. 4. p. 17. n. 14. 

IQ Et sedens docebat turbas. Sentóse en la navecilla para 
predicar como Maestro isoberano. Véase el Martes segun­
do de Quaresma , sobre acuellas palabras : Unus est enims 
Magister vester. 

11 Sedens docebat turbas. E l Señor estaba sentado , y las 
turbas en pie ; para manifestar el respeto con que deben 
estar los seglares en presencia de sus Sacerdotes t. 5. p. 78. 
n. 4. y sig. 

12 Duc in ¿iltum. Láxa te ret ía vesíra in capturam. A u n ­
que alguna vez puede engolfarse el predicador en doctri­
nas sublimes, siempre debe ordenarlas al aprovechamiento 
de las almas , y de manera que pueda percibirlas la gente 
c o m ú n ; esto quiere decir in capturam t. 6. p . 281. n. 
40. y sig. y p. 256. n. 22. y sig. 

13 Láxa te retia -vestra in capturam. N o ha de buscar el 
predicador su propia honra , ni sus intereses , s'no la glo­
ria de Dios y bien de las almas. V e Predicador t. ó. 

14 Láxa te retia vestra in capturam. E l Cristiano debe te­
ner preso y cautivo su entendimiento para las ventades de 
la f e ; por eso llamó el Profeta docbina s parada á la de 
la Iglesia t. 3. p. 189. n. 11. y sig. 

15 Prctcepter, per totam noBem... I n wtjbo autem itw. Po o 
fruto hará el Predicador mientras trabaje solo y sin la ayu­
da de Dios , de quien solamente es propio tocar el cora­
zón. Por eso es antigua costumbre de la Iglesia implorar 
en los sermones la gnu i a del Espíritu Santo t. 2. p. 23. 
n. 23.. t. 6. p. 286 n. 4.;. 46. 

.16 I n "verbo autem tuor laxaba ri te. Lo que San Pedro descon-
üa de sí misino i lo confia con el favor de Jesu-Christo : 



pues teniendo al Señor nada hzy que t é m e r , y todo pue­
de esperarse t. 4. p. 270. 11. 3. y sig. 

i y E t concluserunt piscium muítitudinem copiosam. Cogí ero a 
o na gran multitud de peces buenos y malos ; porque ea 
la Iglesia no hay so'ame ote buenos, los hay también malos, 
y solo salen de ella los que iompen las redes de la íe t» 
5. p. 36 n. 22. 23. 

18 Ihi-n-pebatur rete. Dos pescas hicieron los Apóstoles por 
virtud de Jesu Christo : esta fue la primera , y otra des­
pués de resucitado. Con aquella se significaron los fieles de 
su. Iglesia , entre los que h ibría buenos y malos : con esta 
la de los predestinado-;, que se án contados y todos buenos. 
Nos debe tener ¿oliciros el cuidado de si serémos de esta. 
lo id . y t. 6. p. I l B . n. 19. y sig. 

I p Vidcns Petrus, procidit. Todos los Apóstoles se asombra­
ron á vista de tan gran maravilla ; pero San Pedro se aven­
tajó á todos en el reconocimieato , airojandose á los pie-s 
de Jesu-Christo. Por eso le honró el Señor mas que á los 
demás , porque hace con nosotros á la medida que hace­
mos en su servicio y obsequio, como se vio en AorahviU t. 3, 
p. 360. n. 5. y sig. 

20 Videns Petrus. Si queremos que nos higa el Señor las 
mercedes que hizo á los Santos , hagamos lo que ellos 
hicr.-'ro'i. Ih id . 

21 E x i d me , Domine , quia homo peccator ego sum. A r -
roiado á los pies del Señor aun se tiene por indigno ds 
ellos : tanta humildad le hace digno de ser elevado á la 
suprenia dignidad de la Iglcs'a ; porque no hay camino 
mas s g-iro para merecer los favores de Dios , y la mas 
alta elevación. V e Humildad r. 4. 

22 E x i d me , Domine, quia homo peccator sum. Pedro que 
conoce ahora mejor á su Maestro , quiere retirarse , y Za­
queo quanio le conoció quería entrarle en su casa. A m ­
bos son afeólos piadosos : uno nacido de la consideracioa 
de la grandeza de Dios , otro de nuestra necesidad. C on­
cepto que se puede aplicar á la sagrada Comuüioa t. 2* 



^3 N'oit iimere; ex "hoc efís horiñes capiens. Hacía el Señor 
tan grandes maravillas á vista cU sus Discípulos, para afir­
marlo» en la fe y confianza de que no los desampararía 
en los trances mas peligrosos ; pero es tanta nuestra . fla­
queza que los mayores Santos se turban en ellos t v i . p.44. 
n. 44. y sig. t. 2. p. 90. n. 82, y sig. t. 6. p, 334: n. 30. y sig. 

S4 Ex hoc eris homines capims. N o se pascan los hombres 
en las redes del Evangelio para quitarlos la vida , sino, pa­
ra dársela nueva y de gracia : la cruz del Evangelio nos 
vivifica , según lo que dijo el Señor : Qui perdit animam 
suam propter me , inveniet eam t, 3- p, 218. n. 4- y sig. 

E N L A D O M I N I C A Q U I N T A D E S P U E S 
VE PENTECOSTÉS. 

I N ' s i ahundaverít justitia vestra plus quam Scribarum , 6̂  
Phariséeorum. Matth. j . Pide el Señor á sus hijos que 
excedan en virtud á los Escribas y Fariseos ; señalando la 
diferencia de su nueva ley á la antigua : en aquella se 
peiian obras y ceremonias exteriores : aqui se nos pide 
principalmente el corazón , al que mira el Señor , y el 
que puede dar valor infinito á obras muy pequeñas t, 3, 
p. 410. n. 38. y sig. 

a N i s i abundaverit justit ia vestra. Los Fariseos se conten­
taban con obras exteriores ; algunos enemigos de la Iglesia 
han pretendido que no se nos pidm obras, sino solamen­
te intención. Debemos huir ambos extremos y aventajar-
sos á to los , sirviendo á Dios con el alma y con el cuer­
po. Ibid . y p. 391. n. 27. 

3 N i s i abundaverit. Juzgaban los Fariseos , que como no 
macasen , ni hiciesen obras mal ¡s en lo exterior había» 
cumplido con la ley , y reprehendían a los Apóstoles por­
que no lavaban sus manos ; los reprehendió el Señor , ha­
ciéndoles ver que lo que sale del corazón es lo que maii* 
cha al hombre t. 3. p. 410. n. 38. y sig, 

¿I N i s i abundaverit justi t ia vestra. Creían que era Dios co­
mo los hombres s «jue com@ vean y raábaa s^vicios e ^ 

TOÍÍ.TIÍ. 



teriores , cuidan poco del corazón. Lo que Dios quiere 
de nosotros es el corazón y las obras. Ibid . 

5 Nzsi ahundaverit. Dios nos pide el corazón no porque 
le nere ite , sino para reynar en él , comunicándole sus 
bienes y riquezas infiniras ; que ro es Dios como los re-
y n de la tierra t. i . p. 323. n. 49. t. 4. p. 276. n. 6. 

6 ISÍtsi ahundaverit. N o se contenta con la ssnucUd exte­
rior de los Falseos; quiere que á la pá í l i c a de 1; s bue­
nas obras , juntemes un buen corazón con Dios y con el 
p ógimo t. 3. p. 410. n. 38, y sig. 

7 ISfñi ahundaverit. Aunque parece que nos carga el Se­
ñor con este precepto , nos aligera nuu ho el pe o cié su 
ley ; pues las obras exteriores son muchas vecei dificulto­
sas, pero siempre *es fácil amaile y entregarle el corazón. 
V e Amor de Dios t. 1. y Servicio de Dios t. 3. 

S JSfisi ahundaverit. Nos pide mas que á los Judos , por­
que hemos recibido mayores beneficios t. 4. p. 416. n. 10. 

T sig-
9 Audistis i quia diBum est antiquis : non occides. Los Fa­

riseos se contentaban con no matar , no adulterar , y te-
nian por lícito el odio , y los deseos impures. En n se­
pulcros blanqueados , en lo exterior hermosos , en lo in­
terior podre é inmundicia. Con razón nos pide que sea­
mos mejores que ellos t. 4. p. 8. n. 5. y sig. V e Obras t. 3. 

10 Fgo autem dico vobis : qui irascitur j r a t r i suo. N o so­
lamente quiere el Señor limpias nuestras manos del homi­
cidio , sino también nuestras bocas de palabras injuriosas, j 
nuestro corazón de odio. F u n d ó una república de Santos, 
y no lo es el que no pra¿líca obras interiores y exterio­
res t, 3. p. 391. n. 27. y p, 410. n. 38. y sig. 

11 Si erg o , ojf'ers munus tuum ad altare. En el amor del 
corazón primero debe ser D i o s , pero en las obras exterio­
res primero debéis satisfacer al prógimo. V e Amor dé 
Dios t. 1. y t. 3. p. 385. n. 24. y sig. 

12 Vade prius reconcilian f r a t r i tuo. Pagad lo que usur­
pasteis , antes de ofrecer á Dios sacrificio; que 1c son abo-
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mínables los que se le ofrecen con perjuicfo áe tercero, 
y los que edifican á Jerusalcn con sangre. Ib id . 

PARA LA OOMINICA SEXTA véase lo notado en la quarta de 
Quresma. 

E N L A DOMimCA SEPTIMA D E S P U E S 
DE PENTECOSTÉS. 

1 Attendite d falsis prophetis. Mat th . y . Sabe el Señor í a 
solicitud de Satanás para perder no > , y nos la manda pre­
caver con nuestra cautela y diligencia. Mientras sigamos 
sus sugestiones no nos perseguirá , pero apenas haya­
mos emprendido el camino de la virtud , nos acome­
terá con todo género d i tentaciones. V e Tentación t. 6. 
T t- 3-, P- 335- a- 44- yssig. 

2 Attendite d falsis prophetis. Opónese Satanás á la semilla 
de la pilabra de Dios, valiendo-e con especialidad de los 
falsos Profetas , en cuyas bocas se pone esre Espíritu del 
error y d i la mentira. Hay pocos males mayores que los 
que el demonio hace por medio de las malas lenguas t. i . 
p. 270. n. 2. y síg. t. 6. p. 231. n. 4. y sig. 

3 Attendite d falsis prophetis. N o hallaría fácil entrada el 
Espíritu engañador si no se durmieran los Prelados : como 
tienen tan gran necesidad de estar en continua vela han 
huido los Santos con tanto ahinco de las prelacias t. 6. 
p. 186. n. 34. y sig. 

4 Attendite d falsis prophetis. Permite Dios que entren ea 
su ganado estos lobos rapaces para su ,bien ; pues á este 
fin ordena todos los males t. 1. p. 8. n. 8, y sig. t. 4, 
p. 181. n. 35. y sig. 

5 Attendite d falsis prophetis, San Pablo dijo que convenia 
hubiese he regí as para bien nuestro; pues con esta prueba 
se manifiesta la pureza de fe de los verdaderos creyentes. 
Las virtudes pata ser aceptables al Señor deben ser pro­
badas ; por eso tent ó Dios á Abrahan y á Job. Ibid. j 
t. 3. p. 292. n. 2 1 . 22. 

6 AtUndiíe d falsis prophetis. La virtud que Dios quiere 
Xx % 
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mas probada es h de la fe , en la que deben ser los Cris­
tianos columnas inmobleá, que no se dejen llevar del vien­
to de las varias doilniias de Profetas falsos, cautivando 'su 
entendimiento , y rindiéndose con obediente sumisión á ia 
Iglesia t. 3. p. 189. n. 11. y sig. t. 5. p. 18. n. 10. 
y si?' 

7 Veniunt ad 'vos. E l primer vicio que nota el Señor en 
los falsos Profetas es la sobervia , porque como la humil­
dad se puede mirar como el fundamento de la fe ; asi la 
sobervia del error y de la heregía t. 5. p. 290. n. 58. y 
sig. y p. 40. n. 25. y sig. \ 

8 Vsniunt ad vos. No son enviados por Dios como sus 
verdaderos y fieles ministros , ellos se vienen traídos de 
su interés y deseo de propia honra. La verdadera fe p i ­
de humildad y sencilla obediencia t. 3. p, 189. n. 11. y sig. 

9 Attendite d falsis prophetis , qui veniunt. Atiende y mira 
por tí , huyendo de los falsos Profetas , cuya voluntad es­
tá tan llena de malicia que ha pervertido su entendimien­
to : un corazón corrompido rompe con la verdad de Dios 
t. 3. p.i 191. n. 13. y sig. 

10 Attendite d falsis jprofheús. Ved la suave providencia 
de Dios , que nos previno contra tan g an peligro , po­
niendo en el mundo una cátedra visible , con Maestros 
sensibles , en cuyas decisiones estribase nuestro entendi­
miento para estar asegurado de que Dios las coaíirraa eja 
el cielo t. 5. p. 26, n. 16. y sig. 

11 fóniunt ad vos in vestimentis oviutn. Vienen con capa y 
vestidura de ovejas , valiéndose de la palabra divina para 
autorizar sus errores. Usan de las ropas de Dios contra 
el mismo Dios , como los sacerdotes de Bel se vallan del 
altar para sus hurtos. Para descubrir, su engaño tiene Dios 
en su Iglesia Dodlores y Maestros. Ibíd. y t. 4 . p. 39. 
n. 24. y sig. 

12 Attendite d falsis prophetis. San Gerónimo entiende tam­
bién por falsos Profetas á los hipócri tas , contra los que se 
declaró abiertamente Jesu-Christo , y á los que llamó ge-
meracioa torcida,., mostíaiido contra ellos extraordinario 



enojo f. 4. p. 8. n. 5. y sig. 
l^' Keniunt in vestmentis ovium. Venias con capa ds ley-

da Dios , y con el corazón dispuesto á robar y destruir, 
como el que con capa de hacer bien al pobre , le p¿i> 
sigue y roba. Ibtd. 

l^ Veniunt in vesti'rientis otium. Gran maldad es la de log 
Príncipes , que debiendo defender la justicia , la corrom­
pen y pervierten ; pero mayor es la ¿e aquellos que con 
capa <|Ü justicia pretenden cubrir sus maldades, como k s 
Príncipes y Fariséos , que quitaron la vida á Jesu-Christo 
á tituio de bien publico , honra de Dios , y conservación 
de su Templo. Tales son los que San Cipriano llama san-
guijue'as del publico, que con pretexto de hacer bien ro­
ban y saquean. Tbid. y t. 5. p. 305. n. 7 1 . 

1^ Inírinsecus sunt lujjt rapaces. Por defuera vestidos de 
ayunos , linio;n s... pero por dentro son robadores de la 
gloria de Dios , á la que debian referir todi la de sus 
buenas sccionts , como David que I n en:ni opere betw 
eonfessionem dedit Sanfío t. 3. p. 409. n- 37. t. 5. p. 287,. 
n. 56. y sig. 

16 Aítendiie d falsis prophetis. También se llama el demo­
nio falso profeta, porque nos engaña con promesas lison-
geras y seguridades en la misericordia de Dios para per­
dernos , haciéndonos caer en el pecado t. 6. p. 328. n. 27. 
y sig. y p. 512. n. 21 . 

17 Veniunt in -vestimentis ovium. Disfrazase este falso profe­
ta , y no llega con el rostro descubierto ; porque nos hor­
rorizaríamos y huiríamos de él : sino di trazado con m i l 
vanas apariencias y sugestiones , para cogernos como em 
ratonera. I b i d 

18 Inírinsecus sunt lupi rapaces. L o que pretende esta i n ­
fernal bestia es tragar nuestras buenas obras y mereci­
mientos , y esto hace entrando en el alma por el pecado 
t. 4. p. 65. 11.44. y sig' *•6- p« 372- n- 24- y sig- y p-
385- n- 33- y sig-

j p A fruUibus eorum cognoscetis eos. Ved aquí la señal por 
donde conoceréis estos falsos Profetas ; sus obras ; porque 



el mejor medio para conocer un árbol es ver sus frutos 
t. 3. p. 415. n. 40. y sig. y p. 238. n. 19. y sig. 

20 A frutHbus eorum cognoscetú eos. Ved también el fruto 
q u í habéis sacado seguir los con e^s de estos falsos 
Píofetas, y las inspiraciones del padre del error. N o sa-
casreis otra cosa que miseria en el cuerpo y en el alma 
como el hijo pródigo. V e Pecado t. 6. 

11 A fruclíbus eorum. Juzgad por el ef^ílo ; ved q ué os 
quedó d ; l deleite, del pasatiempo... lo que á Salomón: 
Convertí me ad universa opera , qû e fecerunt manus mene; 
y veréis que todo es viento y vanidad t. 5. p. 217. n. 6. 

2,2 A fruBibus eonm. ¡ Que avergonzado quedaríais si exa­
minaseis el fruto que habéis sacado siguiendo estos falsos 
Prof etas I Vuestro descuido nace de no considerar esto t.6. 
p. 39¿. n. 39. y sig. y p. 498. n. 8. 

23 O nnis arbor , qu e non faci t fruBum honum, excidetur. Dios 
n )s pa^o en su Iglesia como arboles p ira que diésemos 
f t r o ; por no hiberio dado fue cortado el Rico avariento 
y a rojad » en el fuego r, 3. p. 235. n. 17. y sig. 

24 O mis arbor. Para declarar esto Jesu-Christo nos comparé 
el Señor á la cep i , plan a que si no da fruto , no sirve 
sino para el fuego t. 3 p. 2^4. n. 30. y sig. 

•25 O tinis arbor , qu¿e non facit fruBum. Cortó Dios los ár­
bol :s infruduosos que habia plantado en su Iglesia , que 
fueron 1 s Jud íos , porque no dieron fruto ; lo mismo de* 
be temer el Cristiano que fue plantado después en su lü-
g u . I b i d y £.4. p 423.11. 15. y sig. t .2 . p. 35. n. 33. 34. 

26 Omnis arbor. No digáis que DO podéis d¿u fruto, parque 
no tenéis hacienda con que hacer limosna , ni s lud para 
hacer penitencia... todos pueden dar el fruto de la pacien­
cia en los trabajos , que son el talento que nos ha dado el Se­
ñor para negociar en la salud eterna t. i . p. 3 1. n. 30. 3 1 . 

27 Isfon omnis , qui dicit mihi , Downe , Downe, No se sa­
tisface Dios con salas hs palabras; lo que quiere y ca 
lo que fija sus divinos ojos es ea el corazoa t. 3. p. 410. 
n. 38. y sig. 
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28 Non omnis, qui dicit mihi, Domine. Es una grande ofensa de 

PÍOS llamarle Señor y no obedecerle , Maestro y no 
seguir su doclrina. Ve Cristiano t. 3. j V i r tud t. 4, 

29 Qid facit 'voluntatem Patris mei. Esta es la suma de la ley, 
y la regia ¿z nuestras costumbres , hacer siempre la vo­
luntad de Dios. Le son abomm. b«es todos los sacrificios qu® 
no están fundaüos en esta coníormidad y obediencia , de la 
que nos dio egemplo Jesn Christo padeciendo y murien­
do quanio lo ordenó su Padre con obediencia perfecta t.ju 
p. 77. n. 74. y sig. t. 2. p. 99. n. 2. 

E N L A D O M I N I C A O C T A V A DESPUES D E 
PENTECOSTÉS. 

I Homo quídam hahebat iñlltcum. Luc. 16. Propuso el Se­
ñor esta p irábola á los ricos deseando su salvacicn, que 
principalmente han de procurar por la limosna. Reíanse de 
estos los Fariséos porque eran avaros , y á estos no hay 
que hablarles de su salud : y para reprimir su oí güilo y 
atetm rizarlos , añadió la historia del Rico avariento y de 
Lázaro , la que dedaiaremos con esta parábola. Ve Limos­
na t. 1. y t. 5. p. 313. 11. 77.'y sig. 

a Homo quídam t ra t dives , & hahebat "villicum. Los Ricos sen 
mayordomos de Dios y di penseros suyos : puso el Señor 
en sus manos la hacienda , que es propria suya, para que 
ia repartan en bien de SUÍ pobres. Ib id . y p. 299. 11. 66. 

y sig- t '.n: j ' . 
3 Homo quídam hahebat itlhcum. N o son vuestras las r i ­

quezas sino de Dios ; dadle gracias porque os las ha con­
cedido ; y para moderar vuestra codicia mirad á otros mu­
chos que rienen menos que vosotios. Empleadlas en ser­
vicio del Señor que os las ha dedo , y no le ofendáis con 
sus mismos dones ; no os aflijáis si os las quita, pues su­
yas eran: y sobre todo eroj.le."di:s en los usos á que las 
han destirado. Ib id . y t. 4. p. 434. n. 22. y sig. 

4 Hahebat vilicum. Reconoceos por mayordomo y dispénse­
lo de Dios , y advertid que es gran misericordia suya que 



conozcáis esto , y no empleéis Vuestras riquezas como s* 
fueran enteramente vuestras y las hubierais recibido sola 
para vosotros t. 5. p. 301. n. 67. 
Habsbat villtcum. Guarde el Rico el orden que entre é l 

y el pobre ha puesto Dios, y mírese coaao el cielo para 
- la tierra f y como el estómago paca bs demás partes del 

cuerpo t. 1. p. 227. n. 6. y sig. 
6 Habebat vidicum. Rico , mayordomo eres de Dios para 

que pjgaes las partidas que el Señor libre contra t i ; el 
mismo Dios te pide en la persona del pobre t. 1. p. 236. 
n. 14. y sig. 

7 Htc dijfamatus est apuci illum , quasi dissipasset bona 
ipsius. Quando empleáis mal vuestros tesoros , disipáis los 
bienes de Dios, quien os ha de tomar una estrechísima 
cuenta de esta disipación. Ve Riquezas t. 5. 

S U ú diffamatus est apud illum. Intamm delante de Dios 
al que emplea mal su hacienda los jornaleros privados del 
fruto de su sudor , la viuda y el pupilo privados de so­
corro ; las mismas riquezas mal empleadas ó iojustamence 
gu irdadas clamarán contra el rico, como la sangre de Abel 
contra Caín. Ibid . y t. 3. p, 400. n, 3 1. y sig. 

c) Dl/fanatus est apud illum. Quando no haya otro que 
nos infame delante de Dios , lo harán nuestros pecados, 
que suben hasta su trono pidiendo justicia contra nosotros; 
y el mismo Satanás que al punro que con eutimos en sus 
sugestionss, nos acusa al S^ñor t, 4. p. 244. n. 75. y sig, 
t, 6. p. 464. n. 85. y sig. 

l o Hlc dt/favatus est. Singularmente son infum idos delante 
Dios los ricos, que dejan parecer de hambre á los pobres: 
las voces de estos suben al Señor , y es necesario que los 
ricos iug^n grandes limosnas para evitar la terrible senten­
cia que se íulmini contra ellos por su dureza t. $• p.3 13» 
n. 77. y sig. V e Limsna t. 1. 

j l M.edde ratiomm villicationis tuoe. Pedirá el Señor cuenta á 
ios ricos del empleo que han hecho de sus tesoros , com® 
el Señor á sa mayordomt. Ye Kiquszcts t, 5. y Limosna 



12 Quid faciam , quta Donmms meus aufert d ms...^fodsre 
i «o» 'valso. Acertada anduvo y lo andaríamos nosotros, si 

nas considerásemos en residencia , y nos previniésemos para 
ella. Unas cuentas tan difíciles no pueden darse con feli­
cidad y acierto de repente t. 6. p. 502. n. 14. y sig. 

13 Quid faciam ? Ved aquí la congoja del que oprimido 
una grave enfermedad , halla que no está en estado de 
dar cuentas. O ! si caia dia hiciéramos esta ccnsideracico! 
Ibid . y t. 5. p. 375. n. 1. y sig. 
Scio quid faciam. Encontró un helio expediente para l i ­

brarse de las terribles reconvenciones del. Señor , ó encoa-
trar»e amigos, perdonando á los que le debian. Ojalá em­
pleáramos para satisfacer á Dios los medios que sabemos 
buscar para satisfacer á los hombres; y fuéramos tan solí­
citos para el bien d ; l alma , como lo somos para el del cuer­
po 1 t. 4 p. 56. n. 38. y sig.^ 

Prudentiores sunt J i l i i hujus s¿eculi. Lastima es ver 1» 
prudencia y solicitud que emplean los hijos del siglo para 
grangear los bienes del mundo que son viento , como lo 
experimentó Salomón; y la" ninguna qué tienen para gran­
gear los bienes eternos t. 3. p. 357. n. 2. y sig. 

16 Prudentiores sunt f i l i i hujus saeculi. Este siglo está lleno 
de tinieblas , y se ve las que cercan á sus hijos ; porque 
no cuidan de grangear los bienes de Dios que son fáciles 
de alcanzar , y trabajan por los del mundo que son difí­
ciles y amargos t. 3. p. 375. n. 15. y sig. t. 5. p. 23 5. n. 
20.. y sig. 

17 Facite ergo , vobis amicos de mammona iniquitatis. Esta 
es la conclusión de la parábola. Ricos , con vuestro dine­
ro podéis haceros amigos que os valgan mucho. Como ta­
les debáis mirar á los pobres que son tragineros puestos 
por Dios para Uevar vuestros bienes á donde los encon­
tréis para gozarlos eternamente t. I . p. 220. n. 2. y sig. 

j 8 Facite vohis amicos. Haced amigos para vosotros > para 
vuestro bien y provecho ; tales son los pobres % las limos­
nas que les dais para vosotros son , pues cede» en Vuestra 
ventaja t. 1. p. 256. a. 32. 

TOM. VII . Y Y 
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19 Dff mammona miquitatis. Grande fue el consejo de Es-

tervicio de sacar provecho del estiércol hediondo : mejor 
es el que nos da Jesu Chrisío para sacar provecho del di­
nero , estiércol inmundo. Ib id . 

20 Dtt mammona iniquüatis. Llamase el dinero moneda de 
: maldad i no porque sea pecado ser rico , ni el desear r i -
; quezas modeladas , sino porque es muy dificultoso que no 

hayi maldad donde hay muchas riquezas t. 5. p. 302. n. 
68. y sig. , ' ; \ . ' - • 

21 De manmona miquitatis. Santo Tomas la llama moneda 
de desigualdad , porque se ve grande en su distribución; 
pero asi lo dispuso el Señor para honra nuestra , dejando' 
en manos del rico restablecer esta igualdad. Gran merced 
fuera haber dejado en nuestra mano el dar luz á las estre­
llas ; mayor dar á ios pobres , á quienes estima mucho 
mas el Señor t. 1, p. 239. n. 17. y sig. 

22 De mammona .iniquítaiis, ^Riquezas de maldad , porque 
siene'o falaces , os dejaran al tiempo de mayor necesidad, 
que será la hora de vuestra muerte. Si queréis que no 
os engañen ponedlas en manos de les pobres , y estad se-
seguros que en ellas las encontrareis t. 1. p. 220, n. 2. 

- y sig- o! 4 • ; • •::, - : - ^ • ^ • s 
23 £// cum defeceritis. Si habéis faltado contra Dios cayen­

do en el pecado , acudid á la limosna que sola podrá re­
dimiros , según lo que dijo Daniel á Nabucodonosor: Pec-

...c¿ita tita deemosinis. redime t. 1. p. 219. n, 1. y s;g, 
24 Ut cum defeceritis. Si hicisteis misericordia etn el pebre, 

la hará Dios con vosotros ; porque es e pejo , y seiá para 
vosotros lo que hayáis sido para el Señor. Negó una go­
ta de agua al Rico } porque él negó una migaja de pan 
á Lázaro t. 3. p. 360. n. 5. y sig. 

E N L A D O M I N I C A N O N A D E S P U E S 
DE PENTECOSTÉS. 

Í J^idsns Jesús civiíatem Jlevit supfr illam. Luc. i j . Quan­
do entraba JLsu-Chnsto en Jerusalén entre las mayores 



sdamaclones , lloró por las grandes desdichas qne amena­
zaban á aquella Rfgrata ciudad , mosrraridosí en sus la­
grimas verdadero hoaibre , á quien es natural la compa­
sión t. i . p. 131. 11. 7. y sig. 

2 Videns civüatem j ísvi t super illam. Parecía el llorar cosa 
indecente en Jesu-Christo, porque manifiesta falta de poder; 
pero mas quiere el Señor qne le atribuyamos esta falta 
que no la de misericordia. Ve Misericordia de Dios x. 4. 

3 Flevit super illam. Muestra Dios su misericordia avisan-
d i á los que ha de castigar , para que se prevengan y lo 
eviten í. 4. p. 257. n. 86. y sig. 

4 FU'vit super illam. N o se deleita el Señor en nuestra 
perdición ni tiene gu^to en castigarnos , antes bien lo sien­
te vivamente y esto le arranca lagrimas t. 4. p. 244. n. 

5 F evit super illam. Sintió tanto el Señor k perdición de 
aquella ciudad y su pueblo , que por ella tuvo en el 
huerto una mortal agonía y tristeza t . 2. p. 394. n. 24. 

6 Flevit super illam. Estas son lagrimas bien empleadas; 
por pecados y por la perdición de las almas ; las que son 
por pérdidas temporales son perdidas t . 6, p-̂  565. n. 59. 

• : :.y «ig. - : • . - •• * \ : . . ^ ' ' ' 
j Flevit super illam.- Cuadran estas palabras con las que 

dijo el Ssiíor poco después á las hijas de Jerusalén : ISfo-
lite jlere super me , sed super vos ipsas : sobre los peca­
dos caen debidamente nuestras lagrimas. Ib id . y p. 531. 

S Flevit super illam. Siente tanto el Señor nuestros daños 
y pérdidas como si fueran propias , y las Hora como ta­
les t. 3. p. 322. n. 38. y sig. r. 6. p. 354. n. í l . y sig. 

^ Quia si cognovisses & tu. Los Profetas anunciaban gran­
des motivoi! de alegría á Jerusalén porque entraba Jesu-
Christo en ella , y el Señor la Hora parque veía que no 
se habia de aprovechar de sus misericordias. Los benefi­
cios de Dios deben llenarnos de gozo ; pero bien pode­
mos llorar sino nos aprovechamos de ellos t. 2. p. 255. n. 
25, y sig. t. 4, p. 424. ir l ó . y sig. 
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10 Si cognovisses & tu. Con razón convidaban los Profetas 

á Jerusalen á qoe ss alegrase , porque no venia á ella 
Jesu-Chnsio como los antiguos Profetas que aterraban-con 
sus amenazas-, sino para -llenar todos sus deseos ; lleno de 
blandura y de misericordia. Pero con razón llora sobre ella 
Jesu-Christo porque sabía que todo habia de ser para su 
mayor condenación. Ib id . 

11 üt 'quidem , qu¿e ad pacem t i h i ; nunc miterv... \ O si co­
nocieses el don de Dios 1 E l Señor te reconvendrá algún 
día con sus grandes beneficios , y sobre todo con el par­
ticular de haber venido hoy para tu remedio , v esto será 
para tu mayor condenación. Ib id . y t. 6. p. 27. n. 23. 

• • y • % . - ^ - ^ • • ^ • ; ^ % ; 
12 Et quidem , qu¿e ad pacem Ubi. Se queda el Señor co­

mo suspenso, como quien dice ¿ Quid ultra potui faceré? 
La dureza de nuestro corazón le aílige , suspende y llena 
de congoja t. 6. p. 488. n. 3. y sig. t, 4. p. 49. n. 33. 

l $ , E t quidem-, qua ad pacem tibí. A vos. os llora Cristia­
no r viendo el poco fruto que sacáis de sus grandes mise-

. ricordias : estas mismas os condenarán , y serán testigos de 
vuestra ingratitud y dureza t. 4. p. 424. n. i6 , y sig. 

14 E t quidem, qutf ad pacem tibí. O si conocieras les ma­
les y pérdidas que han de venirte de esa paz , de esas 
riquezas y honras que arrebatan ahora toda to atención! 
Esta consideración debía hacer el Cristiano para no esti­
mar las grandezas del mundo,. Ve Mundo t. 5. 

15 E t quidem , qu¿e ad pacem i ib i . ¿A quantos se pudiera' 
decir como al rico- avariento en sus mesas opulentas : Quie 
ad pacem tibí f nunc autem abscondita sunt ab oculis íuis ? 
¿ N o veis que en vuestra abundancia está vuestra verdade­
ra pobreza , y en vuestros placeres tormentos eternos? t. 3. 

- p.32*8'.Q> 4á- J sig.. I ' .« 
16 Muñe autsm abscondita -sunt ab écuUs tuís. Los Santos 
. descubren eftá verdad , y despreciando los regalos del 

mundo ,• buscan los trabajos y se go^an'en ellos,, mirando 
bajo da la cruz la gloría t, 1. p. 30, na 29. y sig. 

17 Si. Qopiovissss. Si conociera oíos y tuvisramos presentes 



los beneficios que liemos recibido de Dios , diríamos ccn 
Josef : Quomodo jiossum hoc malum faceré ? t. 4. p. 422. 11 • 

18 Venient dies in te , & circundahunt te. Anuncia el Señor 
los males y desdichas que vendrían sobre Jemsalerj , y que 
vemos cumplidas. Pero es de notar que para hacerla mer­
cedes vino en persona Jesu-Chrisío , porque esto es muy 
de su gusto ; pero para castigarla se vale de - Iss manos 
de sus enemigos , porque no le es propio el castigar , y lo . 
tiene por cosa indecente t .4 . p. 247. n, 78. y sig. 

19 Circumdabunt te mimici tui. N o tuvieran fuerza contra 
Jerusa'én si no se la dieran sus pecados ; pero estos forta­
lecen! á nuestros enemigos: por ellcs se va Dios de noso­
tros, y ncs deja desiuidos de valor y de defensa t .4 . p.270. 
n. 3. y sig. t. 6. p. 348. n. 7. y sig. 

20 Circundabunt te tnimíci tui. Dirigense estas palabras al des­
cuidado que dilata su conversión : vendrán sobre él .sus 
enemigos , los pecados y los demonios pondrán cerco á su 
alma , y quando quieran hechar mano de su artillería la 
encontrarán clavada t . 6. p. 443. n. 71 . y sig. y p. ^02. 
n. 14. y sig. 

21 Venient dies in te. Será cogido como el ave en el lazo, y 
no le quedará arbitrio para huir. Ib id . 

22 Circundahunt te WWZ/Í-/Los mayares enemigos son nues­
tros pecado?, y por no haberlos hecho guerra quando debía-: 
mos , nos la harán terrible quando no podamos resist liles, 
Ib id . 

23 I t ad terram •prosternent te. Te arrojarán en tierra , }r te 
clavarán en ella como Jael á Sisara 5 y en vano pedirás e l 
favor de Dios , pues justamente te le negará. Ibid . y p. 
5 11. n. 20. y sig. 

24 Venit in tempkim. Sobre la entrada del Señor en el tem­
plo y como arrojó á lo5 Tratantes, véanse el Martes pr i­
mero , y Lunes quarto de Quaresma. 



E N L A . D O M I N I C A D E C I M A DESPUES D E 
PENTECOSTÉS. 

J Dícehat Jesús ad quosdam... dúo homines ascenderunt in 
templum,- Luc. ,18. Nos da el Señor en este Evangelio la 
importante do<fl;nria de la necfsidad de la oración, y del 
mo lo con que la haremos con fruto : porque ella es la 
11 i/e de los tes;vo> de D;os , y de ella se valieron los 
S/¡ros eu las ocasiones ddiáles t. 4. p. 68. n. 1. y sig. y p. 
120. ir. 30. y sig. , 

1 Dicebat ad quosdam , faz in se confldebant. Confiaban mu­
cho los Faméos en sus oraciones y se engañaban ; porque 
er iii sobemos , y la prunera coniicio i ¿3 la oración es 
la humHdad : fue ora'ion ha ni l ie la del Centurión y la 
de la Caianéa t. 4. p. Si-, n. 8l y t ig. 

3 Dúo ho nims ascsnderunt vi templan. Es gran misericordia 
de Dios habernos dado templos qu5 son câ as de miseri-
co' d a y de o.acion t. 5 p. 179. n. 10. 1 1. 

4 As'cendtrunt in tsmplü.n , ut orarent. Para esto; se debe ir 
al te nplo, pira orar y adorar á D'os r líbren os el Señor de 
entrar en ellos para of-nierie t. 5. p. 1B6. n, 16,y sig. 

^ Ascenderunt in temp u n , üt orarent. H ibira Dios con no­
sotros en el templo p.̂ ra que le bu quemo? en la necesi­
dad ; y pot eso es lug r santo , digno de reverencia , y 
terrible por la asistencia. de los Angeles t. 5. p. 1 7 2 . ^ 4 . 

y sig- . ' „ • f , • 
6 Ascenderunt in templum , ut orarent. lis el templo lugar 

de reTogío adonde debemos acudir en nuestras necesidades. 
V e Templos t. í¡. 

7 Ascenderunt in templum. Subieron ; esto es , dejaron todos 
los cuidados temporales : que esto debemos hacer para le­
vantar-el corazón al Señor , y pedirle dignamente sus fa­
vores t. 4. p. 90. n. 13. y sig. 

8 Ascenderunt ¡n terrplum. Muchos vienen al templo sin su­
bir á Dios , porque entran solamente con el cuerpo , de­
jando en la tierra su entendimiento y voluntad t. 5, p. 185. 
n, 15. y sig. 
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q jiscenderunt m ternplum, ut crarent. Buenas son las ora­

ciones que h.icéis en vuestra casa', pero son mucho mas efi­
caces las que hacéis en el templo y en comunidad t. 4. p, 
132. m 38. 39. 

loUnus Pharismis, ér alter FiibUcanus. Justos y pecadores 
deben venir al templo ; e-tos para pedir perdón de sus pe-
cades, aquellos para pedirle que les conserve en su gra­
cia , pues deben mirar como una merced singular el no ser 
como los otros. Ve Templos y t. 3. p. 348. nv 52. y sig. t.5. 
p. 284. n. 54. y sig. „ ' 

l l Fhartsdeus stans. Qualquier postura es buena para erar, 
con tal que se doblen á Dios las rodillas del corazón t .4 . 
p. 83. n. 9.y sig. 

'12 Gratias tibi ago Domine , quod non sum s'icut c¿eini ho-
mnes. Entia este dando gracias ; buen principio ce oración, 
si tuviera el justo el temor y desconfianza de sus obras que 
tenia el santo Job : Verehar cmnia opera mea. t, 4. p. 89. 
n. 12. y sig. t. 5. p. 290, m 58. y sig. 

13 Graiias tibi ago Domine. No parece que hay que repre­
hender en este Fariseo ; pues no es malo reconocer las mer­
cedes de Dios y darle gracias por ellas, como lo hizo Ma­
ría Santísima y David t. 4. p. 4 i 8. n. u . y sig. 

14 Non sum steut c¿eteri /¿omines , raptores. Ya empieza á 
descubrir su sobervia, juzgándose superior á todos los hom­
bres , contra el consejo del Apóstol : Superiores invtcem ar­
bitrantes t. 5: p. 2S1. n. 51. y sig. 

15 Non sum sicut caeteri nomines > raptores, injusti. Funda su 
sobervia en los defe¿í;os de sus hermanes , porque fija en 
ellos sus ojos, y no en sus virtudes. En los bienes tem­
porales debemos mirar á los que tienen rnero;s .-que nqsctio;-, 
en los espirituales á los que tienen mas. I t ' id . y t. 3. p.348. 
n. 52. y sig. „ " ¡ 7 \ 

' 16 Non sum steut caetert nomines. Quanto mas eievados se vie­
ron los Santos, mas temieron por su fbqueza y se hu­
millaren , según lo que dijo- EzequiéU Qm pukJiríor es tu, 
descende. Ibid. u 

17 Non sum sicut c^teri hom'mes. Este sobervio no considera-



ba los grandes motivos que tiene para temer el mayor San* 
to ; porque tiene mas que perder , está expuesto á caer 
con facilidad , y la perseverancia es un don gracioso d@l 
Señor t. 3. p. 281. n. 16. y p. 335. n. 44. y sig. 

18 G r a ü a s tibí ago Domine i non sum... Dios no atiende si­
no á las oraciones da los humildes ; por eso despreció la 
de este sobervio t. 4. p. 89. o. r i . y sig. y p. 34. n, 
y ^ j g - \ ^ / ; " f7;¿ , ; ^ • 

íy 'Ve lu t •Ule, Public antis. Permitió Dios este desprecio'que 
hizo del Piíblicauo para excitar su humildad , y que coa 
ella hiciese mas eficaz su oración , como lo hizo Jesu-Chris-
sto con la Cananea. Ihid. y t. 1. p. 7. n. 6. y sig. 

20 Velui ills Publicanus. Es una falia gravísima indignarse con­
tra el pecador , ro ccnsideiandose á sí mismo , según el 
consejo del Apóstol ; y esta era la falta ccmun de les Fa-
i lséos , como si ellos iueraa impecables t. 1. p. 283. n. 15, 
y sig-. Ve Confesor t. ¿J. 

21 Vtiut tile Publicanus. Es gran necedad tener por pecador 
al que llora sus pecados, pues es tan grande la virtud de 
la penitencia , que en un momento muda al hombre de pe­
cador e» santo t. 6. p. 534. n. 37. y sig. \ 

22 Velui Ule Publicanus. juicio injusto ; pues no debemos juz­
gar de nuestro prógimo con temeridad , y sin atender á sus 
buenas obras > como era la que hacía ahora el Publicano 
t i . p 282. n, 14. y sig. 

23 Publicanus autem d Unge stans, non audebat aculas ad cae-
lum levare. Conociendo el Publicano so pecado , no osaba 
levantar sus ojos ni acercarse al Señor; pero estaba mucho 
unas cerca , dice San Agust ín, que el Fariséo ; pues esto 
se mide por el corazón t. 4. p. 82. n. 8. y sig. t. 2. p. 360, 

24 Non audebat* Conocía sus pecados , y era tan grande su 
vergüenza que no ss atrevía á levantar los ojos ; este es 
propio efecto del conocimiento del pecado. E l mismo Je-
su-Christo se vio tan oprimido de esta vergüenza con la 
imagen del pecado , que sudó sangre en el huerto t» ó .p-
394. n. 40. y sig. r. 2. p, 402. n. 29. 
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^5 Non audehat. Aunque por su confusión no osaba levan­

tar los ojos , perseveró en la oración coma verdadero hu­
milde t. 4. p. 88. n. 12,. y s!g. 

26 Percutiebat jieBus suum. Conocía que su propio corazón era 
el principio de sus pecados y por eso le hería. No debe­
mos culpar á Dios en nuestros pecados, ni aun al demo­
nio que solo puede sugerirnos, sino á nuestro propio co­
razón que voluntariamente los abraza t.6. p. 34$. n. 5. y sig. 

27 Percutiebat f e Bus suum. Ved aquí un buen modelo, de 
penitencia , como también lo fue Pavid t. 6. p. 540. n. 
42. y sig. 

28 Percutiebat peBus suum. El pecado se comete con cuerpo 
y alma; es menester hacer penitencia con uno y otro: y 
sino se hiciere, no solamente será atormentada el alma con 
la pena de daño , sino también el cuerpo con la de senti­
do. Ve Penitencia t. 6. y p. 69, n. 1. y sig, t. 3. p. 391, 
n. 27. 

29 Deus, propitius esto wihi peccatori. Buena oración, en la 
que desde luego se arroja en manos de la divina miseri­
cordia t. 4. p. 82. n. 8. y sig. 

30 Deus , propitius esto miki peccatori. No tiene que fatigar­
se el hombre en buscar palabras y formar oraciones retó­
ricas ; le bastará siempre repetir las mismas : Miserere mei 
t. 4. p. 108. n. 22. y sig. 

31 Deus , propitius esto mihi peccatori. Con esto se contenta 
el Señor, cuya misericordia es tan grande, que dejó nues­
tro remedio en una cosa tan fácil como las palabras de una 
confesión dolorosav t. 5.p. 1 5 2 . ^ 2 3 y sig. 

32 Amen dico vobis..; descendit hic justi/icatus. Subió hasta el 
cielo la oración del Publicano, y bajó para él la graciada 
3a justificación. La oración del humilde es una pastilla sua­
ve r. 4. p. 88.n. 12. y sig, 

33 Descendit hic justificatus. Ayudó á la justificación del Pu­
blicano el Fariseo con su afrenta y desprecio, porque la to­
mó como penitencia dada por Dios, diciendo en su corazón 
como David de Semey 1 Dominus pracepit ut makdicat 
í. t i p. 5. n. 4. y sig. 
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34 Descendit hic justificatus ab tilo. Parece da á entender que 

no queriendo el Fariséo recibir las misericordias del Se­
ñ o r , las dió al Publicano , de quien teñan nusjor recibidas 
y aprovechadas t. 4. p. 423. n. 15. y sig. y p. 363. n. 59. 
y sig. 

35 Quia ovnis, qui se exaltat. Véase sob e estas palabras lo 
notado en el martes segundo de Quaresnia. 

E N L A D O M I N I C A O N C E D E S P U E S D E 
PENTECOSTÉS, 

I Exiens Jesús de finihus T y r i , venit per Sydonem. Alare. 7» 
En lo? confines de Tiro y de Si ion t u o el Señor á la 
Cananéa , y pasando ácia G í l i é a al so do y mudo; era 
la fuente de los huertos, que por todas partas comunicaba 
aguas de gracia. Y si yendo de paso hizo tantos bients, 
¿ que hará en donde estuviere de asiento ? V e Eucaris t ía 
t. 2. y Gracia t. 4. 

a Venit f e r Sydonem ad mare Galilea. En donde quiera que 
entraba el Señor hacía soberanas misericordias ; procurad 
que entre en vuestra alma para que la enriquezca t. 4. 
p. 278. n 7. y sig. 

3 Adducunt el surd'um, & mutum. Buena gente, que cui­
daba de la salud de su prógimo. En la escuela del de­
monio se enseña á cuidar solamente de la propia; en la 
de Dios también de la de vuestro hermano ; á lo qusl nos 
obliga la naturaleza y la caridad. V e Amor del prógimo 
t. 1. 

4 Adducunt ei surdum , & mutum. Cree Teofilato que esta­
ba el demonio apoderado de este hombre ; porque es muer­
te, y en donde entra todo lo tala , y son efeoos propios 
de su malicia hacera los que posee, sordos y mudos t, 4. 
p. 65; n. 44. y sig. t. 6. p. 372- n- 24 Y sig-

5 Surdum f ér mutum, Grandes enfermedades son estas en el 
'cuerpo , pero mayores en el alma ; porque la privan de 
la p.ilabra de Dios que es viva , eficaz, y es la virtud de 
Dios para la salud j como dijo el Apóstol t. 6. p. 227. n. 
1. y sig. 
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6 Surdum, mutum. Gran mal es estar sordo , pero no es 

menor el estar mudo , porque el bien del alma está en ha­
blar por la confesión j remedio fácil que nos ha dejado el 
Señor. Ve Confesión t. 5, 

7 E t dtprecabantur illum. Acertaron en valerse de la ora­
ción ; remedio universal con que nos dejó el Señor mas 
proveídos que á todas sus criaturas: y él mismo nos en­
señó á valemos de este medio t, 4. p. 119. n, 29. y sig. 

8 Adduciint ei surdum , mutum , kr deprecabantur. Ningua 
regalo mas agradable al Señor que el presentarle un ne­
cesitado á quien hacer misericordia ; pues este es todo su 
deseo. Lo que mas estimó en el convite del Fariseo fue 
ofrecérsele la Magdalena llena de miserias t, 4. p. 2x8. n. 

9 Adducunt ei surdum, i r mutum. Se complaceen que le pon­
gan delante á ê te necesitado \ porque sus ojos misericor­
diosos no se fijan en donde haya que tomar, sino en donde 
haya a quien poder dar t. 4.p. 218, n. 57, y sig, 

10 Afprehmdit eum de turba seorsum, Son misteriosas las ce 
remollas del Señor para curar á este enfermo. Lo prime­
ro le entre acá de la turba , para que entendamos que si 
queremos curar de las dolencias del alma, es necesario apar­
tarnos de los nagocios mundanos t. 6. p, §43 , n. 44. y sig. 

11 Misi t dígitos in aurículas ejus. Como buen médico pone 
los dedos en donde está la enfermedad para descubrirla. 
Esto debe hacer el Confesor con las enfermedades del al^ 
ma. Ve Confesor t. 5, y t. 6, p, 258. n. 24. 

12 Expuens, tetigit linguam ejus, ApUca la medicina en don­
de está la enfermedad. Documento provechoso para los 
Confesores. Ib id , 

13 Expuens , tetigit linguam ejus. Es la lengua animal in­
quieto y turbulento , necesita de la saliva y dedo de Jesu-
Christo para hablar dignamente, y enfrenarse t, 1, p. 268. 
JI. 1. y sig, 

14 Suspictens in coehm. Mirando al cielo , nos enseña que en 
nuestras necesidades debemos acudir á Dios ante todas co­
sas ; que de allí nos han de venir todos los bienes, y que 

Zz a 
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quando los recibiéremos debemos darle gracias í. i . p. 48. 

47- y 
15 Ingemuit. Gimió: mostrando las entrañas de su misericor­

dia , que no son de piedra como las nuestras. Ve Aíiseri-
cordia de Dws t. 4. 

16 Ingemuit. Lo segníido , para mostrar á los Confesores que 
no han de tener indignación con los pecadores que vienen 
a sus pies, sino recibirlos con blandura , ayudándolos á 
sentir sus pecados y confesarlos t. 5. p. 130. n. 5. y sig. 

37 E í dixit Epheta , quod est aperire. Ubó de esta palabra 
imperiosa, para mostrar que eta verdadero Dios , cuyo mo­
do de obrar es mandando, como declaró el Centurión.Ve 
Dios , su Omnipotencia t. 4. 

38 Epheta. Palabra imperiosa , que señala la fuerza de su pa» 
labra que ponia en la lengua de sus Ministros para obrar 
con ella la remisión de nuestros pecados quando dicen sobre 
nosotros; Ego te absoho t. 5. p. 78. n, 4. y sig. Ve Confe­
sión t. 5. 

10) E t staiim apertrt sunt mires ejus , 6" solutum est l incu-
lum lingurt ejus , & hquebatur reBe. Véase por el efe¿l® 
la verdad y solidez de esta cura ; y se conocerá que lo es 
la vuestra si hacéis obras diferentes de las que hacíais, 
que parezcáis una nueva criatura t. 6. p. 539. n. 4 1 . y sig. 
Praecepit, fie cui dicerent. Nos da egemplo de lo que de­

bemos hacer en nuestras buenas obras , que es procurar es­
conderlas r. 3. p. 424. n, 44. y sig. 

a i Prtfcepit... at i i l i eo atnplius admirahantur , i r d'uehant. 
Encubrid vuesiras buenas obras, y quanto mas lo hiciereis 
mas las descubrirá Dios. I b i d . 

2.2 Mirabantur dicentes : bene omnia fecit. Los Fariseos se 
admiraban sin pasar á creer ; estos se admiraban y creían, 
así debemos hacer noíctrcs t 6. p. 2 3 7 ^ . 8. y s:g. 

^3 Dicebant, bene omnia fecit. Los milagros de Jesu Christo 
siempre fueroá eu bien de todos los hombrts t. 2,p. 90. n. 
82. y sig. 
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E N L A D O M I N I C A DOCE DESPUES D E 
FENTECOSTBS. 

1 D i x i t Jesús,.. Beati oculi , qui vident, qu¿e vos videits. 
. Luc. 10. Merced singularísima de Dios fue para los Após­

toles haber sido criados en el tiempo en que le.ibinanin-
> mediatamente la luz y doílrina de Jesu-Chri>to ; y lo es 

también para el Cristiano que el Señor le h^ya enviado 
á donde pueda disfrutar esta luz , dejando en tinieblas á 
tantas naciones t. 3.p. 183. n. 6. 7. t.^.p.46.n.3o. y sig. 

2 M u l t i Reges , ér Prophetoe voluerunt videre. £1 deseo ds 
ver á Dios tuvo en continua congoja á aquellos santos Pro­
fetas , y por eso se llamó el deseado de todas ¡as gentes'» 
juzgábanse por dich'sos con que le viese alguno de su des­
cendencia. Nosotros hemos logrado esta dicha t. i . p. 303. 
n. 20. y sig. 

3 Beati qui iñdent , qurf vos videiis. No solamente veían los 
Apóstoles lo exterio! , sino también lo interior; bajo de 
la humanidad su divinidad , bajo de la pobreza riquezas 
infinitas , qnales eran las que preparaba con su s ngre pa­
ra su nuevo testamento. Ib id . y ve Christo, su Pasión 1. 2. 

4 Beati , qui vident. N o descubrían estas riquezas los Gentiles, 
pues las tuvieron por locura, ni los Judíos que las ttiviercu 
por escándalo ; peí o las ven los Cristianos con los ojos alum­
brados por la fe , y entrándose por sus llagas ven en ellas 
la salud" de sus almas. No todos ven las aguas de Siloe 
porque corren en silencio , y en ecta fuente fue symboli-
zado Jesu Christo t. 2. p. 8. n. S. y sig. 

5 Beati ocult , qui vident. Bienaventurados los que vieroa 
y trataron inmediatamente á Jesu-Christo , y bienaventu­
rados también los que no viéndole le creyeron , como el 
mismo Jesu-Chrisro dijo después á su apóstol Santo Tomás. 
Merced grande de Dios es el don de la fe que nos da 
esta bienaventuranza , y debemos dar por él grandes gra­
cias al Señoi r. 3. p . 183,11 ó. y sig. c.5.p.46.11.20.y sig. 

6 Beati omh , qui vidmí. Dichosos los ojos del Ciimane 
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que descubren en la sagrada Eucaristía el verdadero cuer­
po y sangre de Jesu-Chnsto bajo las especies de pan y 
vino. Ve Eucaris t ía t. 2, y bajo del pobre descubre á Je-
su-Christo , á quien puede sustentar con su propia mano. 
V e Limosna t. 1. y bajo los trabajes , los descansos y la 
gloria. Quanto mayores sean sus trabajos , mas crecerá su 
esperanza, y tendrán ya en esta ndví un principio de bien­
aventuranza t. 1. p, n. 2^. y sig. 

7 Et ecce quidan legís peritus... Magister , quid faciendo 
vitam ¿eternam posstdebo? De eaba ê te mostrar que e;a 
hombre espiritual y acertado, y por eso pregunta qué ha­
rá para alcanzar la vida eterna. Esta debía ser nue-tra con­
tinua pregunta ¿ qual será mi suerte ? qué haré para con­
seguir la vida eterna? t. 4 p. 37Ó, n. 4. y sig. 

S Qnui faciendo. Nuestro principil cuidado debe ser alcan­
zar la vida eterna , porque esta mas merece el nombre dt 
muerte que de vida t. o. p. 114. n. 16. y sig. 

,9 In lege quid scriptum est? quQ-mdo Ugis ? Le remite á l i 
l ey , que e t̂a fue la í^spu^>ta ordinaria del Señor á estas 
preguntas. Fue una gran merced de Dios haber dado le­
yes al hombre que le governasen en to los los estados , y 
superiores que le corrigiesen t 5 p. 26. n. 16. y sig. t. 6. 
p, 179. n. 29. y sig. 

10 In kge quid scriptum .est ? Todos pueden salvarse en la 
Igle-ia en qualquier estado , como guarde los preceptos del 
Señor , y por eso se. nos proponen Santos en todos los es­
tados t. 3. p. 396 .^ 30, 

11 Diliges Dominum Deum tuum... i r prox'mum tuum sicui 
te ipsum. Esta es la suma de toda la ley. Véase la Do* 
minica diez y siete. 

12 Hoc f a c , h vives. V ^ á una breve y convincente respues­
ta que debían tener presente los CrisíianGS , que confesan­
do la ley en que v iven , no hacen caso de praílicar lo 
que ordena; á quienes se podía decir: Si vers utique jus ' 
titiam loquimini t. 3. p. 23 5, n. 17. y sig. 

13 li le autem vokns se justificare y dixit. Juzgan algunos 
Santos Padres que este Letrado viao solo coa el fin ¿6 
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tensar a Jesu-Christo ; pero qne las palabras del Señor 
trocaron SM corazón , y le hicieron desear ser i amenté, su sa­
lud. Tal es la fuerza de la palabra de Dios; es viva y efi­
caz , y trueca y convierte muchas veces aun á los que vie­
nen á oiría con mala disposición t. 2. p. 69. n. 65. y sig. t.4. 
p. 146. n. 9. y sig. r. 3.p.l6 n . i4 .Ve Palabra de Dios t. 6. 

14 Quís est proxw¡us meus ? Creían los Judíos que solo eran 
sus progimos los de su ley , y que amando á sus amigos 
podían aborrecer á sus enemigos. Muchos entre los Cristia­
nos siguen en la práctica esta doítrina contraria al espíritu 
de la ley de Jesu-Christo, y aborrecen á su enemigo. V e 
Amor de enemigos t. I . 

1.5 Susci'pitns atitem eum Jesús. Quiere decir que recibió el 
Señor con blandura y amor esta ] pregunta; porque como 
se habia trocado ya su corazón , se hñbia también conver­
tido en su favor el del Señor. Debemos estar seguros de 
que al paso que se mude nuestro corazón, se mudará tam­
bién para nosotros el de Dios que es espejo t. 3. p. 360. 
n. 5. y sig, . -

16 Homo quídam descendehat. Respondiendo á: la pregunta de 
este , da Q Í Señor una admirable dodlrina sobre la desventu­
ra del pecador, y sobre su remedio. Lo primero señala con 
la expresión horr/o quídam , que aunque sea un gran Prín­
cipe , es un objeto miserable y digno del mayor desprecio 

ii si está en pecado t. ó. p. 460. n. 82. y sig. 
17 Descendebat ad Hyerúsalem. Baja mucho de condición el 

hombre quando peca ; pues se aparta de Dios á infinita 
distancia , y con la separación de Dios le vienen todos los 
males y desdichas t. 6. p. 358. n. 14. y sig. 

18 Descendebat ad Hyerusaiem in Jericó. Esto hace el hom­
bre quando peca : deja á Jerúsalen por Jericó ; á la ciudad 
santa por la ciudad de maldición, que fue maldita por Jo­
sué : esto es dejar á Dios por una cosa maldita. Descon­
cierto tan grande , que pueden asombrarse los cielos al verle. 
Ib id . 

Ip Descendebat ad Hyerusaiem in Jericó. El se baja , que no 
le hecha» de aquella ciudad santa. Se aparta de Dios por-



que quiere, y va á Je r i có , esto es , no sabe adonde va, 
va descaminado y por tinieblas i , 6. p. 402. n. 46, y sig. 

20 Inddí t in ¡airones. ¿ Que habia de, esperar quien se ex­
ponía á tan manifiesto peligro ? Esto sucederá á quien no 
tema las ocasiones y las huya , como las huyó Jesu-Chris-
to para hacernos temerosos c. 6. p. 477. n. 94. y sig. 

21 Incidit in ¡airones. Esta ó mayor desgracia puede anun­
ciarse al que se aparta de Dios , y llorarse con Jeremías: 
Píangite eum , qui egredttur t. 6. p. 348. n. 7. y sig, 

22 Incidit in ¡airones. Como la mayor dicha es estar con Dios, 
la mayor desventura es apartarse de Dios ; y este es el 
mayor castigo que da el Señor en señal de su enojo t. 6. 
P- 437- a. 67. y sig. 

a3 Incidit in ¡airones. Muestra el Señor su ira contra los pe­
cadores , dejándolos que salgan y vayan donde quieran; y 
es una señal de su misericordia el detener algunos para que 
no corran á su perdición Ibid. 

34 Incidit in ¡airones. Son los demonios ladrones peores que 
quantos hay en el mundo; pues estos roban para su pro­
vecho , y ellos sin sacar fruto alguno , antes bien aumento 
ds su pena. Solo pretenden desnudarnos de la ropa de la 
gracia , y saltan luego de contento, riyendose de nuestro 
daño t. 4. p. 65. n. 44. y sig. t. 6. p. 372. n. 24. y sig. 

¡2^ Incidit in ¡airones. No mueve á estos ladrones la codicia 
sino la envidia, con que anhelan deshacer la gloria de Dios 
y la vuestra , y como leones furiosos procuran acabar con 
quanto bueno tenéis. Ib id V e Envidia, t. 1. 

26 Qui despoUaverunt , ér p¡agis impositis... abterunt semivi' 
•vo reHBo. Ved aquí lo que hacen en el alma por el pe­
cado ; despojarla de la rica ropa de la gracia , llagar su en­
tendimiento , y enflaquecer su voluntad t. 4. p. 65. n. 44. y 
sig. Ve Pecado t. ó. 

27 Piagis impositis. Conoceréis la gravedad de estas llagas, 
porque para su curación es necesario que venga la medi­
cina del cielo, y que muera el mismo Dios t. 6. p, 395. 
n. 4 1 . y sig. 

aB Semivivo rclifto. Esta es buena definición dei pecador} i i% 



hombre medio vivo , porque si lo está en el cuerpo, está 
muerto en el alma : y como esta es la principal vida , se 
puede decir que del todo está muerto , y aplicarle aquellas 
palabras Nomen habes quod vivas , ér rnortuus es : y las 
de San Cipriano Ambulans, fimus tuum portas t. ó. p,366. 
n. 2o- y sig. 

29 Semivivo religo. Msdio muerto está el pecador j porque 
Dios es su vida , como el alma lo es del cuerpo, y Dios 
se ha apartado de él. A s i , estando en pecado no puede 
hacer obras de vida. V e Pecado t. 6. 

30 Accidit autem , ut Sacerdos quídam. Sucedió por acaso pa­
sar un Sacerdote ; que no debes tener seguridad de que 
qliando quieras le hallarás para t u remedio. Entre tantos 
soldados no halló Absalón uno que le descolgase de la en­
cina t. 6. p. 445. n. 72. y sig. y p. 496. n. l o . y sig. 

31 Accidit autem. Será cosa accidental que el pecador halle 
• remedio habiendo estado tranquilo en sus pecados, y acaso 

saldrá contra él algún pecado á la hora de su muerte que 
acabe con él como el Amalecíta con Saúl. Ih id . 

32 Eo viso , pr¿€ieriit. Grande crueldad, y argumento claro 
de entrañas sin misericordia; como lo es del que viendo al 
pobre en necesidad, pasa sin remediarla t. 1. p. 227. 11.6, y 
sig,. t. 5. p. 3 0 5 . ^ 7 1 . y sig. 

33 Eo viso , fr¿eteriit. Mostró tener ojos de hombre, quepa-
san de largo en no viendo cosa de provecho t, «J.p. 248. n. 
30. y sig. y p. 313. n. 77. y sig. 

34 Similiter , Levita. Lo mismo hizo el Levita. Si os eno­
jáis contra ellos, enojaos contra vosotros que veis á vues­
tro prógimo en pecado , y no le acudís con la corrección. 
Y como podemos decir que el Sacerdote y el Levita que­
rían la muerte de aquel desventurado , asi vosotros queréis 
la muerte del que de jais en pecado , y como tales os casti­
gará Dios t. 1. p. 203. n. 13. y sig. 

3 5 SamaritaniLs autem , iter faciens. Gran corrimiento para 
el Sacerdote y el Levita , que tuviese mas misericordia que 
ellos el Samaritano. Los perros convencieron la dureza del 
Rico , y muchos pobres que hacen limosna, convencerán la 
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crueldad de algunos Eclesiásticos y ricos t. p. 96. n. 16. y 
sig. t. 6. p. 272. n. 33. y sig. 

36 Samaritanus , iter faciens. Advierten algunos Santos Pa­
dres que quiso Jesu-Chrisío representarse á sí mismo con 
el nombre de Samaritano , que quiere decir cusios, porque 
es nuestra principal guarda y defensa. Hizo por nosotros un 
trabajoso camino de un tribunal á otro, se fatigó , visitan­
do como gran Pontífice su Diócesi. V e Christo , su Pasión 

37 All igavit 'vulnera ejus, infundms oleum, & viñum. J u n t ó 
el Señor para nuestro remedio el aceite de su misericordia 
con el vino de la justicia t. 4. p. 254. n. 84. y sig. 

38 Duxi t . . . Llevólo á la posada , dando orden al Mesonero 
para que le curase. Symboliza á la Iglesia, posada para ios 
caminantes del cielo , en donde dejó Jesu-Christo abundancia 
de Ministros y medicinas- con todo género de misericordias 
para nuestra salud t. 5. p. 14. n. B. y sig. 

39 Al l igavi t vulnera ejus, infundens oleum, & 'vinum. Esto 
debe hacer el buen Médico espiritual; primero tomar la 
sangre, esto es, hacer que cese el curso del pecado y qui­
tar sus ocasiones; después hechar vino en las heridas, apli­
cando una penitencia proporcionada á la culpa ; y ú l ­
timamente aceite , haciendo la corrección con amor y blan­
dura t. ^ . p . 130. n. 5. y sig. ^ 

40 Vinum , ¿r oleum. En el aceite están symbolizados los me­
recimientos de Jesu-Christo ; en el vino las obras de nues­
tra penitencia : no nos aprovechará uno sin otro t. 4. p. 349. 
n. 51. y sig. t. 6. p. 495. n. 9. y sig. 

41 Infundens •vinum. La penitencia debe ser proporcionada al 
pecado t. 6. p. 564.11. 59. y sig. 

42 Infundens oleum, h njinum. E l Predicador y Confesor de­
ben hechar la red á ambas manos 5 unas animando , otras 
aterrando t. 6. p. 258. n. 23. 

43 Curam illius habe. N o dice el Señor á los Médicos de las 
almas que las curen, porque esto no está en su mano ; sino 
que cuiden de ellas, y les apliquen las debidas medicinas. 
Ve Corfisor t. 5. y t. 6. p. 286. n. 45. y sig. 
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44 Qucdcuwque supereroga'verís , e%o cum rediero reddam t i ­

bí, E:tíma mucho el Señor las obias de supererogación que 
hacemos con nuestro prógimo, que no parecen debidas; co­
mo son el amor y beneficios al enemigo t. i . p . 182.11.29. 
y sig. Ve Amor del prógimo r. 2. 

4^ Quis tibí videtur proxímus fuisse ? Solo fue prógimo el 
que hizo misericordia.' qualquier hombje que vive en esta 
vida es nuestro prógimo , y á todos los debemos los ofi­
cios de misericordia t. 1. p. 127. n. 4. y sig. 

' E N L A D O M I N I C A T R E C E D E S P U E S D E 
PENTECOSTÉS. 

1 Cum iret Jesús in Hyerusalem , transihat per mediam Sa-
mariam , & GaliUam. Luc. l y . Es Christo vida y salud 
como el demonio es muerte ; asi en qualquiera parte en 
donde entra causa salud y vida ; porque su nombre es J>-
sus , esto es Salvador. V e Gracia r. 4. y t. 2. p. 6. n. 6. y sig. 

2 Cum ingrederetur -quoddam castellum, occurrerunt ei decem 
leprosi. Había Dios dispuesto que los leprosos no habita­
sen en poblados, porque no contagiasen á otros. E l peca­
do es una lepra mas contagiosa , y debia damos mucho 
cuidado el verle en nuestro prógimo , y procurar corre­
girle t. I . p. 203. n. 13. y sig, 

- 3 Cum ingrederetur quoddam castellum. N o podía salirle al 
encuentro cosa de mayor gusto y consuelo que pobres y 
enfermos á quienes hacer bien-; porque sus pechos 110 
pueden sufrir el peso de su misericordia , y desean desa­
hogo. V e Misericordia de Dios t. 4. y p 31 n. 3 r. y sig. 

4 Occurrerunt ei decem vifí leprosi. Los hombres huirían y 
harían ascos al ver estos leprosos ; pero los ojos de Jesu-
Christo descansan mirando en donde hacer bien t. 4. p.220. 
n> 58. y sig. 

5 Steterunt d longe. Tuvieron vergüenza de llegarse á Jesu-
Christo ; enseñándonos la profunda humildad con que de­
bemos dar principio á la oración t. 4: p. 85. n. 1 1 . 

AAA 2 v . 
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6 Stderunt d Unge. Véase lo que se dijo en la Dominica 

diez sobre aquellas palabras: Stans d longe Puhltcanus. 
7 Levaverunt vocem. Se valieron de la oración , que este es 

e l arbitrio que nos ha dejado el Señor para nuestro remedio, 
y la llave de sus tesoros t. 4. p. 119. n. 29. y sig. 

S Levaverunt vocem. Esta es buena oración, que salia del 
corazón penetrado del sentimiento de su daño,. Véanse en 
la Dominica diez las palabras: Pharisaus apud se crabat. 

g Je su Praecej)tor miserere nostri' Muestran viva fe , al paso 
de la qual tienen buen despacho nuestras oraciones t. 3. 
p. 198. n 19. y sig. 

10 Jesu Preceptor. Pidiendo á Dios en el nombre de Jesús, 
ti6 podían menos de ser oidos; porque este es el nombre 
admirable de virtud infinita , que nos dejó el eterno Padre 
para alcanzar quanto le pidiéremos t.2, p,6. n. 6 ,77 , 

11 Miserere nostri. N o alegan tirulo alguno de justicia , sino 
sola la bondad y misericordia del Señor. Véase en la Do­
minica diez la oración del Publicano : Deus propí ius esto, 

12 Ite , ostendtte vos Sacerdotibus. Los Sacerdctes estaban 
señalados por Dios , jueces de las enfermedades, y sucedían 
grandes prodigios. Symbolizó el Señor el poder que habia 
de dar á los Sacerdotes de su nueva ley , para curar las 
císfermedades del alma t. 5. p. 75. m 2. y sig. y p. 124. n. 

13 Ite $ osfendite vos Sacerdotibus. Gran misericordia fue del 
Señor dejarnos por Sacerdotes , no ángeles sino hombres 
que se compadeciesen de nuestras enfermedades , y las cu­
rasen en su nombre. Ib id . 

Í 4 Ite , os ten díte vos Saéerdotibus. Nos deja Sacerdotes y 
Maestros visibles, porque asi nos era conveniente t. 5. p. 
26. n. 16. y sig. 

15 Osiendite vos Sacerdotibus. Por medio de los Sacerdotes, 
habéis de tratar con el Señor, pues ellos administran en nues­
tro provecho los tesoros del cielo j y asi son dignos de 
todo vuestro respeto j y si los ofendéis ,.í ofendéis al mismo 
Dios t, p.. 75. n. 2 y sig. 

16 Osiendite vos. Descubrid vuestra lepra con claridad y gen-



cíllez , que en est© está todo vuestro remedio , y sino tu ­
visteis vergüenza de cometer el pecado , no la tengáis de 
confesarle t. 5. p. 160. n. 28. y sig. 

17 Ostendite vos Sacerdotihus. Mirad Sacerdotes que sois jue­
ces , y que no debéis pronunciar sentencia sin mucha pru­
dencia y examen, t. p. 136. n. 10. y sig. 

18 Dum irent, mundati sunt. Estos buenos enfermos no se 
detienen á examinar lo que harán con ellos los Sacerdotes, 
ni dudan , sino que egecutan con prontitud y sencillez los 
preceptos de Dios : es8 a es la señal por donde se conocen 
sus ovejas t. 4. p, 397. n. 16. y sig. t. 6. p. 244. n. 14. y sig. 

i p Dum irent ¡ mundati sunt. Én el camino, antes de llegar 
á los Sacerdotes , se hallaron sanos, mostrándose el Señor 
magnífico en sus obras y en el modo de egecutarlas, y 
haciendo ver la fuerza de su palabra t. 4, p. 149. n. 11. 
y sig. 

20 Unus ex tllis,,, regres sus esf magnxfícans Deum , ér ieci-
dit in faciem ante pedes ejus , gratias agens. Este anduvo 
acertado en dar gracias; pues quiere el Señor que se las 
demos por sus beneficios, y la ingratitud perdió á los Ju ­
díos t. 4. p. 418. n, 11. y sig. 

21 E t hic erat Samaritanus. E l procedimiento de este Sama-
íitñHO condeno la descortesía y falta de correspondencia de 
los otros nueve que eran Judíos i y las buenas obras de 
muchos Gentiles condenarán adgun dia la ingratitud y per­
versidad de los Cristianos t. 4. p. 424. n. 16. y sig.t 6.p. 39.. 
n 32. y sig. 

22 Non est inveníus qui rediret kr daret gloriam Deo > ni s i 
hic alienígena. \ Quanto siente el Señor que un estranb, 
un gentil socorra á los pobres, le tema , y le dé mas 
honor en sus acciones que un Cristiano hijo de Dios , y 
distinguido con tantos beneficios! J tó i . y p. 237.^. 18..ysijj. 

23 Vade, jides tua te sahum fecit. Le salvó su fe, y la fal ­
ta de ella nos hace menos dignos de los favores del Se­
ñor , que c b a en nosotros siempre a proporción de nues­
tra fe t. 3. p. 198. n . 19. y sig. 
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E N L A D O M I N I C A C A T O R C E D E S P U E S D E 

1 Nemo potest duohus Dominís serviré. Mat th . 6. Este Evan­
gelio es parte del famoso sermón que predicó Jesu-Christo 
en el monte para reformar los afeélos y deseos del hom­
bre ; enseñándole á desprender su corazón de los tesoros 
de la tierra , y ponerle en el cíelo : y como sabe que ca­
da uno tiene el corazón en sus tesoros, nos enseña hoy á 
depositar los nuestros en el cielo por medio de la limos­
na. Véase esta materia t. 1. 

2 Nemo potest duobus Dominís serviré. Siempre quiso Dios 
ser solo sin compañía de otros dioses, porque á él solo'le 
conviene serlo por naturaleza r. 1, p. 1 o 1, n. 6. y sig. 

3 Nemo potest duohus Dominís sertire. Dios como supre­
mo y absoluto Señor quiere que le reverenciemos y ame­
mos sin reserva ni limitación; no para bien suyo , sino pa­
ra el nuestro : su dominio no es como el de los Reyes 
de la tierra. Desea comunicársenos para llenarnos de sus 
bienes t, r . p. 319. n. 43. y sig. y p. 323. n, 49. t. 2. p, 
26^. n. 34, y sig. 

4 Nemo potest duobus Dominis... Lastima es que sea el hom­
bre tan desatinado , que quiera dejar á Dios su Señor na­
tural , que le da vida , salud y todos los bienes , y suge-
tarse al demonio que no puede darle sino desdichas y muer-, 
te , y trata á los que le sirven como esclavos miserables 
t. 4. p. 63. n. 43. y sig. y p. 27S. n. 7. y sig. t. 6. p. 358. 
n. 14, y sig. 

g Nemo potest duohus Dominís serviré. Dios no manda á los 
que le sirven sino cosas suaves ; pero el demonio trata á 
los suyos como Faraón á los hijos de israél t. 3. p. 375.0. 
15- 7 ^E- t- P* 37o' n' 22• y sig-

6 Nem& potest duohus Dominis serviré. También hay algu­
nos que sirven al mundo , y los lleva siempre angustiados 
y llenos de fatiga, y lo mismo la carne , cuyos gustos son 
siempre difíciles de skan^ar £. 3. p. 375. n. 15. y sig. t. 5. p-
239-n' 23 J sIg- '\ . ' 
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7 N'etno poiest.,, Isfon potestis Domino serviré h manmon¿e. 

Entre los Señores contrarios á Dios , á quienes se sugeta 
el hombre por el pecado , señala particularmente las rique­
zas , porque de ellas tuvo siempre zelos el Señor , y ellas 
lian sido la principal deidad del mundo , por la que el 
hombre ha hecho muchas veces traición á su verdadero 
Dios t. 5. p. 294. n. 61 . y sig. 

S Non potestis JDeo serviré , & mammon¿e. E l dinero es 
la sustancia del mundo, y en él juzga el hombre que po­
see todos los bienes. Il>¡d. 

g Non potestis Deo serviré , & mammonae. Dad por deses­
perado al que cayó en el lazo de la avaricia , á la que 
llamó San Pablo lazo del diablo t. 5. p. 306. n. 72. y sig. 

10 Non potestis JDeo serviré , i r mammon<e. No se nos 
prohibe , dice San Gerónimo , tener dinero , sino tenerle co­
mo Señor , esclavizándose á é l : hubo muchos Santos ricos 
que usaron bien de sus tesoros t. 5. p. 302. n. 69. y sig. 
t. 3. p. 396. n. 30. 

11 Nemo poiest Deo serviré , ér mammón^. Lo que os man­
da el Señor es que ofrezcáis á los pobres vuestras rique-
zas, con esto rendís á sus pies á sus mayores enemigos, y 
le hacéis un gran servicio como le hizo Abrahan t. 1. p . 
220. n. 2. y sig. 

12 Nolite soüdti esse, diceníes : qu:d manducahimus ? Por­
que pudierais decir que necesitáis el dinero para vuestro 
alimento y vestido, os enseña el Señor que no es prohibi­
do el cuidado de buscar lo necesario á la vida, sino la ex­
tremada y ciega solicitud que hace poner el corazón en 
los tesoros t. 4. p. 204. n. 48. y sig. V e Conjianza en 
Dios t. 1. 

13 Nolite soliciti esse. Nos previene el Señor contra la pri­
mera tentación del demonio á los que empiezan á servir 
á Dios , que es sugerirnos temor de que luego nos vere­
mos desamparados y hambrientos. Ib id . 

14 Ñonne anima plus est quam esca ? Primera razón y mo­
tivo ele confianza. Claro es , que vale mas infinitamente el 
alma que la comida. Luego habiéndonos dado el Señor la 



. primera ., no debemos temer que nos niegue la segunda. 
Ibid. y ve Alma t. 4. 

15 Respicite rolatília cceli. Segunda razón. Por nosotros crió 
el Señor y sustenta las aves del cielo , ¿ quanto mas cui­
dará de nosotros que somos sus hijos? t. 3. p. 263. n. I . 
Y % • t- 1-V' 93- n- 89» Y sig-

16 Qms potest cogitans.A? Tercera razón. ¿De que servirán 
todos nuestros esfuerzos si Dios no quiere darnos las rique­
zas por que anhelamos ? 1 Por ventura seremos capaces de 
añadir un codo á nuestra estatura ? Sirvamos á Dios , y 
nos llenará de bienes ; pues se complace en enriquecer y 
llenar de felicidad 4 los que le sirven t. 3. p. 314. n. 34. 

17 Cúfisideraie l i l i a agri. Quarta razón. Ved la hermosu­
ra de las flores. ¿ Quod sericum , dice San Gerónimo, qu¿e 
regum purpura , qu<*i p i t lura textricum potest jioribus com­
p a r a n ? Dios las ha dado tanta belleza para vuestro re­
creo y servicio, y ¿ teméis que os desampare ? Ibid. y ve 
Providencia de Dios l 4. y t. 3. p. 384. n. 23. y sig. 

18 H ^ c gentes inquirunt. Quinta razón. Vosotros debéis 
aventajaros en confianza á los gentiles , que no conocen al 
verdadero Dios , ni su providencia paternal. Ibid . 

1 p Sat enim Pater -vester, quid opus sit rohis. Esta es la 
principal y última razón : sabemos que Dios es nuestro 
Padre ; que nos ama y cuida como á hijos con inexplica­
ble ternura. Siente mucho este Padre misericordioso la 
desconfianza de sus hijos , y la castiga con severidad , co­
mo se vio en Ananías y Safira t. 1. p. 94. n. 89. y sig. 
t . 4. p. 196. n. 42. y sig. 

20 Pmnum srgo, quinte regnum Dei . N o nos crió Dios 
para gozar de este mundo , sino para los gozos y re y nos 
eternos , y quando nos bautizan nos hacen candidatos del 
cielo : si pusiéramos los ojos en este fin dichoso , sería gran­
de y generosa nuestra confianza t. 3. p. 238. n. 19. y sig. 
t. 6. p. 130. n. 5. y^ sig. 

21 E t h<£c omma adjicientur tohis. Lección importante :• 
atendamos nosotros al servicio del Señor , y Dios cuidará 
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de ñosotros. Esta corresponclenda lia. guardado siempre con 
los que le sirven t. 3. p. 360. n. y sig. 

22 E t hcec omnia adjicientur •vobis. Como si digese : no pen­
séis que hago tan poco aprecio de vuestros" servicios , ' que 
los pague con unos bienes tan vanos y pasageros como los 
de la tierra : no son estos el premio de mis amigos : el 
vuestro será mi reyno , y os añadiré aquella parte de bie­
nes temporales que convenga para lograr el bien eterno c 
infinito. Ib id . y p. 277. 11. 13. y sig. y p. 291. n. 20, 

PARA LA DOMINICA QUINCE DESPUES DE PENTECOSTES 
véase el Jueves quinto de Quaresma. 

E N L A D O M I N I C A D I E Z Y S E I S D E S P U E S D E -
PENTECOSTÉS. • • 

i Cum inlraret Jesús in domum Principis PJiaris¿eorum 
Sabhato manllucare panem, Luc. 14. Como el principal 
pecado de ios Fariseos era su envidia contra Jesu-Christo 
«e manifestaba en el desprecio que hacían del Señor y di* 
ligencias por desacredirari*. Con este fin le buscaban en 
todas parres , poniendo lazos para sorprenderle , y buscan­
do ocasiones para lograr sus malvados• intentos' t. 1. p. 263V 

ü Cum iniraret. vSoa lícitos los convites , quando se hacen 
con justa causa , y los usaron mu.hos Santos : pero ios-
Eclesiásticos rara vez deben admitirlos , como enseña Sai* 
Gerónimo t. 5. p. 265. n. 4 1 . y sig. t. 4. p. 17. n. 11. 
t. 6. p, 274. n. 35. y sig. 

^ E t eccc homo hydropicns erat ante illum. N o aceptó el 
Señor este con vire , sino porque en él había de obrar la 

^ salud de este enfermo , y darnos admirables lecciones da. 
humildad y de limosna. Ve Humildad t. 4. Limosna t. 1. 

4 E t ecce homo hydropicus erat ante ilium. La Mjgdalen* 
se puso á sus espaldas, y este delante de sus ojos, y am­
bos obraron bien : la primera mostrando el coaíciuiieato 

TOMO yvk> .^BB 
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de sus culpas , y el segundo mirando la gran misericordia 
de Dios t. 2. p. 363. n. 55. y sig. 

5 Homo hydropeus erat anís illmn. En vuestras aflicciones 
ponaos delante del Señor , que aunque las ve , quiere que 
se las representéis como si las ignorase t. 4. p. 79. n. 7. 
y sig-

€ Resfondens J e s ú s , dtxt t ad Legisperitos. Responde á sus 
pensamientos , mostrándose verdadero Dios qus penetra los 
secretos del corazón humana t. 4. p. 162. n. 20. y sig. 

7 St licef Sahbata curare-. Hizoles esta pregunta para ense­
ñarlos y hacerles ver su ignorancia. Ellos callaron en su 
presencia, pero después murmuraron sangrientamente. Con­
dición de los hijos de las tinieblas , que desacreditan coa 
sus censuras a aquellos mismos á quienes Hsongean en su pre­
sencia t. 5» p . 240,, n» 24, y sig. 

8 A t i l h appnhmsum sanavit eum, ac dimisít. Le tocó con 
su divina mano r le sanó y le dejó en libertad. Es Dios 
tan maravilloso en la grandeza de sus obras r como en el 
modo de hacerlas t, 4. p. 149. n. 11. y sig. t. 2. p . 62, 
n. ^ 

9 Cum vestrum asinus^aut hos..* Convence el Señor con 
este argumento sus errados y maliciosos juicios i pues si 
era lícito sacar del pozo en el dia de fiestai la bestia que 
cayó en él , ¿porque no lo sería sanar á un enfermo 2 
Les hace ver también su injusticia ,. reprehendiéndolos por­
que cuidaban poco de las cosas del alma y mucho de las 
del cuerpo t. 4. p. 59. n. 4 1 . 

10 Dícehat autem ? & ad invitatos. E l vicio que reynaba 
en estos y de que pretende corregirlos el Señor, es la so-
bervia :; admira ver este vicios en el hombre , que tan age-
no es de é l , y con el que tanto ofende á su Dios t. 5. p. 28 
^ 51- Y 

I r Omnis qid se exaltaf t humiliabttur. Véanse estas palabras 
el Martes segundo de Quaresma^ 
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E N L A D O M I N I C A D I E Z Y SIETE DESPUES 
P E JPENT£COfTMSf 

I Audietttes Fkarisaei, quod Jesús silentüm imposuisset Sad~ 
duCíeis. Aíatth. $$. Habían llegado los Sacerdotes á Jesu-
Christo coa una consulta acerca á ú ' matrimonio con 
designio de sorprenderle y hacerle caer en los lazos de su 
malicia ; pero el Señor desvaneció sus proyeélos con una 
respuesta admirable, Juntgnse ahora de nuevo para aco­
meterle : eran hijos del diablo , y como este ¡amas se can­
sa de acometernos , asi ellos ; y aun parece que era ma­
yor su malicia y obstinación f<- p- 29S. n. 6. y sig. y 
p. 420. n.. 57. y sig, 

g Comenerunt in unum. Aunque estaban divididos entre sí 
los Fariseos y Saducéos , se juntan contra Jebu-Christo co­
mo se juntaron Herodes y Pilatos. Esto sucede en el 
mundo ; aunque son entre sí contrarios los sentimientos de 
los hereges y de los pecadores, todos se reúnen para per­
seguir á Jesu-Christo , y renovar sus afrentas y pasión. V p 
Pecado t. 6* y Iglesia t. 

^ Convenerunt in unum. Procuran buscarse unos á otros !os 
pecadores y juntarse , huyendo atemorizados de las violen­
tas acusaciones de su conciencia t. 3. p? 30B. n, 30. y sig» 
t. 6. p. 454. n. 78. y sig, 

4 Interrogavit ewn tmus legis Doffor. Parecía que se había 
acabado en ellos la malicia 5 pero se vio que estaba sola­
mente amortiguada , porque luego que se proporcionó oca­
sión se descubrió de nuevo. Esto sugede á muchos peca-
jiores falsamente convertidos t. 6. p. 558, n. 55. y sig, 

§ Diliges 'Domimm Deum iuum,.. ¡Secundum autem símil? est 
huic. Bn estas palabras declara ej. Señor los dos mayores 
preceptos de su Ley , y el modo de cumplirlos. E l ma­
yor precepto es el del amor de Dios r y en este 110 de­
be haber tasa ni medida ; el inmediato á este es el del 
p r ó g i m o , y este debe ser ordenado , y está sugeío á cier­
tas reglas de tazón y de justicia. V e Caridad 1.1. 
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6 E x tofo carde tm . Quiere Dios todo el corazón ; y por 
; ;eso quando le ponemos sobradamente en las cosas criadas, 

nos las quita , como sucede muchas veces con los hijos t. 
i . p. I O I . n, 6. y p. 63. n. 62. y sig. t. 6. p. 147. n. 6. y sig. 

7 E x íoto cor de tuo. Dios quiere conquistar nuestro Goia-
: zon , y es tanta su dureza que muchas veces suspende y 

fatiga al mismo* Dios t. 4. p, 49. n. 33. y sig. t . 6, p. 431 . 
•n- 63- 7 sig- y P- 488- n. 3. y sig^ 

S Ex tato corde tuo. Dios . quiere 10Jo tu corazón , no para 
su provecho , sino para el tuyo ; porque no es como los 
Reyes de la tierra : en qnanto nos pide no desea sino 
nuestro bien. Es bondad infinita y desea comunicaise ; y 
sentar su trono que es semejante al sol, en nuestra alrca, 
para llenarle de luces y de bienes t. 4. p. 49. n. 33. y 
sig. y p. 406. n. 1. y sig. 

9 E x ómnibus 'viribus tuis. N o te pide Dios sino lo que 
puedas ; y asi pide á cada uno diferentes obras de amor 
según las fuerzas y estado de cada uno t 3. p. 407. n.3^.36. 

• lo E x ómnibus "üirihus tuis. N o nos pide Dios sino cosas 
: 1 fáciles y suaves, proporcionadas á nuestras fuerzas , y siii 

embargo no le servimos , sirviendo al demonio que nos p i ­
de cosas duras y molestas!. 3. p. 355. n. 1. y sig. 

I I Ex onini mente tua. No nos pide el Señor sino que le 
ameraos, lo qual está en nuestra mano T y aun recrea las 
naturales inclinaciones de nuestra alma. V e Amor de Dios t . i . 

i'i_::,Hoc est primum , 6" máximum mandatum. La caridad es 
la rey na de todas las virtudes , y lo es en la nobleza; 
pues pidiendo el St4or que le amemos , muestra que no 
nos trata como esclavos , sino como hijos : no quiere cosa 
alguna por fuerza , y tanto mas estima nuestros servicios 
quanto mas influye en ellos el amor. Ibid. y^t. 3. p. 410. 
n. 38. y sig. t. 4. p. 347. n . ^ o . y sig. 

13 Jtioc est primum , hr máximum mandatum. Nos traía 
Dios como amigos, haciendo comunes por su amor ai 
hombre todos sus bienes, y pidiéndonos los nuestros, par­
ticularmente el corazón. Ib id . 

14 Mof est f r imuM" ' Es tanta la'nobleza de este precep-
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to , que con él pocemos satisfacer al Señor , dándole lo 
mismo que nos da. Si nos ama, también podemos amar­
le , y quanto mas le amemos, mas'nos amará. V e Amor 
d i Dios t. I . y t. 3. p. 360, n. 5. y sig. ^"V 

J J Hoc est prirnum... Es también ei primero entre todas las 
virtudes el amor , porque él es origen de todas nuestras 
buenas obras , de la fortaleza de los Mártires , pureza de 
las Vírgenes. Porque nosotros tenemos poco amor hace­
mos pocas buenas obras t. 1. p. 99. n. 4. y sig. 

l5 Jrioc est primum... Lo es también porque vivifica como 
el sol todas nuestras obras , que sin él son muertas y no va­
len para l'a vida eterna. Ib id . y ve Gracia t. 4. 
rioc est -primum.,. La caridad da valor á nuestras buenas 

obras, y aunque estás sean pequeñas , el amor puede ele-
Varias y'darlas grande estiraacicn : y - aun puede hacernos' 
meritorios los trabajos que nos vienen á pesar nuestro. V e 
Amor de Dios t, I . 

18 Hoc- es í ' f rmum. . . Es tan próvechoso al alma el calor di ­
vino de ia caridad , que en teniéndolo, todo se convierte 
en bien y provecho del hombre*, de manera que del varón 
[usto dijo el Apóstol : DiHgentihus Dcicrn , omnia cooperan-
tur in bqnum. Los trabajos y mayores aflicciones son poic 
la caridad talentos de infinito precio para negociar en nues­
tro provecho t. 1. p. 30. n. 29. y sig. r. 3. p. 328. n.42. y sig. 

19 Secundum autem simiíe est hmc : didges proximum tuum 
sicut te ipsum. La doctrina de Dios es contraria á la del 
demonio : este enseña al hombre á amarse á sí solo : Dios 
dispone que se amen todos unos á otros como hermanos. 
V e Amor del prógimo t. 1. 

so Sicut te ipsum. Como ofende á Dios que es zeloso de 
nuestro corazón, el amor desordenado de sí mismo , asi tam­
bién le ofende el desordenado amor de nuestro prógimo. 
Debe ser ordenado , y sin dar á la criatura la preferencia 
sobre el Criador t. 1. p 97 n. 1. y sig. 

Diüges 'froximum sicut te ipsum. Distingue San Bernardo 
dos cosas en nuestro amor : el afe¿lo y las obras. En el 
primero ha de ser Dios siempre preferido ; pero cpmp no 
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necesita de nuestras obras , quiere que acudamos primero 
con ellas á nuestro prógimo quando tenga necesidad ; y no 
le agradan los sacrificios que se le hacen con perjuicio de 
nuestro hermano t. 3. p. 385. n. 24. y sig, 

22 Tn his dnohus mandatis.,. Estas son Jas dos piedras funda­
mentales del Evangelio que estriba todo en la caridad t. 3. 
p. 221. n. 6. 

a3 Congregatis Pharisats interrogazñt eos Jesús., . Convence 
á sus enemigos con las mismas Escrituras que eiíos siem-, 
pre traían en la boca , y les declara su verdadera divini­
dad ; pero eran sobemos , y se les escondían los misterios 
del Señor, que no revela, sino á los humi!d;S t. 2. p. 304, 
n. 9. y sig. t . 4 .p ,24 .n . 17. y sig. 

E N L A D O M I N I C A D I E Z Y OCHO D E S P U E S 
p E PENTECOSTÉS, 

I Ascendens Jesús in navículam transfretavit. Mat th . g, 
Jesu-Christo como sol divino esparce por varias partes las 
luces de su beneficencia, mostrándose verdadero Dios ea 
perdonar los pecados, penetrar los secretos del corazón, y 
sanar enfermos. Ve Christo, Luz y su Poder t. 2, 

a T̂ enU in civitatem suam. Llama sa ciudid á Cafarnaun, 
pues aunque fue concebido en Nazaret y nacido en Be' 
l é n , fue siempre mejor recibido en Cafarnaun,. Dios no 
estima las cosas por interés ó parentescos , sino por nues­
tras obras y servicios, y se mira en ellos para concedernos 
sus dones á medida suya t. 3. p, 360. n. 5. y sig, 

3 Off}rebant ei farafyticum. Véanse en la Dominica once lai 
palabras Adducunt ei surdum , 6" mutum. 

4 Jacentem m leffo. Esta es postura propia del pecador; por­
que es tan pesada la carga del pecado , que abrumó al 
mismo Jesu-Christo t. 2. p. 399. n. 27. y sig. t. 6. p, 390, 
n- 37- 38. . ' *-

5 Videns Jesús Jidem illorum. Fue grande su fe , y esta es 
el fundamento' de los milagros del Señor ; y obra pocos 
en nosotros, porque tenemos poca fe t. 3. p. J98. n, i$* 
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6 Vtdens j ldem ilíortm. La fe y los ruegos de los que i.es-

va batí á este enfermo le alcanzaron su remedio : por don­
de se ve , dice San Crisóstomo , quán conveniente es orar 
en compañía de muchos, para que la fe de unos supla la t i ­
bieza de otros t . 4. p. 132.11. 38. y síg. 

7 Conjide , J i l i . Para que Dios te haga misericordia debes 
tener en su bondad toda la confianza que merece un Padre 
mejor que todos los padres de la tierra ; y siente el Señor 
mucho nuestra desconfianza t.4. p. 196. n, 42. y sig. Ve Con-

jlanzci en Dios t, 1. 
S Rewittuntur tibí peccata fuá. Acudió el Señor á la raíz 

y origen de la enfermedad Í porque muy de ordinario vie­
ne por pecados: por eso la primer medicina en nuestras 
enfermeda íes debe ser la del alma t. i . p. 69. n, 68Vy sig. 

9 Remitfmtür iibi* Siempre debéis juzgar que os vienen los 
trabajos en castigo de vuestros peeadcs y aunque sean leves, 
olvidados ó no conocidos. Ibid.. 

10 Quídam de Srfibis docerunt : hic hlasfíiemat. Esto digeron 
en sus corazones ; pero el Señor penetré su secreto r mos­
trándose verdadero Dios y que solo puede escudriñar los 
secretos del corazón humano t, 4» p» 162, n. 20. y sig, 

11 Quid est facüius dicere : renniUmtur tíhi..2 L o mismo era 
para Jesu-Christo decir que hacer; tan grande es su faci­
lidad en hacer las cosas mas arduas y maravillosasy en esto 
mostró su omnipotencia t. 4. pv 149. n. 11. y sig, 

l i Q u i d est faeilius ¿¿iVm'íAunque Dios es igualmente magnífico 
en todas sus obras ^ se distingue entre todas la de perdo­
nar los pecados; la qual excede no solo á la curación d® 
un enfermo , sino también á la creacioa de cielos y tierríi 
t . 6. pv 486, nr 1. y sig, 

13 Quid est f acü ius dicere i Es obra mas grande arrojar al 
demonio del alma que del cuerpo j como es mucho mayor 
mal tenerle en el alma que en el cuerpo t . 6. p , 372. n. 
24- y sig. V e Alma t, 4, 

14 Út autem scíath Para dejar probada su divinidad hizo el 
milagro de la resurrección de Lázaro ; y para dejar pro­
bado hoy el importante artículo de la remisión de los pe-
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czlni , que es de tanto tontucio para' el* Iior^orc, sanó 
inilagE-osamenre á este Paralítico. V e Confesión r. 5. 

15 D i x i t •paralitico : i-wr^é-, 6* ío//^ leBum tuum. Para que 
se vtese que era verdadera y sólida la cura de aquel en­
fermo , le hizo levantar y caminar con su lecho. Y se ye 
que no es verdadera y sólida la salud de nuestra almaí 
porque apenas podemos dar un paso sin caer á la mas l i ­
gera ocasión en el pecado t. 6. p, ^58. n. ^5. y sig. 

16 Surge y talle, A todos los pecadores se intima este pre­
cepto de levantarse , y quitar todos los tropiezos y oca­
siones de pecado t. 6. p. 543. n. 44. y sig. 

M N L A D O M I N I C A D I E Z Y N U E V E D E S P U E S 
DE PENTECOSTÉS, 

$ Simile faclum est regnum coelorum homini Regí , qid fecit 
nuftias Jilio suo. Matth , 3,2. Vca.e la Dominica segunda 
después de Pentecostés. 

u Propuso el Señor esta parábola después de la de la v i ­
na y al mismo intento. Declara á los Judíos su gran mal­
dad en haber muerto á sus Profetas , y haber dado tam­
bién sentencia de muerte contra su verdadero Mesías ; les 
reconviene de su ingratitud por haber desechado los be­
neficios de la redención con que les convidaba , y les ame­
naza, con terribles castigos sino le reciben. Injustamente osa­
ron algunos decir que era Dios cruel por los grandes cas­
tigos que envió sobre los Judíos ; pues es tan grande su 
misericordia , que avisa antes para que se eviten t. 4. p. 
2f 7. n. 86. y sig. 

3 Simile faBum est.... Propuso el Señor esta parábola á los 
Judíos para que viesen en ella su perdición ; y á noso­
tros para que la temamos también si los imitamos t. 2. p. 
239/n. 11. y sig. t . 4 . p. 363.11. 59. y sig. t. 6. p. 424.11.59. 

. y p. 437. n. 67. y sig. 
4 Homini Regi , qui fecit nuptias Jilio suo. Este rey e? Dios, 

que dispuso las misteriosas bodas de su Hijo con la natu­
raleza humana, para obrar nuestra redención. Misterio inc-
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í ah lé , f digno Je to lo nuestro reconocimiento y amar. 
Véase Encarnación t. i . 

^ Mis i t ser vos suos. Véase la Dominica segunda citada. 
6 Int ravi t Rex , ut videret discumbentes , i r vidit hominem 

non vestitum veste nuptiali. Halló á uno que estaba sin 
vestidura nupcial, le reprehendió y mandó cjstigar. Parece 
que pudiera haber respondido diciendo ; que habia venido 
en la disposición en que se hallaba , pues el Rey habia 
convocado á todos los pobres, aunque estuviesen mal ves­
t idos . Pero no tuvo que responder : porque en todos esta­
dos y en qualqtr'era condición se puede agradar al Señor 
y servirle : ni el Señor pide á todos ricas vestiduras, sino 
limpias y aseadas ; no pide á todos obras de la mas alt* 
perfección , sino á cada uno las que son proporcionadas á 
sus fueiz¡s y á su estado t. 3. p. 394 n. 29. y sig. y p. 
407. n. 35. 36. 

7 A t ille obmutuit. N o tuvo tampoco que responder, por­
que el Rey tenia á las puertas de su palacio vestid mas 
nupciales de las que pudiera haberse aprovechado. Quan­
do entramos en la Iglesia nos provee de la blanca y her­
mosa vestidura de su gracia : si por desgracia la perdemos, 
ha dejado en ella Ministros que pueden renovarla; de ma­
nera que no tendremos escusa ni respuesta alguna á la ho­
ra de la muerte t. 5. p. 422. n. 35. y sig. 

i A t ille obmutuit. Es tan grande la malicia y fealdad del 
pecado , que en mostrándola Dios al hombre quedará sor­
prendido y avergonzado sin tener que responder t. 6- p. 
392. n. 39. y sig. y p. $5. 0. 47. 

9 A t Ule obmutuit. Las riquísimas ropas de los merecimien­
tos y llagas de Jesús serán testigos contra nosotros, que 
nos cerrarán la boca t. 6. p. 25. n. 21. y sig. 

10 E t dix'it Ministris. Veinss en la Dominica quinta después 
de la Epifanía las palabras Alligate in fascículos. 

1 1 M u l t i sunt vocati. Véase esta misma sentencia en la D o ­
minica de Septuagésima. 

TOM.VIí* C C O 
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E N L A D O M I N I C A V E I N T E . D E S P U E S 
HE: PENTECOSTÉS.. 

1 JErat quídam Regulus , cujus Jilius... Joan:: 4. Tenía este 
Príncipe- muy eníermo á su hijo : porque no basta ser rey 
ni príncipe en el mundo 5. para que no entre en su casa 
la enfermedad y la muerte t. 5, p. i i y . n. 14. y sig. 

2 Cujus fllius. Si este Príncipe amaba con exceso a su hijo 
le afligiría en é l el Señor ; porque es zeloso de4 nuestro 
amor , y no quiere que entreguemos á las criaturas un co­
razón que es suyo t. I . p. l o r . n. 6. t. 6. p. 147. n. 6, y sig. 

3 Cujus' films injirmabatur. Muchas veces quiere el Señor 
traer a su amor á los padres, afligiendo á los hijos : otras 
castiga en ellos los pecados de los padres t. 6. p . 1^ 1. n. 9. 

4 Cujus films' injirmabatur. Quer ía el Señor disponer á este 
Príncips para que recibiese su divina fe : para esto le en­
vía enfermedades ; porque ellas nos disponen bien para 
tratar con Dios y recibir sus dones t. 1. p- 64. n. 63. y sig, 

5 Cujus films,- ¡ Con que cuidado llega este Cavallero á ro­
gar por la salud de su hijo , y con qué paciencia sufre 
la reprehensión de Jesu Christo l Los padres se ol vidan de 
sí mismos por atender á sus hijos t. 6. p. 147. n» 6. y sig. 

6 Inapiebat morí. E l padre tenia salud , y el hijo se- estaba 
muriendo; porque muy de ordinario está la mué-te mas. 
cerca de los jóvenes que de los ancianos t. 5. p. 418. n, 32. 

. Y síg. v. 
7 Rogabat eum , ut descenderet. M u y acertado anduvo en 

buscar á Jesu-Christo por la oración : este debe ser nues­
tro primer recurso en las enfermedades ,* antes que el de 
los médicos t. 1. p, 51. n. 51. y sig.. 

S Rogabat eum. Nuestro primer recurso debe ser la oración, ' 
que es la llave de los tesoros de Dios t. 4. p. 119. n. 29. 

9 Ni s i signa y kr prodigia 'videritis. Le respondió el Señor 
con- aspereza, habiendo tratado coa benignidad y blandura 
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al Centurión y á Jáiro ; enseñando á sus Ministros á no 
hacer distinción entre el pobre y el rico , ni honrar á este 
mas que al primero t. 5. p. 99. n. 18. y sig. 

I© JSfisz signa. Como médico divino aplica á cada uno dife­
rentes medicinan según su disposición ; y porque este Prín­
cipe podía tener orgullo , le reprehende y humilla t. j . p . 
139. n. 12. y sig. 

11 Mis l íigna. El principal motivo porque le reprehende el 
Señor es por su falta de fe ; pues creía necesario que ba­
jase el Señor á su casa para curar á su hijo : la fe 
es el fundamento de los milagros que obra Dios en noso­
tros t, 3. p. 198. n. 18. y sig. 

12 N i s i signa. Parece que no era este digno de reprelien-
sion porque pidiese señales ; pues estas fueron necesarias en 
el establecimiento de la fe , y en él ostentó el Señor su 
poder con grandes milagros. Pero justamente es reprehen­
dido ; pues habia ya visto los prodigaos que acreditaban el 
divino poder y bondad de Jesu Christoy y sin embargo 
dudaba. Siente mucho el Señor nuestra desconfianza des­
pués de haberse manifestado con tan grandes maravillas 
Padre beneficentísimo t. 4. p. 196. 0. 42. y sig. V e Con-

Jianza en Dios t. 1, 
13 Domine , descende. Insta y persevera en .da oración. Esta 

perseverancia es necesaria para alcanzar las mercedes del 
cielo ; debemos con ella hacer violencia á D i o s , como dijo 
el Padre San Ambrosio t. 4. p. 103. n. 20. y sig. 

14 Vade , filius t mis 'vivit. V e se aqui la admirable virtud 
de la palabra divina, que obra quanto quiere , y tiene 
efecto aunque sea á grandes distancias t. 2. p . 69. n. 6$ y 
sig. t. 3. p. 16. n. 14. t . 4.p. 146. n. 9. y sig. 

15 Jam eo descendente. Sus criados vinieron á darle la noti­
cia de que la calentura habia dejado á su hijo. Con efec­
to , esta aflicción habia sido enviada por el Señor como mi­
nistro suyo para prender y traer á su amor al Régulo , y 
cierto es que no le dejaría hasta que el Señor lo mandase 
t. 1. p. 5. n.4. y sig y p. 6 1 . n .61 . y sig. 

16 Credidü ifse i & domus ijus. Ved aqui el efe£lo del rai-
Ccc 2 
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iagro ¿ i Jesu Chtisto , y el fin que se propuso en todos 
sus prodigios , el bien y provecho espiritual cbl hombre 
t. 2. p. 90. n. Hz. 

E N L A D O M I N I C A V E I N T E Y U N A DESPUES 
DE PENTECOSTÉS. 

1 Simih fa-Bum est regnum eoelorum homim, qui voímt ra~ 
iionem poneré cum servís suis. Matth. 18. En esta parábola 
«jiíisp el Señor enseñarnos la importante dodrina d^i per-
don de las injurias, haciéndonos ver que no somos hijos 
de Dios si no perdonamos á nuestro enemigo, ni mereceréinos 
que el Señor nos perdone nuestras culpas. V e Amor de 

'Enemigos t. 1. 
2. Simile faffitim est... La Iglesia es el reyno de los cielos, 

y los que en él viven han de dar á Dios una cuenta exac­
tísima y menuda de todas sus obras buenas, y malas, y hasta 
de sus mas ocultos pensamientos t. 5. p. 5. n. 1. y sig. V e 
Juicio t. 6. 

3 Voluit rationem poneré. Tiene Dios señalado un dia en el 
que ha de justiScar su conducta en el gobierno del mondo, 
premiando los buenos y castigando los malos. V e JidcioJi-
nal t. 6. 

4 Volmt rationem poneré. Oyendo estas palabras , parece que 
iodos podemos darnos por perdidos, pues esramos cargados 
de deudas; pero nos consuela el Señor , diciendonos que 
hay remisión de pecados por graves que sean ; y que en 
pidiendo á Dios perdón, alcanza-émos misericordia t. p. 
142. n. 15. y sig. t. 4. p, 239. n. 71. y sig. 

^ Rationem poneré cum serzts suis. Todos los hombres son 
siervos de Dios á quienes ha encomendado sus talentos, 
su alma , su cuerpo, su hacienda : y de todo ha de pe­
dirles cuenta. Véanse en la Dominica utlava las palabras 
Hahebat idllicum. 

€ E-t cum cocpisset rationem pónete , oblatus est ei... El p r i ­
mero que entró á dar cuentas debia diez mil talentos. ¿No 
pudiera entrar antes alguno que no estuviese adeudado? 
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H o por cierto: porque los pecadores han contraído la deu­
da enorme del pecado mortal , para cuya satisfaccioií es 
necesario el precio infinito de la sangre de Jesús ; y los 
Justos son deudores á Dios de las gracias que han recibi­
do , y de haberlos»librado de los males que otros padecen 
t. 3. p. 348. n. 52. y sig. t. 6. p. 395. n. 41 . y sig. ^ 

7 Obíatiis -est e i , qui sedehat. Somos deudores á Dios de los 
bienes naturales y sobrenaturales , de los Sacramentos , y 
de todas las riquezas de los merecimientos de Jesu-Chrisüo 
que se nos han dado para nuestro bien y je me dio. V a 
Beneficios de Dios t. 4. 

S Obuitus es¿... Dios entrará en cuentas con el hombre, y 
le reconvendrá de los inumerables beneficios y dones que 
le ha concedido , y del poco fruto y aprovechamiento que 
ha sacado de ellos. Ibíd. y t. 6. p. 39. n. 32. y sig. 

9 Debehat ei decem mi ¡lia talento.. Por no haber guardado 
orden en su casa, y haber querido subir á mas alto gra­
do de lucimiento del que se debía á su esrado, cont! ahería tan 
enorme deuda. Se ve esto frecuentemente en el mundo t.5. 
p. 254. ti. 33. y sig. 

10 Procidens servas tile rogabaf eum... Patientiam liahe in m¿. 
Este es el ímico y verdadero remedio del pecador : arro­
jarse á los pies del Señor pidiéndole misericordia. Para' 
mostrar este atributo , que es la joya mas resplandeciente 
de las que forman su corona , dispuso el Señor que fue­
se pecable el hombre t. 4. p. 209 n. 51. y sig 

11 Patientiam habe in me. Es necesaria toda la infinita' boa-
dad y paciencia de Dios para sufrir un pecado t a yo pe­
so es tan grande , que carg'-ndo sobre las espaldas de Jesu-
Christo le abrumó y derribó en tierra t. 2. p. 399. 27. 
t. 6. p. 390. n. 37. y sig. 

12 Patientiam habe in me , ér qnmia reddam tíhi. Bien po­
día decir que ayudado de la divina misericordia satisfa­
cía tedas sus detidíís ; pues es Um-grande la vhtud y efi­
cacia de la verdadera penitencia ,: que una lagrima sola pue­
da borrar inumerables pecados t. 6. p. 528. n. 32. y sig. 

13. Patientiam babe in me,.- Este es ei lenguage coniian ds 
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los pecadores pedir á Dios paciencia y esperas , atusando 
de su, misericordia , y rehusando ceder á sus ruegos pater­
nales t. 4. p. 318. n, 32. y sig. • V a Conversión t. 6. 

14 Omne dehitum dimisi. Ved la gran misericordia de Dios 
y la eficacia'de la verdadera penitencia. Un golpe solo de 
pechos acompañado de verdadera contrición basta para qus 
inmcdiasameme se perdonen rodos los pecados- t. 6. p. ^34, 
». 37. y sig„ 

15 O rme debitim dimisi. Admira esta paciencia infinita del 
Señor aujj á los mayores Santos , y muchos han murmu­
rado de ella 7 y han dado quejas á Dios de que sea tan 
piadoso con los hombres t. 4. p. 215. n. 55. y sig. y p, 
236. n. 69. 

16 Egressus mitem servus Ule. Habiendo mostrado el Señor 
su misericordia en perdonar nuestros pecados , nos hace 
ver la obligación que tenemos nosotros de ser miserko. dio­
sos con nuestros hermanos. Si Dios nos perdona deudas de 
infiaito p ecio, ¿porque no perdonaremos nosotros una pa­
labra ofensiva que es un poco de viento ? t. 1. p. 185.11, 
3 I . y síg,. 

17 Egressus servus Ule. Ved aqui la causa del desacierto 
de este siervo; hab rse apartado de la presencia del Señor, 
olvidan lo la gran misericordia que hizo con él. Si nos mi-
ráramus á nosotros mismos , y tuviéramos presente lo qu§ 
nos ha perdonado e1 Señor , seríamos indulgentes con nues-
t os hermanos. Ihid. 

18 Egressus servtis Ule. Bien sé conoció la poca impresión 
que hizo en este siervo la merced de su Señor ; pues ape­
nas se separó de su presencia , quando la olvidó y usó de 
crueldad oon su compañero. Esto sucede á mu hos peca­
dores que aparentan estar contritos, y queda disimulada ea 
sus corazones la malicia , la qual se manifiesta de nuevo 
con la ocasión mas ligera t. 6. p. 558. 11, 55. y sig. 

19 Tene'ns sujfocabat eum , dicens ; solve quod debes. N o ofen­
dió tanto al Señor por pedir lo que se le debia , quanr# 
por pedirlo coa tanta aspereza y crueldad. Vic io muy 
común en los grandes y ricos del muad© respedo de les 



401 
pobres t y enfada mucha al SeñoE qne vienl en la perso­
na del pobre , y toma por siiyas sus ofensas y desprecios 
t. I . p. 236. n. 14. y sigy t . 5. p . 313. n. 77. y sig. 

20 Procidens conscrvus ejus , rogabat eum. Esto acrecienta 
su pecado , porque el deudor era su consíervo y compa­
ñero ; y aumentará la gravedad de nuestro pecado que no 
perdonemos al prógimo que es nuestro hermano. Ve Amor 
de enemigos t. 1, 

a i Videntes, autem conservi ejus queefíehanf. Véase en la 
Dominica o clava Jrlic dijfamatus est apud Dominum suum^ 

12 Sewe nequam , omne dehitum... Le reconviene por no 
haber hecho con su hermano lo que el Señor habia hecho 
con él. Debemos estar cierros de que como lo hiciéremos 
con Dios en nuestro hermano , lo hará el Señor con no­
sotros r como se vid en el Rico y en Lázaro t . 3 p. 360. 
n. 5. y sig. 

23 Tradidit eum tortorihus. Le mandó encarcelar hasta que 
satisfaciese toda su deuda , sin embargo de habérsela antes 
perdonado r porque con tanta mayor aspereza será tratado 
el pecador , quanto haya sido mayor con él la divina m i ­
sericordia t. 4. p, 422. m 14. y sig. y p. 263. n. 89. y sig. 
t. 6. p. 572. n. 64. y sig, 

24 Sic faciet Pater meus. Terrible sentencia! exclama San 
Gerónimo. N o dudemos que sino perdonamos á nuestro 
enemigo, no alcanzaremos el perdón de nuestras culpas. 
Ve Amor de enemigos t. 1, 

25 Sic faciet Pater meus. La. consideración de esta sentencia 
nos hará fácil y honroso el precepto del amor del enemi­
go , qus á primera vLta parece duro y vergonzoso. Ib td , 

26 Sic faciet Pater meus. Perdonando el Señor con tan ine­
fable blandura sus ofensas t parece que no quiere perdo­
nar las que se cometen contra nosotros. Tanto zela nues­
tra honra. Y con esto nos ensena el zelo con que debe­
mos mirar por la honra dé su santv Nombre t. 1, p. u i j l 
n. 17, y sig. 
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E N L A DOMINICA V E I N T E Y DOS 
DESPUÉS DE PENTECOSTÉS. 

1 Abeuntes JPharis^i consilium iníerunt , ut caperent eum in 
sermone. Mat th . 22. Después de h iber declarado el Se­
ñor á los Fariseos los grandes castigos que vendrían -sobre 
ellos si despreciaban su doflrina , y rehusaban reconocer­
le quando debían darse por convencidos , se juntan de 
nuevo para sorprehender á Jesu-Christo en los consejos de 
su malicia. Vese que se había confirmado contra ellos la 
ira del Señor según la expresión de San Pablo : pues co­
mo es señal de su misericordia detener al pecador en la 
carrera de la iniquidad , lo es de su ira , abandonarle j 
dej irle correr libremente el camino de su perdición t. 6. p . 
437. n. 67. y sig. 

2 Tune abeuntes Pharisaei. N o les aprovecharon los avisos 
y amenazas del Señor : este es el último estado de cegue­
dad y dureza á que llega el pecador t. 6. p. 424. n. 59. 

3 Cüm Herodianis, Juntáronse para perseguir á Jesu-Christo 
los SadLiceos , Fariseos y Herodianos. Véase lo notado en 
la Dominica diez y siete sobre aquellas palabras : Condene-
runt in tinum. Pero el Señor desvaneció todos sus proyec­
tos, y de ellos mismos sacó poderosos argumentos para pro­
bar su divinidad t. 1. p. 53. n. 52. y sig. 

4 Ut caperent eum in sermone. Los esfuerzos de sus enemi­
gos para encontrar en Jesu-Christo algún defecto en sus 
obras ó en sus palabras, dejaron probada con el último gra­
do de evidencia su inocencia y santidad t. 2. p. 207. n. 75. 

- y sig. 
5 Ut caperent eum in sermone. Aunque parece lazo ligero 

el da la palabra, no lo es; antes bien en ella nos le pone 
comunmente el diablo para nuestra perdición; por lo que 
Santiago llamó á la lengua animal inquieto , y Limo de ve­
neno t. 1. p. 270. n. 2. y sig. 

6 Qognita auUm Jesús ne^uitia corunh No penséis eogañaí 
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á Dios , cuya sabiduría es infinita, que descubre los mas 
ocultos senos del corazón humano t. 4. p, i62 ,n . 20. y sig, 

y Keddite qu<% sunt Casaris „ C&sari* Ved aquí una doc­
trina importante para la conservación del mundo. Aunque 
Dios nos crió iguales en naturaleza , ha de haber orden 
de superiores é inferiores , no solamente en lo espiritual, 
sino también en lo temporal t, 6, p, 179. n. 29. y sig. 

L A D O M I N I C A V E I N T E Y TRESDESFUES 
PENTECOSTÉS, 

1 Loquenie Jesu ad turbas > ecce Princeps' mus. Mat th . 9. 
Este Evangelio refiere uno de los grandes prodigios en que 
Jesu-Christo sol divino esparció los rayos visibles de su 
divinidad y poder. Ve Christo Luz t. 2. 

2- Ecce Princeps unus. Ved el efe¿lo dé las enfermedades 
y trabajos , que hasta los mayores Príncipes se humillan 
en ellas , y vienen á rendirse á los pies del Señor , que las 
envía con este fin misericordioso t. 1. p. 4. n. 4. y sig, 

3 Adorabat eum. Véase la Dominica veinte. 
4 Modo defunBa est. Acababa de morir , y el Príncipe ins­

taba á Jesu-Christo para que se diese prisa : pero el Señor 
se fue despacio , dando lugar á que se publicase su muer­
te , para que quedase acreditado el milagro : como lo hizo 
en la resurrección de Lázaro t. 2. p. 82. n. 76, y sig. 

j Modo defunBa est. Era hija única y de tierna edad ; sin 
embargo la acomete la muerte : para que entendamos que 
no hay edad ni tiempo , ni riquezas que nos pongan á cu­
bierta de la muerte t. 5. p. 391. n. 13. y sig, 

€ Surgms, sequehatur eum. Inmediatamente se levantó para 
seguirle y socorrerle , habiéndose detenido para socorrer á 
la Cananéa , y aun tmtadola con aspereza. Esta mugar te­
nia mayor fe y mas sólida virtud que este Príncipe , y 
trata el Señor con mayor aspereza á los que mas ama 1.1. 
p. 7. n. 6, y sig. t . 3.p. 289. n. 19. y sig. 

7 Surgens > sequehatur eum. N o despacha el Señor igual­
mente las oraciones de los que buscan su favor : á uno* 

TOM. V i l . D D © 
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inmediatamente, á otros dilatándoseles. Y es muchas veces 
una gran misericordia que nonos conceda lo que le pedimos 
t. 4. p. 128. n, 36. y sig. 

8 JEcce mulier, qu¿z Jluxum sanguinis patiebatur. San Mar­
cos y San Lucas dicen , que habiendo consumido en mé­
dicos toda su hacienda , no habia alcanzado alivio alguno 
esta muger. Muchas veces nos castiga el Señor de esta 
manera , porque acudimos primero á los hombres, que no 
á Díos en nuestras enfermedades t. r. p. 49. n. 48, y sig. 

9 Fluxum sanguinis patiehatur. Está sugeto el hombre á 
multitud indecible de enfermedades en su cuerpo: peto no 
teniendo menos , y aun siendo mas graves las del alma no 
hace diligencia alguna para librarse de ellas v trabajando 
mucho para librarse de las otras t. 4. p. 56. n. 38, y sig. 

10 Accessit retro. Si la asquerosa enfermedad que padecía es­
tá muger la detuvo é impidió ponerse delante de Jesu-
Christo 1 quanto mas debian avergonzarnos y retrae! nos de 
su presencia nuestros pecados, que son mas hediondos que 
todas las enfermedades del cuerpo? t. 6. p. 392. n. 39,y sig. 

11 Si tetigero fímhriam. Ved la virtud de la fe 1 todo lo al­
canza siendo viva y segura; y alcanzamos poco nosotros, 
porque la tenemos tibia r. 3. p. 198. n. 19. y sig. 

12 Si tetigero* Era tanta la virtud de la carne sacratísima de 
Jesu-Christo, que tocando sanaba enfermos t daba luz á los 
ciegos,, vida á los muertos. V e Christo su poder t. 2. 

13 Quís me tetigit ? Preguntando Jesu-Christo quien le ha­
bia tocado, señala que no todos los que se le acercan con 
el cuerpo le tocan t sino solamente los que se le acercan 
con verdadera fe t. 3. p. 203. n. 23. y sig. t. 2. p, 360. n. 
53. y sig. 

14 £¿ cum 'veniret in domum Principis. Llegando ya á casa 
del Príncipe , salieron los criados al encuentro , diciendo 
que ya era inútil entrar , porque su hija estaba muerta: 
pero el Señor le dijo que no temiera y tuviera fe ; N o l i 
timere , tantim crede. Con efeílo , en las ocasiones mas 
apuradas y difíciles no debemos desconfiar de la miseri­
cordia de Dios , por mas que el mundo y el demonio nos 
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sugiera.» lo contrarío t. 4. p. 204. 11.48. 7 sig. 

i ^ Cum uenisset in domum Prindjpis. San Marcos y San L u ­
cas dicea que todos derramaban lagrimas por la muerte 
de aquella joven. Jesu-Chrúto les reprehendió, porque eran 
lagrimas mal empleadas , y serían de gran fruto derrama­
das por los pecados t. 6. p. 565. n. 59. y sig. 

16 J>íolit¿ ju re . No debe llorarse sino con grande moderación 
la muerte temporal de los hijos; aunque no bastan lagri­
mas para llorar la. muerte espiritual t. 6. p. 15^. n. 12. j 
p. 348- 7- Y sig- t- S- P- 44o- 49-

17 Non est emm mortua pueLla, sed dormit. Es razón efica­
císima para consolarnos en nuestra muerte y en la de nues­
tros parientes y amigos , saber que nuestros difuntos duer­
men , y que resucitarán gloriosos t. £ . p. 432. n. 42. y sig. 

•jS Bjctia turba. Entró el Señor con el padre y madre de 
la'difunta y sus tres discípulos, dejando los d.emas que le 
acompañaban •* porque eran incrédulos , y la falta de fs 
parece que ata las manos de su divina omnipotencia t. 3. 
p. 198.11. 19.7 sig. 

.19 Temas manum ejus , dixit '.fuella, surge. Muestra como 
verdadero Dios la fuerza de su palabra omnipotente, obran­
do con ella maravillas superiores á toda la naturaleza t. 4. 
p, 146 n. 9. y sig. t. gt. p. ¡69. n, 6 $ . t. 3. p. 16.. n. 14. 

E N L A D O M I N I C A T E I N T E T Q U A T R O D E S P U E S 
JDE PENTECOSTÉS. 

I Cum videritis ahominatienem qu¿e diBa est d Danule.Matth. 
2,4. Cierra la Iglesia el curso del año con el mismo Evan­
gelio con que le dio principio # que es el que trata del 
juicio ; porque es la consideración mas importante para cu-

• rar las enfermedades de nuestra alma t. 6. p. 8. n. 3. y sig. 
% Cum videritis abominationem. Aunque la ley evangélica es 

toda de amor, quiso el Señor fundarla en temor para que 
fuese firme ; porque la excesiva blandura hace atrevidos y 
descompuestos á los hombres t. 1. p. 117, n, 19. y sig, 

3 Cum vidírit is abominationem. Los justos siempre tienen de-
DDD 2. 
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lante de sí la consideración del juicio : los pecador es al 
contrario no quieren considerar sino las obras de k mise­
ricordia : pero se engañan muchas veces , y les pierde una 
excesiva confianza t. 6. p 496. n. 10. y sig. 

4 Cum •videritis abominationem. Hace el Señor la triste re­
lación de las desgracias que habían de venir sobre Jerusa-
len en castigo de sus pecados. Estos son los que dan fuer­
za á nuestros enemigos, y son causa de las guei ras, pe'-¡cr, 
enfermedades... t. i . p. 69. n. 69. t. 6. p. 358. n. 14. y sig. 

£ Cum 'videritis... stantem in loco san tío. ISo hubo cosa al­
guna que debilitase tanto aquella ciudad y la dejase sin 
defensa como su pecado. Ib id . y t. 3. p. 225, 11. 9. y sig. 

6 Tune y qui in Judoea sunt. De la destrucción de Jcru;a-
len toma el Señor motivo para tratar del fin del mundo, 
y de las desventuras que sucederán en él. Véase la Domi­
nica primera de Adviento. 

E N L A F I E S T A D E S A N A N D R E S A P O S T O L . 

1 Amhulans Jesús juxta mare Galilea , vidit dúos fraires. 
Mat th . 4 . Vino el tiempo en que Jesu-Christo habia de 
descubrirse al mundo y predicar su Evangelio , arrojando 
al demonio de la tierra. Elige para Gefes de su egército 
á los Santos Apóstoles : y por primeros á San Pedro y San 
Andrés , no grandes sabios y soldados valerosos, sino po­
bres pescadores : mostrando que la ilustración del mundo 
era obra de su divina mano , y no dependía de las de los 
hombres r. 3. p. 21 5. n. 1. y sig. 

2 Amhulans juxta mare Galileoe. Para la grande obra da 
conquistar el mundo elige doce hombres pobres é igno­
rantes, para que resplandeciese su poder é infinita sabidu­
ría. Ih id . 

3 Vidit dúos fraires. Fija sus ojos en dos pobres; porque 
son diferentes de los de los sobervios del. mundo, que solo 
miran adonde encuentran que recibir t. 5. p. 313. n.77. y 
sig. t. 4. p. 26. n. 18. y sig. 

4 Vidit dúos fratres. Fijó sus divinos ojos en estos dos her-
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ñor de su gracia , y la reparte á quien quiere y como quie­
re t. 4. p. 345. n. 49. 

*j M i t t entes rete in marey erant enim pise atores. Estaban 
empleados en el ministerio á que les ligaba su oficio, sin 
pretender salir del orden debido á su estado. Uno de los 

^motivos de la perdición del mundo es el desorden de los 
que pretenden ensalzarse sobre su suerte t. 5. p. 254. n.33, 
y 

6 Mittentes rete. N o habiendo vicio mas ageno de la nata-
raleza del hombre que la sobervia , ninguno hay mas or­
dinario en el mundo. E l Señor llama d sus Apóstoles q 11 an­
do estaban con las redes en las manos, para que la me­
moria de su pobreza ios humille , y conozcan que toda su 
elevación fus efe¿lo de la gracia t. ¿J.p. 'ÍSÍ. n, 52. y sig, 

^ Mittentes rete. Los elige hermanos , empleados en un mis­
mo ministerio ; señalando en esto la unión con que habian 
de proceder los Apóstoles , enseñando una misma docbiiia, 
estableciendo unos mismos Sacramentos, y fundando una 
Iglesia t. 5.P.31. n. l 8 . y sig. 

8 Ven i te fost me. Muéstrase verdadero pastor y guia d e s ú s 
ovejas , poniéndose delante de ellas, siendo su camino, su 
verdad y su vida , satisfaciendo y llenando todos los de­
seos del hombre. Ve Christo Luz t. 2. 

9 Venite -post me. Nos deja abierto y allanado el camino del 
cielo que son los trabajos y la cruz, poniéndose delante; 
pues no ha de ser diferente e l camino de la oveja y del 
pastor , del discípulo y del maestro t. 3. p. 246. n. 24. y 
sig. t. 6. p. 136. n. 30. 31 . 

10 Venite post me. E l camino que conduce á la gloria es ás­
pero y dificultoso. Debemos dar gracias al Señor porque 
ha entrado en él antes que nosotros: y los Santos se glo­
riaban por esta razón en sus tribulaciones. Ibid. y t. 1, p. 
3o.n. 29. ysig. 

11 Venite post me. Esto quiere Dios de nosotros que le si­
gamos, esto es , que conformemos nuestra voluntad con la 
suya t. 1. p. 77. íi. 74. 
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12 Faaam vos fleñ pise atores homínum. En un momento los 

convierte en nuevos hombres , los eleva al alto ministerio 
del apostolado^ y los llena de su sabiduría. Esto convino 
ea el establecimiento de la Iglesia. Pero jos sucesores de 
los Apóstoles no deben esperar eftas maravillas del poder 
disnno ; antes bien deben estudiar y orar para desempeñar 
fielmente su ministerio t, 6. p. 278. n; 38. y sig. 

13 Piscatorjes kominum. Esta es la preciosa p:s a que Dios 
quiere : no nuestras riquezas , sino nuestras almas., para lle­
narlas de sus dones y enriquecerlas con sus gracias t. 4. 

- P- 39- n' 37- y , % • ' . 
Pise atores horntnum. Cumple con ios deberes que le im­

pone el sagrado nombre d^ Jesús , deseanJo y procuran­
do eficazmente la salud de nuestras almas. Este ha que­
rido que sea el cargo de sus Apóstoles y de todos los 
Pastores de su Iglesia , y ningún servicio apregia tanto, 
coma que le ganui un alma. Ibid. 

15. Piscatores hominum. Opones© ia sabiduría de .Píos á la 
jBaiida del demonio. Este procura llevarnos á la pírdicioa 
con todo géniro de |ugest.ione^ y de lazos; Dios nos pro-

: • cura llevar á su gloria con ia consideración de las delicias 
y riquezas inefables d i su morada celesdal t. 6. p, 125.11, , 
24. y sig. Tentación t. 16. 

16 Piscatores hominum. Véanse en la Dominica quarta des­
pués cié Pentecostés las palabras Ens homines cap'iens. 

17 ¿ i t i l l i cotitimo reütlis retibus. Juzgó Juliano que había 
sido ligereza seguir tan pronto la voz cjs Jesu-Christos 
porque no conocía la fuerza omnipotente de la palabra de 
Dios t. 2. p. 69. ns 65. y sig. t, 3, p. 16. n. 14. t. 4. p, 

.%% Í4Ó. i n. 9>l n tú \ i^ -rj ^iir- m • ^43 . , - I f e "íhu^ c-i 
18 y^t flli continuo, Mostró aquí Jesu-Chrisíp su omnipoten-

„ cia , moviendo libremente los corazones, sin hacerles vio-
ieacia t. 2. p. 245. n. 14. t. 4. p. 347.. n. 50, 

19 A i tlli continuo. Mostráronse los Apóstoles ovejas de Dios, 
obedeciendo sencilla mente su voz , sin examinar la verdad 
d:; sus palabras ,, ni la bou la 1 de sus preceptos t> 4. p-397-
n. 16. y sig, t, ó, p. 244. n. 14. y sig. 
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20 A t ilU continuo. N o respondieron como Faraón ^dilatan­

do para mañana el re-ponder á las voces de. Dics esta es 
señal de reprobación t. 6. p. 510. n, 19. y síg» 

21 RditHs retihus. E l pecado es. urt lazo que enreda ai 
hombre y le aprisiona. SÍ no prucura librarse de él con 
toda diligencia , se expone á quedar preso por toda la eter­
nidad t. 6. p. ^05. n. 16. y sig. 

22 Continuo rdíBis retibus. N o fueron como el rebelde pe­
cador que tiene á su Dios esperando y y abusa de su pa­
ciencia , ofendiéndole porque es misericordioso t. 4. p. 263» 
n. 89. r, 6, cit. 

"23 Scihe- Crux pretiosa. Descubre por la fe toda* las r i ­
quezas del cielo ocultas bajo las humillaciones de la Cruz;, 
que fue elevada á la mayor grandeza y gloria muriendo 
eo ella Jesu Christo £. p. 68. 11. 46. y sig. t. 3. p. 7^. 
n. 72. y sig. 

14 Sahe Crux. N o solamente no se. cpauta viendo la Crur,, 
sino que se llena de gozo abrazándola con ternura inde­
cible y porque muriendo en ella Jesu-Christo la quitó- Co­
da su amargura t. I . p. 56. n. 56. y sig.. 

15; Quiso el pueblo librar á San Andrés de la Crmx pero-
el Santo rogó aí Señor con grande instancia que no> les 
permitiese egecutarlo : Domine r na permitías me de '.Cruce 
dcfonL Ningún contento mayor para los Santos que pa­
decer por su Dios : consideran que quando1 son atormenta­
dos ofrecen al Señor un espeftáculo agradable ;, asi su. 
alegría y su esperanza ciecen á medida de sus tormentos 
t. 1. p. 29. n. 28. y sig. y p. 39^ n. 39. y sig. 

E N L A FIESTA D E L J Í PURISIMA. 
CONCEPCIÓN' DE NUESTRA. SE ÑORA*. 

I Líber generatiams: Jem- Chri'stu Matth . 1. Era este .Evan­
gelio' -.se .compendian todas lías grandezas y glorias- de Ma­
lla madre de Jesús enr el orden de la naturaleza y de la 

. gracia. Se describe su real ascendencia Nde- los- Reyes, Jue­
ces y nobles de I s r a e l p e r o dieiendo que fue elevada á la 
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altísima digniclíicl de Madre de Jesns , se k presenta COR 
infinita mayor grandeza en el orden de la gracia , pues 
Jesús es la fuente de todas las gracias. 

2 Libcr gencratknis. En este libro de la generación de 
Jesu-Christo se describe la grande obra del amor divino, 
por la que se comunicó á la humana naturaleza , para va­
ciar en ella todos los tesoros de su divinidad t. i . p. ^02. 
n. 19 -7 sig. t. 2, p. 321. n. 21. y sig. 

3 Líber generationis. Dios nos pide por tan grandes mer­
cedes el reconocimiento y gratitud de nuestro corazón ; y a 
éste fin se ha escrito este libro santo qüe nos. las trayga á 
la memoria t. 4. p. 418. n. 11. y sig, 

4 Líber generationis. Este es el libro misterioso que abrirá 
el Señor en vuestra presencia en el dia del juicio : en él 
están escritos los grandes beneficios que nos ha hecho , que 
serán terribles testigos contra nosotros. Hagamos de él un 
ramillete como la esposa , y traigámosle siempre entre los 
pechos t. 6. p. 27. n. 23. y -sig. t. 2. p. 176. n. 42. y sig. 

£ Líber generationis. En este libro de la generación de 
Jesu-Christo se nos muestra este divino Pasror hecho nues­
tra luz y nuestra guia para el cielo, enseñándonos lo que 
debemos praílicar para llegar á él. Ve Christo L u z t. 2, 

6 F i l i i D a v i d , f i l i i Abraham. -David fue pecador , Abra-
han justo. Jesu Christo vino por justos y pecadores: los 
primeros tienen su justicia y la conservan por su gracia: 
los pecadores alcanzan por su gracia la remisión de los pe­
cados , aplicándose á cada uno de ellos la virtud infinita 
de su sangre , como si por cada uno de ellos se hubiera 
derramado t. 2. p. 146. n. 11. y sig. 

7 F i ti D a v i d , f i l i i Abraham. Ponense en cabeza estos dos 
grandes Amigos de Dios á quienes particularmente se ha­
bían hecho las promesas de su venida ; porque le corres­
pondieron con generosa fidelidad en su servicio y amor. 
Porque tal es el Señor para sus siervos , qualcs ellos fue" 
ron con su Dios t. 3- p. 360; n. 5. y sig. 

8 F i l i i D a v i d , j i l d Abraham. Pidió el Señor á Abrahaa 
el sacrificio ds su hijo para darle el suyo : pues siempre 
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c[ue Dio? pi ie a1 hombre e§ para c!a»le y enriquecerle : y 
maestra su psrfesflbjt l'bjralidad en esto , concedie ido sus 
doaes gracioso, como si fue aa debidos de jusricia t. 4 . -p. 
406. n. 9 y sig. 

^ i^Y/// David* Pone prime o á David , siendo mas antiguo 
Abrahin que fue santo y no pecador ; porque vino co­
mo médico en busca de los pecadores .para sanarlos , y no 
perdonó diligmeias por traenlqs á su amor, como lo ' ma­
nifestó con la Samarirana t, 2. p. n i . n. 1^. y sig. 

t o F i l i i D a v i d El iitnbuto que mas campea en el Señor, 
es su misericordia , para cuya manifestación hizo pecable 
al hombre. Y para animar la confianza de ios pecadores 
empieza por David la historia de la generación temporal 
de su H i j o , y quiere que le alabemos frecuentemente coa 
sus Silmos r. 4. p. 209. n. 51. y síg. 

11 F d i i D a v i d . También le pone en primer logar para ha­
cer ios recatados y temerosos , pues siendo un varón tan 
santo, p-r una mirada cayó ton miserablemente, que fue 
el escándalo de to -o un puebl > t. 6. p. 477 n. 9 4 - y sig. 

12 F i l i i D a v i d . Quiere también que se vea la virtud de la 
verdadera penitencia , que leva ita al hombre á la dignidad 
que antes tenia , y aun muchas v ees nuyor t, 4. p. 295. 
n. 18. IQ. t. 6 p. 534. n. 37. y sig. 

13 F i l i i D a v i d , f t . i t Abraham. BL*n podia el Hijo de Dios 
remediar al hombre sin hacerse hombre ; pero convenía 
para su honor tomar nuestra naturaleza flaca , y vencer con 
ella á Satanás. Convenía también para nuestra honra t. i . 
p. 294. n. 9. y sig. 

XA F i l i i D a v i d , J i l i i Abraham. Se ponen los primeros en la 
historia de su hnage dos varones ilustres , uno rey y el 
©.tro Sacei dote ; porque en Jesu-Christo se debían reunir 
las dos dignida ie . Debia ser nuestro Sacerdote que ofre­
ciere por nosotros el m s aceptable sacrificio; y nuestro 
Rey suprímr. , q- e reynando en nosotros nos comunicase 
todos sus'bien:s por «u gracia t. 2. p. l y i . n 33. y sig. 

15 Abraham genuit Isaac. Uamóse Ahr..han pidie de la fe, 
poique la mvo grande y firme en las promesas del Señot. 
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Y se nos enseña bey que la viva fe es la que engendra en 
nuestro corazón la segura esperanza de la verdadera feli­
cidad t y que á medida de nuestra fe obrará Dios en no­
sotros los milagros de su gracia : como á medida de la fe 
de Abrahan le hizo el Señor magnifícas promesas,, y con­
cedió grandes dones t. 3, p. 198. n. 19. y sig. 

l(s Isaac genuit Jacob. Aunque tenia Isaac promesa de Dios 
de qae tendría sucesión , perseyeró veinte años en la ora­
ción pidiéndosela : enseñándonos un medio eficaz de alcan­
zar las misericordias de Dios , que es la peiseverancia en 
la oración t. 4. p. 103. n. 20. y sig. 

l y Judas genwt Pkares, 6̂  Z a r a m de Thamar. No puede 
negarse que fue ilícito el trato de Judas con Tamar: sin 
embargo no se desdeña Jesu-Christo, dice San Gerónimo^ 
de descender de los frutos ilegítimos de este trato , para 
mostrar qne su venida era por los pecadores , y por lo 
mismo tomaba de ellos' una carne pecadora., V e Christorsu 
Encarnación t. 1. y Pasión t. 2, 

18' Judas' genuit Pitares , ér Z a r a m de Thamar. No permite 
Dios males sino para sacar de ellos bienes ; del a¿to ilí­
cito de Tamar sacó un ¡hijo , por el que se siguió la des­
cendencia de Jesu-Christo. Es Señor de. los pensamientos 
de los hombres, y los ordena siempre al cumplimiento de 
siis: divinos decretos t. 4. p. 1S1. n. 35. y sig., 

I p Salomón genuit Booz de Rahah. N o os admiréis , dice el 
Apóstol ,. de que hiciese Dios á Rahab la gran merced de 
escogerla para tomar carne de su descendencia, sin embar­
go de haber sido una pública pecadora 5 porque hizo l i ­
mosna con viva fe-, amparando á los Exploradores del pue­
blo del Señor , y mirando á Dios en sus pobres. Gran 
merced hizo Dios á esta muger enviandola los Explorado­
res, y la misma hace á los ricos enviandoíes los pobres: 
porque es grande y eficacísima la virtud de la limosna t, 1. 
p. 239. n. 17. y sig« 

20 Josiasgenuit Jtchoniam i n iransmigraúone Bahilonis. Como 
procedía esta generación de padres á hijos, crecían en ella los 
pecados y la idolatría. Dios como padre piadoso iba cas-



t i gando al pueblo con blandura , hasta que los entregó cau­
tivos al Rey de Babilonia , y fueron llevados á ella. Estas 
transmigraciones ó caativerios fueron tres, cada una de ellas 
mas penoso y universal que el antecedente , porque crecían 
cada vez mas los pecados del pueblo y de sus Reyes. En 
lo que nos muestra el Señor que los pecados son la causa 
de la ruina de los Imperios , y que si quieren los Prínci­
pes conservar sus dominios, deben zelar la honra de Dios 
castigando sus ofen as t. i . p. 69.11. 69. y sig. t. 6, p. 208, ii> 

- y sig. y p. 197. n. 43. y sig. t. 5. p. 20. ,n. 11. 
a i I n transmigratione B abilonis. . SQ ve también por estos lie-

chos que nosotros por nuestros pecados ponemos en la ma­
no de Dios el azote con que nos castiga .: pues Dios no 
tiene en sí con que castigar, y trajo de Babilonia á Na-
bucodonosor, á quien llamó vara de su indignación , para 
castigar á su pueblo t. 4. p. 244. n. 75. y sig. t. £ ;p. 464. 
n. 85. y sig. 

22 I n transmigratione Bahilonis. Nos enseña t a m b i é n q u e 
procede como forzado en nuestros castigos, y se va dete­
niendo como si retratára sus resoluciones t. 4. p. 256; n. 

23 E t post transmigrationem Bahilonis. Estuvo el pueblo de 
Dios cautivo en Babilonia setenta años; pero no bastó este 
duro azote para corregirle ; antes bien á sus antiguos peca­
dos añadió él de la idolatría. Dios tjuedó como suspenso 

. á vista de la dureza de sus corazones, á los que no mo­
vían los beneficios , ni ablandaban los azotes de su jus­
ticia. Pecadores de mala casta para quienes parece que no 
hay remedio alguno t. 6. p. 426. n. 60. y sig. 

24 Post transmigrationem Bahilonis. Mostrando el Señor su 
gran misericordia con este pueblo , le sacó casi por fuerza 

. y violentamente de la esclavitud de Babilonia, no deján­
dole cumplir ni llevar adelante sus deseos profanos Este 
es uno de los grandes testimonios de la bondad divina con 
el pecador , cortarle la carrera de la iniquidad ; como es 
la-mayos: señal de su ira abandonarle t. ó. p. 437. n. 67. 
y * é 

EEE 2 



4^4 
Et post iransmgrat íonem Bcihiloms. Volvieron- íes Juáioa 

á Judóa libres de su cautiveno , y se reedificó la ciudad 
tle Jerusaleii y su templo: pero sus Reyes va no tuvieron 
la gloria de que gozaron sos antecesores , y fueron gober­
nados principalmente por los sumos Sacerdotes. Vese la 
poca constancia de las glorias del mundo , y que no hay 
en él estado alguno permanente t. 5. p 210. n. 2. y sig. 

a 6 Jácok gen mi Josefa v i r u m Maride , de qua naém est Je* 
sus, Qo^ solas estas palabras, dice mucho mas el Evange­
lista que quanto pudieron decir los supremos Serafines. 
Para conocer la grandeza del amor de Dios al hombre, 
basta decir que nació por él y para su remedio , mortal 
y pasible. Y para conocer la grandeza de Maria, basta de-

_ cir que de ella nació Jesús. V e Cbrisío r su Encarnaciónf 
JSfacimiento t. l . 

2̂ 7- De qua natus est Jesús, Una de las cosas que intentó el 
Hijo de Dios viniendo al mundo, fue restituir et honor 
de las mugeres ; pues- le perdieron por la primera , de la 
cpie se valió Satanás para engañar al hombre , é inficionar 
su naturaleza. Hoy cumple el Señor lo que ofreció: al 
principio del mundo , que quebrantaría su cabeza por me­
dio de una muger, y por su medio también repararía I4 
naturaleza humana t. 5. p. 347. n. loo., y sig. 

^8 E>e qua natus est Jesús. ¿Que tesoros de gradas ?x de &an-
tidad y de pureza no pondría el Señor en aquella dichosa 
criatura á quien eligió para que de ella naciese su divina 
Hijo ? El primer objeto del Señor criando el mundo fue­
ron los Justos sus amigos; y por ellos,, dice la Escritura,, 
que crió el resto de sus. criacuras.: pues entre los predesti­
nados tendría el primer bagar la mas santa de todos, aque­
lla purísima Virgen en cuyo seno habia de habitar el Dios 
de- la santidad y de la pureza t. 5. p. '¿63,. n. i . y sig. t. 4. 
p. 274.11. 5. y sig. 

39 De qua natus est Jfsus. N o habiendo cosa mas repug­
nante á Dios que el pecado f no le huvo en la dichosa Ma­
dre, de su Hijo , ni mortal ni venial ni original. Es Dios 
celosísimo de su honra i de suerte que jamás sufrió *¿ k 



tocase en ella ni un punto ; y qnnndo Moyses quería obli­
garle á perdonar al pueblo , le ponía delante su hom-íh 
Pues parece que se hubiera deshonrado el Señor toman­
do catne de una muger , en la que hubiera ant:s habúa-
do y egercido su imperio Satanás t. 6. p. 338.. H. 1, y si?. 

| o De qua natus est Jesús. La omnipotencia de Di- s es la 
sola medida de las gracias y maravillas que obró el S eñor 
«n la Virgen Maria. Ama el Señor tanto á los sayos qua 
que hace por ellos cosas estupendas. El cele tial Er poso 
dijo á su üel si di va. Santa Teresa , que sino hubiera cria­
do el cielo, por ella sola le criara. Pues ¿quales serían los 
dones con que enriquecería á su Madre, á su Esposa , á 
su querida hija mas amada que todos sus Angeles y Se.-
rafines? V e Justos , y Servicio de Dios. t. 3. 

31 De qua natMs: est Jesús. E l contaílo de Jesús cferffcó los 
azotes., las espinas y la c ruz , ¿que haría en su puiísima 
Madre? t. a .p. 76.11.72;. y sig. 

32 De qua natus est Jesús.. Sobre la pureza y santidad de 
la Virgen véase la fiesta de su Purificación. 

E N L A F IESTA D E SANTO TOMAS ATOSTOL* 

1 Thomas unus ex duodecim , qui dicitur Dydimus , non e r a i 
eum msi Joan. 20. No parece conveniente para la celebri­
dad de este dia en honra del Santo Apóstol., traer á la 
memoria su ob tinada infidelidad :: pero si se considera Meo, 
conviene mucho para su g^ria , poique se propone el pe­
cado como materia de su t r iunfo: de ê ta manera se ma­
nifestarán los pecados de ios Santos el dia del juicio paro, 
honra y gloiia suya t. 6. p. 51. n. 44 .7 srg. 

as Véase la fiesta de la Convíibiou de San Pabl© j y la D o ­
minica m Albis, 
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E N L A FIESTA D E S A N E S T E B A N F R O T O -
MARTIR» 

1 Ecce ego miíio a d vos* Vropíiet as, Sapientes ér Ser ibas. 
Matth. Muestrasa la gran misencordia de Dios pa­
gan io con beneJicios nuestras ofensas. Los Judíos debiaa 
pedkle perdón porque habían quitado la vida á sus Pre-
fetas, y el mismo Jesu-Christo viene á buscarlos, á con­
vidarlos con sus dones, y i exponer á su odio su propia 
vida t. 4. p. 237. n. yo. y sig. 

2 Et ex tllis oecidetis , cruciflgetis. ¿Para que enviáis Se­
ñor á vuestros Ministros , si sabéis que los han de perse­
guir tuista quitarlos la vida ? Quiso que conociésemos el 
deseo que tiene de nuestra .salud, pues por ella expone á 
sus mayores amigos. V e Alma t. 4. 

3 E t ex i l l i s oecidetis. Maldad horrible ! corresponder á los 
grandes benencios del Señor con ingratitud y ofensas t. 4. 
p. 422. n. 14. y sig. y p. 429. n. 19. y sig. 

4 E t MX Has oecidetis. No debia dudarse serían tratados coa 
tap|a cruel dad en el mundo ; pues venían á predicar la ver­
dad , que ha sido siempre aborrecida y perseguida en él 

¡ t. $ p- 245. n. 27. y sig. 
^ Ut veniat super vos omnis sanguis justus. Se os ha de 

pedir ima cuenta estrechísima de esa sangre y de todos esos 
beneficios , que serán testigos de vuestra condenación en el 
•dia del juicio.: y quanto mayores hayan sido los beneficios 
mayor será vuestro castigo t. 6. p 27. n. 23. y sig. 

6 Myerusalem... quoties noíui congregare..?. Se representa el 
Señor como suspenso y angustiado ,á vista de nuestra du­
reza ; pues ya no sabía de que -medio valerse para ablan­
darnos y conquisnar nuestro corazón. Symbolizó ei Señor 
su congoja y fatiga amorosa en la de Ezequiél para l im­
piar la olla , y en la de Jeremías para purificar la plata 
reprobada t. ó, p, 43 5.11. 66 .y t. 4. p. 318. n. 32.,y sig. 

7 Quoties volui congregare..?. íLs una señal de las ovejas de 
Dios acudir á sus voces, creyendo lo que dice, y pracii-
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cando sin replica sus preceptos ; como es indicio de repro­
bación hacerse sordo á sus llamamientos t. 4. p. 397. n.16. 
j sig. t. 6. p. 242, n. 13. y sig. 

& Quemadmodum g a l l i n a congregat -pullos. La gallina, dice 
- San Agustin , es la madre mas tierna y cariñosa para sus 

hijos; por eso ha querido el Señor symbolizar en ella su 
amor paternal: nos ama como hijos , y ha hecho por no­
sotros lo que jamás hicieron los padres criados. V e Chris-
to ; su Amor a l hombre t. 2. y Beneficios de Dios t. 4. 

9; E t nolutsti. Véanse en la Dominica segunda después de 
Pentecostés las palabras Coeperunt se excusara -

10 Ucee relinquetur domus vestra deserta. En castigo de vues­
tros pecados quedará desierta vuestra ciudad. Véase la D o ­
minica veinte y quatro después de Pentecostés. 

11 Stephanus f lenus g r a t i a , 6" fortitudine.. San Esteban lleno 
de gracia , de fortaleza y de alegria en medio de su tor­
mento , y sus enemigos desesperados entre las sugestiones 
de su malicia y el peso de la verdad que les anunciaba el 
Santo , son un symbolo del Justo siempre alegre y tran­
quilo aun en las mayores aflicciones x y del pecador siem­
pre turbado , triste y Heno de congoja t. I. . p. 25. n. 2^, 
y sig. t. 3. p. 300. n. 26. y sig» 

12 Ecce 'video coelos aperfos. N o es. estraño que se abriesen los' 
cielos para ver á San Esteban ; pues los Justos en sus aflic­
ciones ofrecen á su Dios el mas agradable espectáculo t. i , 
P- 37-n: 37-7 síg' 
Ecce 'video coelos alertos. Viendo Tos cielos abiertos y- á 

Jesu-Christo su rey soberano , se llenó de fortaleza San 
Esteban ; porque los ojos del Señor comunican gracia y 
fortaleza. Por eso Moysés procura tener siempre á Dios 
en su pensamiento , y los Santos todos han procurado te­
nerle presente en todas sus obras t, 1, p. 46. n. 4^. y sig. 
t. 3. p.' 266. n. 3. y síg. 

34 JEcte 'video coelos aperfos. La vista del cíelo animó en sus 
tormentos á San Estebim , y la consideración de la feliei-
dad que nos espera en aquellas eternas moradas, suavizaría 
todos nuestres trabajos, y nos animaría en las tribulaciones 
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r; 3. 1^9. n. 35. y sig. t 6. p. 126. n. 2^. y síg. 

15 ht Jihum homitiis stantem d dextris. V e al Hijo de Dios 
no sentado sino de pie á la diestra de su eterno Padre; 
porque se le representó en su prcnta disposición para so­
correr al aflig'do, con tjuien está en la tribulación t. 1. p, 
44. n. 44. y sig, 

16 Domine Je su , suscipe s f i r i t u m meum , hr ne statuas... Po* 
nienio los ojos San Esreb in en Je'su Christo , le fue mi y 
fácil perdonar y rogar por sus enemigos: y lo sena tam­
bién para nosotros si hiciéramos lo mismo t. 1. p, 165. n, 
15. y sig. ' . 

16 Domine Jesu Imitó á Jesu Chri-to perfeílamente aman­
do á sus enemigos, á quien s cedió el Señor una parte del 
amor que le es debido, y pidió por ellos muriendo en la 
cruz. I b i d , 

i j L a f i d a b a n t Stephanum. Fueron precio as para San Este­
ban estas piedras : pues á medida de eüas crecíd su espe­
ranza t. i . p . 29. m 28. ys"g. 

E N L A FIESTA D E S A N J U A N EVANGELISTA* 

1 D i x i t Jesús Petro : se que re me, Joan. 31. Véase en la 
fiesta de Sau Andrés Apóstol , Venite f o s t me. 

2. D i x i t Jesús Petro : sequere me. Aunque Jesu-Chrísto es. 
guia de todo , y todos los Cristianes deben seguir sus p i ­
sadas , quiso que particularmente le1 imitasen y siguieses 
sus sucesores los Prelados de la Iglesia t. 6. p-. 189. n. 36. 
y sig. - t 

3 D i x i t Jesús Petro : sequere me. N o han de estarse sen­
tadas ni descansar los Prelados de la Iglesia ^ deben traba-
j i r y padecer como lo hizo Jesu Christo. Esta consideración 
hizo temibles á los Santos las prelacias t. 6. p. 183.0. 32» 
y sig y p. 195. n. 4 1 . y sig. 

4 Conversus Petrus... H i c est discipulus Ule , quem diltge-
b'at Jesús, Grandes fueron las excelencias de San Juaa, 
pero todas se explican diciendo que fue amado de Jesús. 
Si el amor hace comuraes los bienes, San Juan paiticip*- < 



* ^ t i l 
'íía de los bienes y riquezas que se encerraban' en Jesús, 
V e Justos t. 3. 

I Quem diligebat Jesús. E l amor humilla y abate aun á los 
mayores Príncipes; y humillo á Jesu-Christo hasta hacerle 
reclinar su cabeza en el pecho de su amado el Evange­
lista t. 2. p. 114, n. 18, y sig. Y e Cena y Eucaristía t. 2. 

B N L A FIESTA D E LOS SANTOS 

1 Angelus Domini apparuit in somniis Joseph. Ma t t h . 2. 
N o faltó quien censurase sacrilegamente la providencia de 
Dios viendo los males que permite en el mundo: pero se 

. satisface plenamente á este argumento de la malicia hacien­
do ver que saca el Señor siempre grandes bienes de ellos. 
D é su huida á Egypto sacó la ilustración de aquellas pro­
vincias, la coronación de muchos inocentes, y se animcié 
al mundo de un modo público y ruidoso que habia naci­
do el verdadero Rey de Israél t. 4 p. 181. n. 35. y sig. 

2 Fuge in Egyptum. Huye Jesu-Christo sin embargo de 
haber venido para ofrecerse en sacrificio por el hombre; 
porque aun no há'bia llegado la hora señaladla por su eter­
no Pddre , a quien fue siempre obediente,1 Esta subordi­
nación y obediencia deben tener nuestras obras para que 
le sean agradables t. 3. p. 440. n. 53. 

3 Accipe -puerum , & fuge. Huj^p , sin embargo de que es 
omnipotente , para enseñarnos lo primero, que es lícito huir 
en tiempo de persecución : lo segundo con quanto cuida­
do se deben huir los peligros t. 4. p. 24. n. 16. t. 6. p.477. 
n. 94. y sig. 

4 Fuge i n Egyptum. Tienta á Dios el que no huye los 
peligros, y no es digno de absolución. Ninguno debe con­
fiar de sí mismo á vista de las caídas de muchos Sañtof. 
I b i d . 1 \ m • q ^ n c - : zui niinor¿a3 MI G\y 

$ Fuge i n Egyptum. Dios tenia decretado que Jesu-Christo 
no habia de morir á manos de Heredes : sin embargo po­
ne tal diligencia en huir como si no hubiera tal decrcio: 

TOMO YH. FFF 
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enseñándonos qne en la materia ¿e nuestra predestinación 
no debemos hacer discursos sobre los decretos eternos del 
Señor , sino obnir para merecer , como si no los hubiese 
t. 4. p. 382. n. 8. y sig. 

•é Esto i b i , usque dum dícam tib i . Quando nos vemos en 
tribulación no debemos preguntar hasta quando estaremos 
en ella , sino tener una gran coafianza dé que no nos des­
amparará el Señor t. i . p. 54. n. $4. y p. 88. n. 84. y sig. t . 
3. p. 326. n. 41. y sig. 

7 Esto ibi , usque dum dicam tibi. N o es Dios como los 
amigos del mundo, que dejan de- serlo en la rribiilacion; 
entonces está el Señor mas ccr^a de los suyos t. 3. p.320. 
n. 41. t. 1. p. 49. n. 48. y sig. 

S Tune Heredes , videns , quoniam ilíusus esset... Fiera p é ­
sima es la ambición; se opone ai mismo Dios , y produ­
ce efe¿los funestísimos t. p. 274. n. 47. y sig. 

•9 I r a f u s est valde. Entró en concejo consigo, y sus conse­
jeros fueron la envidia, la avaricia y la ambición: ved 
quál habia de ser su resolución. No debemos aconsejarnos 
sino con las leyes santas del Señor. I b i d . y ve A v a r i c i a 

írt&ítf*! h ioq; oi^Liia smJüilo mq . . o¿mw-
10 I r a f u s est valde. Los Príncipes y Jueces crueles de cuyo 

pecho está apoderada la malicia , no pueden dar otros de­
cretos que sanguinarios y cíñeles: por eso son duras las 
leyes del demonio y suaves las de Dios t. 3. p. 375. n. 
H\ y sig- * 

11 Occidit omnes fueros. Ofendió bárbaramente á Dios este 
Príncipe ultrajando la justicia , y abusando tan temeraria­
mente de su autoridad t. 6. p. 204. n. 49. y sig. 

12 Occidit omnes fueros. Quando los podes osos se ciegan, co­
meten mayores maldades que todos los hombres de clase ia-
ferior t. 5, p. 268. n. 43. y sig. 

13 Occidit omnes pueros. Si los Reyes y Príncipes de la tier­
ra no enfrenan sus pasiones , proceden como bestias crueles 

I y furiosos vientos. I b i d . t. 6. p. 179. n. 29. 
14 Mitíens , ocedit omnes fueros. O crees las Escrituras, ó 

«o las crees. Si las crees, conocerás que son inútiles todos 
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tus esfuerzos, j que nada podrán contra Dios : si no las 
crees ¿ que te importa lo que han dicho los Magos ? Se 
ve que su pasión le cegaba , y que no sabía lo que ha­
cía ciego , descaminado y cercado de tinieblas; estado in­
feliz á que viene el hombre por el pecado t. 6. p. 396. 
n. 42. y sig. 

15 Mtsit t h occidit omnes fueros. Encontró luego Ministros 
que egecutasen sus bárbaros decretos. Esto sucede á los 
Príncipes que triaen á sus Ministros á sus maldades , y en­
trarán con ellos en el abismo t. 6. p. 210. n. 54. y sig. 

16 Occidit omnes pueros. Dichosos Niños que tan pronto die­
ron glorioso testimonio con su sangre de la venida del 
Mesías! Ved aqui p o r q u é permitió el Señor la ceguedad 
de Herodes y de sus Ministros : no permite los malos en 
el mundo sino para bien de los justos sus amigos t. 3.p. 
292. n. 21. y sig. t . 4. p. 173. n. 28. y sig. t. 1. p. 328. 
« 54- , ^ , . 

17 Occidit omnes pueros. Sirven á Dios los pensamientos de 
los malos para el cumplimiento de sus altísimos designios. 
Los Niños derramando su sangre dieron un irrefragable tes­
timonio de su divinidad t, 4. p. 165. n. 23. t. I . p. 328. 

18 Occidit omnes pueros. D>os es glorificado dando principio 
á sus alabanzas con la sangre de estos Niños , y perfec­
cionándola con los que hablaron en su entrada de Ramos 
t. 1. p. 3 28. n. 54. y ve Ramos t. 2. 

E N L A C O N V E R S I O N D E S A N P A B L O , 

I Saúlus adhuc spirans. AB. g. Es grande y plausible la 
fiesta que celebra hoy la Iglesia ; pues se ve convertido 
en el mas zeloso defensor de la honra de Dios su mayor 
enemigo y perseguidor. Hoy vence Jesu-Christo á Satanás 
con sus mismas armas , haciendo un vaso escogido de su 
gracia , de quien lo fue de la malicia del infierno. V e Con­
versión t. 6. 

a Saulus adhuc spirans. Da principio el Evangelista reii-
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rienclo y engrandeciendo el pecado de Saulo , para honra 
de Dios y del mismo Apóstol ; para consuelo nuestro y 
de toda la Iglesia , y magnítica ostentación de la divina 
misericordia t. 4. p. 239. n. 7 1 . y sig. t. 6. p. 56.11.48. 49. 

3 Saulus adhuc... La mayor muestra del poder divino es 
obrar eficazmente en corazones libres como y guando quie­
re : y se ostenta particulormente este poder moviendo el 
duro corazón de un pecador, lo qual es obra mayor que 
criar cielos y tierra t. 6. p. 488. n. 3. y sig. t. 4. p. 155. 
n. 16. y síg. 

4 Saulus adhuc spirans. Maravilla fue grande que anunció 
el patriarca Jacob , la que hizo el Señor en el dia de Ra­
mos , extendiendo su poderosa mano sobre las cervices re­
beldes de sus enemigos; pero lo fue mayor esta: alli so­

camente detuvo voluntades libres , aqui las trocó con vir­
tiendo en su mas fino amigo al que era su enemigo mas 
declarado. I h i d . y ve Ramos *. 2. 

5 Saulus adhuc spirans. Hoy alcanza el Señor sobre el fuer­
te armado la gran vi£toria anunciada muchos siglos antes, 
quitándole sus mas poderosas armas para adornar con ellas 
el escudo de au Iglesia t. 2. p. 6S. n. 64. y sig. y ve Con-
'versión t. 6. 

6 Saulus adhuc spirans. Se corona Jesu-Christo con los pe­
cadores convertidos como con los objetos de su mayor 
ternura y agrado. Una de las piedras mas preciosas de es­
ta corona es Saulo , porque fue arraneada de las manos de 
sus mas ciegos y obstinados enemigos t. 6. p. 524. n, 29. 
y s i g - y £ - 557-n-54-

7 Saulus adhuc spirans. También engrandece el Evange­
lista el pecado de Saulo , para gloria del mismo ; pues le 
representa triunfante y vi&orioso de él : los pecados de 
los Santos serán piedras brillantes de su corona, y en el 

' dia del juicio se manifestarán para su gloria y triunfo t.6. 
p. $6. n. 48.49. 

S Saulus adhuc spirans. Engrandece finalmente, este pecado 
para nuestro consuelo ; pues se deja con esto afirmado el 
artículo dé la remisión de los pecados, y se declara que 
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no hay pecado alguno irremisible. V e Confesión t. §. y t . 
& p. 519.11. 25. y sig. < 

p Saulus adhuc spirans. También se nos propone un de­
chado de penitencia á quien podamos imitar los que somos 
pecadores t. 6. p . 539. n. 4 1 . y sig. 

10 Saulus adhuc spirans. Tenia el corázon Heno de rabia y 
envidia contra Jesu-Christo ; se acrecentaban estas pasio­
nes con la predicación de los Apóstoles , y los milagros que 
por su medio obraba el Señor : estando su corazón lleno 
de odio y de malicia , no habían de ser otros sus pensa­
mientos y sus obras t. 3. p 410. n. 38. y sig. y ve En~ 
t i d i a t. 5. 

11 Cum iter faceret, coniigit. Como el mayor- milagro qiie 
obró Jesu-Christo resucitando muertos fue el de la resur­
rección de Lázaro , poique áspero en él á que la muerte 
hubiera egercido sobre el difunto todo su imperio ; asi el 
mayor prodigio de la gracia obrando en corazones libres 
sin violentarlos , fue el de este dia ; pues esperó para lla­
mar á Saulo , á que su odio contra Jesu Christo hu­
biera llegado á lo sumo t . 4 . p. 155. n. 16. y sig. t. 6. p . 
486. n. 1. y sig. 

12 Súbito, circunfulsit eum lux de cáelo. Envióle el Padre d@ 
las luces sus divinos rayos de ilustración, para que viese 
el infeliz estado de su alma, y las grandes riquezas de gra­
cia y de gloria que perdía t. 4. p, 284. n. 10. y sig. t. 6. 
p, 494. n. 8. y sig. ^ , v . 

13 Circunfulsit lux de cáelo. Le alumbro el Sol divino para 
que viera las grandes riquezas de gracia de- que privaba 
su alma por el pecado , haciéndose indigna de la eterna 
bienaventuranza, de la que sin luces de lo alto ni aun 
podemos formar idea. I b i d . y t. 6. p. 93. n. 2.y sig.; 

S4 Dum iter faceret. E l seguía lleno de orgullo el camino de 
su perdición, y Dios le detuvo ea tan funesta carrera. Este 
es un singiáarmmo efe£lo de su misericordia , como lo es de 
su justicia abandonar al pecador para que siga impunemente 
el camino de la perdición t. 6 p, 439. n. 68, y sig. 

15 E t cádens in ( { f r a m , audivit vocem. Le derribó en tier-
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ra para que oyera sus voces , las quales no hubiera oído sí 
Dios no le derribara. Ved aquí el fin misericordioso con que 
nos aflige el Señor ; humíllanos para que oigamos sus vo-
c s y nos convirtamos á él t. I . p. 4. n. 4. y sig, y p. 61. 
n. 61. y sig. 

16 Sauk , Saule , quid me persequeris ? Dice que le persigue, 
porque nos ama tanto, que toma por suyas muestras ofen^ 
sas t. I . p. 11 <. n. 17. y sig. 

l y Quid me -persequeris ? Los siervos del Señor son las ni­
ñas de sus ojos, su hacienda, su gloria: asi el que los 
persigue , persigue al mismo Dios t. 3. p. 263. n. 1. y sig, 
y p. 273. n. 9. y sig. 

18 Quid me persiqueris ? Dios es perseguido en el que sufre 
persecución, y está siempre en el afligido t. 1. p. 44. n. 
44 y sig. 

19 Quis es Domine? Respondió con prontitud á la voz de 
Dios , mostrándose fiel oveja suya t. 4. p. 400. n. 18. 19. 
y ve Palabra de Dios t. 6. 

ao Quis es Domine ? La palabra de Dios no prende en los 
hijos de las tinieblas que la resisten por su dureza , pero 
en los hijos de Dios prende, y hace efeélos maravillosos 
t. 6. p, 234, n. 6. y sig. 

21 Ego sutn Jesús, quem tu persequeris. Estas palabras tie­
nen admirables misterios. Hace el Señor en ellas la com­
paración de su bondad infinita con nuestra fea ingratitud. 
Un Dios infinito se hace hombre por redimirle y salvarle, 
y un hombre v i l y despreciable íe persigue y ofende t.4. 
p. 422. n. 14. y sig. t. 6. p. 25. n. 20. y sig. 

3 2 Ego sum Jesús , quem tu... Que diferente es la conduéla 
de Dios y la del hombre 1 Este paga con agravios los be­
neficios del Señor , y el Padre de las misericordias paga 
con mercedes inefables sus ofensas t. 4. p. 237. n. 70, y sig. 

23 Ego sum Jesús t quem tu... kr stupens. Alumbrado Saulo 
con las luces de la divina gracia conoce las grandes mise­
ricordias del Señor , y la horrible fealdad de su pecado. 
Esto le llena de espanto y horror , y será uno de los ma­
yores tormentos de los malos en el dia del juicio t. 6. 
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24 £í stupens f ac tremens. Le declaró la malicia del pe­
cado que cometía , y sintió tal peso vergüenza , que qui­
siera viniesen sobre él los montes y le oprimieran. I b i d . 

25 Ego sum Jesús, Grande fue la vergüenza y confusión de 
Saúl o á visca de su pecado , n o obstante que obró 
con ignorancia ; pues no conocía á Jesús. ¿ Qual será la 
del Cristiano que le conoce , y sin embargo le persigue, 
quando el Señor le diga : Ego sum Jesús, quem tu per-
sequens ? I b i d . 

t 6 Domine , quid me r i s faceré ? Ved aquí un rendimien­
to digno de un verdadero penitente. Se anoja á les pies 
de su Dios dispuesto á hacar quanto le ordenare , y re-
su rito á referir su voluntad á la de Dios , para restable­
cer el orden que habla invertido ea ella su amor propio 
y su s ibarvia t. 1. p. 77. n. 74. y sig. y ve Conversión t, 6. 

87 Domine , quid me vis faceré ? Le llama Señor , que e« 
nombre propio de Dios : pero manifiesta que no solamen­
te le confiesa con la beca sino también con el corazón, 
rindiendo su voluntad á la de Dios , y prometiendo ege-
cutar quanto le ordenare t. 3. p. 410. n. 38, y sig. 

28 Domine , quid me vis faceré ? Solo Dios puede obrar 
eficazmente en el corazón humano , sin hacerle violencia: 
y viose este admirable eftíto de la omnipotencia en la 
repentina mutación de Saulo t. 4. p . 155. n. 16. y sig. y 
p. 347 n. 50. 

29 Domme , quid me vis faceré? Pecador de buena casta 
que respondió con prontitud á la voz de Dios ; no co­
mo aquellos que resisten los divinos llamamientos cansan­
do y fatigando al mismo Dios con su dureza. Véase en 
la fiesta de San Andrés , Continuo y t. 4. p. 318. 11. 32. y 
sig, t. 6. p. 489. n. 4. y sig. 

30 Ingredere civitatem , i r dicetur t i b i . Bien podia el Señor 
instruirle por sí mismo en aquel lugar : pero quiere que 
entre en la ciudad y sea instruido en ella ; para enseñar-
ros la sugecion á la Iglesia y a su Cátedra de la que de­
bemos recibir la verdadera do¿hina t. 5. p. 18. n. l o . y sig. 
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31 E r a t Damasci dtscijiulus, fiomine Ananias. Es tan gran­

de la providencia de Dios , particularmente con sus sier­
vos , que previene quantó han menester para su instruc­
ción y defensa. Quando hubo de criar á Adán le prepa­
ró el paraíso : quando quiso que Moysés fuese arrojado al 
N i l o , le deparó una Princesa que le recogiese; y quando 
quiere convertir á Saulo le prepara en Damasco un Discí­
pulo que le instruya t. 4. p . 167. n. 24. y sig. y ve Jus-

' tos t . 
32 Quiere Saulum , nomine Tarsensem. Quiere que su Dis­

cípulo vaya en busca de Saulo ; porque estima tanto las 
almas que quiere que sus siervos hagan diligencia para, 
ganarlas , y ningún servicio aprecia tanto como este t. 4 
p. 39. n. 27. y sig. 

33 f r a i l e , ecce mim orat. Le dice que ya está enteramente 
trocado , y que le encontrará orando. Son tantas las ma­
ravillas que puede obrar en nosotros la oración, que sola 
basta para hacer de nosotros un hombre nuevo t. 4. p. 
119. n. 29. y sig. 

34 T^ade , Anania... Le dice que vaya sin temor, pues no 
encontrará ya en Saulo el lobo perseguidor , sino un cor­
dero lleno de paz y mansedumbre. Esta trasformacion ha­
ce la verdadera penitencia t, 4. p. 295. n. 18. y sig. t. 6. 

• P- 534. n- 37- y sig-
3 ^ Ego ostendam , quanta oporteat eum p a t i . Apenas se ha 

alistado entre los amigos de Dios , quando se le anuncian 
trabajos ; porque estos son los talentos dé sus siervos t. I , 
p. 31. n. 30. ^ sig. t. 3. p. 335. n. 44. y sig. 

36 A d manus introduxeruntt Estuvo arrobado tres dias, en 
ios que fue- arrebatado al tercer cielo , y vió los arcanos 
de Dios. Esta vista le hizo olvidar las ordenes que lleva­
ba de la Sinagoga , y le disgustó del mundo. Este efeélo 
hace la gracia , como se vió en la Samaritana t. 4. p, 297. 
n. 20, y sig. . 

37 Saulus autem convalescebat. Convirtió el Señor contra el 
demonio el arma mas poderosa de que se había valido pa­
la liacsr guerra á, su Iglesia. Efeíio • grands de su poder 



y bonlaJ t . 2, ^3. n. ^2. y sig. 
38 Saulus auteh... De la extraordin.a ia misericordia que oso 

el Señor con Suilo , no debemos inferir que la hará con 
nosotros. Temamos á vista de los buenos principios , y 
desgraciado fia del rey Saúl t. 6. p. 4^6. n. 10. y sig. 

E N L A F I E S T A D E L A P U R I F I C A C I O N 
DE LA VIRGEN, 

i Postquaw imple t i sunt diss purgationis Maride. Luc 
Orienaba la ley de Moy^és que la muger fuese tenida 
por in nunda el tiempo de qinrenta días , y pasados estos 
•se presentase en el templo para ser purificada , ofreciendo 
ciertos dones según su calidad. Dispuso que se le oire-
ciesen todos los primogénitos en señal de gratitud por ha­
ber quitado la vida á todos los primogénitos de JEgypío 
para salvar á su pueblo. Quiere el Señor que tenga mus 
presentes sus beneficios y se los agradezcamos. V e Bens-
Jlcios ds Dios t. 4. • 

a Postquam imple t i sunt. Se ordenaba á la muger que es 
el tiempo de su inmundicia se abstuviese de entrar en el 
templo; porque es lugar santo y digno de toda reverencia 
en el que asiste Dios con sus Angeles. Ve Templos t. 

3 Postquam impleíi sunt. No estaba la Virgen obligada á 
la ley ds la purificación , porque su concepción y parto 
no habían sido según las comunes leyes de la carne y de 
la sangre : pero se purifica porque los Santos h.icen obras 
de sapererogicion con las que agradan rancho'á Dios t. 3. 
p. 436. n. 50. t. 1. p. 99. n. 4. y sig. 

4 Postquam impleíi sunt dies. Aunque la Santísima Virgen 
no estaba sugeta á esta ley , se purifica para no d.-r mo­
tivo de escándalo á los que no conocían los inefables mis­
terios que sa habían obrado en ella : enseñándonos á dis­
poner nuístras obras de manera que no sean motivo de tro-

. píezo ó esrándalo á nuestros prógimos t. 4. p 45. n. 30. y 
ve Obras t. 3. 

| Paítpiam i m p k t i sunt dies. Se ssigeta la Virgen i est0 
XOM. v i i . GGG-
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acto ¿e humlHad , para enseñarnos esta virtud , qne es el 
fundamento del edificio espiritual , corno la sobervia es ori­
gen de todos los pecados. Este vicio sin embargo de ser 
el m-s estrano al hombre , estaba tan arraigado en su na­
turaleza , que no han bastado para desarraigarle ios pode­
rosos egemplos de Jesu-Christo y de la Virgen t. 2. p. 
277. ns 7. y sig. t. 4. p. 24. n. 17. y ve Sobervia t, 5. 

6 Tulerunt Jssum in Hyerusakm. Mucho menos estaba su-
geto Jesu-Christo á la ley de los primogénitos ; pero se 
sugeta voluntariamente á ella , enseñándonos la fiel y pun­
tual subordinación que debemos tener á su ley santa , que 
es nuestro camino para el cie!o t. 3. p. 223. n. 8. y p. 24^. 
n. 23^ y sig. 

7 Ut sisterent eum Domino. Con mucho gozo fue presen­
tado á su eterno Paire Jesu-Christo ; pues este fue el 
fin de su venida , ofrecerse por nuestros pecados , y de­
jarnos en su sagrada pasión un pacífico timiama con que 
templar su indignación. Nosotros podemos ofrecerle este 
agradable sacrificio en la santa Misa t. 2. p. 176. n. 43. 
y ve M i s a t. 

S Ut darent hostiam secundum legem. No quiere Dios sa­
crificios sino según la ley , esto es , según el orden y re­
glas de justicia : por eso le son desagradables los que se 
ofrecen con perjuicio de tercero t. 3. p n. 24. y sig. 

C) Ut darent hostiam secundum legem. Ordenaba la ley que 
ofreciese la muger lo que pudiese según su calidad ; pues 
jamas nos pide sino coras fáciles y proporcionadas á nueŝ  
tras fuerzas r. 3. p. 37^. n. 15. y sig. 

10 Darent hostiam secundum legem , p a r turturum. Cada uno. 
debe ofrecer lo qne pueda según sus fuerzas ; pues Dios no 
quiere que ninguno haga mas de lo que puede. El mun­
do pide lo contrario , y haciendo salir á los que le siguen 
de su esfera , produce mil desordenes. I b i d . y t. 5. p. 2 £4, 
n- 33. y sig. , 

11 Par turturum. Una tórtola se debiá ofrecer en agrade­
cimiento al Señor por su beneficio { porque quiere que le 
manifestemos nuestra gratitud : otra por el pecado , por-
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que los padre? pecan regularmente por su demasiada afi-
cion á ios hijos t. 4. p .418 . n. I I 4 y sig. t. ó. p. 147. n. 
6. y sig. 

12 Ecce homo erat in Hyerusalem. N o pueien desear los 
Símeos predicador mas interesado de sus glorias que el 
mi mo Dios. Todo el cuidado que ellos emplean en pu* 
blicar sus a'abanzas y grandezas., lo empleaiá el Señor en 
publicar sus virtudes t. 3. p. 360. n. x¡. y sig. 

13 Eété. homo erat in Hyerusalem. Le aí-iba lo primero de 
qua era hombre ; y aunque esta no parece mucha alaban­
za pues habría muchos en Jerusalén , lo es muy gran fft 
en la boca de D i o s , y son pocos los que la merecen. V e 
Ĵ iríud t. 4. 

14 Justus ér timoratus. Llámale varón justo , que es lo mis­
mo qae decir , que guardaba puntualísimamente toda I t 
ley de Dios ; pues si quebrantára uno solo de sus precep­
tos , ya no merecería el nombre de justo t. l l p. 99. n. 
4. y sig. t. 3. p. 436. n. 50. 

15 Timoratus. Esto se sigue de que era Justo ; pues los San­
tos tienen mas motivos para temer , porque son mas ten­
tados , y su fragilidad es tan grande como la de los de-
mas hombres t. 3. p. 344. n. §0. y sig. 

,16 Timoratus. Excelente don tenia este varón para conser­
var las virtudes de su alma ; pues su mejor defensa es el 
temor de Dios t. 1. p. 117. n. 19. y sig. 

17 Justus , kr timoratus. El temor es el fundamento de la 
justicia ; y el que no tema no puede ser ju ta. Por eso 
fundó Jesu-Chrisio su Evangelio en temor. I b i d . 

1% E t Spiritus Sancius erat in eo. Diciendo que habitaba 
en él el Espíritu Santo , se dicen los grandes tesoros que 
poseía su alma ; pues con Dios vienen á ella todas las r i ­
quezas de la gracia y de la gloria t. 4. p. 278. 11.7. y sig, y 
p. 292. n. 16. y sig. 

19 E t Spiritus SanBus erat i n eo. E l Espíritu Santo que 
habitaba en su alma , le condujo al Templo , y le inspi­
ró buenos y saludables deseos; pues es en nosotros un prin­
cipio de todo lo bueno. Tbid. 

GGG a 



ao Eí Spirifus SanBus erat in eo. Si tan excelentes cualí-
dades pu^o Dios en este hombre para que le recibiese ea 
sus brazos ¿ q nal es serán las que nosotros necesitunos pa­
ra recibirle saemméatado en nuestro pecho t. 2. p. 357 .0. 
5 t- y sig- . . . 

S I E t venii m spiritu in templum. V ino al templo traído 
por el divino Erp,íritu con santos deseos , y por fines íam^ 
bien santos. Este es el modo de entrar en la casa cb? Dios, 
y desgraciado de aquel que entre en ella á profanarla 
t. 5 p. 185. n. 15. y sig. 

as Accepit íUm*¿ Nunc dimtttis,.. Llegando á poseer á su 
Dios , ya pudo decir ; Nunc dtmittis ; pues ya nada le 
quedaba que desear t. 2. p. 331. n. 28. y sig. t. 4. p. 278. 
11. 7. y sig. 

a3 Quia 'vidermt oculi mei. Todos los de'eos del mundo se 
cifraban en ver á Dios hecho hombre: cumplidas estos ya 
nada había que desear t. 1. p. 302. n. iS . y sig, 

24 Lumen a d revelationem. E l nombre de Chrisío es luz*. 
"Veüse Chrisío L u z t. 2. 

E N L A F I E S T A D E S A N M A T I A S A P O S T O L , 

I Cmrfileor tibí, Fater , IJomme coeli kr terree. M a t t k . 1 1 , 
No^ ama tanto el Señor que se alegra de nuestros bie­
nes como si él mismo los recibiera. Hoy da gracias á su 
eterno Padre por el gran beneficio de haber comunicada 
su espíritu á los Apóstoles para que ilustrasen el mundo, 
manifestando dos afe¿los ; uno de gozo por el bien qi e 
de acjui resultaba al mundo , otro de dolor por la cegue­
dad y obstinación de su pueblo. Este dolar le ©primio ent 
el Huerto sobremanera. V e Justos t. 3. y t 2. p. 397- n. 26, 

.a Conjiteor tibí. Quiere el Señor que le demos gracias p^r 
los beneficios , que nos concede , y las Ha h y á s-u eter­
no Padre en nuestro nombre t. 4. p. 41S n. i í . y sig. 

% AhsconMsti h<ee. Ningún vicio -abarrece mas el Señor -qu* 
la sobervia ; no la pudo sufrir en sus Angeles ,; mrcho me-
BOS en el hombre de quien es mas ageno é improino £sce 
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vicio t. ¿. p. 282. s. 52, y sig. 

4 Abscondisii hac d sapienttbus. Desea el Señor comuní-
caruos sus bienes y á sí mismo; p?ro los soberbios le opo­
nen tanta resistencia , que los deja y se convierte á los 
humildes, de quienes es recibido dignamente t. 4. p. 24. 
n. 17. y s'g. y ve Sobervia t. c. 

£ Abscomiisti haec d sapientibus. Los sobervios no pueden 
entender los sagrados misterios de nuestra religión , que exi­
gen un humilde rendimiento de la voluntad. Por eso mi ­
ró San Agustín á la sobervia como el origen y madre de 
la heregía r. 3 p. 189. n. 11. y sig. t. 5. p. 40. n. 25, 

6 Ahscondisti h¿ec. Dios aborrece los sobervios , que se 
• atribuyen la gloria de sus buenas obras, robándola ai Se­

ñor 5 que quiere que conozcamos que es suyo todo lo bue­
no que hacemos , y nuestro todo lo malo t. 4, p. 307. n. 
26. y ¿g.f y p. 334. n. 43. y sig, 

7 Abscondisti hcec d sapientibus , i r rez-elasti en pa r ru l i s . 
Cúmplese la profecía de Abacuc : Operuit míos gloria 
ijus. Se ciegan los sabios y sen cDntuiididt s por los i g ­
norantes t. 2. p. 232. ni 5. y sig. t. 4. p. 164.11. 22. y sig. 

S Abscondisti hac. La sobervia cegó á los sabios , y la hu­
mildad ilustró á los sencillos é ignorantes: los primeios fue­
ron ingratos á Dios , y por eso desechados ; los seguncSos 
fueron reconocidos , y por e>o iluminados. IbM. y ve J3<f-
neficios de Dios t. 4. 

9 I t a Paier , quia sic fui t píacitum. La ceguedad de los 
sobervios fue eíeíto de la divina justicia en castigo de 
su ingratitud ; porque jamas castiga el S'. ñor por su gus­
t o , sino porque le obligan nuestio pecados t. 4. p. 244. n , 
74;. y sig. y ve Pecado t. 6. 

Xo Qu taé i c fuit píacitum ante te. La vo. acion de los gen­
tiles fue efeíto de su gracia y libre voluntad , y deben os 
mirar este como un grande beneficio que exige toda mes-
tra gratitud t, 3. p. 183. n. 6, y sjg. Ve Gracia K y Btne-

jicios ele Dios r. 4. 
I I I t a Pater , qui sic fu i t píacitum. Debe tener al hom­

bre cuidadoso la inceriidumbre de la elección libre de su 
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Dios : pero no debe fatigarse en discursos inútiles, sin« 
obrar para merecer , seguro de que Dios no puede hacer­
le agravio ni injusticia t. 4. p. 382. n. 8, y síg, 

12 l í a Pater , quontam sic futí placüum. Aunque la gracia, 
de la vocación y elección de Dios no nos es debida de 
justicia, quiere el Señor convencernos de que siempre se 
nos niega por culpa nuestra ; para eso entra en cuentas 
coa el hombre reconviniéndole de su ingratitud y malas 
disposiciones para recibir sus dones t, 3. p. 35$. n. I . y sig. 
t. 4. p. 372. a. 1. y sig^ ̂  

13 Omnla t r ad t í a sunt mihi... Venite ad me omnes. Ved 
aqui el fin misericordioso de la Encarnación del Verbo: 
depositó el Señor en su Hijo todos sus bienés y riquezas 
infinitas, para que,las comunicase al hombre, uniéndose á 
su naturaleza. V e Encarnación t. 1. 

14 Vhnite ad ms omnes. Lo que hizo el Padre eterno coa 
su Hijo , hace el Hijo con nosotros , á saber una entrega 
universal y sin reserva de su carne , de su sangre , de su 
alma , de su divinidad , y de todos sus tesoros : á este fin . 
instituyó el adorable Sacramento de la Eucaristía, VQ B u - ' 
ear istia t, 2. 

15 Venite ad me omnes. Los ricos debian convocar á los po­
bres con estas palabras , considerando que Dios ha depo­
sitado en sus manos las riquezas para su alivio y socor­
ro. Véase la Dominica octava después de Pentecostés, so­
bre aquellas palabras: Habebat vúlicumX. 1. p, 230, n. 8. y sig. 

16 Venüs ad me omnes , qui laboratis , 61 onerati estis. Dos 
mal s padecían los hombres. E l primero la fatiga y can­
sancio que tenían que emplsar para conseguir las aguas d i ­
fíciles y amargas del mundo; y el segundo sufrir la carga 
enorme del pecado. Para remedio de ambas cosas le ofre­
ce el Señor aguas suavísimas y fáciles de alcanzar, y que 
tomará sobre sus espalias todo el peso de nuestros pecados 

3- ?• 37S- n- I 5 ' 7 sio- t- 2' P- 2I4. n- 82. t. 5. p. 23$. 
n 20. y sig. 

17 Venite ad me emnes... Tomando sobre sí Jesu-Christo nues­
tras enfermedades y nuestra muerte ^ las hizo tan dulces j 



suaves , que ya fon amables , como lo han mostrado los 
Santos, abrazándose con los tormentos y la muerte t. i .pi . 
56 n. 56. t. 2. p. 418. n. 4 1 . y sig. 

18 Venite ad me oftmes... Intenta el demonio separar al hom­
bre del camino de la virtud , persuadiéndole que padecerá 
en él hambre , tormentos y amarguras : hoy desvanece el 
Señor los intentos de su malicia , ofreciendo á quien le 
siguiere hartura , contento y placer verdadero. V e JVr-
rncto de Dios y Justos t. 3. y t. 4. p. 199. n. 45. y sig. 

19 Venite ad me omnes... El demonio , mundo y carne nada 
pueden dar á quien les sirve, sino desdichas y amarguras. 
Dios da bienes y contentos verdaderos, y siente mucho 
la desconfianza de los hombres en esta parte. Ibid, y t. ¿J. 
p. 239. n. 23. t. 6. p. 461 . n. 83. 

20 Venite ad me omnes... Dios nos llama para que acudamos 
á enriquecernos con unos, dones de infini/o precio, que se 
nos ofrecen graciosamente ; y siente tanto nuestra resisten­
cia á sus llamamientos , que Isaías le representó fatigado 
y suspenso t . 4. p. 318. n. 32. t. 6. p. 435 n. 66. y sig. y p. 
489. n. 4. y sig. 

21 T êntte ad me. Nos llama para darnos bienes; porque es 
el bien infinito; y ncs entrega á sus Ministros quando ne­
cesita castignrnos; porque es una bondad tan pura y per-
feda que no tiene en sí con que castigar t. 4. p. 248. 
n. 78. y sig. 

22 Venite ad me omnes.,, A todos llama, sin excepción de 
estados ni personas; porque no quiere que la haya en la 
distribución de sus dones; y asi quiere lo tengan enten­
dido sus Ministros f. 5. p. 99. n. 18. y sig. 

23 Venite' ad me omnes... Este es gran motivo de consuelo 
para los pobres : aunque es desigual la posesión de los 
bienes de la tierra , no lo será la de los bienes del cielo; 
la vinud sola será su medida t. 4 p. 24. n. 17. y sig. t. 5. 
p. 318. n. 80. . - 7 -

24 Venite ad me omnes... Todos son llámalos ; porque no hay 
estado alguno en el que no se pueda servir á Dios t. ^.p, 
396. a 30. 
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25 £go reficíam TOS. NO pueáe decir esto e! raun^o , ni el 

.demonio, que dejan perecer de hambre á los que los si­
guen t. 5. p. 239. n. 23. t. 6. p. 461 . n. 83. 

a6 Tolliie jugum metim super ros. Son palabras de grande con­
suelo para los afligidos. N o penséis que lleváis solo el 
yugo de la adversidad; Dios le lieva con vosotros , está 
coa vososros en la tribulación , y podéis decir ion el 
A,!ó tol : Omnia fossum in eo y qia me confortat t. i . p. 44. 
». 44, y sig. 

27 Et invenietis réquiem anmiahus vestris. Solamente puerca 
encontrar descanso los que • sirven á Dios : IOÜ pecadores 
viven en continuo tormento , congoja y desesperación t. 3, 
p. 294. n. 23. y sig. V e Pecado t. 6 

aS E t invenietis réquiem. Se engaña el mundo quando juzga 
que viven infelices los siervos de Dios : su alma goza de 
un verdadero desean o , y el buen teitim uio de su con­
ciencia los llena de alegría, Ib id . 

29 Jugum enim meum suave est. O ! si acabásemos de en­
tender que es suavísimo el yugo del servicio de Dios , y 
duro y molesto el del demonio! t. 3. p. 375. n. 15 y sig. 

30 Cecidit sors super Mathiam. Oraron los Apostóles ant s 
de hacer la elección de San M a t í a s enseñándonos que esta 
debe ,:er nuestra preparación para las cosas difíciles t. 4. p» 
75. n. s-y sig-

E N L A F I E S T A D E L G L O R I O S O S A N J O S E K 

l Cum esset desponsata Mater Je su. Matth. 2, Quiso el Se-
ñ r̂ qae su madre Maria santísima fuese desposada coa 
San J > ef para evitar el daño de la Yirg.m ; pues sería 
tenida por adultára y apedreada según ordenaba la ley. N « 
quiere Dios co^a alguna hecha en hon a suy a , ni sacrifi­
cio alguno con perjuicio de tercero t. 3. p. 3S5. a. 24. 
y sig. , • / 

2r Cum esset desponsata. También lo dispuso así el Sjñor 
para encubrir ai demonio el misterio de su divina Eacar-
l iác ioa , y de la redeaciua del hombre ; y para cousagrac 
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el estado del matrimonio, que es estado santo, y en él ss 
puede servir dignamente al Señor. V e Encarntuion t. i . y 
t. 6. p. 174. n. a6. y sig4 

g Cum essit desponsata. El desposorio de la Virgen fue 
dispuesto por el Espíritu Santo, no por su libre voluntad 
ó aníojo, como sucede á muchas jóvenes en el mundo. A 
los padítís toca disponer los desposorios de sus hijos, bus­
cándoles la persona que ssa mas á propósito para que sir­
van á Dios en su estado. V e Matrimonio t. 6. 

4 Cum esset desjjonsaía. E l matrimonio trae consigo mult i ­
tud de cuidados , y en éi se reparte el corazón , según 
lo que dijo el Após to l : por eso es prohibido á los Sacer­
dotes. Pero esto no podia suceder á San Josef, cuya Es­
posa era la mas santa y pura de las Vírgenes , y cuyo 
Hijo era el mismo Dios. Ib id . y t. 5. p. 107. n. 23. y sig. 

<j Joseph autem y -vir ejus , cum esset justus. Hace el Evan­
gelista el mayor elogio de San Josef llamándole varón y 
justo ; con lo qual se dice que no le faltaba virtud algu­
na , y que era robusto en la peifeccion. Véase lo que se 
dijo de Simeón en el dia de la Purificación. 

6 Cum esset justus , ér nollet eam traducere. E l varón justo 
se considera á si mismo , quando ve faltas en sus prógi-
mos , y no se indigna, ni las acrimina ó publica , antes 
bien las disimula y trata con blandura t, 6. p. 412. n. 52. 
t. 5. p. 281. n. 5 I . y sig. t . 1. p. 282. n. 14. y sig. 

7 Nollet eam traducere. N o qaiere afrentará su amada Es­
posa , contradiciendo con su conduela la de los mundano?, 
que tienen por vergonzoso el adulterio en mía muger ,a l 
mismo tiempo que ios hombres hacen gala de él t.5. p. 352. 
n. 103. y sig. 

8 Voíuit oculte dimittere eam. Era justo y temeroso. L o se­
gundo se sigue de lo primero. Véase el día de la Purifi­
cación sobre aquellas palabras : Justus , & timoratus. 

9 linee eo cogitante. ¿ Qual seria la turbación y congoja de 
Josef, considerando por una parte la santidad de su Es­
posa , y por otra la novedad que advertía en ella ? Mas 
de aquí se $acó el convencimiento d« ^ue Jesu-CtuW 
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no era hijo suyo , ni tuvo padre en h tierra. Este es siem­
pre el fin pon que el Señor permi.e trabajos en sus ami­
gos t. i . p. 35. n. 3^. t. 4. p, 181. n. 3$Ty Hg. 

l o Ecce Angelus Dominí apparuH in somnits. Av.nque parece 
que tarda algunas vece, ei Señc^r, y que pudiera ames 
haber sacado d.; sus dudas á Josef , acudió al tiempo opor­
tuno , según toavenu pa a su gloria , y pira bien de su 
Jg]Qúa. N o acudió á suspender el saíf ificio de Isaac, has­
ta que se manifcsró gloriosamente Li í í de Abrahan : ni 
al socorro ds D a m é l , hasta que estando s n i ; sioa entie 
los leones , qutdase acreditada, su bantidad t. 4. p, 167. n. 
24. y sig. t. 3. p. 314. n. 34, y sig. ^ 

I I Quod enim in ect natum est, de Spiritu SdnBo est, Véan­
se las palabras : Sjjtntus SanBus suferienieí in te , en el 
dia siguiente. 

E N L A F I E S T A D E L A A N U K C I A C I C N L E 
N UESTRA 5 E SOR A, 

1 M i s sus est ángelus Gabriel d Deo. Luc. x. Hoy celebra­
mos el misterio mas profundo y tlevado de nuestra fe, que 
no pudieron comprehender los mas encumbrados Serafines» V e 
Christo su Encarnación t. 1. 

2 Missus est Angelus. Se celebra hoy la grande obra de la 
divina misericordia , que declaró el mismo JebU-Chriito, 
diciendo: Novissitm misit' Fi l ium suum : porque dan de nos 
el Señor á su H i j o , nos da quanto tiet e , y quanto no­
sotros podíamos desear t. 1. p. 302. n. 18. y sig. 

3 Missus est ángelus Gabriel d Deo. Oyendo estas pala­
bras podíamos temer que siendo tan grandes las maldades 
del mundo , viniese el Angel á destruirle ; como el que 
vino contra el egército de Sena'cherib : nr s llenémonos de 
gozo , porque no viene sino para nuestro bi>n y prove­
cho c i . p 316. n. 37. y sig. t. p. 255 n 25 y sig. ̂  

4 Missus est ángelus G ^ ¿ r m . El ángel Gab; i i . l , que quiere 
decir fortaleza de ,Dios, viene á anunciar la un'on d i Di^s 
con la débil naturaleza del hombre; porque en este mis-
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terlo mostró el Señor su fortaleza venciendo al demonio 
con la flaqueza del hombre ; y así convenía para honra 

' nuestra y gloria suya. V e Encarnación y Nacimiento t. i . 
y Christo su Poder t. 2. 

5 Angelus Gabriel. Este Angel es á propósito para tratar 
del gran misterio en que el Señor se manifestaría vestido 
de nuestra flaqueza ; y vendría no con el terror y ma ges­
tad de los Reyes de la tierra, sino manso y humilde, ven­
ciendo al infierno con su mansedumbre y humildad t. i . p . 
319. n. 43. y sig. 

6 Missus est Angelus ad J^irginem. Bien viene un Angel 
á una V i r g e n , dice San Ambrosio; y el primero de los 
Angeles á la primera de las Vírgenes. Es grande la exce­
lencia de la virginidad , amiga de los Angeles, aborrecida 
de los demonios t. 5. p. 104. n. 21 . y sig. y p. 329. n. 88. 
y sig-

7 Missus est Angelus d Deo. Paga Dios con beneficios nues­
tras ofensas. Siendo el ofendido por el hombre , él mismo 
le busca por medio de sus Angeles para tratar de su reme­
dio t. 4. p. 2 37. n. 70. y sig. 

S A d Flrginem desponsatam viro , cui nomen erat Joseph, 
i r nomen Virginis M a r i a . N o eran conocidos en el mundo 
los nombres de Maria y de Josef, porque les faltábanlas 
riquezas , que son su sustancia, y lo que únicamente se 
aprecia en é l ; pero sus nombres eran célebres en el cielo, 
cuya sustancia es la gracia t, 5. p . 248. n. 30. y sig. y p. 
294. n. 6 1 . y sig. 

9 E t ingressus Angelus. Está bien el recogimiento en las 
mugeres , y particularmente en las doncellas t 5. p. 372, 
n. 119. t. 6. p. 168. n. 22. y sig. 

10 Ingressus Angelus. Envia el Señor un Angel que pida á 
la naturaleza humana representada en la Virgen su consen­
timiento para unirse á ella , por grandes razones. Aunque 
pudiera obrar en ella quanto quisiera porque es omnipo­
tente , no quiere violentarla, porque la crió libre , y quie­
re conservarla sus derechos t. 4. p. 347. n. 50. y p. 413. n. 
7. y 8. t . 6. p. 347.11.6. 

HHH % 



43» 
11 Ingríssus Angelus. Convino también que el Señor pidie­

se á la Virgen su consentimiento , para que dándole esta 
Señora con la mas perfeda y rendida voluntad , hiciese un 
áclo mas meritorio que el de Abralian, y el de todos los 
santos Monges que rindieron á Dios íu voluntad. Este es 
el sacrificio que mas agrada á Dios , y á medida de las 
disposiciones con que le ofrecemos nuestro coiazon , nos 
concede sus dones y mercedes t. 3, p 410. n. 38. y sig. V e 
Conformidad t. 1. 

12 Ave gra t i a plena. Llena de gracia estaba la Virgen, pues 
el Autor de la gracia la eligió para vestirse ea su seno 
purísimo de nuestra humanidad , recibiendo en él un cuer­
po el mas dispuesto para padecer , una levadura con la 
que se sazonase toda la masa de nuestra naturaleza t. 1. p. 
298. n. 14. y sig. t. 2. p. 76. n. 7^. 

13 JDominus tecum. Como en faltando Dios del alma vienen 
á §lla todas las desventuras y desgracias ; asi estando" Dios 
en ella posee la plenitud de los bienes y de las giacias 
t. 3. p. 366. n. 3. y sig. t. 4. p. 269. n. 2. y sig. t. 6. p. 360. 
n. 15. y sig. 

j l4 Turbata est in sermone ejus , kr cogitahat. La muger san­
ta es vergonzosa , y esta es una cualidad por la que se 
hace muy agradable al Señor. La Virgen la poseyó como 
íodas las perfecciones , en el mas alto grado: se turba y 
confunde al oir las palabras del Ange l , pudiéndosela de­
cir : Sicut fragmen mali pun id > sic genn¿e tua X . 5. p. 369, 
n. 115. y sig. t. 6. p. 165. n. 18, y sig. 

15 Turbata est , i r cogitahat. Mostróse Eva necia siguien­
do la sugestión de la serpiente , sin considerar que la era 
imposible pasar de ser polvo y nada á ser Dios. Hoy con­
funde su ignorancia una muger sabia, que se manifiesta 
tal callando, y turbándose al oir las palabras del Angel. 
Ib id . 

16 Turbata est in sermone ejus. N o dice que se turbó de 
ver al Angel , sino de oir las palabras que la dirigín; por­
que era verdaderamente humilde , y ninguna cosa turba y 
coafuade mas al que lo es, que oir sus elogios. Aua eí 
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rey Saúl se turbó quando Samuel le dijo , que Dios le 
enviaba para ungirle, y dijo , iNumquid non fú ius Jemi-
n i ego sum... ? t. 3. p. 344. n. 50. 3,' sig. t. 5. p. 290. n. 
58. y sig. 

17 Ne timeas M a r i a . Teme la Virgen como verdaderamente 
humilde; que quanro mas santo es el hombre mas tiene 
porque temer. Eva no temió al oir las palabras de la ser­
piente , porque ya habia entrado en su corazón la sober-
via , y en esto estuvo su perdición. Ib id . 

18 JV> timeas M a r i a . Teme la Virgen á la vista de un A n -
ge l ; 1 y no temerá la doncella á la vista y en ¡a conver­
sación de un joven lascivo y profano? Ninguna cosa mas 
peligrosa que tenerse por seguro en estas ocasiones; pues 
el que. parece mas distante de la caida , sue'e estar mns 
próximo á ella , como se vio eu San Pedro. Ib id . y p ^ ó q , 
n. 109. y sig. y ve Matrimonio t. 6. 

19 Ne timeas M a r i a . La asegura el Angel, llamándola por 
su nombre , y haciéndola ver que era conocida en el cic­
lo. La dice que ha encontrado gracia en la presencia del 
Señor , que todo quanto bueno tiene es gracia sr ya , y 
esto la conforta , y afirma en su humildad. V e Gracia 

20 Ecce concilles xn útero. La anuncia , cumpliendo con eí 
tin de su embajada , el gn.n misterio de la Encarnación 
del Verbo en sus entrañas, desvaneciendo ccn sus palabras 
los errores de los enemigos d é l a Rel ig ión, que han que­
rido contradecirle. V e Christo su Encarnación t. 1. 

21 E t regnabit in domo Jacob. Re jm rá en la casa de Jacob, 
esto es , en su Iglesia , no cerno lo$ Reyes de la tierra 
tomando las haciendas de sus vasallos, sino como el sol 
en los diamantes , llenándolos de sus resplandores t. 1. p . 
323. n. 49. t. 2. p. 258. n. 27. y sig. 

22 Regni ejiis non erit Jims. Su rey no no tendrá fin , porqire 
reynará con justicia , y lo que acaba los r y nos es la in­
justicia y el pecado t. 6. p 208. n. 52. y sig. t. 5. p. 20. 
n. i 1. 

23 Quomodo f e t i s í u d y quonum ' V r̂w,.. ? Instruida la Vir-
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gen en el misterio que se le anuncia , pregunta cómo se 
hará esto sin ofensa de su Dios , á quien tiene ofrecida 

. su virginidad : pues está dispuesta á perderlo todo antes 
de quebrantar sus promesas, conociendo que no puede 
agradar al Señor un sacrificio en ofensa de su ley t. 3. 
p. 223. 11. 8. Ve Obras r. 3. 

24 Quomodo Jiet istud ? Amó tanto la Princesa del cielo, 
dice -San Bernardo, la preciosa joya d é l a virginidad , que 
mas quería dejar de ser Madre de Dios , que dejar de ser 
virgen. Esta virtud preciosa es tan amada de Dios y de 
los Santos, como aborrecida de los demonios. V e Lujuria 

5; . « J 4 - - . . ' ' - ' ; l 
25 Spintus SanBus supervemet m te. La hace ver el Angel 

que no quiere Dios sacrificios con perjuicio de tercero, ni 
el consentimiento de su voluntad con dispendio de su pu­
reza : y que vendría sobre ella la virtud maravillosa de 
su Espíritu , manifestándose tan omnipotente en el modo 
de hacer sus obras , como en las obras mismas t. 3. p .38¿ . 
n. 24 y sig. V e T>ios su omnipotencia t. 4. 

26 Qmd enim ex te nascetur sanclum. Con estas palabras declara 
la santidad y pureza de Jesús , que dejó el Señor plena­
mente convencida y averiguada. V e Christo , su Pasión en 
general y en particular t. 2. y 3. 

27 Ecce ancilla Domini. N o hubo criatura que mas bajamen­
te sintiese de sí misma que la V i r g e n ; se humilla aho­
ra a proporción de lo que habia sido ensalzada por el Se­
ñor. Véase la Dominica diez y seis después de Pentecostés 
sobra aquellas palabras Qui se exdltat humiliabitur. 

28 Ecce ancilla Domini. Hizo aquí la Virgen el a cío mas 
heroico de humildad , y el sacrificio mas agradable al Se­
ñ o r , rindiéndole su voluntad; y ostentase en estola per-
fecla liberalidad de Dios , pidiéndola este sacrificio ; para 
que el don mas gracioso de su misericordia pareciese un 
premio justamente debido á su humildad t. 3. p, 410. n. 
38. y sig. t. 4. p. 406. n. 1. y sig. 
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E N L A F I E S T A B E S A N MARCOS 
EVANGELISTA, 

1 Post h<ec designavü Dominus , ér alios sepuaginta dúos. 
Luc. 10. Quaado sa trata de elegir á los Ministros de su 
Evangelio, se ilama pío píamente -S'í-ñof nuestro Redentor, 
porque rm srró su omDipüiet .cü.v sabiduiía eligiendo i r os 
hombres ignorantes y pobres , y confundiendo cc n elks-la 
grandeza y sabiduría de la tiena t. 3. p, 215. n. i . y sig, 
t. 5. p. 9. n. 4. y 5. Ve JD/cr, su Sabiduría t. 4. 

2 Dísignaví t .Dominus. , A los q i e elige por privados y 
grandes ele su reyno da el encargo de que le conquiíteit 
las almas ; porque este es el niinísierio que mayor premio 
merece en su aceptación divina j porque estima mes; el Se-
ñor un alma, que ios Í?.evts de la tieira sus reynos y do­
minios 4. p. 39. n. 27. y sig. ' 

| . Misi i- tilos tinos. Enviaba h«. mbres y no Angeles, por­
que asi era conveniente. Vtase en la testa de la Ascensión, 

.• Euntes pr'óedtcdte Evangeíium i y en la de la Stiuísitnít T r i ­
nidad , Dócete omnes gentes. 

4 Royate Dominum mtssis. K o es Díes con-o les Reyes de 
la t ierra, que se sustentan con la bacieiida de sus vasa­
llos. Nada puede dar el hombre á Dios , porque sea bue­
no , ni quiratle porque sea malo, l o o o qüamb hace es pa- -
ra nuestro b ien; y le debemos grmide agradtcin,ieiuo:por-
ciue nos ha dado obreros que para bien y provecho nues­
tro nos traigan á su Iglesia t. I . p . 3*20. n. 45. y sig. V e 

\ Iglesia-t. ^ ^ ^ 
5 Mi t t a t cferarios. Elige y envia á sus Ministros, no pa­

ra e se e-ten sentados, sino pa^a que tiab.jcn c tn ielo 
infatigable. Considerando esto los Santcs bujeien las dig­
nidades t. 6. p. 183. n. 32. y s'g. 

6 Mi t io vos sicut agnos ínter tupos. Pate-e crueldad tv ivh t 
á sus Apóstoles- como mansos có-deio- .pora coe fut. en 
<fespeda*ados, por h.s lobos : pero esre fue el admirable 
misteao de la Redención dwl mundo. Je^u Chiistu le vendó 
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y redimió con su mansedumbre, y con las mismas armas 
hace invencibles á sus Discípulos. Jesu-Christo recibió á 
este fin de su eterno Padre un cuerpo el mas dispuesto para 
padecer , y quiere que ellos padezcan y sigan sus huellas 
sangrientas t. i . p. 319. n. 43. y sig. t. 2. p. 100. n. 3, y 
sig."t. 3. p. 7ó. n. 73. 

7 Mitto tos sicut -agnos ínter lupos. Quiere Dios preparar 
espeíláculos agradables al cielo y á la tierra: para est« 
opone á sus enemigos unos combatientes flacos y débiles, 

• para que se ostente su sabiduría y poder infinito t. 2. p. 
104. n. 7. t. 5. p. 9. n. 4. 

S Ecce ego mitto vos. Diciendoles que él los envia, los ase­
gura de su asistencia , y de que jamás les faltará : pues 
no desampara Dios al que pone en aflicción: como el 
demonio , mundo y carne t. 3. p. 327. n. 4 1 . t. 5. p. 239. 
n. 23. y sig. V e Adversidades t. 1. 
Ecce ego mitto 'tos sicut oves. Señor ¿ asi tratáis á vues­

tros amigos, exponiendo su vida á tantos peligros ? Porqua 
los ama, los aflige ; pues los trabajos son ios talentos qu© 
les concede, para negociar en su salud t. 1. p. 31 . n. 30. 
t. 3. p. 2S9. n. 19. y sig. 

J o Ecce ego mitto vos. Nada tenían que temer de los peli­
gros en que les ponia el Señor. Si voluntariamente st 
expusieran á ellos , 'deberían temer mucho. Doéhina im­
portante para evitar las ocasiones de pecado t. 6. p. 317. 
n. 18. y sig. 

I I Ecce ego. Véase en la fiesta de San Esteban Ecce ego mit­
to ad vos. 

12 Nolite portare saceulum. Quiere que pongan todo su cui­
dado en el fiel desempeño de su ministerio , dejando á su 
paternal providencia el de su sustento y vestido ; y siente 
mucho, y aun castiga severamente la desconfianza de los 
hombres en esta parte t. 4. p. 196. n. 42. y sig, y ve Con-

jianz.a t. 1. 
13 JSfolite portare saceulum. Esto fue conveniente en sus pri­

meros Sucesores, á quienes envió armados de su virtud di­
vina para obrar grandes milagros; pero en lo sucesivo nt 
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es reprehensible el moderado cuidado de la subsistencia. 
Como aunque eligió Apostóles' ignorantes, en quienes no 
precedió estudio alguno ; no por eso sus Sucesores deben 
dejar de estudiar y prepararse para el desempeño de su mi ­
nisterio t. 6. p. 278. n. 38. y sig. 

14 Isfeminem per rviam salutaveritis. N o les permite cosa al­
guna que pueda distraerles de sus santas ocupaciones ; por 
eso les manda evitar los cumplimientos del mundo y sus 
concurrencias t. 6. p, 274. n. 35. y sig. 

1$ Tn quamcumque domum intraveritis , primum dicite : pax 
hnic domui. Les ordena que anuncien la paz en donde en­
traren ; porque solamente la hay en donde rey na su gra­
cia : en donde hay pecado todo es guerra , desolación y 
amargura t. 6. p. 454. n. 58. y sig. t. 3. p. 302. 11. 27.y sig. 

16 Dici te , pax huic domui. Se rie San Pablo de ios que le 
creían afligido y crucificado , siguiendo el camino de la ley 
de Jesu-Christo j porque no conocen la verdadera paz y 
tranquilidad de corazón, sino los que siguen este camino 
Ibid . y ve Adversidades t. i , 

17 Cúrate injlfmos , qui apud illos sunt. Quiere Dios que 
sean honrados y estimados sus Ministros: para esto conce­
dió á sus Discípulos poder obrar grandes milagros, todos 
dirigidos al bien y provecho del hombre, como fueron 
los que obró el mismo Jesu-Christo t. 2. p. 90. n. 82. y p. 
13 1. n. 11. y sig. t. 5. p 82. n. 7. y sig. 

18 Edentes, & bibentes , quae apud illos sunt. Justo es que 
sean alimentados y honrados los Ministros del Señor ; pero 

- ellos deben contentarse con lo que voluntariamente se les 
ofrezca , y huir los convites y regalos t. 5, p. 112. n. 27. 

19 Dicite , appropinquabit regnum coelorum. Dad al mundo 
' las grandes nuevas de que se abre para él el reyno de los 

cielos. Estas grandes promesas se contenían en su nuevo 
Testamento, cuya publicación deseaba tanto el Señor , por 
su abrasado amor á los hombres t. 2. p. 188. n. 57. y sig. 

TOM. V I I . l u 
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E N L A FIESTA D E LOS APOSTOLES 
SAN FELIPE Y SANTIAGO. 

I Non turhetur cor vestrum , ñeque formidet. Joan. 14. Es 
este Evangelio parte del divino sermón que predico Je-
su-Christo á sus Apóstoles después de la cena , anuncián­
doles los grandes trabajos que les amenazaban, y animan-
dolos á resistirlos con fortaleza. N o quiere el Señor en sus 
egércitos soldados tímidos y cobardes i sino animosos y cons­
tantes t. 6, p. 323. n. 23. y sig. t. 1. p. 104. n. 9. 

a Non turhetur cor restrum , ñeque formidet. Sí tenemos 
ánimo y fortaleza para sufrir el pesado yugo que nos po­
ne el mundo, ¿porque no le tendremos para sufrir el del 
Señor con resolución generosa ? Quiere Dios en nosotros el 
espíritu de los robustos de que habló el Profeta. Ib id . y p. 
s i i - n - i * y sig. 

3 Crediiis in Deum, kr in me ere díte. Poned en mí vuestra 
confianza; pues soy vuestro Dios, y me agraviareis es­
candalosamente si no lo hiciereis t. 1. p. 87. n. 83. y sig. t. 
4. p. 196. n. 42. y sig. 

4 I n me credite. Véase el dia de San Matías: Tollite jugum 
meum. 

5 I n domo JPatris mei mansiones multce sunt. Poned los ojos 
en el grande y feliz rey no que os tengo preparado. La 
esperanza de tan magnífico premio nos debe animar al tra­
bajo t. 3. p. 259. n. 35. y sig. V e Transfiguración t. 1. y 
Gloria t, 6. 

é I n domo Patris mei mansiones multee sunt. Habrá diver­
sos grados de gloria en aquel reyno feliz según la diver­
sidad de merecimientos, y estos se medirán principalmente 
por los trabajos. Por eso ios Santos los buscaron con an­
sia , y á medida de sus trabajos crecía su esperanza. V e 
Adversidades t. 1. y Justos t, 3. 

7 Fado parare vobis locum. Para nosotros nació Jesu-Christo, 
murió , resucitó y subió á los cielos á prepa arnos un asien­
to de gloria inmortal: de manera que pudo muy bien 



decirnos el Profeta : Vhut Hh t. 2. p. 12. n. 10. 11. t. 1. 
p. 323^n. 49. 

S Ut ubi ego sum , i r vos skis. Otra razón poderosa para 
animarnos ; prometernos estar en su compañía , en su mis­
mo reyno , participando de una gloria y felicidad inexpli­
cable. V e Gloria t , 6. 

9 Quo ego vado satis , viam scitis. Otra razón de es­
fuerzo y de consuelo. Bien sabéis á donde voy , y quál es 
el camino que yo llevo ". pues no ha de ser mejor la suer­
te del siervo que la del Señor t. 3. p . 245. n. 23. y sig. 

10 Et mam scitis. Os debe servir de consuelo, que seguís 
camino cierto y conocido; quando al contrario los peca­
dores van descaminados y por tinieblas t. 2. p. 31. n. 30. y 
sig. t. 6. p. 40a. n. 46. y sig, 

Z1 Ego sum via. Este ha sido uno de los grandes efeclos de 
su bondad infinita, haberse constituido nuestro camino, nues­
tra luz y guia , para que no errásemos en el camino de la 
verdadera felicidad. V e Christo , Luz y su DoBrina t. 2. 

12 Ego sum via. Es nuestro camino , y un camino vivo , se­
gún la -expresión de San Pablo : esto es, lleva sobre si ca-
minando el peso enorme de nuestros pecados , tan grande 
que abrumó al mismo que era la vida y poder infinito, y 
le hizo sufrir una agonía mortal. Ibid. y t. 6. p. 390. n. 37. 
38. t. 2. p. 31. n. 30. y p. 399. n. 29. y sig. 

X3 Ego sum via. Es camino v i v o , que no solo lleva nues­
tros pecados, sino que nos ilustra y esfuerza con su gra­
cia, sin la que'no solo no podríamos llegar á su gloria, 
sino ni aun desearla t. 6. p . 93. n. 2. y sig. t. 4. p. 332, 
n. 42. y sig. 

14 Feritas. Christo es la verdad, y los que le siguen la 
aman , bien al contrario de los seguidores del mundo que 
la aborrecen y arrojan de sí t. 5. p. 242. u. 25. y sig. 

1$ E t vi ta . Dios es la vida de nuestra alma , y sin Dios 
no vivivémos. Véase la Dominica doce después de Pente­
costés , sobre aquellas palabras: Semivivo relicto. 

16 Nenio venit ad Patrem nisi per me. N o se puede subir 
al cielo sino por medio de Jesu-Christo, de cuya pleni-

Izi 2 
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m ¿ de merecimientos recibimos todos: que es nuestro me­
dianero con su eterno Padre , y nos dejó confeccionado en 
sü sangre el sagrado Timiama de nuestra reconciliación t . i . 
p. 299. n. 1 .̂ y sig. V e Pasión t. 2. 

l j Amen dko vobis, qui credit in me, ojpera qu¿€ ego fado, 
& ipse faciet. Es la fe el fundamento de los milagros que 
ha de obrar Dios en nosotros ; y obra pocos , porque es 
débil y tímida nuestra fe t. 3. p. 198. n, 19 y sig. 

i 8 Si quid petieritis Pa í rem. Para animarnos y quitarnos todo 
temor , nos deja la oración , que es la llave de los tesoros 
de Dios., Véase la Dominica quinta después de Resurrec­
ción , sobre aquellas palabras : Si quid fetieriíis... y el L u -
n s de las Lecanías. 

E N L A FIESTA D E L A SANTA CRUZ. 

VÉASE ESTA MATERIA t. 5. 

i JErat homo ex Pharisaeis, Nicodemus nomine. Joan. 3, 
Propone Jesu-Christo á Nicodemus príncipe de la Sina­
goga, el misterio de su cruz , que es el mas profundo sa­
cramento de la sabiduría de Dios , y tan dificultoso de per­
suadir al mundo , como señaló Isaías y San Pablo t. 2. p, 
130. n. 10. t. 3. p. 219. n. 5. y sig. Ve Invención de la 
Cruz t. 5, 

a Nemo potest faceré hese signa. Manifestóse Jesu-Christo 
por sus obras , y ellas dieron el verdadero y convincente 
testimonio de su divinidad. Ihid. y t. 3. p. 240. n. 20,y sig, 

3 Nemo jpotest... Las mismas maravillas veían los Fariseos, 
y sin embargo no creían , porque la fe requiere santas 
disposiciones en la voluntad , p:«a que no ciegue al en­
tendimiento con su malicia t. 3. p . 192, n. 14. y sig, 

4 N i s i quis renatus fuerit ex aqua , i r Spiritu Santio. De­
clara Jesu-Christo á Nicodemus la doílrina de la regene­
ración del hombre en el bautismo , por el qual nace hijo 
de Dios por la gracia , que es una p i tleipación de su ser 
«ÜYÍÍIO. I Quanta ha sido la bondad de Dios poniendo Hites-
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tro remedio en una cosa tan fácil como lavarnos; y guan­
ta nue tra ingratitud , pues siguiendo los difíciles y áspe­
ros caminos del mundo , rehusamos los dones de Dios, que 
son fáciles y suaves! t. 4. p. 315. n. 31. y ye Servicio de Dios 

5 N i s i quis renatus. Jesu-Christo vino á establecer una re­
pública de Santos, cuyos moradores fuesen hombres nue­
vos , celesíiaíes y de elevados pensamientos. La puerta 
para entrar en ella es el bautismo , por el que es hecho 
el hombre hijo de Dios, y candidato del cielo. Vea el 
Cristiano quáles deben ser sus pretensiones y sus obras t . 
3. p. 235 n. i / . y s i g . 

6 Quomodo possunt haecJieri..?. Si terrena dixi vohis. A la du­
da y pregunta de Nicodemus responde Jesu-Christo coa 
un argumento invencible: ¿Si no podéis comprehender las 
obras admirables de la naturaleza que veis , como alcan­
zaréis el conocimiento de los misterios de la gracia, que 
exceden á toda la coraprehension del hombre í t. 3. p, 170, 
n. 1. y sig. Ve ixracta Y. 4. 

7 Si terrena dix i vobis. N o quiere el Señor que escudri­
ñemos sus misterios, sino que los creamos con humilde su­
misión , cautivando nuestro entendimiento en obsequie de 
la fe , según el consejo de San Pablo t. 3 p. 189. n. 11. y 
sig. t. 2, p. 302. n, 8. y sig. 

S Memo ascendit in coelum , ni si qui descendít de coelo. Quie­
re decir que ninguno subirá al cielo , sino desciende y se 
abate á todos los trabajos y humillaciones que sufrió pr i­
mero Jesu-Christo; pues no ha de haber otro •camine p. ra 
la felicidad que el que llevó nuestro divino Salvadoi t 3. 
p . 243. m 22. y sig. 

9 I t a exaltari o-poríet. Sobre la exaltación de Jesu Christo 
en la cruz , véase esta materia t. 5 y t. 3. p 75. n. 72. 

• l o Ojportet exaltari. Pondera el Padre San Ambrosio las pa­
labras de San Jimv.Qnodfaffum est, in ifso l i t a eratJEm Je­
su-Christo vida por esencia , y la comunica á todo lo que 
tocó; vióse principalmente este efe ¿lo en la cruz í, 2. p.324. 
». 24, y sig. V e Pasión t. 2. 
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E N L A F I E S T A D E S A N J U A N BAUTISTA. 

1 EUsaheth impletum est tempus pariendi. Luc. i . Fue en­
viado San Juan para prevenir y anunciar al mundo la ve­
nida de Jesu Christo : y desempeñó tan fielmente su en­
cargo, que nació y murió dando testimonio de la verdad, 
que consagró Jesu-Christo con su venida. V e Christoy Luz 
y su Dotlrina t. 2. 

2 Impletum est tempus. En su debido tiempo nació el Bau-
, tista, y en debido tiempo hace todas sus obras la natura­

leza : asi nosotros debemos hacer las nuestras en el tiempo 
oportuno y conveniente, si queremos que agraden al Se­
ñor. V e Servicio de Dios , y Obras t. 3. 

3 Apertum est os Zacharios. Enmudeció Zacarías quando 
el Angel le anunció que tendría un hijo. Es tan grande la 
flaqueza humana, que aun los mayores Santos dudan, des­
confían y se turban quando no penetran los medios con qu® 
el Señor hace sus maravillas. Siente Dios mucho estas du­
das y desconfianzas, y por eso envió esta aflicción á Zaca­
rías t 4. p. 196. n. 42. y sig. 

4 Apertwn est os Zacharia. La duda de Zacarías no fue 
sino un pecado leve, y sin embargo fue castigada por el 
Señor con la mudez de nueve meses : tal es la malicia y 
funestas ^consecuencias del pecado, aunque sea leve t. 1. 
p. 73. n. 72. 

E N L A FIESTA D E L O S S A N T O S APOSTOLES 
SAN PEDRO Y SAN PABLO.* 

1 Venit Jesús in partes Cesares Phüippt . Matth. 16. Para 
tratar de la fundación de su Iglesia , saca Jesu-Christo á 
sus Apóstoles de la tierra de Judéa á región apartada; por­
que la do ¿bina de esta Iglesia debia ser nueva y separada, 
para cuya inteligencia es menester desnudarnos de todos los 
aféelos é inclinaciones terrenas t. 3. p. 1S0. n. 2. 

2 Interrogahat Discípulos suos... ¿ qusm dicunt /tomines ? Nos 
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ensena el soberano Maestro á que hagamos alguna vez in­
quisición de nuestras obras, y de lo que sienten de noso­
tros los demás, entrando en una residencia , que es de la 
mayor utilidad é importancia t. 3. p. 2 37. n. 18. y sig. 

3 Quem dunnf homines ? Si solo se atendiera al juicio de 
los hombres para el conocimiento de Jesu-Christo , esta­
ríamos expuestos á muchos errores, porque sen varios y en­
contrados sus pareceres. Por eso ha dejado el Señor en su 
Iglesia una Cátedra visible en la que somos enseñados sin 
rezelo de engaño t. 5. p. 16. n. l ó . ysie. 

4 A l t i Joannem Bapdstam. Vese aqui la inevitable necesi­
dad de una Cátedra infalible , como es la de la Iglesia, 
en la que preside Jesu-Christo. Siguiendo los hombres sus 
errados juicios , decian unos que Jesu-Christo era Elias, 
otros Jeremías, otros el Bautista. Ihid . 

5 Vos autem, quem me es se Riciús ? Pregunta el Señor á sus 
Apóstoles como á hombres nuevos elevados sobre todos los 
demás , y de muy distintos pensamientos. Y ele ¿divamente, 
asi lo deben ser sus Ministros, y aun los Cristianos, que 
deben mirarse como candidatos del cielo t. 6. p. 272.11,33. 
y sig. y ve Mundo t. 5. 

6 Tu es Chrísíus. Los Judíos esperaban al Mesías, creyen­
do que habia de ser puro hombre descendiente de David: 
pero San Pedro hace hoy mas digna confesión llamándole 
Christo ; esto es , verdadero hombre ungido con el oleo 
de la divinidad, Hijo natural de Dios. V e Encarnación 1.1. 

7 Ego dúo t i b i : quia tu es Petrus. No por otro motivo 
hizo esta pregunta Jesu-Christo, sino para que respondien­
do San Pedro tu es Chrisius, le contestase el Señor con 
otras palabras semejantes , Et ego dúo t ib i ; quia tu es Pe­
trus. Este es siempre el fin con que Dios pide; para dar­
nos : y á la medida que dieremos nos dará t. 3. p. 363. n. 
7. y sig. t. 4. p. 406. n. 1. y sig. 

i E t ego dico t ibí: quia tu es Peirus. Vese aqui el pro­
fundísimo misterio del trato de Dios con el hombre , y de 
su liberalidad infinita ; que da capa de justicia á las obras 
de su misericordia. La conlesioa de San Pedro fue t a don 
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gracioso de su libíralídad , y sin embargo la premia como 
si fuese obra propia suya , á quien de justicia se debiese 
el premio. Ibid. 

9 Et ego dico tibí} quia ' tu es Pe í rus . La misma confesión 
hicieron los demonios, y sin embargo fueron reprehendi­
dos ; porque su intención y voluntad era muy diferente 
de la de. San Pedro : y esto es lo que mira principalmen­
te el Señor en nuestras obras t. 3. p. 410. n. 38. y sig. y 
p. 420. n. 43, ^ 

10 SuMer hanc petram <zdi/¡cah Effksiam meam. Teniendo 
' Jesu-Christo en el cielo la casa del seno de su eterno Pa­

dre , quiso fundar otra en el desierto del mundo para bien 
nuestro. Estuvo primeramente en figura en la Sinagoga , y 
después realmente en su Iglesia, en la que ha de habitar 
hasta el fin de los siglos. V e Eucaristía, t. 2, 

o 
1.1 Super hanc petram. No quiere que tengamos por segura 

doár ina alguna , sino la que nos fuese enseñada en la Cá te ­
dra visible de su Iglesia ; por eso quiere que salga de la 
boca de San Pedro la verdad tan cierta é indubitable da 

, que Jesu-Christo es hijo de Dios vivo t. 5. p. 18. n. 10. 
12 E t portee inferí non pr¿evalehunt. Las Monarquías e im­

perios del mundo se han trastornado y destruido ; pero la 
Iglesia fundada sobre la débil navecilla de San Pedro , ja­
más se trastornará, porque es la columna y fundamento de 
la verdad t. 5. p. 7. n. 2. y sig. 

13 Tibi dabo claves. Jesu-Christo fue nuestro Maestro y nues­
tro Redentor , y dejó á su Iglesia dos llaves : una el po­
der perdonar pecados , otra su divina luz para instruirnos 
en las verdades de la fe. V e Confesión t. 5. y p. 18. n. 10. 

• rj}g: ; 1 r • . • • '%x :] 
14 Ttbi dabo claves. Ved quánta ha sido con nosotros la di­

vina misericordia. Siendo infinita la deuda que contrae el 
hombre con su Dios por el pecado mortal , ha dejado en 
la tierra un tribunal en el que por la virtud de su sangre 
se nos perdona por un hombre nuestro hermano, y tan pe­
cador como nosotros t. 5. p. 124. n. 1. y sig. V e Conversión 
t, 6. 



15 QuáCUMque Voluerís. Pondera el Padre San Agustín la 
gran bondad de Dios , que no dio á sus Angeles la po­
testad de perdonar pecados , sino á hombres flacos y pe­
cadores , pgra que no se estremeciesen á vista de los da-
fe ¿los de sus hermanos , sino que los tratasen con blan­
dura y amor. Ih id . 

16 Qudecumque volueris, Véanse en la Dominica in AlHs las 
palabras Quorum rmisseritis jieccata, 

E N L A FIESTA D E L A VISITACION D E 
NUESTRA SEÑORA. 

I Exurgens M a r t a ahiit in montana cum fesúnatione.Luc.i. 
A l punto que fue concebido el hijo de Dios en las en­
trañas de la V i r g e n , la movió por su divino Espíritu á 
que fuese á las montañas de Judéa á santificar á su Pre­
cursor , cumpliendo con el significado d« los nombres que 
su eterno Padre le puso por el Profeta Isaías : Accelera, 
Preciare , Festina t. 2. p. 111. n, 15. y sig. t. 3 p. S^.n.Sa. 

a Cum festinatione. Jesu-Christo fue concebido por obra del 
Espíritu Santo, que es amor; y este le hizo cumplir en 
pocas horas lo que se habia anunciado en muchos siglos. 
Ib id . 

5 Exúl tavi t infans. En el punto en que fue santificado el 
Bautista y recibió la gracia , acelerándose en él el uso de 
su razón, dio saltos, de placer en el seno de su madre; 
porque el origen verdadero e inagotable de la alegria del 
corazón es la gracia t. 3. p. 300. n. 26. y sig. y ve Gracia 
t. 4-

4 Exultavit infans. Viéndose santificado y hecho hijo de 
Dios, da saltos de placer en señal de agradecimiento ; por­
que el Señor quiere que le demos gracias por sus bene­
ficios t. 4, p, 418. n. 11. y sig. 

5 Unde Jioc mihi. O que buenas palabras para expresar nues­
tra indignidad , quando nos acercamos á recibir á Jesu-
Christo sacramentado ! 

6 Unde hoc mihi ? D « doade á mi tanta dignación , quf 
TQM, Y U , 
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renga á mi el mismo Hijo de Dios ? Esta humildad y co­
nocimiento propio es la mejor disposición para comulgar 
t. 2. p. 364. n. 56. y SÍ|. \ 

7 Beata, qiia credidisii. Todos los aítos de virtud en la 
Virgen fueron heroicos; pero lo fue singularmente su fe; 
en la que excedió al patriarca Abrahan : y como á medi­
da de la fe obra el Señor en nosotros sus milagros, la fe 
de Maria fue el fundamento del admirable prc digio que 
obró la gracia en su seno t. 3. p. 198. n. 19. y sig. 

$ Ut fa&a est vex salutationis tuae. Si una sola pal. bra obró 
tan admirables efe¿los en la madre y el hijo , ¿ que obra­
ría en el discurso de tres meses el que es la fuente de la 
salud y de la gracia l t. 4 . p. 278. n. 7. y sig. 

9 Magníficat anima mea Dominum. Como Maestra de hu­
mildad no niega los magníficos dones que ha recibido del 
Señor , sino que todos los atribuye al mismo Dios , de 
quien los ha recibido , y engrandece con humilde recono­
cimiento su bondad. V e Virtud t. 4. * 

10 Mansit apud eam quasi tribus mensibus. Quedóse la V i r ­
gen en compañía de su Prima por espacio de tres meses; 
lo primero para servirla en su parto , cumpliendo con los 
deberes de la caridad ; lo segundo para que no fuese vis­
ta en público tan frecuentemente ; enseñando á las donce­
llas él recato y retiro con que deben vivir t . 5. p. 372. o. 
119. t. 6. p. 168. n. 22. y ve Amor delprógimo t. í . 

E N L A F I E S T A D E L A M A G D A L E N A 
VÉASE EL VIERNES SEXTO DE QUARESMA. 

E N L A F I E S T A D E L A P O S T O L S A N T I A G O , 

I Accésit ad Jesum. Matth. 20. Véase la exposición de es­
te Evangelio en el Miércoles tercero de Quaie.ma. Y sobre 
cantarse en aquel dia el Evangelio que descubre su fa1ta, 
véase lo que se dijo en la fiesta de Santo Tomás , y en la 
Conversión de San Pablo. 
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E N L A FIESTA D E S A N L O R E N Z O M A R T I R . 

i N i s i granum frumeníz. Joan. 12. Véase el común de 11» 
Mártir. 

a Grandes fueron las excelencias de San Lorenzo ; enseño 
la virtud de la limosna, declarando cjue los pobres son tra-
gineros de los ricos, puestos por Dios para llevar al cielo 
sus tesoros t. 1. p. 222. n. 3. y sig. 

3 Las llamas con que pretendió abrasarle el Ti rano, le de­
jaron mas glorioso y resplandeciente , cumpliéndose aque­
lla sentencia : Du/n süjperbü impius , incenditur pauper. 
Este es el efecto de las tribulaciones en los Justos t. I . p. 
8. n. 8. y sig. y p. 35. n. 35. y sig. t . 3. P. 2S3. n. 17. y sig. 

4 Con sus tormentos probó Dios su fidelidad , mejor que 
en la ley antigua se probaba la fidelidad-de la muger con 
las aguas amargas. Ib id, 

£ Q uanto mas crecían sus tormentos mas contento estaba, 
porque se aumentaba su esperanza : entendía que en la cav 
sa de Dios los trabajos son los talentos de mayor estima 
y precio t. 1. p. 25. n. 25. y sig. 

6 Por grande merced propuso el Papa San Sixto á San 
Lorenzo que habia de padecer mayores tormentos que él , 
porque saben los Santos que á medida de los trabajos es 
el premio. Ibid, 

E N L A FIESTA B E L A ASUNCION D E L A 
PURÍSIMA VIRGEN, 

% Intravit Jesús in quoddam castellum. Luc. 10, Marta y 
Maria recibiendo á Jesús en hospedage , son symbolo de 
la Santísima Virgen , recibiendo al mismo Salvador en su 
purísimo vientre ; y asi como este milagroso hospedage es 
inefable y lleno de misterios , asi también lo es la retri­
bución con que en este dia hospeda Jesús á su Madre en 
la gloria, obrando indecibles maravillas. V e Encarnación 
t. 1. 
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a En las demás festividades interviene algo de pena ; en esta 

todo es gozo, todo es regocijo , todo es gloria : es la co­
rona de todos los restantes misterios. La buena muerte co­
rona todo lo bueno de la vida ; es la perfección y com­
plemento de todas las virtudes del Justo t. 5. p. 42S. n. 
39-ysig-

•3 Int ravi t Jesús. Recibe Marta al Señor en su casa , no 
en la agena , insinuándonos que en lugar de ser gratos á 
Dios, son abominables los obsequios y servicios que se le 
hacen con la hacienda agena t. 3. p. 38^. n. 24. y sig. 

4 Iníra-vit Jesús... kr mulier quaedam M a r i ha nomine, excs-
jpit illum. ¡ Como aciertan estas dichosas hermanps en ob­
sequiar á Jesu Christo 1 Asi en la necesidad le piden Gen­
iadamente , y consiguen la salud y resurrección de su her­
mano Lázaro t. 3 ^ 360. n. 5. y sig. y p. 425. n. 45.y sig. 

5 Intravi t Jesús. Dichosa casa en la que entra el Señorí 
Dichosa el alma que le recibe ! porque teniéndolo se tie­
ne todo bien , sin él se está en la suprema desventura t.2. 
p. 3 31. n. 28. y sig. t. 4. p. 269. n. 2. y sig. Esta verdad mal 
entendida de los Gentiles les obligaba á tener á sus dio­
ses enclavados y encadenados en sus casas. La explica biea 
la lucha y lagrimas de Jacob : y la experimentó infeliz­
mente la Sinagoga , luego que la dejo el Señor en aban­
dono y desamparo t. 2. p. 35. n. ^3. 34. V̂Q Pecado t. 6. 

i H u ü erat sóror , nomine M a r í a . Estas Damas distingui­
das y principales, aun amando apasionadamente á Jesu-
Ghristo , le esperan en su casa, como instruidas con su 
doélrina del retiro y recogimiento. Esta virtud es tan ne­
cesaria á las mugeres, que para que la adquieran permi­
te el Señor la locura y extravagancia de sus modas y de 
sus usos , en sus pies y con sus personas t. 6. p. 168. m 
22. y sig» 

7 Hmc erat sóror , nomine M a r í a , quá sedens se cus -pedes 
JDomini... Mar tha autem saiagebat. Se creería mas acerta­
da á Marta , toda ocupada en preparar comida para el 
Señor y que á Maria que abandonando este cuidado , to-
4a se entrega á recibir su dodldna, consuelos y favores» 
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pero el mismo Señor áeclara que María fue la mas cuer-

. da, porque no viene á nuestras almas para recibir , sino 
para dar: su reyno no es como los del mundo , que todo 
lo tienen de los vasallos , sino como el del sol , de quien 
todos reciben, y á quien nadie da t. 2. p . 265. n. 34. y 
sig. y p. 26. n. 26. y sig. Para esto quiere que lo reciba 
el hombre en su alma , y eso será reynar en ellas el Se­
ñor de la gloria. V e Eucaristía t. 2. 

8 Huic erat Sóror. Significa Marta las obras corporales, 
Mtiria las espirituales: con entrambas hemos de servir á 
D ios , de quien tenemos no solo el alma , sino el cuerpo 
r. 3. p. 391. n. 27. y sig. y ve Obras t. 3. 

9 Sedens,., audiehat •verhum illius. Oía el sermón de Jesu-
Chrhto no solo con el cuerpo , sino con toda la atención 
de su alma ; á diferencia de muchos que oyen ía palabra 
de Dios solamente con el cuerpo, y quando mucho con 
el entendimiento , pero teniendo el corazón en otra parte; 
y asi salen del sermón admirados como los Fariseos, pero 
no convertidos; y pueden muy bien los predicidores re­
petir la queja de Isaías: I n vacumi labor av i r. 6. p, 237'. 
n. 8. y sig. ^ : ^ f 

10 Mar tka autem satagehat circa frequens mmisterimn. ¿ Os 
ansiáis, dice San Agustín , de no participar de la dicha de 
Marta en obsequiar y hospedar á Jesu-Christo. ? Conso­
laos , añade el mismo Padre, que el Señor no os ha nega­
do este con uelo : JNon tibí ahstulit islam dignaticnenr. f ues 
para que lo tengáis , él mismo se ha quedado en la per­
sona de los pobres. Entre los egemplos con que ha queri­
do el Señor probarlo, es excelente el de Abrahan , que 
por sus manos mismas y las de su muger quiso servirles: 
lo mismo hicieron los Apóstoles j porque no miraba a los 
pobres con los ojos del cuerpo , sino con les de la fe t. 1. 
p. 236. n, 14. y sig. 

11 Mar tha autem, satagehat... Domine non est tihi curte...? 
Marta nos enseña la solicitud con que es debido asistir y 
regalar á Jesu-Christo en su persona y en la de sus mi ­
nistros j por eso no la reprehende el Señor , pero da á 
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entender en su misteriosa repuesta , que sus predica-iores 
y ministros no deben apetecer obsequios y regalos , sino 
contsntarse coa lo necesario para la v i d i t. 5. p. 78. n. 4. 
y sig. t. 6. p. 274. n. 35^ y sig. 

12 Ofíinam -partem elegit sibi M a r í a . Diciendo el Señor 
que Maria haca lo mejor. , supone bueno lo hecho por 
Marta • signiñando en esto la- diversidad de los estados de 
su Igieda , unos mas , otros menos perfeclos ; todos son 
santos , y en todos podéis hallar salud , siendo estos la va­
riedad celebrada por David en el vestido de la Reynar 
santo puede ser el casado viviendo como le ordena el 
Apóstol , ó como dice San Pedro secundum scienúdm t 3. 
p. 396. n. 30. t. 6. p. 174. n. 26, y sig. 

J3 Optimam partem degit sibi M a r í a . Marta eligió buena 
suerte , su hermana Maria la mejor; y la soberana Virgen 
escogió una y otra; la activa de Marta > y la contempla­
tiva de Maria. Recibió en la casa de su virginal vientre 
á Je sús : y como Marta le sirvió con suma diligencia ; le 
alimentó con el neélar de sus pechos ; y le vistió y pro­
veyó de lo necesario s^gun su pobreza. Como Maria, 
puesta á sus pies , y aun teniéndolo entre sus brazos, es­
cuchaba sus divinos espirituales coloquios , mejorando en 
la tierra la ocupación de los Serafines en el cielo. E l Se­
ñor con proporcionada retribución la recibe hoy en lo 
mejor y mas elevado de su Iglesia, siendo cierto que co­
mo tratásemos al Señor , nos tratará á nosotros, regla de 
que colige San Bernardo el supremo lugar en que Chris-
to coloca hoy á su Madre; Ñeque in tsrr ís locus dignior 
'üirgiualis uteri templo , in quo virgo Chrístum suscepxt ; ñe­
que in coel'is regali solio , in quo Chnstus M a n a n sublt-
mavit t. 3. p. 3Ó0. n. 5. y sig. 

E N L A F I E S T A D E S. B A R T O L O M E A P O S T O L . 

1 Exiit Jesús in montem orare , hr erat pernoffans in ora-
tione Dei. Luc* 6. Refiere San Lucas como Christo nom-
bíó á los doce Apóstoles por maestros de su divina Escuc-



. . . . w 
la-, gefes y capitanes de sus egércitos , nubes que habían 
de llover y fecundar la tierra , impelidas por el viento del 
Espíritu Saoto , piedras limpias con que habia de ser ven­
cido el infernal Gol ia t , y valerosos soldados que habian 
de alcanzar la mayor y mas célebre vi£loria que jamás 
se vio , ni puede verse en el mundo , de los quales uno 
fue San Bartolomé. V e Iglesia t. 5. 

a Exnt Jesús in montem orare. N o ora Jesús , dice San 
Ambrosio , por necesidad suya , sino para instrucción nues­
tra : asi oró al tiempo de su pa-ion para enseñarnos á ar­
marnos con la oración , quando nes amenacen trabajos. 
También oró quando hubo de ser juez en la causa de la 
Aduli ra : singukrmenre o?a en la importante ocasión de 
elegir Apóstoles , es decir sus ministros, sus embajadores, 
los grandes de su reyno 1 4 . p. 68. n. 1. y sig. 

3 Extit orare. Es la oración remedio univeis 1 para ale­
grar el corazón , particularmente si se prolonga esta celes­
tial plática con Dios : por eso se dice , perncBans in ora-
tione Dei. De ella se valieron los Santos para remedio de 
sus desconsuelos t. 4. p. I I 9 . n, 29. y sig. y p. 103. n. 
20. y sig. 

4 E r a t fernoBans in oraüone Dei. La oración debe ser per­
severante , no acelerada ni interrumpida. Ibid. 

5 Erat fernoBans in orattone Dei. Ora el Señor con ora­
ción fervorosa , ora con deseo de complacer á su eterno 
Padre , y ora durante toda la noche en que los hom­
bres duermen, para suplir su abandono y tibLza. V e G r a ­
cia t. 4. y t. 2. p. 178. n. 46. y sig. 

6 In orattone Dei. Desea tanto Dios que le pidan los 
hombres , que se enoja y disgusta porque no le piden,* 
por eso quando callan no ora Christo por ellos t. 4. p. 
79. n. 7. 

7 E r a t ptrnoBans in oratione. Christo es el buen media­
nero deseado por Job , y el que como tal trata con am­
bas partes para componerlas , de noche con Dios , de dia 
con los hombres t. 1. p. 299. n. 15. y sig. 

8 Erat fernoBans, Grande-empresa trata Jesu-Christo, que 
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es elegir los supremos Prelados de su Iglesia , los quales 
deben aventajarse á sus ovejas. \ Gran negocio, elegir cgccu-
tores de las obras excelentes del poder de Dios ! Quien 
le tiene , necesita particular favor del cielo para el acier­
to , y está obligado á implorar y pedir la divina luz ; de 
otro modo fácilmente será reo de las faltas y culpas del 
que elija t. 6. p. 183. n. 32. y sig. 

9 Elegit duodecim , quos Apostólos nominavit. Para tan alto 
ministerio elige el Señor hombres ignorantes y flacos t. 5. 
p. 10. n. 5. y sig, 

10 Judam , qui f t ik proditor. No ignoraba Jesu-Christo quien 
era Judas , y lo que habia de hacer , y sin embargo le 
escoge con elección, tratada, como dice San Lucas , con 
el Espíritu Santo : Quos elegit per Spiritum SanBum : para 
muestra de su bondad , y egercicio de su misericordia, se­
g ú n San Ambrosio. Por lo mismo dice San Gerónimo, 
hizo al hombre pecable , y le permitió caer tan misera-
blemeate : sufre que el Hijo pródigo salga de su casa, 
mostrando misericordia tan cumplida , que casi murmuran 
de ella los Santos , pareciendoles excesiva t. 4, p . ^ i ^ . 
11. 55. 56. y p. 236. n. 69. 

i I Judam , qui fu i t proditor. Elige á Judas, sabiendo que 
lo habia de entregar , para crédito de su omnipoten­
cia , que sabe sacar bienes de los mismos males. Saca d« 
ellos el cumplimiento de sus adorables designios, como dijo 
Ana llamándole Señor de las ciencias , y añadiendo , E t 
ipsi praparantur cogitationes: á la manera de un sábio pi­
loto , que se sirve de los mas contrarios vientos para lle­
var la nave al puerto t. 4, p. 162. n, 20. y sig. 

12 Judam , qui fu i t proditor. Cosa digna de admiración, 
• que lo mismo que para los demás Apóstoles fue de supre­

ma dicha , fuese para Judas de lastimosa perdición y muer­
te ! Esto también se observa en el augustísimo Sacramen­
to , que siendo para unos salud y vida, es para otros muer­
te y ruina eterna. Infeliz suerte la de los malos, á quie­
nes lo mas bueno les es para mal , asi como á los buenos 
aun lo mas malo se les convierte en bien t. 2. p, 359. 
5 2 / 1 . 3. p. 328. n. 42. y sig. 
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E N L A FIESTA D E L A DEGQLlACIQJSr 
DE SAN JUAN BAUTISTA. 

X Mis i t Herades b- tenuit Joannem. Marc. 6. Siempre 
fue mal recibida la verdad de los p cadores, y costó la 
vida á muchos Saatos el h.íb rsela dicho ; pero es mas 
odiosa á los polerosos , que acostumbrados á hacer siem­
pre s ) gasto, buscan quien los lisongeen aunque l^s mien­
tan. Es la verdad la muger G ibaonita, que nadie la quie­
re en su casa t. 5. p. 242. n, 25. y sig. 

% Mis i t Herodes, No imitaba San Juan á los predicadores 
débiles y lisongeros , sino que anunciaba la verdad vigo­
rosamente , cuidan io mas de la honra de Dios que de la 
suya , acordándose-del pecado de los labios de Isaías por 
no haber corregido al rey Ozías : los pocos predicadores 
que vernos perseguidos , prueban quán pocos son los que 
imitan á San Juan t, 6. p. 259. n. 25. y sig. 

3 Mis i t Herodes , é* tenuit Joannem, VÉASE EN LA DOMI­
NICA SEGUNDA DE ADVIENTO Cum audisset Joamss in 
*üinculis. 

4 Non licet tibí. Ofendió enormemente á Dios el adulte-
terio en la ley de naturaleza, por haber sido el Señor au­
tor del matrimonio : y lo ofende como una especie de sa­
crilegio en la ley de gracia en que le ha elevado á Sa­
cramento : y p obaba en Herodes una extru< rdinaria ce­
guera : pues abandonaba por Herodías á su propia muger, 
aca-o mas estimable que aquella t . 5. p. 33^. n. 94. y sig, 
t. 6. p. 173. n. 25. 

5 Non licet tibi. En todos es gravísimo el crimen del adul­
terio , pero en los rsyes lo es mucho mas; y se ve en 
el castigo que envió Dios por él á David , y en el que 
dio á Abime^ec por solo haberlo inten ado. Ih id . y t. 6. 
p. 203. n, 48. y sig. 

6 Non licet tibi. Abusa Herodes e^csnlalo'nmente de la 
mugir de su hermano , y manda matar al B-^urista que se 
lo reprehende ; que los pecados de Us Grandes y poic-

TOMO V I I . hhh 
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rosos no son como los de un particular , pequeños y de 
poca con ecuencia " sino enormes y ruidosos como su po­
der t. 5. p. 268. n. 43. y sig. 

7 JVb» licet ubi. No faltarian criados que ayu lasen á Here­
des al logro de sus ciimin;les deseos , y aun le incitarían 
a é l , conv) aa nsej ¡ban á Faraón que se aprovechase de 
la muger de Abrahan j pero también acompañarán á su 
amo en el infierno á expiar sus delitos t. 6. p. 210. n. 54. 
y sig. 

8 Uen licet tibi. Con ser tan grande la maldad de Hero-
des se la reprehende San Juan con firmeza sí , pero con 
.blandura: de manera , que como dice el Crisóstomo, paie-
ce que le enseña mas que le rep'ehends t. 5. p. 130. n , 
5 y sig, t. 6. p. 256. n. 22. y sig. 

9 Non licet tibi. Para que fuera eficaz la reprehensión , ha­
ce San Juan á Herodes la aplicación de su doctrina: pues 
la general aunque á todos gusta , á pocos^ aprovecha; por­
que ninguno quiere aplicármela t. 6 p. 2^8. n. 24. 

10 Cum dies ojpportumis. Es de admiru' que teniendo en Is 
mano Herodes el poder matar al Bautista , y Herodías 
el solicitarlo , anden buscando pretex o y ocasión paia ha­
cerlo ; pero es tal la fealdad del p c >do , que el mas 
atrevido y desvergonzado busca motivos e peciosos con que 
cubrirlo t. ó. p. 392. m 39. y sig. 

1 1 Cumque iniroisset J i l i a ipsius Herodiadis. L. i presencia 
< de aquella mozuela hija de Fil ipo y de Herodías en una 

ocision tan publica , descubría mas ruidosamente el adul­
terio de Herodes ; pero él no hace ca o , teniendo en po­
co este pecado que tanto se afea en las mugeres ; y que 
no es menos grave en los hombies , sino mas en ciertos 
respectos t. 5. p. 352. n. 103. y sig. 

12 Pete d me.,, eüam si dimidium regni mei... En esta ofer­
ta inconsiderada se ve la actividad del fuego de la lujuria, 
y con qué facilidad lo tala y, destruye todo ; de lo qual 
también nos dieron egemplos David , Salomón y los Is­
raelitas t. 5. p. 320. n. 81 . y sig. 

13 Conírisíaíus est Rex. Aquí se ven las congojas que can-
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safi al pecador sus placeres crimmiles : la consideración 
del mal que va á hacer de pidaza á este Rey malvado, 
que $3 deja vencer da la pasión que le tiene esclavizado 
t. 3. p. 308. n. 30. y sig. p. 358. n. 14. y sig. 

14 Contristatus est Rex. Su misma conciencia como un fis­
cal perpetuo lo alancea el corazón , valiéndose de lo mis­
mo que hace el objeto de su gusto; y otro tanto sucedo 
á los demás pecadores. Ibid.. 

15 Sed propter jHsjurandum. Hace esaúpulo de quebrantar 
el juramento inicuo , y no le hace de degollar al Bautis­
ta ; pesa sus acciones con un peso falso , reparando en ba­
gatelas , y no haciendo caso de lo sustancial de la ley t. 
4. p. 16. n. 10.' 

16 Ñoluit eam contristare. A tal desorden nos conducen las 
viles condescendencias , especialmente las de los padres coa 
los hijos ; los cuales ademas de pagarles con ingratitud, 
suelen ser causa de las desgracias que Dios permite en los 
que los criaron mal t . 6. p . 145. n. 4. y sig. 

17 M i s so sjpiculatore. N o le faltó un Ministro que ejecu­
tase aquella maldad, asi como su padre tuvo á punto gen­
tes que matasen los Niños inocentes : con eso entran en 
el infierno con ruido y acompañamiento t. 6. p. 210. n. 
54- y. % . . * . 

18 Dedit puellee , & fuella dedit matr't su¿e. Se tendría por 
dichosa aquella mala hembra de haber conseguido su gus­
to sanguinario , siendo una señal clara de la ira de Diosj 
como lo es dejar al pecador lograr el cumplimiento de sus 
deseos t. 6. p. 439. 11. 68. y sig. 

19 Quo ándito, venerunt discipidi ejus. De la muerte de San 
Jiían debemos sacar motivos d í paciencia , si nos persiguen 
injustamente , dice el Crisóstomo : pues la cabeza del ma­
yor de los nacidos se dio por el baile de una mozuela*. 
como también que los trabajos, cadenas y muerte no son 
señales de desamor ; pues los envia Dios á sus mayores 
amigos t. 1. p. 9. n. 9. y sig. 

20 Quo ándi to , venerunt discipuli ejus. N o penséis que quedó 
sin castigo aun en esta vida, el pecado de aquella infeliz ; pues 
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murió degollada por el hielo de un rio que atraVesab#| 
que como lo hicieseis con Dios y sus Santos se hará con 
vosotros ; el Rico del Evangelio perecerá de sed toda la 
eternidad , porque negó las migajas de su mesa ai pobrt 
Lázaro t. 3. p. 360. n. 5. y sig. 

EF LA FIESTA DE LA NATIVIDAD DE LÁ SANTISIMA VIRGEN 

fease lo dicho en el dia de su purísima Concepción. 

E N L A F I E S T A D E S. M A T E O A P O S T O L . 
I Vidit Jesús hominem sedentem in Thehnio. Matt í i . g. Si la 

conversión de qualquier pecador es obra mas admirable que 
la creación de cielos y tierra ¿ quien ponderará dignamen­
te la que hoy obró el Señor sacando á San Mateo del 
abismo en que le tenia sumergido su codicia , y eleván­
dole á la alta dignidad de Apóstol y Evangelista? t. 6. p. 
486. n. 1. y sig. 

% - Prateriens Jesús vidit.,. De la publicación de _ su culpa 
saca el Evangelista la exaltación de la misericordia de 
Dios que campeó perdonándola : la de su poder y for­
taleza couíra el fuerte armado: y la de su sabiduría que 
de la misma pluma de Mateo, antes lanza de Satanás, se 
vale para deftnder su Iglesia t. 4. p„ 239, n. 7 1 , y sig. y 
p. 165. n. 23. 

3 Pr¿etenens.,. vidit hominem. De la bondad con que Jesús 
perdonó á San Matéo , debe concluir el pecador , que por 
muchos y enormes que. sean sus pecador , es mayor la 
tnisericordia de Dios , -̂ ue Te perdonará si de varas se ar­
repiente 'de ellos. Véase la fiesta de la Conversión de San 
P^blo y t. 4. p. 239, n. 7 1 . y sig, t. 6. p, 472, 11. 9 1 . 

4 Vid i t hominem. Para hacer, el Señor una muestra de su 
misericordia .y que se ' extendía á toda ciase de pecados, 
convirtió á ios tres famosos, pecadores' Satlo , la Magdale­
na y -Mateo, sanándolos de la so hervía , lujuria y ava­
ricia, vicios en que se cifran todos los demás , '-como dice 
San Juan 5 daodo al mismo tiempo -egemplos de femiteJt-
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$ Prteteriens Jesús , •vidit hommem. Como la gloria de Da ­

vid fue á proporción de las fuerzas del Gigante, que ven­
ció , asi la de nuestro Apóstol es tanto mayor quanto es 
mas dificultoso vencer la avaricia , lazo el mas apretado coa 
c[ue Satanás aprisiona el corazón : esto prueba , según el 
Crisóstomo , que respecto de los Santos , no solo la pu­
blicación de sus virtudes sino aun la de sus mismos pe­
cados , les será motivo de alegría y de triunfo t. 5. p. 30^, 
n. 7 1 . y sig. t. 6, p. 51, n. 44. y sig. 

é Vtdít honnnem sedentem. Pinta el Evangelista la enormidad 
de su culpa que se opone directamente á Dios, y le da 
zelos ; porque el avaro hace Dios de su dinero ; por eso 
llamó el Apóstol á la avaricia lazo del diablo ; y Jesu-
Christo juzgó por imposible la salvación de un rico t. 5, 
p. 296. n. 63. 64. 

7 Sedentem in Thelonio. Estaba de asiento en el pecado , 1© 
había tomado por oficio, y no tenia sus pensamientos y su 
corazón en otra cosa ; que es la señal mas funesta de la 
perdición eterna del pecador : no era un pecado pasa ge ro y 
peregrino como la deslionestidad de David t. 4). p. 4*7. 

S Matth¿eum nomine : Es decir , que se le conocía y tenia 
por logrero y usurero público , y él se gloriaría de tal-; 
que es el supremo grado de obstinación de un pecador, 
que señaló David diciendo : Laudatur peccator... t. 6. p. 
398. a.; 44. y sig. 

15 Prrtteriens xidit honnnem. Aqui se descubre la grandeza 
del poder y misericordia de Christo. Ya contra lo usado 
en el mundo , habia puesto sus divinos ojos en el Ciego 
para sanarle , y hoy los fija en Mateo , no menos ciego y 
necesitado en su alma ; y dando rienda á su benéfico co­
razón , le saca del abismo tenebroso , en que yacía sepul­
tado , y le llena de su gracia t. 4. p. 220. n. 5 8. y sig. t. 
•6. p. 486. n. í. y sig. 

lo Vüiit hotninem sedentem. Sin esperar el Señor á que él le 
mirase, le mira priaiero, y su miíada le trueca «® un 



hombre nuevo t. 6. p. 493. n. 7. y s'g. y p. 534. n. ^ y . j s íg . 
t. 4 ^ . 295.^ . 18, y sig. 

11 J^ídit hominem sedenfem. Creerían las gentes que Christo 
le miraba para pedirle algo , pero era al contrario ; pues 
el Señor solo mira para dar : es como la muger que se 
ansia por descargar sus pechos; y se congoja porque no 
encuentra á quien repartir sus misericordias t. 4. p. 318. n. 
32.ysig. 

12 E í j)r¿eteriens. Con ser esta obra mas portentosa que la 
creación de cielos y tierra , la hace el Señor como de pa­
so; que tan admirable es su poder t. 4. p. 149. n. 1 i.y sig, 
t. 2. p. 76. n. 72. y sig. 

13 Prrf íerüns. Si yendo de paso hace tan portentoso efefto 
en el corazón de San Mateo ¿que hará en el alma que 
habite de asiento, y en La que le reciba dignamente en la 
Eucaristía ? t. 4. p. 278. ñ. 7. y sig. y ve Eucaristía t. 2, 

24 Matthtfum nomine. Pone el Evangelista su propio nombre, 
para mayor vergüenza y confusión suya ; que en los San­
tos es extrema , y á proporción de la luz con que el Se­
ñor les da á conocer la fealdad de sus culpas: y como pa­
ra su expiación es necesaria la confesión, la hacen con to­
da claridad , y debemos imitarlos nosotros. Ve Cmfesion r. 
5. y Pecado t, 6. 

15 Matthíeum nomine. Se nombra para mayor confusión suya; 
porque la vergüenza dispone para alcanzar el perdón de 
los pecados. Tbid. 

16 Matthteum nomine. Nadie ha confesado con mas claridad 
sus pecados que los Santos. San Pablo se llama blasfemo, 
contumelioso , y el mayor pecador. San Pedro hizo que 
su discípulo San Marcos publicase menudamente su nega­
ción s esto debe avergonzar al pecador que se esfuerza á 
disculpar y encubrir sus culpas. Ib id . 

17 Vidit hominem. No repara el Señor en que es logrero, 
sino atiende á que es hombre; que por tal vale mas que 
los cielos con sus astros, y la tierra con sus riquezas: esto 
nos deba mover á poner los ojos en nuestro prógimo , y 
socorrerle sin consideración a sus faltas t. i . p . 127. n. 4-
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y 8Ig' y P* *44' n ' as. y sig. 

18 Sequere me. ¿ Pues qué Señor, a nn logrero engañador 
de pobres, escogéis para Grande de vuestro rey no en el 
que no se en ontró quien supiese hacer rn engaño, y 
dejais tantos sabios y hombres de buena fama?'Si : que 
es Señor de sus gracias , y escoge á quien quiere t. 4.p. 
34S-n-49-y ' 'g -

19 Sequere me. Acababa de despedir á un joven que le que­
ría seguir, y 4 este que no piensa en eso le llarra ; por­
que no todo conviene á todos. Ye Dios , su Sabiduría 
t. 4. 

ílo Sequere me. De entre cuentas y partidas usurarias, y del 
profundo de una suma ignorancia de los misterios de Dios 
lo saca como á San Andrés de entre las redes para Após­
tol suyo. Véase la fiesta de San Andrés. 

ai Surgens f secutus est eum. Levantóse , dejando libros, cuen­
tas y tratos que le tenían perdido : que esto debe hacer 
el pecador que de veras quiera convertirse i abandonar el 
pecado, y todas las ocasiones que le conservan t. 6.p.543, 
n. 44. y sig. 

a2 Fecit ei -prandiunt. Otro Evarg-lista dice y Ccnuitium 
grande y y manifiesta el agradeciimen ,0 con qi e rj6e©fic¿ló 
el beneficio que le habia hecho j y nosotros debeiños agra­
decer al- Señor los iníiiiitos que le debemos t. 4 p 4i8.ns 
11. y sig. : r : / 

33 Fecit et convivium grande. No todos los cor "vites son p o* 
fanos é ilícitos : el Señor aceptó e-te para mostrar \a a e-
gria que causó en su amoroso corazón la conversión de tíii 
gran pecador t. 4. p. 17. n. i r . y sig. t. 5. p. 265. n. 4 1 , 

« 4 lu'cit ei conTii'ium. Acepto el oenor mas en este convite 
el afeito y el corazón del que le convidaba , que los man­
jares corporales que le ofrecía; asi como buscó ei cora­
zón de la Magdalena en el convite del Fariseo t. 6. p. 524. 
«• ^9-Y y P- 557- n; 54-

25 Videntes Pharisaii , dicebant JDiscifuIis ejus : quare cum 
Publicanis... ? Véanse en la Dominica tercera después de 



Pentecostés las palabras Murmurahant jPharis¿ek 
26 Dicebant Discivulis. Dicen á los Discípulos las faltas de 

su Maestro , y á este las de los Discípulos , y los imitan 
aquellos que en lugar de corregir á su progimo de sus 
faltas , van á murmurar de ellas con otros. Ve Corrección 

fraterna y Murmuración t. 1. 
27 Quare cum Publicanis manducat Magister vester ? ¿Porque 

come con pecadores perdidos ? Para mostrar su inñnita mi -
sericordia; pues por esto mismo, dice San Gerónimo, hi­
zo al hombre pecable y frágil; mas quiere que murmu­
ren de él , dice San Ambrosio , que dejar de ser miseri­
cordioso t. 4. p. 209. n. 51. y sig. 

28 Non est opus va!entibas medico , sed male hahentibus. Es 
verdad que también le necesitan los justos ; pero no vino 
por ellos al mundo, sino para buscar la oveja perdida : no 
le trageron á él , decía San Agustín, nuestros merecimien­
tos sino nuestros pecados. Ih id . y p. 239. n. 7 1 . y sig. 

29 Sfon est OJJUS "valentibus. Reconviene también aquí á los 
Fariséos que se creían inmundos , porque se les acercasen 
los pecadores , haciéndoles ver que el Señor era fuente que 
limpiaba sin ensuciarse , y verdadera luz que nada perdía 
•de su pureza por alumbrar los sitios mas asquerosos t. 2. 
p, ¿6. n. 26. y sig. 

30 Misericordiam z'oJo , 6* non sacrtficium. Lo que mas l i -
songea el gusto del Señor es el corazón del pecador arre­
pentido en donde derrama sus misericordias, no nuestros 
sacrificios; al Contrario de los hombres , que atendiendo siem­
pre á sus intereses, solo estiman las cosas á proporción del 
provecho que les traen t. 5. p. 24S. n. 30. y sig. t. 6. p. 524. 
n. 29. y sig. y p. 557. n. 54. 

31 Misericordiam voló. Les reprehende su avaricia, que les 
hacía atropellar los derechos mas sagrados con el pretesto 
de ofrecer dones á Dios en su templo, y les intima el ver­
dadero medio de agradarle , que es amar al prógimo y so­
correr todas Slis necesidades t. 3. p. 387. 11. 25. y sig. y p> 
409.11. 37. y sig, y ve Amor del prógimo t. 1. 

3 a Miseriíordian) voló. Si tan agradable es á Dios el socw-



ro corpoml del progímo ^ qixanto mas lo será el de su al­
ma , infinitamente mas preciosa que el cuerpo ? t. 4. p. 39. 
n. 27, y sig, 

E N L A F I E S T A D E SAIST M I G U E L Y D E 
LOS SANTOS ANGELES, 

1 Accesserunt Discipuli ad Jesum dicentes ; Quís putas md-
j o r est ? Mat th . 18. En este Evangelio se nos declara el 
gran beneficio que el Señor nos hace , enviandonos sus An­
geles que nos guarden y defiendan, para que se lo agra­
dezcamos y nos aprovechemos de él t. 6. p. 471. n. 90, Ve 
Beneficios de Dios t. 4. 

a Accesserunt Discipuií. Como vio Satanás sentidos á los 
Discípulos de las distinciones con que Jesu-Christo trataba 
á San Pedro, los tienta por este ílanco de vanidad :] por­
que á todos estudia para acometerlos por aquella parte 4 
que ve inclinadas sus pasiones y afeólos t. 6. p. 295. ñ. <„ 
y sig. 

3 Quts putas majar est in regnó coelorum ? Parece cosa es-
traña que genre tan humilde como los Discípulos del 
Salvador disputen sobre la precedencia de asientos en el cie­
lo : pero no lo es menos que se envanezca el hombre, 
que tiene dentro y fuera de sí tantos motivos de humi­
llación t. 5. p. 281. n. $1. y sig. 

4 Advocans Jesús parvuíum. No nos hemos de escandali­
zar de ver faltas, aun en los mas perfectos; pues permite 
el Señor por altos fines, Jesu-Christo sin enojarse con sus 
Apóstoles, toma motivo de su contienda para darles una 
doíbriiaa admirable y provechosa ; y generalmente de las 
faltas de unos saca siempre bien para otros t. 3. p. 348* 
B. 53. y sig. t. 4. p. 177.^11. 32. y sig. ^ 

5 Advocans parvulum... M l s i conversi fueritis. El consejo 
que aqui da Jesu-Christo de hacerse chico para ser gran­
de, es tan sublime y tan poco usado en el mundo como 
los que había dado ya de hacerse pobre para ser rico, 
xeynar y padecer trabajos para lograr descaigo , y poner-

TOM. VÍI. MMM 
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se en lo mas bajo para ser mas elevado t. 3. p. 218. n. 

6 iŜ Vi conversi fuerhis. En este Evangelio nos asegura 
Jesu Christo que hay reyno de los cielos , que está des­
tinado para nosotros , y que hay en él diferentes asientos: 
I n domo Patris mei mansiones inuli¿e sunt : bien que aun 
del mas inferior siempre es cierto lo que dice el Apóstol, 
que nec ocultis, vidit... Consideraciones todas del mayor 

. consuelo. Véase la fiesta de San Felipe y Santiago , y 
Gloria t. 6. 

7 N i s i conversi fueritis. Para entrar en el cielo , dice el 
Señor, tenemos que trocarnos en niños , haciéndonos sen­
cillos y humildes , y dejando la sobervia que heredamos 
de nuestro primer padre Adán t. ^. p.- 293, n. 60. 

8 Quicumqus ergo , himilia'verit se sicut p a r i u l ú s iste. A 
proporción de lo que nos humillemos en esta vida , he­
mos de ser ensalzados en la otra ; al contrario de como 
se negocia en el mundo , en donde para medrar es me­
nester engrandecerse , valiéndose de las riquezas , del lina-
ge de los amigos... t. 4. p. 24. n. 17. y sig. y ve Mun­
do t. 

9 Quicumque ergo, himilia'verit se. Ademas de que no de­
ben los miembros ir al cielo por otro camino que el que 
llevó su cabeza ; el medio de humillarnos que el Señor 
nos prescribe para lograr el cielo, es el mas fácil y sencillo 
y el que mas cuadra con nuestra naturaleza , que 110 tie-
motivo alguno para ensobervecerse í. 3. p. 245. n. 23 y 
sig. t. 5. p. 282. m 52. y sig. 

10 Quicumque ergo , humiliaverit se. Si nos pidiera Dios pa­
ra salvarnos el ser muy sabios , nobles ó ricos , ó que 
venciésemos muchas batallas, con razón podríamos quejar­
nos y llamar dificultoso el camino del cielo: pero no ha­
biéndonos de costar mas que humillarnos , no hay discul­
pa para rehusarlo , haciendo cosas mucho mas difíciles por 
el mundo y el demonio , que no nos ofrecen otro pre­
mio que nuestra eterna perdición t. 3. p. 357. n. 2. y sig. 

11 Qíitcumque humiliaverit se. Aun en esta vida las digní-



dades en la Iglesui no son para ensalzarse y lucir smo: 
para humillarse y trabajar ; por eso huye tanto de las 
prelacias el que las conoce t. 6. p. 183. n, 32. y sig, 

12 Sicut jjarvulus iste. Quando nos aconseja el. Señor con­
vertirnos en niños , nos manda lo primero tener en su 
bondad y providencia la confianza que un niño tiene en 

• el regazo de su madre ; y siente mucho qu al quiera des­
confianza de nuestra parte t. 4. p. 196. n. 42. y sig. y ve 
Confianza en Dios t. 1. / 

13 Sicut farvulus. Lo segundo quiere que nos volvamos 
niños en la sencillez, creyendo sin disputar lo que el Se­
ñor nos dice, y obedeciendo sin réplica lo que nos man­
da : que asi lo praítican ios que se precian de ovejas fie­
les á este divino Pastor t. 4. p. 397. n. 16. y sig. t. 6. p. 
244. n. 14. y sig. 

14 Sicut parvult. Lo tercero habernos de volvernos niños 
negociando con Dios con lagrimas , cuya eficacia es tal : 
que casi violentan al Señor a que nos conceda su re y no 
t. ó. p. 528. n. 32. y sig. 

15 Qui susceptrit •parvulum... me suscijpit. Pocas sentencias 
hay mas repetidas en el Evangelio que esta ; para que 
veamos á Dios en la persona del pobre , y no creamos 
á nuestros sentidos, que nos lo representa despreciable y 
molesto t . i . p. 236. n. 14. y sig, 

16 Me suscipit. Poniéndose en el pobre nos proporciona el 
medio de servirle , y mostrarle nuestro amor. Ibid. Véan­
se las palabras , Ecce ego -votiscum sum en la fiesta de la 
Trinidad , y • suscepit iílum m domum suam en la de la 
Asunción. 

17 Qui scandalizaverit nnum de pusillis. Son las almas el 
reyno de Dios , sus riquezas y su gloria ; por eso aprecia 
la del mas despreciable y pobre en mas que un rey la 
mejor ciudad de su reyno : y asi el que toca á ellas le 
toca en las niñas de sus ojos ¿ quanto sentirá el que le 
pierdan alguna , escandalizándola , y ¿con que rigor hará 
pagar este daño , y sus fatales consecuencias ? t. 4. p. 39. 
n. 27. y sig. 
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í S ExpedU ei , ut suspendatur... Aquí se ve la atrocidad 

con que castigará al que le pierda un alma ; y se puede 
inferir el premio que dará al que se la gane. Ibid. 

19 Necessi est , ut veniant se ándala. Permite el Señor á 
los pecadores, que son tropiezo y escándalo de los Justos, 
para bien y provecho de estos : pues sin canteros no se 
labrarían las piedras que forman y hermosean un edifi­
cio : pero infglices aquellos cuyo destino en este mundo,, 
es perseguir al inocente , oprimir al pobre y desvalido t . 
4 p. 173. n. 28. 29 t. 3. p. 292. n. 21. y sig. 

no Si manustua , w / pes tuus scandalizat te. N o solo quie­
re el Señor que no tropecéis , sino que quitéis todos les 
motivos de escándalo y peligro de tropezar , aunque para 
esto sea necesario cortar vuestra mano , ó sacar vuestros 
ojos. Nadie hay seguro en medio de los peligros, y hay 
obligación de evitarlos t. 6. p. 480. n. 96. y sig. 

n i Si manus tua, vel jpes tuus. Muchos yerran en la cura 
de sus males espirituales : dan limosna debiendo mortificar 
la lozanía de su carne rebelde , y hacen largas oraciones 
debiendo resarcir sus tratos ilícitos : - no lo hacen asi los 
verdaderamente virtuosos t. 4. p. 8. n. 5. y sig. t. 3. p. 385. 
n. 24. y sig. 

22 Videte ne coníemnatis... Angelí enim eorum. Aquí se ve 
el aprecio que Dios hace aun,del mas despreciable; pues 
le tiene puesto un Grande de su reyno , para que le guar­
de ; que no ha de ser mas solícita la malicia del demonio 
empeñado siempre en perdernos, que la bondad divina que de-

I sea eScazmente nuestra salvación t. 4. p . 26. n. 18. y sig. 
V e Alma t. 4. 

23 Angelí autem eorum semper vident. Para que peleáse­
mos esforzadamente contra nuestro común enemigo el de­
monio , no solo nos lo dejó Jesa-Christo quebrantado y 
casi vencido , sino que nos ha provisto de Angeles que 
nos ayuden y defiendan. Debemos muy particular agra­
decimiento á estos dichosos -Espíritus , que no solo nos 
acompañan, sino que llevan al trono del Altísimo , y re­
comiendan él nuestras oraciones y buanas obfas t. a. 
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p. 311. n. 1^. 16. t. 4. p. S4. ñ, 10. 

24 Angeíi eorum. Con ser tan nobles los Angeles , se sal­
varon por k humildad ; asi como se perdieron los Espíri­
tus malos por la sobervia ; para que acabemos de creer 
que á proporción de lo que nos humillemos será nuestra, 
elevación , y que seremos eternamente infelices si somos 
sobervios t. 4. p. 24. n. 17. y sig. t. 5, p. 263. 11. 60. 

EN LA FIESTA DEL EVANGELISTA SAN LUCAS VeaSC lo DOtaJo 
en la del dia de San Marcos. 

E N L A F IESTA D E L O S A P O S T O L E S 
SAN SIMÓN Y JUDAS. 

t H¿ec mando wohis , ut diligatis invicem. Joan. 1$. Este 
Evangelio es parte de la soberana instrucción que dio 
Jesu-Christo á sus Discípulos después de la Cena , ha­
biéndoles lavado los pies é instituido el santísimo Sacra­
mento , obra de amor tan excelente , que los mismos que 
le reciben 110 acaban de creerlo ; y como tal puede po­
nerse por fundamento de la caridad. V e Cena y Eucaris­
tía t. 2. 

2 Hcec mando vol t s , ut diligatis iniñcem. Si nos mandara 
el Señor aborrecer al prógimo ó quitarle la vida , dige-
ramos que nos mandaba cosas fuertes y dificultosas; pero 
mandándonos que le amemos, nos impone un precepto co­
mo todos los suyos, fácil y suave. V e Amor del prógimo t. 1. y 
t. 3. p. 375. n. 15. y sig. 

3 H a ? mando wobis. Las leyes son muy conformes al ge­
nio y espíritu del Legislador ; y siendo Jesu-Christo todo 

. amor , sus leyes respiran este amor t. 1. p. 124. n. i . y sig. 
t . 3. p. 221. n. 6. 

4 Htec mando wobis. Christo y el demonio son infinitamen­
te opuestos 5 y lo son también sus leyes. Asi en la escue­
la del demonio solo se enseña el amor de sí mismo 5 en 
la de Dios el amor del prógimo. Ib id , 

5 Jtltfc mando vobis} ut diligatis. Jesu Christo debe ŝ r ej 
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modelo de nuestro amor al prógimo. Nos amó tanto que 
llego á darse á sí mismo y todos sus bienes por el hom­
bre , y á perdonarle todos sus pecados: asi nosotros de­
bemos hacer bien á nuestro hermano, y disimular sus fal­
tas. V e Amor del prógimo y de Enemigos t. i . y Euca­
ristía t. 2. .- i • 

6 Hccc mando vohis. Manda que mostremos nuestro amor 
en las obras, como lo mostró jesu-Chr is ío ; porque el 
amor quando es verdadero obra grandes cosas t. 3. p. 23<. 
n. 17. y sig. 

7 H^ec mando, vobts, Todas las dificultades que pudieran 
ofrecerse en el amor del prógimo y aun en el á ú ene­
migo se desvanecen diciendo , que es mandamiento de Dios 
t. l , p. 125. n. 2. y sig. y p. n. 1 5. y sig. 

8 Sijmmdus vos odtt, scitóte.., j Que •consueio tan grande 
es para Jos Santos quando son perseguidos, saber que pri­
mero lo fue Jesu-Christo ! E l camino seguro para la fe­
licidad es el de la persecución , que llevó nuestro divino 
Redentor t. I . p. 3.11. 3. y sig. t. 3. p, 248,11. 26. y sig. 

p Si de mundo fuissetis. E l mundo está lleno de maldades 
y de engaños ; ninguna cosa mas aborrecida en él que la 
verdad 5 es perseguido todo el que la dice, y es funesta 
señal en los Predicadores evangélicos el no ser persegui­
dos t. 5. p. 242. n. 25. y sig. t. 6. p. 259. n, 25. y sig. 

l o Ut impleatur sermo.... qida odio hahuerunt me gratis. E l 
odio de los Judíos contra Jesu-Christo fue el mas exe­
crable ; porque el Señor no habia dado causa alguna para 
é l ; pero al mismo tiempo fue con ellos infinita su miseri-

• cordia ; pagándoles con beneficios sus ofensas y su odio í.2. 
p. 2 8 5 . ^ 13.y sig. 

E N L A F I E S T A D E T O D O S L O S S A N T O S 

I Videns Jesús turbas , ascendit in montem. Mat th . 5. Hoy 
nos propone la Iglesia un Evangelio universal que. con­
tiene todos los caminos que conducen ai cielo , y el egera-
plo de los Santos que siguieron estos caminos. Entra Dios 



en residencia con nosotros pidienaonos cuenta de la ob­
servancia de su ley santa , convenciendo nuestra negligen­
cia con el egemplo de los Santos t. 6. p. 39. n. 32. y sig. 
i . 355. n. i . y s i g . • 

2 Quiere ía Iglesia que levantemos hoy los ojos acia aqpe-
llos gloriosos escuadrones, que llevaron al trono de la fe­
licidad unos el estandarte de la-pobreza, otros el de la 
enfermedad, otros el de la persecución, todos el de la cruz 
de Jesu-Christo. Mirémoslos llenos de gloria y magestad; 
pero no seamos tan necios que esperemos participar de su 
gloria sin haberlos imitado en la vida t. 3. p. 246. n. 24. 
y sig. t. I . p. 5,7. n. 57. y sig, 

3 Se nos proponen en la gloria Santos de diferentes estados 
y diversa forma de vida , para convencernos de que en 
qualquier estado y condición podemos alcanzar la gloria, 
si seguimos el camino que nos enseñó Jesu Christo t 3. p. 
394: n. 29. y sig. . . . ' \ 

4 Giande debe ser nuestro consuelo en esta festividad vien­
do tantos Santos que nos animan con su egemplo , y nos 
ayudan con su intercesión. Si fiamos mucho del favor é 
intercesión de cada uno de estos amigos del Señor ¿ quali­
to mas deberémos fiar de la de todos juntos?. Si es mas 
eficaz la oración de nna comunidad que la de un parti­
cular ¿ quanto mas lo. será la de una comunidad tan glo­
riosa y santa s que asiste inmediatamente al trono de las 

v misericordias ? t. 3.. p. 132. n. 38. 39. t.6. p, 474. n.92.93. 
5 Vidms Jesús turbas , ascendit in montem. El ¡ ser uno ne­

cesitado y pobre es bastante para que los ricos y pode­
rosos de la tierra jamás dirijan acia él sus ojos : pero al 
contrario los de Jesu-Christo padre de misericordias siem­
pre se dirigen al necesitado t. 4. p. 24. n. 17. y sig. y p. 
220. n. 58. y sig. t. 5. p. 313. n. 77. y sig. 

6 Cum sedisset. Quiso mostrarnos con quanto despacio y 
asiento toma el Señor las cosas que se ordenan á nuestro 
provecho, al mismo tiempo que nosotros tomamos con 
igual tibieza y flogedad las que se ordenan á su servicio 
t. 2. p. n i . n. 15. y sig. t. 3. p. 357. n. 2. y sig. 
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j Áperiens os suum. Dios había hecho un testamento flaco 

y terreno para los hijos del viejo Adán ; hoy publica pa­
ra sus hijos un nuevo testamento lleno de magníficas pro­
mesas , enriquecido con los tesoros de su sangre y con la 
esperanza de la eterna felicidad t, 2. p. 188. n. 57. y sig. 
y p . 351.11. 46, 

8 Beati pauperes spiritii. Gran misericordia de Dios haber 
venido por sí mismo á enseñarnos quienes son verdadera­
mente bienaventurados , contra los juicios comunes y falsos 
del mundo , y quál es el camino que puede conducirnos 
sin peligro de extravío á la verdadera felicidad t. 2. p. 3 1 . 
»• 3o-7 P- 38- u-sz-. ysig- . . r 

9 Beati pauperes. Vino Jesu-Christo á hacernos candidatos 
y pretendientes del cielo , y nos propone tales caminos 
que todos sin excepción alguna y sin escusa podamos se­
guirlos Si digera que solamente los ricos podían alcanzar 
su reyno ¿ que haríamos los pobres ? si solamente los ro­
bustos 1 que haríamos los enfermos ? pero todos pueden 
ser pobres de espíritu , mansos... t. 3. p, 394. n. 29. y sig. 

I o Beati pauperes. Los primeros á quienes ofrece el reyno 
de ios cielos y llama bienaventurados, son los pobres; por­
que el dinero es el ídolo que ha excitado los zelos v emu­
laciones de Dios , por haberle robado las adoraciones de los 
hombres t. 5. p. 296. n. 63, y sig. 

I I Beati pauperes. Deseando el Señor nuestro bien, que 
principalmente nos viene de la caridad, nos ha dejado po­
bres con quienes podemos egercirarla : en ellos se ha pues­
to el mismo Dios , y hoy los declara por Reyes y Seño­
res del cíelo. Véanse en la Dominica octava después de 
Pentecostés las palabras Ut recipiant vos in ¿eterna taber-
nacida. 

12 Beati pauperes spiritu. Quando el Señor llama bienaven­
turados á los pobres , no habla precisamente de los qn® 
lo son en lo exterior; porque entre estos hay muchos tan 
llenos de codicia como los ricos: y también estos pueden 
salvarse en medio de sus riquezas si saben hacer un dig­
no uso de ellas: habla de los pobres de espíri tu, que lo 
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son de 'cara-EOo , el q m t tíeíieft presto en-Dios 3.̂ -despren­
dido de los? bieiies de la tierra, t. ,5. .3P2. n. 69. y sig-

t^ Beatipau.perss. spiritu. Las riquezas no son malas |)or 
s í a n t e s bien fueron instrumento de virtud en muchos San­
tos : lo que es malo es tener entrañado su amor en el co­
razón como el Rico avariento t. p- 302. n. 69̂ . y sig, 

14 Beati mites. Bienaventurados los mansos. í so todos po­
seen esta virtud ^ sino- los que pudiendo tomar venganza d^ 
sus ofensas, no lo hacen ^ antes sufren y perdonan con 
humildad y blandura / como lo hizo D a v i d , y sobre todos 

, Jesu-Christo, en quien principalmente resplandeció esta vir­
tud t. 1. p. 169. n. 27. y sig. t. 4. p. 20. 11. 14. y sig. 

1^ Ip s i possidebmt terram. Alude el Señor á lo que hemos 
Í dicho de Dav id , que con su mansedumbre rindió todas las 

Tribus; y de Jesu-Chtisto que con esta virtud venció to­
do el poder del mundo, siendo ella la p-oderosa arma con 
que hizo invencibles á sus Apóstoles. También nos díi á 
entender que el sufrimiento de los agravios es un camino 
seguro para alcanzar la verdadera é inmortal felicidad. J ¿ / ^ 
y ve ^4mor de Enemigos t . 1. 

16 Beati qui lugent. Pocas cosas hay mas preciosas delante 
de Dios que las lagrimas quando no se malogran derra­
mándose por pérdidas temporales , sino que se emplean en 
llorar los pecados. Es tanta su fue rza y eficacia , que que­
brantan las cabezas del Dragón infernal , y ablandan el co­
razón de Dios , trayendo á nosotros sus misericordias 6. 
p. 528. m 32. y sig. 

37 Beati qui lugent. Bienaventurados también los que viendo 
las ofensas de Dios y no pudiendo impedirlas, las lloran ea 
la amargura de su alma t. 1. p. 109. n. 13. y sig. 

l 8 I f s i consolahmtur. Este es el admirable efe¿lo de las la­
grimas. El pecador vive en la mayor amargura y tormen-

. to por el desconcierto de sus afectos y los remordimientos 
de su conciencia. Las 1 agí i mas purifican su alma, resta­
blecen el orden y la tranquilidad en su corazón, y le lle­
nan de consuelo t., 6. p. 454. n. 78. y sig. y p. 5 ¿8. ij» 

TOM. V I I . rvHl t 
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Beati qui esuriunt, br sittunt justitiam. Tener hambre y 

sed de la justicia es desear que todos sean Santos ; y tste 
deseo ss halla en los zelosos de la hon a de Dios , que 
se alegran quando ven que Dios es se; vÍdo , y se entris­
tecen viendo sus ofensas. Este ¿.elo debe hallarse princi­
palmente en los Príncipes, para defender la honra ds 
Dios , y rep'inrr los vicios. V e Zelo t. i . 

20 Beati misericordes. Grande es la excelencia de la miseri­
cordia , y son bienaventurados los que la hacen j pues re­
median las nec; sidaies del mismo Dios , quando socorren 
al pobre y al añ-gido, en quienes se pone el Señor t. I , 
p. 236. n. 14 y sig. y p. 131. n, 7.8. 

a i Ipsi misericordiam consequentur. Tendréis segura miseri­
cordia de Dios si la hicieseis con el pobre ; pues á este 
fin se quedó en los necesitaJos , para que- socorrkiidolos 
merezcamos sus bondades , y parezca que son obr . s de jus­
ticia , las que son •solamente de su liberalidad infinita: y 
á la medida que fuéremos misericordiosos con el pobre, 
lo será el Señor con nosotros t. I . p . 225. n. 5. y S'g. 

22 Beati mundo cor de. E l fundamento de la bienaventuranza 
es tener á Dios deníro del alma: por eso ks Justos gozan 

en esta vida un ensayo de la eterna fejicidwd t . 3. p . 
300. n. 26, y sig. t. 4. p. 278. n. 7. y sig. 

23 Ipsi Deum videbunt. Asi como es efeílo del sudo peca­
do de la carne di-poner el alma para que entre en ella 
el demonio , asi es efecto de, la pureza virginal disponer 
el alma para que habite Dios en ella t. 5. p. 332. n. 90, 

Beati padjici. Llama pacíficos á los que perdonan las in­
jurias: no basta para esto esta'' seguro y soregado en sí 
mismo y con sus amigos, sino se está igualmente con 1 »s 
enemigos. V e 4̂>?j(5r enemigos te I . 

2<¡ Quoniam j i l i i Dei vocakuntur. D ŝ cosas son necesarias pa­
ra, llegar á ser hijos de Dios , la primera el perdón de 
los pecados » la segunda la Wtísidb de la ' g'-acia. -Para 
amnas cosas nos dispone el perdón de las injurias t. 1. p . 
182. n. 29. y síg. 
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%6 Quoniain Jtlii Dct vocahmttir. Aunque, el precepto de 

átiiar á nuestros e lemigos y perdoiur las injurias nos ha­
bía tie parecer muy diñcultoso , io suaviza el Señor seña-, 
lanlonos por su observan ¡a dos premios magníficos í el 
primero de pos er la tierra , el segundo de ser elevados 
á la aira dignidad de hijos de jDiuS- Ibid. y p. 187. n. 
34- 3 5' _ • ^ _ 

27 Bcati eritis, cum vos oderint hcmines , persecuti... i r 
maledixmnt. Biatiñca. aqui Jesu-Christo todos los trabajos, 
padecidos p -r su amor : asi , si queremos joyas que nos 
hagan verdaderamente ricos, amemos y busquemos los tra-

. bajos. Los Santos estimaban canto mas las aflicciones, quan-
to eran mayores ; pues contemplaban en ellas una fuente 
abundantísima de riquezas incorruptiDles t. 1. p. 25. n. 2^. 
y s%* 

28 Gándete & exáltate, quoniam merces vestra multa est in 
coelo. No deja el Señor de socorrer y consolar á los su­
yos en las tribulaciones de esta vida ; les da ya aquí en 
medio de las mayores amarguras grandes delicias, y im 
principio de vida eterna. Pero el premio grande y com­
pleto será en la gloria , en donde se dará todo á todos de 
una manara inefable t. 1. p. 44. n. 4. y sig.. 

29 Merces •vesfra. Bendito seáis Señor, y bendita sea vues­
tra liberalidad infinita ; pues siendo todos nuestros mere­
cimientos y ios bienes que por ellos alcanzamos , efê los 
de vuestra gracia y misericordia , les dais título de justi­
cia , como si nosotros los hubiéramos grangeado , y pudié­
ramos alegar á ellos el menor derevho t. 4. p. 406. n. I . 

E N L A C O N M E M O R A C I O N D E L O S F I E L E S 
DIFUNTOS. 

VÉASE LA MATERIA DE MÜERLE t. 5. 

I Las palabras que dijo Jesu-Christo á Marta , 'Resurget 
frater tuus, encieirm la razón grande de consuelo que 
puede animar á un Cristiano en la hora de la muerte, 

NNN % 



<jue es la esperanza de la resurreccioíi t. 5. ^; 432. n. 42. -
y 

1 Ningún freno mis polvoso para contener nuestras liber­
tades , -que la memo :a de la muerfe ; por eso el demo­
nio procura apartarla de nosotros t. 5. p. 375. n. í. y sig. 

3 La vida mas stgura que parece firme como una colum­
n a , riena m no. rirm,zi que la nave mas inconstante t.^. 
-p. 403. n. 21 . y sig. 

4 "No se huí de despreciar los cuerpos de los Difuntos, a 
los que debemos dar honrosa sepultura t. 1, p. 139. n, 
3- y sig- ; . 

^ No se -han de rep^eliender las lagrimas moderadas en la 
muerte de las personas propias ; y fueron singulares las de 
San Agustín por su madre , y las de San Bernardo por su 
hermano t. 5. p.440. n. 49. 

é Beati mortui , qui in Dvmino moriuntur. Pregunta el Pa­
dre San Ambrosio si la muerte se ha de contar ent e nues-
íros bienes ó entre nuestros males, y responde con esta 
sentencia del cielo: tan infeliz es nuestra vida , que es un* 
felicidad acabar con ella , .y es perfccla y completamente 
feliz el que muere en el Señor. Ve Muerte t 5, 

7 Beat i mortui; qui in Domino moriuntur. No hay buena 
muerte sino es en gracia de Dios , aunque sea con todos 
los regalos y pompa del mundo; m % hay mala si es en 
su g;acia , aunque sea entre perros : como se vio en Lá­
zaro y en el Rico avariento t. 5. p. 422. n. 35. y sig, 

$ Me.ati mortui, qui ' in Domino moriuntur. Para ser bien­
aventurado en la muerte , procurad estar bien con Dios en 
vida, y conservar su amistád; porque si tenéis apegada 
vuestra voluntad al interés, ó al placer, será desventura: 
•da vuestra muerte t. 6. p. 448. n. 75. y sig. 

$ Qui in Domino moriuntur. Hay muchos tan esclavizados 
del demonio, qoe semejantes al Prodigo, ningún mal tra­
tamiento les hace volver en sí. La muerte de estos h i de 
Ser precisamente infeliz, pues en ella lio han de'p.Qder 
romper unos lazos de seíviduaibfe tan in^eteíados í» ó, p» 
'5o^n. 16. y sig. 



ic Ofera enim illorum sequmtur ¡líos. La hacienda , las ri­
quezas , los amigos HO llegan sino hasta la sepultura ; las 
obras siguen adelante y acompañan aí hombre hasta la 
eternidad t. 5. p. 413.11. 29. y sig y v Mundo t, 5. 

i l Hay grande obligación de socorrer con sufragios a las al^ 
mas del Purgatorio ; porque son acerbísimas sus penas* 
que si en esta vida da Dios entermedades y trabajos de 
muchos años aun por pecados veniales ¿ que hará alli por 
pecados de toda especie , que aunque fueron perdonados 
quanto á la culpa no lo han sido quanto á la pena ? Y 
si debemos la limosna corporal al que está necesitado en la 
tierra ; quanto mas deberemos el socorro espiritual á nues­
tros hermanos aiiigidos en aquel lugar de tormentos t. 1» 
.p. 73. m 72. y ve Amor á hs D¡juntos y Limosna t. 1» 

P A R A E L C O M U N D E U N M A R T I R . 

I Sí quis vulí post me mmfe , ahnegst semetipsum. Mat-
th. 16. Dificultosa es la do ¿trina que nos propone J.esu-
Christo en este Evangelio. En el se nos presentan cruceŝ  
mortificaciones y amarguras como necesarias para conse­
guir la eterna felicidad. Nos aterraremos al oiría ; pero si 
la desentrañamos , encontraremos en ella consiielos y deli­
cias. .Estp deben hacer los Predicadores evangélicos corr o 
clientes de la Iglesia han de masticar los bocados din os 
de la doítrina para digerirla , y que aproveche a nuestro 
-sustento t. 6. p. 136. n. 30. 31 . y p. 253. n. 20. - i . 3. p. 
246. n. 24. y sig.'y Justos t. 3. 

a Si qms'vult.' Vino Christó' á hacernos candidatos del cie­
lo , y para que no dudemos qtiál es el camino qii.e'nos 
conducirá á aquella felicidad , él mismo nos le enseñ,. por 

.palabras , y también por obras : iiaciendóse nuestra luz y 
nuestra guia t. 2. p. 31. n. 30. y p. 38. n. 37. y sig;. 

3 .Si quis vulí. .Empieza ei Señor,; con dos palabra" de o-ran-
disímo consuelo. -La primera si quis 5 que es tan general, 
,que ,á nadie excluye , siendo tan grande la misericordia 
¿e '.Dios que ao dando á todos parre em las •digíiidádés 
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de la tierra , á todos se la da en las grandezas y felicida­
des de su gloria : de manera que ninguno, sea casado ó sol­
tero , soldado ó religioso , está excluido del reyno dé los 
cielos t. 3. p. 394. n. 29. 30. 

4 Vult, Esta es la segunda palabra de gran consuelo. Lo 
que el Señor mira en nosotros es la voluntad ; y por pe­
queñas que sean nuestras obras , la voluntad puede darlas 
un grande Valor y estimación t. 3. p. 410. n. 38. y sig. 

£ Vult. En nuestra voluntad ha dejado el Señor sus bene-
• íicios y nuestra salvación ; de manera que si no estamos 

llenos de riquezas espirituales, es porque no queremos. El 
Señor nos convida con sus dones , y se fatiga y congoja 
porque no queremos recibidos t. 4. p. 315. n. 31. y big. 
Ve Predestinación t. 4. 

6 Si quis "oult. La casa de Dios no es galera de forzados: 
no fuerza y violenta, conserva religiosamente todos los de­
rechos de la naturaleza , y nada quiere de nosotros sino 
con libre voluntad t. 4, p, 347. 11. 5o- y s%- t. 3. p. 322. 
n- 3^-. y,s%- . . . . . • . 

7 Si q^is .v-ílt. Siendo quanto bueno hacemos . dori..gracio­
so de la Ti1Q3raUdad del Señor , nos pide el consciitimiento 
de nuestra voluntad , dando capa de justicia á lo que es • 
mera g-a:ia , .mostrándose perÍ3¿lamente generoso t. 3. p. 
363. n?( 7. y sig. t. 4.. p. 406. n. 1, y sig. 

8 Si quis'/vult. Cierto es que X>ios tiene predestinados á 
unos y reprobados á otros , según los decietos de su eter­
na providencia ; pero es iníitil fatigarnos en indagar un 
misterio tan impenetrable. Debemos estar ciertos de que Dios 
no nos condenará si no queremos , ni nos salvará si no ha­
cemos buenas obras t. 4. p. 3.82. n. 8. y sig. 

^ Si quis "ütdt j?ost me "üenire. Ved aqui otra razón de con­
suelo. ¿Que vasallo no se tiene por dichoso siguiendo á 
su rey ? Pues el mismo Dios se ha. hecho nuestra guia, 
llevando antes que nosotros el áspero camino que conduce 
á la felicidad t. 2. p. 98. n, í . y sig. y p. 167. 11. 29. t. 3. 
p. 243. n. 22. y sig. 

10 Ahneget semtiifsum. Hasta aqui todas las palabras hai 



sido dé consuelo , estas parecen de terror y espanto. ¿Ne­
garse un hombre á sí mismo ? Parece una sentencia contra­
ria á la del Espíritu Santo ; l¿ Qui sibi nequam, m i bonus ? 
Véase en la fiesta de la Cruz las palabras : N i s i quis rs~ 
natus fuerit. ^ 

11 Abneget semetipsum. No se paga Dios de sacrificios de 
ovej'as y 'dê cameros '̂-pties ni aun quiso el de Isaac •: - lé 
que le agrada y acepta es el sacrificio de la propia volun­
tad. Este fue él que ofreció Jesu Chsisro á su eterno Pa­
dre postrándose, en la:;oracioir, y mostrando su rendimien-' 
to con aquellasfpakibras : •2sori~frfé-a , -sed tud 'jiat t-oiunfas-
t. i . p. 84. n. 80. y sig. -Vé^Oras tm'de l "líüeHó 1 2.-

12 Abncget semetipsum. No prohibe Dios que no pida nues­
tra voluntad lo que le agrada , y rehuse lo que la desa­
grada ; sino que la resistamos , subordinandolk á la volun­
tad divina. • Ibid. ' • • '; 

13 Abneget semetipsum. Ninguna cosa m îs'funé'stá alíhombre^ 
que seguir su propia voluntad , a la" (jüe llama Sian Ber­
nardo bestia cruel y J i e r á pésima. -Ibid, 

14 Abneget semetipsum. Ev;t.m de-coacertada nuestra volun­
tad , que ;Cóncediendola.;io que pfde'., nos lleva á la per­
dición j de sueríe ¡que -uno- de ios mavórés Castigos de Dios' 
y la señal mas clara de'su ira , es dejar ai ho:nbre en-li­
bertad / p ú a que siga sin 'feitorbo Sus apetitos y de eos. 
I b i d y í. 6. p. 439- n- 68.̂  y sig. 

IjJ Tollaí crucem suam. Puso el Seríor la cruz por fon^a-
mento de su Evangelio , en la que habia de estribar el 
edificio de su gloria: misterio soberano que no enten­
dieron ló^ Judíos t /3.p. 75. m 72.-y sig. t. 5. p. 65. n, 
44. y síg. • , , -

16 Tollat crucem saam. A cada uno m.̂ nda el Señor que 
lleve la cruz propia de su enfado y condición; no nos or­
dena llevar su cruz , k qual fué trias" pes.ida que to las 
qnantaS sufrieron ni sufrirán jamus "ios hombres. Para que 
padeciese roas le formó el Espíritu Sanro un cuerpo el 
mas á propósito para los tormentos't. 3. p. 407. n. 3^. 
y sig, y p. 76. n. 73. í. í . p. 298. n. 14. 



XjTollat enicm suam... J-esu-Christo- ll«vof $oIp la c m z ; f e-
ro á nosotros ñas da auxilios para llevar Ja nuestra. Véa­
se en la fi¿sta de San Matías y Tolltte jugum meum. 

i 8 Tollat crucem. suarn. JSJevad: vuestpi cruz ^ estp es vues­
tras enfermedades y aflicciones j como si nos digera , ha-

, ced de la necesidad virtud , haced voluntarios los trabajo ,̂ 
¡ necesarios, y mereceréis gran premio t, I . p. i % . n, i i . 

¿A Tollat crucera suam. El demonio pide al hombre seryi-
... ciov as.pen̂ mos y sacrficios crueles; pero..Dios- no le pi­

de, si-ÍO que lleyp ,.̂ 11 .cruz , la qual siempre es .suave.-y 
proporcionada á" sus fuerzas t. 3. p, 3,75. n. .15. y sig. 

ap Toilat crucem suam. No digáis para escusaros que ya: 
Jjsu-Christo Tevó la cruz por vosotros: habiendo el Se­
ñor hecho do que le tocaba como Redentor , debéis hacer 
vosatios lo que os toca t. 4. p. 349. m £1. y sig. t. 6. 
p, 49$. n. 9. y sig.. 

ai Tchat cructni- suam. La cruz de Jesu-Christ-o fue gene­
ral p.ira todos ; pero cada uno se la debe aplicar á sí, 

. corno si por él solo hubiera padecido Jesu-Christo t. 2. 
p, 146. n» 11. t. 3. • p* 97. n. 9^. 96. ..;< 

22 Seqtútur me. Con esto lacilita. el Señor .la dificultad que 
podíamos encontrar en recibir la cruz ; pues ¿que cosa 
mas. gloriosa para el hombre que seguir á su Dios? Este 
fue el medio de que -se valió el demonio para perder el 
mundo. Ve Qhristo ¿ Luz y su . DoBnna t. a. 

a3 E t sequitur me. Je>u-Gbristo vino á enseñarnos el cami« 
no de la gloria §\ no puede , haber otro para nosotros que 
el que llevó el Señor , y por no haberlo sentido asi, fue-
roa reprehendidos los hijos del Zebedéo. Veamos pues, 
si seguimoi este camino y yerémos quál será nuestro fin 

- t. 3., p 248. n. 26. y sig. 
34 Qui amat animam suam. La carne es siempre contraria 

al espíritu ; perece este en reymndo aquella : para que el 
espíritu viva, es necesario refrenarla con la mortificación, 
y el ayuno , el qual levanta al cielo nuestros pensamien­
tos j y alcanza los dones • de - la divina misericordia t. 6. 
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p. 578. n. S8. j sig. y :p. j o y . ú. :f2. y sig. 

Í2C Qui amat animam suam. El instrumento de que se va-
•ie el demonio para perdernos,-es muestra-propia carne: es 
•necesario debilitar á nuestro enemigo , quitándole las ar­
mas con que nos liace guerra. Ibfd. 

' ¿ é Quid frodest %omini , si .mmdum umvcrsMm...? ;Ei 'fia 
.principal para que nos crió el Señor fue la bienaventu­
ranza^ si esta se pierde , todo, es perdido. ¿'Que irapor-

• taria procurar muchos ademes y tuiciones olorosa pata el 
cuerpo 5 si le quitan la cabeza ? La gloria ha de asentar 

•principalmente en el arma -y de ella ha de redundar en 
todo el cuerpo t. ,4. p,- ^6.-.n, g^. y sig. 
• Quid"prodf-sl h m i n i ' i ^Quien puede decir el ^alor-de 

•un alma? .La -estima ^Dios -nias' -íjue.-iin rey l a •ciudad ..me­
j o r de so rey no. -No ;se le puede hacer mayor ofensa-que 
•perderle un alma , ;-ni mayor .servicio ..que ganársela ; de 
aqui se ve la locura -del hombre que la -vende por el 
pecado 4. p, 39. .n. 27. y sig. 

:28 Quid frodüst hormnii Acaece á .los pecadores lo-que 4 
los Judíos ' , que por donde pensaron conservar su vida , la 
.perdieron y quantos medios buscaron .para su -conserva­
ción ..se convirtieron en ..su daño „t. 3. p. 87. n. 84. £. 2. p,, 
•56. n. 55. -y sig. . \ ' 

29 Quam eommuiationem dabit homo. Dijo bien David que 
ios pecadores tienen pesos falsos y hacen .trueques mi ;y 
•desconcertados, dando su alma y la gracia de Dios por un 
•vil interés ,, ó 011 placer -pasagero t. 5. p . 248. n, .30, y 
ve Alma t. 4. 

30 'Fittus. enim 'hominis ^vsnPdrus ÍSL .Esto nos -debe llenar 
de animo y de valora la promesa del reyao de los cielos. 
4 Quien mirando á un premio tan magtnficp , no se ani- " 
mará al trabajo? t, 3, p. 259. n. 35. y &ig. t. é. p. 125. o, 
.24. y sig. 

TOM. VII» OOO 
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E N L A F I E S T A D E U N M A R T I R * . 

1 N i s i granum frumentt cadens ini terram,. Joan. 12. Al­
tísimo es el misterio de. nuestra redención , el qual no con- . 
siste solo en creet que Dios nos: dio vida, y reparó to­
dos nuestros males j sino que hizo todo esto con su cruz,, 
sus afrentas, y tormentos ; obrando por su virtud omnipo­
tente cosas contrarias, á los ojos de la carne, por medioŝ  
incomprehensibles. Esto, nos quiere.; dar. á entended el Evan­
gelio de este dia. 

a? Nis igranüm frumenti. Obró Jésu-Christoinuesíra: reden> 
cica, con, pobreza , cruz y muerte; j5 porque asi conveniai 
para: gloria suya- y honra nuestra.. Ve* Pasión t. 2f 

3: Mortuum fuer.it.. EL bien deL mundo dependía de Ja muer­
te de Jésu Christo 5. como io declaró el Espíritu Santo en? 
la sentencia de Caifas . E x p e d i t a ut moriatur.. I U d í 

41 Mtdtimi fruBum affert.. Pensaron, ios Judíos acabar con1 ' 
Jesu-Christo; y toda, su glojia poniéndole en la cruz-
pero se engañaron ;* pues: de la mayor injusticia sacó Dio 
su mayor exaltación y gloria r. cumpliéndose Ja; profecía 
de Isaías r Ducam coecos mam y quam nescmnt t. 2. p -
232. n. ti y sig¿ t. 4. p. 164. n; 22.. y sig,. 

g: Mulium fruclum ajfert. ¿.Quien puede explicar los. ad­
mirables frutos- de la muerte, de Jesu-Christo ?; De sús; 
trabajes nacieron nuestros descansos, de sus afrentas nues­
tra gloria de su muerte, nuestra vida.. Pasionj-1...2.. 

6 31.-. sequatun. Véase.: en el Evangelio: áhtecedenteu sequa-
tur me., 

y Ubi sum ego y illic sw ér minisíer ' meus.. Declara la gran­
deza de Ja gloria ,. en la qpali todos son Santos t. 6. p,. 
Loo., na sig: y p; 118. n. 19) 

E N L A F I E S T A D E M U C H O S : M A R T I R E S . 

1 Descéndens-' Jesús- de monte: Luc: 6. La; tarde- antece­
dente subió Jesús'al monte , en? donde pasó? toda la noche 
en oración ; después elige á¿ los Apóstoles r luego baja a 



nna llanura -para instmir la .multitud. Ási cumple coü el 
cargo .de medianero ¿entre Dios y .̂ el iliombre t. L. p. 299. 

2 iStetit i n loco -campesfri. ¡Púsose en TOI lugar -común á to­
dos, para que todos se aprovechasen de su doctrina. "Véa­
se 'lo .-dicho.:en el ¡Evangelio-.: Si quis wult :fost me eüemre* 

3 Omnis M r b a quaerebat eum tangere. Con .estas palabras 
señala el ¡Evangelista ;cjue las turbas rse acercaban á :J,esu-
Christo fCon fe y verdadera devoción ; pues solo ¡los que 
se le acercan con estas disposiciones se dice tjue lo tocan 
$t. ,2, ;p. no, ¡n. no. y vsig. "Ve ¿Eucar i s t í a :t. -2. y .Fe t . 3. 

. X N L A ¿ F I E S T A D E U N S A N T O P O N T I F I C E 
t C o N F M S O K , 

1 /Homo qu ídam peregre projiciscens. M a t i h . s fi. ¡Para era-
peñarnos smas el Señor.en el ¡importante cuidado de nuestra 

'Salvación ? después de haber manifestado su ¡liberalidadj 
«dándonos íbienes y talentos de ¡inestimable p r e c i o n o s di­
ce que ha .de venir á •pedirnos -cuenta de la negociación 
que hayamos hecho con ellos , premiando los buenos y 
castigando los malos. Jista consideración ¡debiera estar siem­
pre presente en nuestra memoria t. 3. p. 2^2. n.-29. y sig. 

,2 Homo q u í d a m fperegrL-., J r a d i d i t ¡bona .sua. ¡Lo primero 
que el Señor quiere que entendamos es -que las riquezks, 
las dignidades ,j la sabiduria -y tados los bienes -que tene-
-.mos en resta vida ŝon cde Dios,? de quien ••graciosamente los 
Jhemos 'recibido. Véanse en l a .Dominica ocla va después de 
Pentecostés las ••palabras ¿Homo q u í d a m . .„ „ q u a s í • d m í -
passet bona ilíius. 

3 T r a d i d í t .bona sua. Considerad si -posee Dios bien al­
guno que noíos le haya comunicado : tierra ., cielos, Após­
toles., .Angeles, y por ultimo la corona de todos. á:su-mis­
mo Hijo t . 4. p. 243. n. 74. t, 1. p. 302. n. 18. y sig. 
í. 2. p. :28o. ai. 9. y sig. y ve ¿Eucar i s t í a t . 2. j Benefi­
cios de Dios t. 4. 

4 T rad fd i t illis bona w a . Bien pudo David decir á su al-
Ooo 2 
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itia que alabase á Dios , porque le liabia ^ P c a á o eon $im 
bienes ; y bien puede decir, el Cristiano con Josef : D o -
minus meus omnia t r a d i d i t ; quomodo possum pe ce are iu D o -
m n u m meum. Y el que ofende á! Dios después de ha­
ber recibido tantos beneficios, parece mas un demonio que. 
un horobre.: I b td . . y p. 422. n. 14. y sig, *c 

J U n i dedit quinqué talenta. No dió á uno solo todos sus-íalenr 
tos, ni todos á todos ; porque no habría quien negociase , v. el 
agraciado se llenaría de orgulloi repartió á unos ciencia, á ot ros < 
poder y autoridad , á otros riquezas T á otros pobreza ; dejan­
do ac.i r-4bia,mente.-eriazado el sisteiiia de los hombres, Ve-
G-racia , S a b i d u r í a y Providencia de D i o s t. 4. 

é Un i . dedit. quinqué tatenta. No nos í crio" Dios em el man* 
do cerno en ei. térniino. en donde hubiésemos de quedan; 
nos piaso en él para negociar nuestra salud. Y como á es* 
te fin1 convienen á unos diferentes talentos que 4 otrosí 
los reparte según es convemente. con altísima sabiduría.. 
Esta consideración debemos, hacer con San Pablo en la • t r i ­
bulación y. enfermedad es un . talento conveniente .4.nueso­
tra- felicidad. Ibid.- y t. i . . p. 3 Í... n» 30. y. sig... 

^ U n i liedit quinqué talenta,. Dar á cada > uno todos • sos-bie­
nes.-, . y:, la. plenitu4 de . la . felicidad; se .reservâ  para la bien* • 
a.venttiran-za-.' en. la que: Dios . .será rodas. Jas cosas; en câ  
iia. uno de los bienaventurados.. Esto debía entender imesi-
•tro • a mor,, y ? deseo, t. 6. p.. 1,13. - n. 15. y sig.. y p. 12 5. n.. 
24; y- sig. 

% Uj'''?iiijíiíé,~ secundum *pr'Oprmnr •yirtutém, .- Ved'-la suaY^lma? 
disposición de Dios, que á . ninguno obliga'sobre sus= fuer-
ZAS., KIJ lé pide, mas de lo -que ĵ uede.. N o cruel como 
el demonio , que pídq cosas gravísimas -,. y- crueles , sacrifi.-» 
& * ; t ¿ 3,. p;.' 32a. 38.: y- sig. y p. 3 7 i - r--15' T sig-" 

••€f:: Unicuiqy.e.: No digáis que hâ  negado ej Señor, sus ta-leníos-
al pobre , al- perseguido ,.. al- que no tiene -en. la' tierra.' un-' 
palmo" de'•tierra -: este -tiene • mayores, talentos con • que. n t - ' 
:gGciar.. Véase en ' la-Donilnica de Sexagésima -WriMum af-
jijerunt ' t t ipasieniia , y toda lu materia de Adve í ' ' s idades - t . - i . 

• 19, N'fgvtiamm.;,; dum- penie*- No p^n^eis q̂uê .os. ha dado. e.l 
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SeÜor.]a dignidad- para qüe ós-estéis: sentados , ni os ha 
liecho pastor para que os aprovechéis de la lana y leche 
de las .oyejas,sino- para, que negociéis con ellas; por-eso 
se llama la-dignidad taknto ; esto, es , carga muy pesada y 
gravosa t, 6, p, 183.; n; 32. y sig>. y p: 195,.. n. 4 i , -y sig.̂  

Wi. Negot iamini , dum vemo. Las almas se llaman hacienda 
de Dios , porqué las estima tanto que ' el que' las ofende 
en un cabello , toca en las niñas de sus ojos t. -4. p. 39. 
m 27. y sig. t. 3'. p. .8 5̂  n. 81 * 

t & NegotiaminL No creas ó rico ,: que 'te* Ira- dado el Señor 
los bienes para • que- estés descansado», regalándote con eMosj > 
debes negociar tu salvación , con limosnas : á este fin ha de­
ja do el Señor los pobres , proporcionándote en ellos un me-• 
dio seguro de. conseguir'la felicidad t. -1* p. 220» n. sw>.y 
«g- ...... v . • , 

1̂ 3• Jsfegotiamini , dum t'enio. Bueno y< misericordiosô -. Señor, ^ 
que reparte sus' talentos con sus siervos para que negocien 
y adquieran bienes eternos. No asi muchos Señores de 

: * la tierra j.qüe. no ^ dan - ét sus ̂ criados sino ocasiones - para 
perder su alma t¿ 6,-py 2.14., n; 56, 57^ 

14., ISfegotmmini-', dum venio. Si * es bastante causa de /perdi­
ción ' no negociar- en servicio de Dios con los bienes que 
nos ha • concédido ¿ quttnto mas lo será convertirlos contra 
Dios , como hacem todos los que se- aprovechan dé los bie­
nes -que 5 han? recibidô  de-' su mano para--ofenderle ?• t,- 4. • 
p. 422. n. 14,' y sig..: t ¡ -6, -p> -426. av 60..- y. sig. 

15" Isfegotiammi ", -dum i 'vmiú. Este . es - eb- ofíckr. que ; exige ' 
Dibs- de los-pastores vy predicadores' evangélicos ; que ne~ 
negocien - y.-'tmbajén- -con -sii palabra. •- De -dos «-d'esGüidos; que 1 
hayan- tenido en esto , les - ha de - pedir estrecha cuenta 5 no 
del fruto que-- •hayan 'hecho . el qual está á cargo del mis­
mo Dios t. 6. p. 265. n, 29. 

2.6' *B¿régre~. fvoje&íu {-est'.- Dándonos • el - Señor los talentos 
necesarios para -' obrar nuestra salud retira;; - esto'- es - nos 
déía en libertad paía que ' pongamos: lo que < está ••• dé- núes -
tra parte , ski4^ qual no U0S salvaremos t. 4. p. 347. nr 



X j Peregre -profecéus est. Ninguna cosa nos sería mas "im­
portante que .tUier siempre ,á ;Dios ¿presente , no ŝolo pa­
ra dirigir a él nuestras obras como ,a último fin , sino por­
que no osaríamos hacer en su presencia lo que no liaría­
mos .xielante de los ángeles ni de los hombres t. 6. p. 469 
n, 89. 90. 

18 Pbst Muí tum yero temporís , venit D o m í n u s . Habla el 
Señor .acomodándose á nuestro modo de entender ; .que 
juzgamos es mucho tiempo el .que se nos concede para 
negrociar ; pero en realidad es brevísimo , y se nos con-

¿cede por momentos, para .que nos aprovechemos de él ĉo­
mo os una alhaja preciosa y de inestimable valor t. 4. p. 
32. n. 21. y sig. t. 5. ^ . 4 0 3 . ^ . 21. y sig. 

19 Post multum vero :temporis. El demonio nos engaña con 
una falsa ¿esperanza, representándonos como mucho un tiem­
po que pasa como una sombra. I b l d . 

;2o Post mukum vero iemporis. Con rverdad puede tambieri 
decirse que es mucho el tiempo que tenéis para negociar 
,en vuestra salud ; pues en un momento podéis con una so­
la lagrima grangear tesoros infinitos : .con solo un instante 
pudieran remediarse todos los condenados t. 6. p. 528. j i . 

21 Venit ¡Domims ¿ s e r m r u m ¡Uorum , ér posuit rationem cum 
eis. Esto tenia desvelados é inquietos á ios Santos ; saber 
que Dios ha de venir á tomarnos estrecha cuenta de nues­
tras acciones , y que el Señor las observa todas , y ĥasta 
nuestros mas ocultos pensamientos. Ve Juicio t. ó. 

22 Venit Dominus. ¿En .todos los sermones ,.que hizo el Señor 
á sus Discípulos les dio esta importante -do'&rina ; que há 
de venir » juzgarnos : y si le preguntamos á que hora, nos 
responderá : Qua hora non puta t i s . Sentencia terrible! 
I b i d . 

23 Posuit rationem cum eis. Para ¿esto ha de ser ;el día del 
juicio ,5 para justificar el Señor su conduela y providencia 
en el gobierno del mundo t, 6. p. 36. n. 30. y sig. 

24 Posuit rationem cum eis. Entró .en cuentas,con ellos, pi­
diéndoles razón á ceda uno de los frutos que ha debida 



dkr según los; talentos que recibió t. 3. p. 252; n. 29. 
y sig- , 

^ Accedens unus d ix i t Domine quinqué talenta, Con' 
los cinco talentos que; recibió,-ganó otros cinco r obrando 
^1 con-los dbneŝ  del Señor : nosotros ayudadoŝ  de la divi­
na gracia5 podremos hacer frutos de vidas eterna. Ve- G r a ­
cia- t. 4» . 

26'Euge serve- hone & Jidelis. Manifiesta el Señor su ale­
gría r y el divino contento con que da la enliorabuena á-
sus siervos por' sus* Bu ellas5 obras ,.. engran deciéndolas cómo^ 
si eni ellas* no-c tuviera influjo alguno su; gracia : • parecê  
que no hallaba el Señor expresiones con- que alabar la fe 
de* Abralian- K ,3; p. 277,' n. i ^ i - y p. 42^; ií;-45'. y sig0-

E u g £ serve bone.- Para mostrarse el Señor perfectamente 
liberat elogia j f premia nuestras buenas obras como si i 
las egecütáramos' sin' su socorro. Véase en la? fiesta de-
San Pedroí, Ego} dico t ib i i? quia t u : es P e t r u s í 

s8 Euge serve bono> & Jidelis. ^ ¿ s i é r V o 1 Bueno y fiel del-
Señor el que no se atribuye a sí la gloria de sus bue--
mŝ  obras , sino que la refiere á; Dios: ni recibe en vano los 
dones; divinos como- los récibieron> les Judíos , sinoque 
los» aprovecha; correspondiendo al; Señor con los frutos 
de reconocimiento y de amor t. 3; p. ^bp* n. 37. y sigo-
y p< 42'4i. n^ 44.-y p. 252; n . 29; y síg.--

2:9) S u ^ r d í m u l t a te cónst i tuam^ No- da el Señor- nombre* de--
terminado' al; premio - qué- ofrece-á'sus fieles siervos , por--
que? es: tan grande , que ni puede- explicarse; nî  compre--
henderse t; 6v pí 93.- n; 2; y sig,-

MW £A¡- FIMSJM D E UN SANtÚ JROMTimCE ' 

¡jf Vtgitate y- qitia? néscitis qua' 'hora Dominus: vester t len íurus 
sit. M a i t h . 24}- Quando se hace, honrosa memoriâ  de los-
Ffelados santos- de? la^ Iglesia'se^ canta el: Evangelio en 
el que eh Señor nos* manda que velemos ; pues nadie tie­
ne mas necesidad de- velar- > que- los prelados y pastores 
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t. 6. p. 196. n. 42. y sig. 

,2 Flgilate. Quien con tanto nmor y misericordia nos mon-
.'da que vele mas , no quiere cogernos descuidados ; pues 
DOS avisa para no verse en .la necesidad de castigamos 
4. p. 244, n. 75. y sig. . 

9 J^igilaU. Tenemos obligación á velar , porque son mu­
chos y poderosos los enemigos que nos cercan t, 4. p. .30.» 
i \ . 11 . y sig. ve Jlmtación ¡x.-ú. 

.4 Vigilate. Juzgaron algunos que faltaba el Señor 4 SE pro­
videncia , dejando tan poderosos enemigos que nos hagan 
ígvierr.a/: mas en esto- se manifiesta. su providencia ,; pues 
.nueitíos enemigos nos obligan á ser solícitos en el cuida­
do de nuestra salud y y á .buscar el auxilio del Señor en 
la oracioa , ú ñ el que no podemos vencer. Xhid» y t. 1» 
p. 17. n. 1.^. t, 4, p. .173..n. 28. y sig.' 

£ Vigilate. Otro motivo mas" poderoso, para velar es la 
memoria y consideración del juicio , en el que .han de 
:ser iexámiiudas y juzgadas todas nuestras acciones. Este 
fue el articulo propuesto expresamente por .el Señor en 
el fin de ,su predicación , paia obligarnos á vivir en con­
tinua vela- Ve Juicio t. 6, 

6̂ Vigilóte., quia ne&citis* M profeta David , deseaba saber 
..el dia y hoxa de su muerte y decia al Señor , Not.um fac 
tnihi Domine f inem meum ; pero el Señor nos la ôculta 
con sabios clines t. 5. p. 391. n. 13. y sig. 

y Vigiláis , quia. nesciüs. líno de los .medios con que .nos 
.pierde el demonio es procurándonos alargar la vida en nues­
tra idea , com dijo un Profeta , y asi nos hace viles es­
clavos de la .iniquidad > ElonganUs diem malum , dppro-
ginguatis solio iniquitatis. El Señor nos .previene contra 
este engaño diciendonps .que vejemos , porque vendrá la 
muerte quando menos pensemos. Ib id . 

8 Vigilate , quia nescitis. Estas palabras van dirigidas á los 
nio ÍOS mas que á los viejos :; porque lo .que ace'era la 
venida del Señor son los pecados , como se vió en el 
gran suceso del tiempo de Noé y el hombre quanta 
mas mazo ^ mas expuesta está al pecado í. 5. p. 418. c. 3a. 



9 Vtgílaie i quia nesctús qua hora. Esta sentencia tema llenos 
de sobresalto y temor á los Santos; porque en el punto que 
comete el hombre un pecado mortal, se da sentencia de muer­
te contra él, y acaso vendrá el Señor sin darle tiempo. 
Ve Muerte t. 5. 

I o Vigilate. \ Quanto deberían estremecerse los pecadores, á 
quienes tienen clavados los pecados, temiendo que s.ucscb á 
muchos lo que á Sisara , y lo que dijo Isaías ; que se en­
contrarán en la hora del combate mas terrible con su Arti­
llería clavada! Ibid, y t. 6. p. 496. n. 10. y sig. 

I I Vigilate , quia nescitis. Misericordia es grande de Dios dar­
nos un poco de tiempo, y no sorprendernos en el momento 
que pecamos. ¿ Que fuera de David, de San Pedro y de 
San Pablo si Dios no les hubiera dado este tiempo ? t. 4. p. 
224. n. ó 1. y sig. y p. 2 ^6. n. 85. y sig, 

12 F l g i ate , quia nessitis. En el punto que el hombre peca, 
sube su pecado al trono de la-divina justicia , y clamando 
contra él pide venganza ; pero es tan grande la misericordia 
de Dios , que espera y como que duda y retrata sus reso­
luciones antes de castigar al pecador. Ib id . 

13 Quis putas est fídelis servus, & frudens, quem constituit..,? 
Declara el Señor que ha de haber Superiores y Prelados, 
á quienes ha encomendado su familia ; y que estos deben 
ser mas zelosos y vigilantes que el resto de los hombres 
t. 6. p. 189. n. 36. y p. 203. n. 48. 

14 Servus , quem constituit. Nos proveyó el Señor de Maes­
tros visibles, y quiso que fuesen hombres y no ángeles. 
Véase en la fiesta de San Pedro Su-per hanc petram. 

15 Servus , quem constituit. No eligió el Señor sus Ministros 
para que estuviesen ociosos y sentados, sino para que el 
que fuese mayor en la dignidad, lo fuese también en el 
servicio y en el zelo t. 6. p. 183. n. 32. y sig. 

16 Ut det illis cibum in tempore. Ha menester muy grande 
prudencia el Prelado y Pastor de la Iglesia que ha de tra­
tar del remedio de las almas, para aplicar á cada una la 
doctrina que es conveniente , exórtando á unos con blan­
dura, á otros amenazando con aspereza t.6. p.254,11,21.y sig. 

TOM. V U . PPP 
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i j Super familiam suam. Pues que el Señor ha dado á sus 

Ministros poder y autoridad sobre todos los fieles , se 
deben respetar ; y las ofensas que se cometen contra ellos 
son inmediatamente contra Dios. Véanse en la fiesta de San 
Pedro las palabras Quodcumqm ligaveris. 

18 Super familiam suam. Ha puesto Diosa los Prelados por 
guardas y zeladores de su rebaño, y les ha de pedir es­
trechísima cuenta de qualquiera oveja que se perdiere por 
su culpa t. 6. p. 191. n. 37. y sig. 

19 Suj?er familiam suam. Castigará Dios al Padre, al Señor, 
y al Prelado que no reporte á sus hijos, siervos y familia, 
como antiguamente al que no enfrenaba al buey brioso de 
su casa t. 6. p. 145. n. 4. y sig. 

20 Ut det cibum in tempore. El Rico lia recibido de la mano 
de Dios sus riquezas para alimentar con ellas á los pobres. 
Véase la Dominica odtava después de Pentecostés sobre aque­
llas palabras Homo quídam habebat "oillicum. 

n i Amen dico vobis : super omnia bona sua constituet eum. 
Los Prelados y Ministros que grangeen almas al Señor, lo­
grarán los premios mas magníficos t. 4. p. 4 1 . n. 28. y sig. 

22 Super omnia bona sua constituet eum. Ved quánto excede 
la liberalidad de Dios á la de todos los grandes Príncipes 
de la tierra. Un Asueto prometió á Ester la mitad de su 
re y no , lo mismo Heredes á la hija de He r odias. Pero Dios 
promete á sus siervos fieles su reyno entero con todos sus 
bienes y delicias, j Quanto nos debe animar la esperanza 
de un premio tan glorioso? t. 6. p. 122. n. 22. y sig. t. 3. 
P- 259-n- 3S- y sig. 

B N L A F I E S T A D E U N S A N T O P O N T I F I C E 
CONFESOR. 

I Nemo accendit ¡ucernam , b* m ahscmdito ponit , ñeque sub 
modio. Luc. 11. El primer sentido de estas palabras es acer­
ca del mismo Jesu-Christo , que se representa bajo el sym-
bolo de luz ; porque vino á alumbrar el mundo que es-
íaba sumergido en densísimas tinieblas. Ve Christo Luz 
t. 2. < . i%ñ • • — ^ .sn .» ú . 
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2 Lucerna corjjorís fui esi ocultis tuus. Los Fariseos tuvie­

ron delante de sí esta luz divina y no la vieron, porque 
sus ojos estaban cegados por la malicia de la voluntad. 
Para que se ilustre el entendimiento es menester que la 
voluntad esté libre de perversas aficiones t, 3, p. 193, n . i ó . 
ys ig . t. 2. p. 24. n. 24. y sig. y pf 3$, n. 33 '7 

3 Nemo accendit ¡ucernam.,, ut qui ingrsdiuntur, Seíiala el 
Señor hablando de su persona, que por su parte da luz á 
todos, y que no hace aceptación de personas en su dis­
tribución. Véanse en el común de un Mártir las palabras Si 
quis vult fost me ventre, 

4 Nemo accendit lucernaw, E l segundo sentido de estas pa* 
labras es acerca de sus Apóstoles y Ministros, á quienes 
dejó por sucesores en el encargo de alumbrar al mundo» 
Véase en la fiesta de San Pedro JEdífiícabo Ecclcstam meam. 

5 Nemo accendit lucernam. Si dais Señor á vuestros Após­
toles el encargo de alumbrar el mundo predicando en él 
la verdad , serán aborrecidos y perseguidos hasta la muer­
t e ; porque ninguna cosa es mas aborrecida que la verdad, 
y los que la predican t. 5, p. 242. n. 25. y sig. t. 6, p 259, 
n. 2$. y sig. 

6 Nemo accendit lucemam. Es funesta señal en los Ministros 
y Predicadores evangélicos el que no sean perseguidos y 
aborrecidos en el mundo, Ibid, 

y Ut qui ingredhmHir , lumen videant. E l pueblo ha de ver 
en el Prelado lu? de virtudes ; por eso quiere el Señor 
que sus Ministros vivan retirados del mundo , y que no 
sean vistos sino en el altar ó en el pulpito t. 6. p. 267. 
n. 30. y sig? b' 

8 Lucerna corporis t u i est oculus tuus. Si ijo tenéis vuestros 
ojos limpios no recibirán bien la luz , ni esta podrá llegar 
a vosotros quando ois la pahbra de Dios sino la recibis coii, 
un corazón re¿lo y sencillo , y con verdadero deseo de 
aprovecharos de ella. Por falta de estas disposiciones que­
dan muchos admirados y no convertidos t. 6. p. 244. n. 14. 

9 Nemo mcendit lucemam. Dios encendió milagrosamente l a i 
PPP % 
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antorchas de sus Apóstoles, instruyéndolos por sí mismo. 
N o deben esperar este milagro sus Sucesores, sino prepa­
rarse a tan alto ministerio con estudio y oración t. 6. p. 278. 
n. 38. y s i g . 

l o oculus tuus fuerit simplex. Si los Prelados y Superio­
res que son los ojos de la república, son re ¿los é irrepre­
hensibles, estará ordfnada y pacífica; pero si fueren v i ­
ciosos, se corromperá toda t. 5. p. 113. n. 28. y sig. t. 6. p, 
208. n. 52. y sig. 

E N L A F I E S T A D E U N SANTO DOCTOR. 

I Vos estis sal terfae. Mat th . Sobre haber escogido el 
Señor para tan alto ministerio unos pobres é ignorantes 
pescadores, véase en el dia de la Ascensión Euntes... y 
las fiestas de la Santísima Trinidad, San Pedro y San 
Andrés. 

2, Vos estis sal terree. Llamándoles sal les señala lo prime­
ro , que deben estar retirados del mundo, como la sal lo 
está del agua para que pueda sazonar; pues si vuelve á 
ella se disipa y pierde t. 6. p. 267. n. 30, y sig: t. 5. p. 
274-n. 3S- ysig-

3 Vos estis sal. Formase la sal recibiendo los rayos del sol, 
y se formará el Predicador evangélico recibiendo los rayos 
del divino Sol de justicia y los auxilios de su gracia , sin 
los que nada podrá hacer en su difícil ministerio t. 6. p. 
278. n. 38. hasta 45. 

4 Vos estis sai. De aqui se ve quánta necesidad tiene de 
orar el Predicador para alcanzar los socorros del cielo. I b i d . 

5 Vos estis sal. Los Ministros de Dios han de hacer con su 
predicación en las llagas del pecado el efeéto que hace la 
sal en las del cuerpo : deben avivar los dolores para que 
se sienta el mal estado del alma , y no dar lugar á que 
se canceren las heridas t. 6. p. 2^8. n. 24. y sig. 

6 Vos estis sal. Dos propiedades tiene la sal, dice Tertuliano, 
que debe imitar el Predicador y Ministro de Dios: es blan­
da como el agua ; y es viva y ardiente como el fuego. 
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Asi el Ministro del Señor debe ser blando con los pecado­
res , no indignándose con ellos ni despreciándolos , sino re­
cibiéndolos con amor y suavidad j por otra parte debe ar­
marse con un zelo ardiente en defensa de la honra de Dios, 
y vengar sus ofensas t .6 . p. a^S. n. 23. y sig. 

7 Vos esíis sal. Los Predicadores deben sazonar la doítrina 
para que sea agradable á los que la reciben ; por eso han 
sido también llamados dientes t. 6. p. 253. n. 20. y sig. 

8 Vos estis sal. La sal es sy mbolo de la prudencia, y nin­
guno la ha menester mas que el Prelado, para esparcir 
con oportunidad la semilla de la doctrina , y aplicar á ca­
da uno la medicina conveniente , según sus disposiciones. 
Ib id . 

9 Vos estis sal. Desea el Señor que comamos sin repugnan­
cia los manjares de la vida , que son trabajos , inju­
rias... y porque ninguna cosa es mas desabrida para nuestro 
gusto , envía á sus Ministros que los sazonen con la sal de 
su dodlrina, enseñándonos que es el único camino de la 
verdadera felicidad , y el mismo que llevó Jesu-Christo t.3. 
p. 248. n. 26. y sig. Ve Predicador t. 6. 

i o Vos estis sal. Este nombre conviene principalmente á 
Christo , que es el autor y fuente de la gracia, y toman-

fc do sobre sí nuestros trabajos y aun nuestra muerte , ios hi­
zo suaves y amables t. 1. p. 56. 11.56.t. 2. p. 171. n. 34. y 
p. 26. n. 26. y sig. y p. 421 . n. 44. 45. 

21 Vos estis sal. También con el nombre de sal advierte el 
Señor á sus Discípulos la obligación de dar buenos egem-
pios con los que sazonen y hagan amable su docirina. Los 
subditos siguen fácilmente los egcmplos del Prelado; por 
eso cuidó mucho el demonio de ponerlos malos t. 6. p.269. 

12 Quod si sal evanuerit , in qtio salte tur ? Si pierde la sal 
su sazón, no podrá comunicarla á los manjares , ni es de 
provechô  alguno. Esto sucede á los Predicadores que no son 
virtuosos, y en quienes encuentra el pueblo los mismos de­
fectos que reprehende en él: por eso dice el Apóstol que 
deben ser irreprehensibles t. 6. p. 267.11. 30. y sig. 
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13 Vos estis lux mundi. Primero los llama sal, y luego luz* 

porque si su voluntad no está sazonada con la virtud, no 
podrán entrar en su entendimiento las verdades divinas con 
que ha de alumbrar al mundo ; la malicia de la voluntad 
obscurece el entendimiento. Ibid , y t. 3. p. 193. n. 16. ysig. 

14 Vos estis lux mundi. Viniendo los Apóstoles al mundo 
como luces para manifestarle sus maldades é injusticias , ne­
cesariamente habían de ser perseguidos. Véase en el Evan­
gelio antecedente Nemo acc'endü ¡ucernam, 

15 Vos estis lux mundi. Deben los Ministros de Dí̂ us ser luz 
para todos sin aceptación de personas. Véase en la fiesta de 
un Mártir Si quis -vult venire post me, 

16 Vos estis lux mundi. El pecador camina en tinieblas sin ti­
no ni conocimiento; su remedio consiste en alumbrarle, 
haciéndole ver su estado. Véase en la conversión de San Pa­
blo Circtimfulsit eum lux.., 

17 Vos estis lux. No descubren los ojos del hombre la gran­
deza de los bienes que le tiene el Señor preparados en su 
gloria , y por eso está ocioso y perdido. El Ministro de 
Dios le debe alumbrar manifestándosela, para animarle al 
trabajo con la esperanza de un premio tan magnífico t. 6. 
p. 402. n. 46. y sig. y ve Predicador y Gloria t. 6. 

18 Vos estis lux. El nombre de luz declara también las ex­
celencias ̂  del nuevo Sacerdocio de Jesu-Christo sobre el de 
la ley antigua , y las ventajas de nuestros Sacerdotes á los 
de aquel tiempo t. 5. p. 16. n. 9, y sig. t, 2. p. 188. n 

ip Isron potest chitas ahscondi supra montem posita. Una de 
las cosas de que el mundo tenia mayor necesidad era una 
Cátedra visible, adonde pudiese acudir en busca de la ver­
dadera dodlrina. Esto nos ha dejado el Señor en la ciudad 
santa colocada sobre el monte que es su Iglesia t, 5 . p. 26. 
n. 16, y sig,. v, 

2.0 Non potest civiíás ahscondi. La Iglesia es la verdadera 
ciudad de refugio. Véanse en la fiesta de San Pedro las 
palabras Tib i dabo claves, 

21 Ñeque accendunt lucernam. Véase en el Eyangelio de los 
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tal entes y en el antecedente JSfemo accendit lucernam. 

22 JSlon jiotesí chitas ahscondi sufra monte m posita. El Mi­
nistro evangélico ha de estar en un alto monte, lugar pro­
pio de oración; porque antes de predicar se ha de valer 
de ella para alcanzar los socorros del cielo t. 6. p. 278. n. 
38. hasta 45. 

23 Supra mentem posiía. También ha de subir al monte de 
la sabiduría y dodlrina de los Santos Dodlores; pues sin mu­
cho estudio y meditación no podrá desempeñar dignamen­
te su ministerio. Ib id . 

24 Sic luceat lux vestra ccram hominibus. Parece que se con­
tradice el Señor, pues en este mismo Evangelio mandó es­
conder nuestras obras; pero no. hay con tradición en que 
se hagan huyendo la vanagloria , y buscando el honor y 
gloria de Dios t. 3. p. 404.11. 3 3 y sig. 

25 Qui fecerit, h docuerit. El Ministro de Dios debe juntar 
los buenos egemplos á la dodlrina : y si asi lo hiciese pue­
de esperar hacer fruto con la gracia del Señor t. 6. p. 269. 
n. 31. y sig.' 

26 Magnus tocabitur. No pudo engrandecer mas la excelen­
cia del premio que espera á los Ministros fieles, que di­
ciendo los haría grandes , no en los reynos de la tierra, 
sino en el de los cielos, cuya grandeza es inexplicable.Ve 
Gloría t. 6. ' 

27 Qui feesrit , & docuerit. Este premió magnífico dará Dios 
á sus Ministros porque le ganan almas; pues son su he­
rencia , y estima mas un alma sola que todos los reynos de 
la tierra t. 4. p. 39. n. I . y sig. 

28 Magnus, vocabitur in regno coelorum. Los Justos son el 
reyno de Dios , que reyna en sus almas no como íes re­
yes de la tierra tomando sus bienes, sino habitando en ellas 
é hinchendolas de sus bienes infinitos, en esta vida por gra­
cia y en la eterna por la gloria t. 3. p. 263. n. 1. y sig. 

29 Qui fecerit, kr docuerit. Dios es el que obra en sus Mi­
nistros, y hace por su gracia que fructifique su trabaío. 
Sin embargo quiere dar á sus "obras una capa de justicia, 
mostrándose perfectamente liberal. Véase en la fiesta de San 
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Pedro Ego dúo i i h i ; qtna tu es IPetrus. 

30 Magniis vocahüur in r$gno ccelorum. Si Dios estima tanto 
á sus Ministros porque trabajan en nuestra salud ¿ quanta 
estimación, amor y respeto les deberemos nosotros? Ve Alma 
t. 4. y t. 5 ^ . 7 8 . 11,4. y sigf 

L A FIESTA D E VN SANTO A B A D . 

1 Ecce nos reliquimas omnia , i r semti sumus te. Afat íh . ig , 
Pondera San Juan Crisóstomo que algunas veces se valió 
el Señor de amenazas para obligarnos á amarle y aborre­
cer el pecado ; pero quiso mucho mas atrahernos con sua­
vidad á su amor, proponiéndonos la grandeza del premio 
que espera á los que le siguen y abandonan el mundo. No 
siempre se ha de tratar con aspereza á los pecadores, mu­
chas veces conviene hechar la red á mano derecha animan-
dolos t. 6. p. 258. n, 23. y sig. 

3 Ecce nos reliquimus,.. Vese por la pregunta de San Pedro 
que ha de haber en el cielo diferentes premios , según la 
diversidad de merecimientos. Véase en la fiesta de San Fe­
lipe y Santiago I n domo Patris mei mansiones multce sunt. 

3 Ecce nos rehquimus omnia. ¿Para que Pedro hacéis presen­
tes á Dios vuestros servicios , quando no podéis dudar de 
que ha observado todos vuestros pasos, y que ninguna ac­
ción vuestra se le oculta ? No importa, porque no hay pa­
dre que tenga mayor complacencia en que sus hijos le co­
muniquen sus aflicciones, sus obras y deseos como si las 
ignorase. Asi lo hicieron los Santos ya para consultarle en 
sus dudas, ya para pedirle perdón en sus caídas, ya pre­
mio de sus buenas obras t. 1. p. 50. n. 49. y sig. t, 4. p. 
116. n. 27. y sig. 

4 Ecce nos reliquimus omnia. Dice Pedro que dejó todas las 
cosas quando sabemos que no tenia sino un pobre barco y 
unas redes remendadas; pero habla con Dios, el qual n© 
mira en nuestras obras sino al corazón t. 3. p. 410. u. 38, 

$ Ecce nos reliquimus omnia, ir semtt sumus te. Poco un-



portara, dice San Gerónimo , haber de-jado 'todns las co?;;, > 
si no siguiera á Jesu-Christo. Véanse en la fiesta de todov 
los Santos las palabras Beatt qui £ersscutÍQnem f.atiuntuv 

• ••propter justitidm. :-
6 Ecce nos reliquimus omnia. Las riquezas no son malas por 

sí i lo que se nos pide es que las despreciemos con el co­
razón.. Véase en la fiesta-.citada Beati pauperes spiritu. 

7 Amen díco ruobís : quod vos... Son tan grandes las cosas 
que Dios promete á San Pedro , y tan magníficos los pre­
mios que nos ofrece á todos, que para asegurarnos inter­
pone en su promesa el juramento, como lo hizo con Abra* 
han. Ve Gloria t. 6. 

8 I n rsgeneratione , cum sederit f i lms homnis. Habla el Se­
ñor de la renovación del mundo que está desconcertado, 
y necesita ser restablecido al debido orden, lo qual se hará 
en el dia del Juicio final.. Véase esta materia t. 6. 

t) Cum sederit Jilius hominis , sedehiiis & vos. En el juicia 
terrible todos los Santos serán jueces de los pecadores, pues 
con su vida santa condenarán sus vicios. Los Apóstoles juz­
garán con toda la autoridad que se expresa en la palabra 
Sedebitis t. 6., p. 39. n. 3.2. y sig. 

lo E t omnis, qui reliquerü... c.entuplum accipiet. En estas pa­
labras se encierran , según San Bernardo , los grandes mis­
terios déla gracia y del Evangelio, en el que se contienen 

- estas grandes promesas. Ve Qracia t. 4. yt . 3, p. 218. n. 
• 3. y'sig. ; / ^ ^ ^ ' . • 9 : v S — 
31 Ceniuplum accipiet in Hac. mta , cr m futuro "citam ¿éter-
• nam. Provee Dios á ios suyos en esta vida de todo quan-

to han menester, y en la otra les ofrece la vida eterna t. 3. 
p. 274.11. 10. hasta 42. 

U N L A F I E S T A D E - U N S A N T O C O N F E S O R , 

I Sint lumhi t-estri prdecmcii. Luc. 12. En este Evangelio se 
nos enseña todo quanto necesitamos para ser santos. El hom­
bre dice relación á Dios , á sus prógimos y á sí mi;, ni o, Aqui 
se nos enseña á ser santos con nosotros mismos btíi medio 

TOM. VII. QQQ 



de la mortificación, con los progiraos haciendo obras de 
luz y buen egemplo , y con Dios creyendo y esparando 
en sus misericordias y promesas, 

a Sint lumbi vestri jpr¿ecinUt. El demonio se vale de nues­
tra carne para demb-'.rnos, como por este medio derribó á 
nuestro primer padre Adán : es necesario enfrenarla con la 
mortificación y el ayuno t. 6. p. 307. n. 12. y sig. 

5 Sint lumbi vestri pr^cincli. El ayuno comprime los vicios, 
dispone al hombre para que levante al cielo sus pensa­
mientos , y reciba de él los rocíos saludables de la gracia» 
I b i d . y p. 578. n.6S. y sig. 

4 Sint lumbi vestri fr¿eci?tBt\ Ninguna señal mas clara dala 
ira de Dios que dejar al hombre en libertad para que 
siga los desenfrenados afe£tos de su carne. Debemos cuidar 
mucho de refrenarlos para no exponernos á este abando­
no del Señor t. 6 ^ . 439. % Y 

5 Lucernas ardentes m manibus Testris, Esto es lo que el 
Señor nos pide para ordenarnos acia nuestro prógimo: obras 
de caridad limosnas espirituales y corporales. Ve Amor 
.del prógimo y Limosna t. 1. 

é Lucernce ardentes in manibus westris. Sm Justino mártir 
enriende por esta candela la memoria de la muerte. Se po­
ne al bautizado la candela en la mano , como se nos pon­
drá á la hora de la muerte , para acordatnos que somos 
mortales : consideración de la mayor importancia y nece­
sidad t. 5. p. 375, n. 1. y sig. 

7 E i vos simt es hominibus expeBaníibus. X.o tercero que se 
nos pide en orden á Dios es que estemos en espera y pre­
venidos para la hora en que el Senor venga á buscarnos. 
Véanse en el Evangelio de un Santo Pontífice las palabras 
VigiUtíe ., quia nesdtts. 

S Beatt serví itti. Contienen estas palibras las magníficas 
promesas que hace el Señor á los su y s de ensalzarlos y 
sentarlos en su reyno á su propia mesa. La g»an ieza de 
estos premios condena nuestra negligencia en p Ovinarlos 
t: 6.p. 125. n. 24.y sig. t. 3- P- 259-n- 3S-7 siS-
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E N L A F I E S T A D E U N S A N T O C O N F E S O R , 

1 Nolite timere pusülus grex. Luc. 12. Sabiendo el Señor 
las persecuciones que habían de suscitarse contra sus sier­
vos , á quienes señala con el nombre de pequeña grey por 
su humildad y abatimiento, los anima" y exórta á que 
no timan ni sean cobardes, defeélo muy reprehensible en 
los que sirven á Dios t. 3. p. 335. n. 44. y sig, 

2 Nolite timere. Desea el Señor quitarles el miedo que po­
día causarles la renuncia de las riquezas, que son la sus­
tancia del mundo y el fundamento de sus esperanzas, en­
señándoles á confiar en su Providencia t. 4. p. 196. n. 42. 
y sig. t. 5. p. 294. n. 6 1 . y sig. 

3 Nolite timere.., quia complacuit P a t r i vestro. Con esta 
misma esperanza esforzó el corazón de sus Apóstoles. Véan­
se en la fiesta de San Felipe y Santiago las palabras I n do­
mo Patris mei* 

4 D a r é wobis regmim. ¿Quando hicieron los Reyes de la 
tierra una promesa tan magnífica ? Ofrece el Señor todo 
su reyno á todos y á cada uno de los que le sirvan t. 6. 
p.. 107. n. i r . y sig. 

^ Nolite timere, quia complacuit. Nos tienta el demonio di-
ciendonos que si servimos á Dios, pereceremos. Nos pre­
viene el Señor contra esta tentación llamándose nuestro Pa­
dre ; porque no hay confianza mayor que la que un hijo 

i. tiene en su padre; y siente mucho el Señor y aun cas­
tiga severamente á los que no ponen en su providencia 
la confianza de hijos t. 4. p. 196. n. 42. y sig. y p, 218. 

57- y % . ^ . ' 
6 Quia complacuit. Por su mera gracia y libre voluntad nos 

eligió por sus hijos, y nos hizo herederos de su reyno. 
El que tanto hizo ¿ como dejará de sustentarnos ? Véanse 
en la Dominica catorce después de Pentecostés las palabras 
Nonne anima plus est quam esca. 

7 Complacuit P a t r i ve sí ra. Debemos dar gracias al Señor 
por el imponderable beneficio que nos ha hecho trayendo-

QQQ 2 
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aos á su Iglesia , y dándonos tan nobles y elevados dere­
chos : temiendo mucho faltar al reconccimienio y grati­
tud por estos beneficios t. 5. p. 46. n. 30. y síg. t. 3. p. 183. 

S Pusillus grex. Encogió el Señor para la grande obra de 
• fundar su. Iglesia unos pobres é ignorantes pescadores, mos­

trando su poder infinito.. Véanle en la fiesta- de la Ascea--
sion las-palabras'•Euntús in mundum universum. 

y Vendtte qu¿e fos.sidetts , fadte sacculos qui non 'veterascunh 
No crea el que reparte á los pobres su hacienda que la, 
pierde , antes bien la gana y asegura para la eternidad; 
mirad al. pobre como ...un enviado de Dios en quien vie­
ne el misino Jesu-Ghrásto. para recibir nuestros dones t. 1, 
p. 222. n. 3. y sig. y p. 256.111. 32. 

10 Ubi enim thesaurus "vesier est. Pretende el Señor desar­
raigar nuestro corazón de la tierra , y que le pongamos eu 
el cielo. Desventurado de aquel que tiene su corazón ea 
sus tesoros ; en ellos le dejará quando vaya á oir la di-

] vina palabra , y no sacará provecho alguno de ella t. ^ 
p. 302. n. 69. y sig. V.Q .Palabra de Dios t. 6. 

E N L A F I E S T A D E U N A V I R G E N 

3 Simile est regnum coeiorum decem tirginibus, Mat th . 
La cosa mas importante para nuestra salvación es el temor 

1 de Dios; y ninguna consideración mas importante para ex­
citarle en nosotros que la del juicio que nos espera , y 
cuenta estrechísima que hemos de dar al Señor de \ todas 
nuestras acciones. Véanse en el .Evangelio .de un Santo Pon­
tífice las palabras Vigilate, qma nescitis. 

' a Simiie est regnum coeiorum decem Vtrginibus. Parece cosa 
a ge 11 a del pecho amoroso y misericordioso de Dios que nos 
aterre con una parábola llena de una deettina espantosa; 

.pero lo hace el Señor para fundarnos en su temor santo, 
sin el que no podremos refrenar nuestras pasiones, ni dar 

• pa.;o en la, virtud t.. 1. p. 117. n. 19: y siĝ  • Vr.,nr>\̂ ,̂ 0 ^ 
3. Simile est regnum ccelorum decem virgin.üus, X**. Igk sia se 



l̂lama reyn© de los cielos, y los üeles vírgenes por la pu­
reza é integridad de su fe , con la que deben -estar des­
posados con Jesu Christo. Ve r, 3. y Iglesia r, 5. 

4 Accipientes lampades. Se compara la fe á ia lámpara cuya 
luz se ceba con el aceite : la fe se ceba», conserva y fo­
menta con Ja caridad y .buenas obras t. 3. p. 214. x\. 3 1. 

5 Quinqué erant prudentes , & quinqué fa tua. Entre los fie­
les de la Iglesia unos hay buenos y otros malos : los jus­
tos son sábiov, los pecadores ignorantes y ciegos , que no 
saben dar un paso en .el camino de Ja luz. Por eso el pri­
mer encargo de Jesu-Christo á. sus Apóstoles fue el de 
desterrar del mundo las tinieblas de la ignorancia t. 5. p. 
36. 11. 22. y sig. Véase en la fiesta de la Ascensión Euntes m 
mundum uniTersum ^ y en ia de la Trinidad Euntes , dcccts 
omne gentes. 

£ Quinqué -prudentes. Declara el Señor la prudencia de las 
unas que se proveyeron de lo necesario para lograr la gra­
cia del Esposo : y la imprudencia y necedad de las otras, 
que habiendo hecho lo mas dificultoso, que era conservar 
su virginidad , no pra¿Hcaron lo que era mas fácil, he-
char aceite en sus lámparas. Esta es la necedad de mu­
chos Cristianos ; hacen lo mas difidl que es sugetar'su 
entendimiento á las verdades de la fe, y rehusan praélicar 
ia virtud t. 3 p. 214. n. 31 . y p. 2 $ 2. n. 29. y sig. 

7 Acceperunt oleum in tasis suis, San Agustin entiende 
por el aceite el humilde conocimiento de las mercedes da 
Dios ; pues por. faltar á él los Angeles se perdieron , y 

• lo mismo los Filósofos. Ninguna cosa ofende mas al Se-
-,; ñor que esta ingraritud , y mucho mas aun , que le ofen-
. damos con sus mismos dones t. 4. p. 422. n. 14. y sig. u 

6. p. 426. n. 60. y sig. 
8 Acceperunt oleum in ' rasis suis. San Ambrosio y o tres 

muchos Padres entienden por el oleo las obras de mise ­
ricordia , entte ellas particularmente la de la limosna , que 
es el remedio que ha dejado el Señor á los ricos para 
salir de sus pecado.s. Ve Limosna t. 1. 

9 Moram faciente. sponso. Etta tardanza del esDOSo es uru 
claia ieñai de sii misericordia. Espera, se. detiene y'pa-
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recs que duda y retrata sus resolucioaes para dar lugar 
ai pecador. Infeliz de aquel que abuse de esta bondad y 
paciencia infinita 1 t. 4. p. 256. n. 85. y sig. 

10 Moram autem faciente sponso. Siendo tan breve la vida 
del hombre ¿ gpmo se dice que tarda ? Véanse en el Evan­
gelio de los talentos las palabras Post tnultum vero lemj)Q* 
ris f venit Dominus. 

11 JDormitaverunt omnes , kr dormierunt. Todos en esta vi­
da tienen sus faltas , justos y pecadores : pero con esta 
diferencia que los Justos dormitan , porque sus faltas son 
ligeras, y las permite Dios en ellos para conservarlos en 
humildad ; y apenas les llama el Señor quando siguen 
su voz : pero los pecadores duermen , esto es. , se entre­
gan sin recato , ni reserva al pecado , y cierran sus oídos 
á las voces de Dios t. 3. p. 348. n. 53. Ve Pecado t. 6. 

12 Dormitavcrunt , kr dormierunt. El Justo nunca se duer­
me en el pecado , está siempre alerta , temeroso y descon-
üado ; el ciego pecador duerme entregado á una loca y 
temeraria confianza t. 3. p. 344. n. §0. y sig. t. 6. p. 334. 
n. 3 ° ^ 7 % 

13 Media nocie clamor faclus est. No puede decirnos el 
Señor con mayor claridad que vendrá quando menos pen­
semos , para que estemos prevenidos : en esto se conoce 
su misericordia , pues nos avisa antes de castigarnos. Véan­
se en el Evangelio de un santo Pontífice las palabras V i -
g i í a t e , quia nescitis qua hora. 

14 Tune surrexerunt omnes Virgines ill¿e. Pinta el Señor 
las congojas y fatigas del pecador á la hora de la muer­
te quando oiga la voz del esposo, y se halle despreve­
nido, sin fuerzas y como clavado en stis pecados t. 5. 
p. 424, n. 37. y sig. i ^ 

15 Date nohs de oleo ves tro. Ved aqui un recurso misera­
ble. Con razón llama Isaías burladores á los que dila-

. tan su conversión para la hora de la muerte , y les pro­
nostica que morirán en su pecado t, 6. p. 502. n. 14. y 
sig. ' , : :". , •, , \ V - 3 Crcíu sB Vi 

16 Date nobis de oleo -vestro. Buscarán entre ansias y con-
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gojas los pecadores el remedio de su alma á la hora ce 
la muerte ? mas por no haberle buscado en tiempo no le 
encontrarán , y nv rirán en su pecacio, Jhid. 

l j V m k sjponsus , ¿r qu^ gara ta erant* JNo dice que e n \ 
traron á las bodas las que se previnieron entonces guan­
do vino el esposo , sino las que ya estaban prevenidas. 
La hora de la muerte es la menos propia paia está pie-
paracion j porque necesita de mucho vigor y despejo, 
que entonces no puede lograrse, Ib id . j t. 4. p. 30. n. 
21 . y sig. 

18 E t clausa ist janua. Mientras vivimos están abiertas 
para nosotros las puertas de la divina misericordia á to­
das horas , de manera que en qualquiera podemos acudir 
al Señor ; pero acabada la vida se cierran estas puertas. 
Los premios y los castigos han de ser eternos: conside­
ración terrible , que puede traer grandes provechos ai al­
ma, Ibid* 

19 Novissime 'veniunt ̂  ér reliqu^ Virgines, dümtes \ JDomi" 
ne. Llegaron estas infelices con peticiones necias como las 
del rico glotón á Abrahan ; esto sucederá á los desdicha­
dos pecadores en el abisma de las penas eternas t. 6, p, 
88. n, 14. y sig. 

20 Amen d¡co vohis nescío vos. No puede haber mayor 
necedad que habiendo vivido mal > pretender gozar del 
espeso 1 gozo concedido solamente á ks prudentes y sa­
bios t. 6. p. 443. n. 7 1 . y sig. Ve Conversión t, 6. 

E N L A F I E S T A D E A L G U N A S S A N T A S 
M VGERES. 

1 Simih est regnum coelorum thesauro ahscondito in agro, 
Mat ík . I J , A muchas cosas aplican los Santos Padíes 
este symoolo , pero entendámosle piíncipálmente de la 

• gracia , la qual es tesoro tan rico , que no le tiene Dios 
mayor en los de su omnipotencia. Por ella ts el hombre 
hecho hijo de Dios ;. por ella posee el hombie á Dios, y 
coa él todos los bienes. Ve Gracia t. 4. 
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2 Simlt est regnum ceehrum thesauro. Como por el pecada 

entra el demonio en el alma ,. y con él la muerte y el 
inñerno > asi por la gracia entra Dios y con él sus bie­
nes y tesoros infinitos. Ibüi. y t. 6. p. 370." n. 22. y 
srg. 

3 Simi'e est regnum cvelorum thesauro. La gracia es tesoro 
verdadero ; pues hace ricas y meritorias de vida eterna 
hasta nuestras mas comunes acciones, como son el comer , el 
beber y los trabajos , aun los que nos vienen por necesi­
dad. Quando falta la gracia no hay en nosotros cosa de 
precio ni valor , y con ella todo le tiene Ve Gracia t, 
4. y t. K p. 13. n. t-a; y sig. 

^ Thesauro abscondito in agro. Mientras vivimos está es­
te tesoro en medio de un campo rodeado de enemigos, 
y lleno de malezas. Este campo es el mundo , debemos 
tener gran cuidado de evitar los peligros á que está ex­
puesta en él nuestra alma t. 3. p. 344. n. ^4. y sig. t. 
ó. p. 292. u. 2. y sig, 

g Thesauro abscondito in agro. También podemos decir que 
este tesoro escondido es el Verbo eterno de quien dijo 
Isaías : E r i t quasi qui absconditur d vento ; porque ocul­
tó bajo los velos de la humanidad todas las riquezas d» 
Su ser divino t. I . p. 309. n. 28. y sig. 

6 Quem , qui inventt homo. Quiere decir que no está en 
nuestra mano* encontrar este tesoro , aunque empleemos 
todos nuestros esfuerzos en buscarle. Es gracia de Dios, 
y misericordia suya el que hayamos sido elevados al co­
nocimiento de los misterios de un Dios hombre , y de­
bemos darle gracias por este imponderable beneficio t. 4. 
p. 307- n; 26. y sig. y p. 334. n. 43. y sig. t. 3.p. 183. 
n. 6. y sig. t. '.5. p. 48. n. 30. y >sigiim*ivt v m s t ' r r i '. 

y Oiisin , qui invem't homo. No os estéis en pecado cenfía-
dos en que encontrareis el tesoro de la divina misericor­
dia : muchos le buscaron y no le encontraron t. 4. p. 
34^. n. 49. t. 6. p. 493. n. 7. y sig. 

8 Quem , qui in-venit homo- _abscondit. Los que hallan es-
ce tesoro le esconden de nuevo cen penitencias, y aflic-
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ciones ; porque saben que estas abren el camino á la es-
psranza : asi se creen mas felices quanto mas llenos de 
trabajos t. I. p. 25. n. 25. y sig. 

9 JPre gaudio illius vadit, & vendit. Declarase aquí la ale­
gría de la buena conciencia , á la que no son compara­
bles todos los gozos de la tierra , y que está junta con 
la dulce esperanza de la eterna felicidad t. 3. p. 302. n. 
27. y sig. 

10 Vendit universa , qu<e habet, ¿ Que puede tener el 
hombre que baste para comprar este tesoro inestimable ? 
Tan grande es la bondad de Dios que no nos pide si­
no lo que podemos ; siempre cosas fáciles y suaves: bien 
al contrario del demonio que nos pide cosas graves y 
molestas t. 3. p. 375. n. 15* y sig. 

11 Vendit omnia qua habet. Véanse en el Evangelio de la 
festa de un Santo Abad las palabras Ecce nos reliquimus 
cmnia. 

12 Itertm simiíe est regnum coeíorum homini negotiatori: En 
la parábola antecedente declara el Señor que el negocio 
de nuestra justificación es obra de su gracia y misericor­
dia ; en esta nos hace ver que necesita también de nuestra 
cooperación , y que haciendo Dios de su parte lo que es 
de su gracia , debemos hacer de la nuestra lo que poda­
mos t. 4. p. 349. n. 51. y sig. t. 6. p. 495. n. 9. y 
sig. 

13 Homini negotiatori. Véase el Evangelio de los talen­
tos. 

14 Iterum simile est regnum coeíorum sagena misa in mare. 
Esta tercera parábola va dirigida á los Apóstoles, á quie­
nes se encarga, que hechen las redes de la predicación á 
todos sin distinción de personas. Véanse en la fiesta de la 
Ascensión las palabras Predícate Bvangelium vmm creatura, 

% 5 Elegerunt bonos in vasa sua , malos autem foras mise-
runt. Ponderad estas palabras : lio dice que recibió á 
unos porque eran predestinados , y á otros por malos: 
según este re«pe¿lo hemos de ser juzgados y destinados a l 
premio ó al castigo t. 4. p. 382. n. 8. y sig. 

TOMO V I I . R-RR 



• E N L A FIESTA D E L A D E D I C A C I O N D E L A 
IQLESJA, 

1 E í ingresus Jesús ferambu'abat Jericó. Luc. i g . Para 
explicar, la grandeza del milagro que obró Jesu-Christo 
en Jericó convirtiendo á Zacjuéo hombre rico y usurero, 
se describen sus vicios , no para su deshonra sino para 
honra de Dios y provecho nuestro. Véase la Conver­
sión de Sin Pablo. 

2 Princeps publicanorum , & ipse dites. Diciendo que era 
rico nos quiere dar á entender , que tenia puesto su co­
razón en las riquezas. Ve Riquezas t. 5. 

3 Princeps publicanorum , 6̂  ipse dives. Estando su cora­
zón poseído de avaricia , podíamos darle por desahucia­
do , porque es vicio incurable y lazo del diablo t. 5. 
p. 306, n. 72. y sig. 

4 Ingressus Jesús perambulabat. Jesu-Christo yendo de 
paso curó al ciego y sanó á este .hombre de su codicia 
¿ que hará en donde esté de asiento? t. 4. p. 3ó3 . n. ^9. 
y sig, y p. 67. n. 46. 

5 Quctrebat tiidere Jesum , quis esset. Empezó el Señor á 
caíentar su corazón con los auxilios de su divina gracia, 
cómo EUséo el cuerpo del ¡oven difunto ; pues sin este 
socorro no se hubiera excitado en él el deseo d i ver á 
Jesu-Christo t. 6. p. 4^3. n. 7. y sig, t, 4. p, 342. n. 
47- y sig' t , . . 

6 Ascendit in arbore-n sychomorum , 6̂  suspiciens eum Je~ 
' sus. Pudiéramos sospechar que le miraba Jesús para ege-

cuur en él algún grande castigo ; pues era rico codicio-
j so , y este vicio ha sido mirado con horror por Dio?, 

qiu ha tenido zelos del dinero t, 5. p. 396. n. 63. y 
sig. 

7 Suspiciens Jesús. Puso sus divinos ojos en él para aca­
bar con el usurero dejando vivo á Zaqueo , como lo hi­
zo coa la Migdalena "y con otros grandes pecadores t. 4. 
p. 220. n. 59. y sig. 
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8 Suspiciens Jesús, Véanse en el día de San Matéo ias 

palabras Pr¿eteriens , "úidit hominem. 
9 Suspiciens Jesús. Cierto era que habiendo procurado 

Zaqueo ver á Jesu-Christo , le miraría el Señor con mi­
sericordia ; porque es tal para nosotros qualss fuéremos 
para el Señor t. 3. p. 360. n. 5. y sig. 

10 Zaquee ,festinans de se ende ; qma in domo tua oportet me 
manere. Véanse en la fiesta de San Marcos las palabras 
Hogate Dominum messis. 

11 I n domo tua o por te t me manere. Desea tanto el Señor 
nuestro bien que nos pide lo .que es conveniente, para al­
canzarle como si fuera para provecho suyo t. 3. p. 363. 
n. 7. y sig. t. 4. p. 406. n.' 1. y sig. 

12 I n domo tua oportet me manere. Para explicar el gusto 
con que habita el Señor en nuestra alma , dice que le 
conviene estar en ella: y no se irá de nosotros sino le 
arrojamos violentamente t. 4. p. 276. n. 6. y sig. t. 6. p. 
341. n. 3. y sig. 

13 Zaquee , festinans descende. Ya puedes tenerte por di-
cl oso, pues Dios jamás pide al hombre sino para su bien y 
provecho t. 3. p. 363. n. 7. y sig. t. 4. p. 406. n. 1. y 
sig-

14 I n domo tua ojportet me manere. Dios entra pidiendo á 
Zaquéo , mostrándose perfectamente liberal , dando capa 
de justicia á lo que era mera gracia. Ib id . 

15 E t festinans descendit. Egecutó sin dilación sus buenos 
propósitos , no como nosotros , que tenemos á Dios en 
espera. Véanse en la fiesta de San Andrés las palabras 
Continuo secuti sunt eum. 

16 Suscepit illum gaudens. Entró el Señor en su casa , y 
la llenó de alegría. Este efeélo hace Dios en el alma; 
como por el contrario el demonio la llena de desespera­
ción y tristeza t. 4. p. 269. n. 2. y sig. y p. 65. n. 44. 
y sig. t. 6. p. 360. n. 15. y sig. 

17 Suscepit illum gaudens. Es cosa de admiración que con­
vidándose también el Sañor para entrar en casa del Centu­
rión i se escusó diciendo, Domine non sum dignus , y Za-

RER a 
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queo no se esensa , ^ino que le recibe coa g ÍO. Entram­
bos acertaron por diferentes consideraciones j el primero de 
humildad , el segundo de la bondad d« Pios y grandeza 
de sus bienes t. ^, p. 363. n. 55. y sig. 

18 Suscffit iUtm gaudens. Todos se alegrarían de recibir á 
J§§u-Christo en su casa: pues haganionos cargo de que 
viene á nosotros en la persona del pobre , y recibámosle 
en él t. 1. p. 236. n. 14. y sig. 

Ijjse stans dixit% V e d aquí una verdadera conversión: se 
levanta con firme resolución contra el pecado , y le com­
bate con el espíritia de los robustos t. 6. ^ . | 6 8 . n. 6 1 . 
y sig^ 

so JOomine, eae dim'idium honorum meorum do paupiribus. 
Aplicó la medicina adonde estaba el daño i pues no se sa­
tisface la usurpación de bienes ágenos con hacer decir mi­
sas ó rezar rosarios \ la penitencia debe *er proporcionada 
á la culpa t. 6. p. 547. n. 47. y sig. 

21 DomineL ecce dimuiium honorum... Acude á la limosna, que 
es un eficacísimo remedio para alcanzar el perdón de los 
pecados; pero debe hacerse de los bienes propios , no coa 
perjuicio de tercero, lo qual nunca puede agradar al Señor 

3'P- 385'n- ú%' 
22 Hodie salus huic domui... eo quod ijpse sit Jilius Abrahtt, 

Llámale hijo de Abrahan , elogiando su fe , la qual es el 
fundamento de los milagros que obra Dios en nosotros t. 3. 
p. 198. n. 19. y sig. 

23 JEO quod ipse sit filius Ahrahte. Quiere el Señor confun­
dir la incredulidad de los Fariseos que murmuraban contra 
él , y hacerles ver quánto mejor que ellos era ya Zaqueo, 
mostrando la virtud de la verdadera penitencia, y la enca­
da de su gracia t. 4. p. 29^. n. 18. y sig. t. 6. p. 534. 

37-. y síg-
24 Hodie huic domui salus f a B a est. La casa de Zaqueo se 

convirtió en casa de salud entrando en ella Jesu-Chnstc; y 
se canta esto muy á propósito en la dedicación del templo, 
que es la casa de salud que nos ha dejado el Señor stf 
Iglesia t, 5. p. 179. n. 10. y sig. 



Hodu liuic domui. Es el templo U casa proporciona­
da para llevar al cielo nuestros votos por medio de la ora­
ción, y digna de nuestro respeto por la presencia de los 
Angeles t. 5, p. 177, n. 8, y sig. t. 4. p. 133. n. 39, 

26 l íodie huic domui salus fatta estt De mil maneras halla­
mos la salud en el templo; particularmente por la asis­
tencia de Jesu-Christo en el santísimo Sacramento del A l ­
tar t. 5. p. 170. n. 3. y sig. V e Eucaristía t . 2. 

%j Hodie huic domui, Én el templo hay salud por los Sacra­
mentos , y para los difuntos por los sufragios; y es obra 
de misericordia sepultar en ellos los cadáveres t, 1. p. 146. 
n. 10, 

28 Hodie huic domui salus f a B a cst. Es grandísima maldad 
ofender á Dios en el templo, que es la casa de salud que 
nos ha dejado el Señor para nuestro remedio t 5. p. 179. 
D. xo, y sig. . 

F I N. 

€>. s. a S. R. M. 



Pdg. 
72. . 

349- • 
162. . 
ISÍ. . 
«17.. 
23 í • 
238. . 
241. . 
282.. 
287,. 
294.. 
405.. 
423- • 

ERRATAS. 

Un . 
54 y 3 /. 
22 7 34-
32 
2 

17-
13. 

£$1 

Dice, 
hombre, 
termines 
tercero., 
Y sis t 4 
ven 
stere, 
ért. . 
sola 

ú l t ima . , t . 3. p. 
30, . . . . 20. . . . 
29. . . . . oade.na. 
7. . . . . stere. . 

* 5 ' " " áspero. 

* JLee. 
nombre, 
términos 
segundo, 
y sig-- . . 
ve. . . . 
flere,. \ . 
el. 
solo . . . 
t . 3.1>. 92. 
1». 
ordena. 
Jlere . . . 
esperó. . 











1 



v«3 

^ V . , 

^ 1 




